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Prefacio
 

Comencé a enamorarme de ella, el día que la conocí; su bello rostro, su largo y fino cabello castaño oscuro, su esbelto y hermoso cuerpo, me impactaron; pero más allá de esa belleza casi salvaje y seductora, percibí mucho más: las palabras que pronunció esa primera vez; la expresión enigmática que emanaba de esos impactantes ojos color miel, parecían los indicios de un ser, cuya profundidad, cuyos sentimientos, iban mucho más allá de la belleza física. Y por si eso fuera poco, estaba su sonrisa de mona lisa, en esa boca grande de labios carnosos; tan seductores, que parecían tener un cartel que ordenaba: ¡Bésame!

Por mucho tiempo, deseé besar esos labios, entregarme a ella en cuerpo y alma; pero...

…¿Cuántas veces me quedé mirándola, tratando de que no lo notara? ¿Cuántas veces bajé la cabeza, y rehuí su mirada, intentando disimular mis sentimientos, y las inmensas ganas de besar esos labios que me atraían como un imán? Pero yo no podía, ese era un amor imposible; porque después de todo, ¿quién podría fijarse en alguien como yo?...

Mientras veía a la amable anciana alejarse, pensé de nuevo en sus palabras, llenas de ternura y sabiduría; y sí, era verdad, tal como ella había dicho: todo ocurre por una razón...


  



  

    Primera parte (Antes de ti)


     


  


  




  

    Capítulo 1


     


    La Dra. Cristina Henderson, lo tenía todo; a sus 34 años recién cumplidos, a los ojos de muchos, realmente parecía tenerlo todo: belleza, fama, fortuna, y una brillante y exitosa carrera como cirujana plástica, profesión a la que se dedicaba por completo, con mística y altruismo; pero aun así, ella sabía que algo le faltaba. Lo que ocupaba sus horas soñando despierta, mientras daba vueltas en su cama tratando de dormir, era mucho más simple, pero a la vez, mucho más difícil de encontrar, que la fama y la fortuna.


    

    Ella quería amar y ser amada; quería volver a confiar, incluso casarse de nuevo; quería tener los hijos que en su fallido matrimonio nunca llegaron, por motivos que en su momento fueron causas razonables, pero que pasado el tiempo, sólo resultaron ser, meras excusas.


    

    Mientras en sus círculos laborales y profesionales, todos la consideraban una mujer de éxito, ella sabía en el fondo que su vida personal era todo menos eso; era un puto desastre; aunque trataba de no pensar mucho en ello, diciéndose a sí misma, con una sonrisa a medias, que por ahora, su vida sentimental se encontraba en un estado de “suspensión indefinida por jaqueca”.


    

    La razón de esa jaqueca, pues la gran cornamenta con la que su exmarido le decoró la cabeza, y que ella descubrió luego de cinco años de matrimonio. Hecho el descubrimiento del pesado e indeseable ornamento, luego de muchas lágrimas, peleas, y acusaciones que iban y venían, la palabra divorcio apareció sobre el tapete, y para ambos, fue la decisión correcta; no obstante, ese fue otro dolor de cabeza, ya no por cuernos, sino por el reparto de bienes que volaban sobre el papel de un lado al otro, cual pelota de ping pong, entre abogados de ambos bandos.


    

    Resulta hasta irónico pensar, como dos personas que se casaron supuestamente enamoradas un día, pasen a formar bandos contrarios, cuando el amor acaba, y los cuernos llegan; pero como dicen en Francia, “C´est la vie”, y como dijo la propia Cristina, con una copa en la mano y otras tantas en su cabeza, para “celebrar” el segundo año de su divorcio:


    

    — ¡A la mierda!, el que se fue no hace falta, hace falta el que vendrá; ¡Salud!


    

    Esa noche, llegó a su habitación de hotel un tanto ebria, se quitó la ropa conservando solamente sus bragas, y se acostó en la solitaria cama, sabiendo que al día siguiente, tendría que asistir a su tercer y último día, en el congreso médico que había reunido en Nueva York, a los más destacados especialistas en cirugía estética y reconstructiva. Mientras el mundo giraba en su cabeza, pensó en voz alta, antes de quedarse dormida: “Mal día elegiste para celebrar tu divorcio Cristina Henderson, mañana será tu turno de disertar en el congreso médico”.


    

    …


    Tal como anticipó la noche anterior, sólo fue necesario abrir los ojos para darse cuenta, que el mundo daba vueltas a una velocidad mayor de la normal. Cristina intentó levantarse, pero regresó su cabeza a la almohada, cuando se percató que la velocidad a la que giraba el mundo, se incrementaba aún más; y como todo aquel que se pasa de tragos, lamentó haberlo hecho. Con los ojos entreabiertos, miró el reloj sobre la mesa de noche, eran apenas las 7:00 a.m.; eso la alivió, su participación en el congreso estaba pautada para las 10:30 a.m.; aún tenía tiempo de dormir un rato más.


    

    Cerca de las 9:15 a.m., unos golpecitos provenientes de la puerta de la habitación la despertaron. El mundo aún giraba más rápido, pero no tanto como antes. Haciendo un esfuerzo, se paró de la cama, se colocó una bata de baño sobre su cuerpo semidesnudo, y se dirigió hacia la puerta; al abrirla, encontró a su socio y mejor amigo, Robert Torres, un carismático y apuesto cirujano plástico de 45 años de edad, nacido en Miami, de obvia descendencia latina, cabello y ojos negros, piel canela, alto, de gruesa contextura, y un tanto pasadito de peso.


    

    Robert, con esa sonrisa dulce, siempre presente en sus labios, sosteniendo unas aspirinas en la palma de su mano izquierda y un vaso con agua en su mano derecha, le preguntó a su amiga:


    

    — ¿Cómo amaneció mi Barbie hindú hoy?


    

    Asomando una sonrisa a medias, Cristina replicó mientras daba dos pasos hacia atrás, para permitir que su amigo entrara a la habitación:


    

    —Te he dicho mil veces que no me llames así.


    

    Sin abandonar su tono jocoso, Robert se defendió:


    

    —Y yo te he respondido, esas idénticas mil veces, que eso es lo que pareces Cris: una hermosa, seductora, y misteriosa princesa hindú con acento británico, en el cuerpo de una Barbie perfectamente bronceado…, mmm…, en las playas de Miami Beach.


    

    Cristina soltó una carcajada al escuchar la última ocurrencia de su amigo, y dijo, luego de tomarse un par de aspirinas:


    

    —En mi estado actual te aseguro que no me siento, ni princesa, ni hermosa, y mucho menos seductora; y lo que traías en tus manos es la mejor prueba de ello. En estos momentos, lo único que siento, es esta especie de carrusel que se instaló en mi cabeza.


    

    —Ya pasará, sólo espera que las aspirinas hagan su magia; anda, recuéstate unos minutos más; aún tienes tiempo —dijo Robert, mientras tomaba los hombros de Cristina, y la llevaba de regreso a la cama.


    

    Al tiempo que Robert la arropaba, Cristina dijo en un tono dulce:


    

    —Gracias amigo, por consentirme. Voy a cerrar los ojos quince minutos más, pero estás pendiente; me despiertas si me quedo dormida. ¿Vale?


    

    Robert, con su mano izquierda, llevó un rizo del cabello de Cristina hacia atrás, y respondió:


    

    —Vale. Seré tu súbdito por unos minutos; luego, me convertiré en un reloj despertador.


    

    Sonriendo, Cristina cerró los ojos. Se quedó dormida casi de inmediato.


    

    Transcurridos los quince minutos, Robert la despertó como habían acordado. Cristina se paró de la cama, y se dirigió a la sala de baño, para darse una ducha y vestirse, mientras su amigo se encaminó hacia la puerta de la habitación. Antes de cerrarla, dijo: 


    

    —Vendré por ti en media hora. 


    

    —Vale.


    

    Luego de tomar la ducha, Cristina se dirigió a la habitación; aún tenía el cabello húmedo, goteando sobre sus hombros, y sobre el albornoz de seda a medio cerrar, que disimulaba sin éxito el perfil de su hermoso cuerpo, y uno de sus exuberantes y bien formados senos. Ella se sentó frente al espejo, para peinar y secar su cabello, que después recogió en un elegante moño tras su cabeza, usando un par de bellas peinetas.


    

    Luego, se vistió con la ropa que había elegido para la ocasión: un vestido entallado color verde agua, con zapatillas cerradas y de tacón, del mismo color. Finalmente, comenzó a maquillarse de forma natural, tal como acostumbraba.


    

    Cuando se estaba colocando los aretes, escuchó dos toques que provenían de la puerta de la habitación; seguramente era Robert, pensó, quien puntual como siempre, venía a recogerla para acompañarla al salón de conferencias.


    

    Al abrir la puerta, Robert levantó las cejas y abrió los ojos, antes de exclamar:


    

    — ¡Bella y elegante como siempre! Te juro que si no estuviera felizmente casado, haría todo lo posible por conquistarte.


    

    Dibujando una sonrisa por el cumplido, Cristina hizo un ademán para invitarlo a pasar; luego se dirigió hacia el escritorio, para tomar los documentos y el resto de los materiales que necesitaría para la ponencia; no obstante, Robert se adelantó:


    

    —Yo llevaré eso mi bella dama, usted ocúpese sólo de sí misma. De verdad que estás súper hermosa —dijo Robert galantemente, hizo una breve pausa, y luego agregó—, mmm…, ya sé: no sólo deseas arrasar en el congreso con tu ponencia, además, quieres terminar de conquistar a la doctora.


    

    Cristina se estaba colocando el reloj en su muñeca, pero al escuchar eso, levantó la cabeza, vio a Robert directamente a los ojos con una mirada interrogante, y preguntó:


    

    — ¿Qué doctora?, ¿de qué hablas Robert?


    

    Su amigo exclamó:


    

    — ¡CRIS!, ¿CÓMO QUE “QUÉ DOCTORA”? Anoche, cuando tomábamos esos tragos, la Dra. Megan Cooper no dejó de coquetearte, no me lo puedes negar…, además, es linda; quizás podrías…


    

    Cristina lo interrumpió:


    

    — ¡Para ahí cupido trasnochado! Tienes razón, ella me coqueteó, y es cierto, es una mujer muy hermosa; pero estoy cansada de esas aventuras pasajeras. Robert, tú más que nadie lo sabes, yo quiero amanecer con alguien; lo que no quiero, es amanecer con alguien diferente unas mañanas sí, y otras no; no quiero un inquilino o una inquilina temporal en mi cama, luego de una noche de copas y sexo desenfrenado; lo que de verdad deseo, es amanecer con la misma persona, todos y cada uno de mis días.


    

    Robert se acercó a Cristina, y colocando una mano sobre su hombro, le dijo con seriedad:


    

    —Lo sé amiga, pero no tiene nada de malo probar primero, y la cama es un buen lugar…, el mejor lugar para ello, diría yo.


    

    Cristina se rio, y respondió:


    

    —Estás pensando como hombre: “cama primero, amor después”; pero sinceramente, no creo que así encuentre lo que quiero, lo que de verdad quiero.


    

    — ¿O sea que tu brillante plan es: “amor primero, cama después”?


    

    —No tengo un plan; lo que sí sé, es que desde siempre, lo que he querido y sigo queriendo, es una familia; es más, cuando me divorcié, me dije a mi misma, para darme ánimos supongo: “¿qué tan difícil puede ser?” Pero al parecer lo es; es eso, o ha sido el universo, quien no me escuchó, o malinterpretó mis deseos.


    

    —Amiga, tranquila, lo que es para ti, ni que te escondas. Anda, vamos a bajar que ya es hora.


    

    —Sí, vamos —dijo Cristina, mientras cerraba la puerta de la habitación, sin imaginar que el universo la había escuchado muy bien; y que ella, estaba muy cerca de comprobarlo…


    

  


  




  

    Capítulo 2


     


    El salón Broadway Ballroom North Center, del Hotel Marriott Marquis de Nueva York, estaba totalmente lleno de asistentes; la presentación que haría Cristina, era una de las más esperadas del congreso. Cuando todo estuvo listo para su ponencia, el organizador del evento se acercó al podio, y frente al micrófono, comenzó diciendo:


    

    —La siguiente ponencia estará a cargo de una destacada doctora en el campo de la cirugía estética y reconstructiva. Comenzó sus estudios universitarios en su país natal, Inglaterra, donde apenas con 15 años, fue admitida en la Universidad de Sheffield, de la cual egresó con un título en Bioingeniería. Su título de médico lo obtuvo en el Baylor College de Medicina en Houston, Texas, donde fue seleccionada para la Residencia Integrada en Cirugía General y Cirugía Plástica, y se desempeñó como Jefe de Residentes del programa de Cirugía Plástica. Posteriormente, realizó una subespecialidad en microcirugía reconstructiva y cirugía cráneo facial, en el Hospital Johns Hopkins de Baltimore, Maryland.


    

    »Ella es integrante del Colegio Estadounidense de Cirujanos, y miembro de varias asociaciones médicas; asimismo, ha realizado varios proyectos de investigación, ha publicado extensamente en la literatura médica, y se ha presentado en múltiples conferencias de cirugía plástica en el mundo entero.


    

    »A lo largo de su carrera, ha demostrado especial interés por los niños y jóvenes de escasos recursos económicos, dentro y fuera de Estados Unidos; por lo cual, ha viajado a varios países de América Latina y África, para ayudar desinteresadamente a pacientes que necesitan cirugías complejas. 


    

    »En consonancia con esa vocación de servicio, hace dos años, fundó la Clínica Integral de Cirugía Estética y Reconstructiva de Miami, y se asoció con un grupo multidisciplinario de colegas especializados en diversas áreas de la ciencia médica, tales como: neurocirugía, cirugía maxilofacial, otorrinolaringología, odontología, oftalmología, dermatología y la psicoterapia, entre otros. Desde allí, les brinda a sus pacientes la solución integral a sus problemas médicos de carácter estético; no sólo en el ámbito privado, sino también a pacientes de bajos recursos, a través de la Fundación “Nuevo Amanecer”, creada por ella, y algunos de sus colegas. A través de esta Fundación, se realiza un promedio de cuatro operaciones quirúrgicas al mes, en las instalaciones de la Clínica, que cuenta con quirófanos propios, área de hospitalización, y laboratorios, con equipos de última tecnología.


    

    »En la actualidad, uniendo sus amplios conocimientos en el campo de la bioingeniería, la cirugía estética, y la microcirugía, dirige una investigación financiada por entes del sector público y privado. El objetivo de esta investigación es desarrollar nuevos tratamientos, usando células madre obtenidas de los propios pacientes, para restaurar tejidos y reducir la cicatrización a largo plazo, de quemaduras profundas de segundo y tercer grado, o de lesiones que han dejado cicatrices, que por su magnitud o localización, pueden arruinar la vida de un paciente. Los avances obtenidos hasta ahora, en el desarrollo de esta investigación, será el tema central de esta ponencia. De modo que sin más preámbulos, dejo con ustedes a la Dra. Cristina Henderson Bhowmick.


    

    Mientras se escuchaban los aplausos de los asistentes, Cristina se paró frente al podio, colocó sus notas, e inició su ponencia. Durante un lapso de más de dos horas, explicó con detalle, apoyada con material audiovisual, la primera fase de la investigación, que se centró en pacientes con cicatrices inmaduras, causadas por quemaduras profundas de segundo grado; demostrando que los resultados obtenidos, podían revolucionar el tratamiento de las quemaduras, al reducir la necesidad de usar injertos de piel, en operaciones reconstructoras.


    

    Como era de esperarse, la excelente ponencia presentada por Cristina, fue acogida con muchísimo entusiasmo por los asistentes; hecho que quedó demostrado, no sólo por la efusividad, sino también por la duración de los aplausos. Luego de recibir el saludo personal de muchos de los colegas presentes en el auditorio, Robert, como ya era costumbre, se acercó para felicitarla, diciéndole al oído mientras la abrazaba:


    

    —Cristina Henderson: ¡eres un crack!


    

    Ambos sonrieron, y sin soltar el abrazo, caminaron hacia la salida del recinto; no obstante, antes de llegar, se les acercó un hombre de unos 55 años de edad, elegantemente vestido con traje y corbata; caucásico, alto y corpulento, bastante apuesto; ojos azules, cabello rubio con entradas, y algunas canas. Él dijo, mirando a Cristina:


    

    —Disculpe la molestia Dra. Henderson, supongo que debe estar cansada luego de la excelente presentación que acaba de hacer; pero cuando supe, a través de internet, que se celebraría este congreso médico; y más aún, luego de haber escuchado su ponencia, espero que pueda concederme unos minutos de su tiempo, para presentarme, y explicarle que me trajo hasta aquí.


    

    Mientras el hombre hablaba, Cristina lo vio directamente a los ojos; ella notó, más allá de sus buenos modales, una especie de urgencia, de necesidad en sus palabras, y en su mirada. Ella ya conocía esa mirada, la había visto muchas veces, en pacientes o familiares desesperados por encontrar una cura, una luz al final del túnel, luego de pasar meses o años, buscándola en vano; de modo que, a pesar de su cansancio, le dijo al hombre en un tono cordial:


    

    —Continúe.


    

    El hombre sonrió, y soltando una bocanada de aire, que denotaba cierto alivio de su parte, dijo:


    

    —Mi nombre es John Karsten. Soy ingeniero civil, por ello le confieso que entendí bastante poco los detalles médicos de su presentación; lo que sí me quedó muy claro, es que usted y su investigación, podrían ser mi última esperanza para salvar a mi hija, para sacarla de ese mundo aislado y solitario, al que ella ha estado condenada por obra de las circunstancias, de terribles circunstancias, desde hace más de dos años.


    

    Las palabras de ese hombre conmovieron a Cristina, mucho más, las lágrimas que se asomaron en sus ojos, cuando él mencionó a su hija. Entendiendo que esa conversación podría durar mucho más que unos cuantos minutos, ella dijo:


    

    —Sr. Karsten, en este momento me dirigía a mi habitación, para tomar una ducha y cambiarme de ropa; pero si lo desea, podemos encontrarnos dentro de media hora, en alguno de los restaurantes del hotel; podría ser el Broadway Lounge. ¿Le parece?


    

    El hombre sonrió con entusiasmo, y respondió:


    

    —Muchas gracias Dra. Henderson; por supuesto que sí, nos veremos entonces en el restaurant.


    

    —Seguro —afirmó Cristina sonriendo; luego, prosiguió su camino para salir del recinto.


    

    Robert y Cristina, se despidieron en las entradas de sus respectivas habitaciones; él no hizo comentario alguno acerca de la solicitud del padre de esa chica; como médico, estaba acostumbrado a ese tipo de situaciones; y como amigo de Cristina, sabía que cosas así, la conmovían sinceramente; de hecho, aparte de sus innegables cualidades como cirujana, lo que más admiraba de ella, era precisamente, su corazón noble, sincero, humilde.


    

  


  




Capítulo 3
 

Treinta minutos después, Cristina, entró al restaurant. Se veía hermosa, como siempre; con su cabello suelto; vestida con una blusa de seda beige, que caía delicadamente desde sus hombros hasta las caderas; pantalones ajustados de jean, y unas botas negras de tacón alto. Luego de buscar con la mirada al Sr. Karsten durante breves instantes, lo vio sonriendo, haciendo señas con su brazo en alto para que lo acompañara.

Al verlo, Cristina le devolvió la sonrisa y se acercó a la mesa, sentándose en una silla frente a él; quien dijo, muy amablemente:

—De nuevo Dra. Henderson, muchísimas gracias por permitirme esta reunión. Aún no he ordenado, pero supongo que debe tener hambre; si lo desea, podemos almorzar mientras conversamos, yo invito.

Con un gesto de aprobación, Cristina respondió:

—Me parece una excelente idea, realmente tengo apetito.

—Perfecto —dijo el Sr. Karsten sonriendo, al tiempo que levantaba su mano para llamar a uno de los mesoneros. Luego de ordenar, fue el Sr. Karsten quien habló:

—Bueno, Dra. Henderson, creo que para explicarle la situación de mi hija, debo contarle toda la historia, desde el principio. 

—Vale —asintió Cristina.

John Karsten, respiró profundo y comenzó su relato:

—Hace veintiséis años conocí a Isabelle Marceau, una bella joven francesa, estudiante de ingeniería, que vino a Estados Unidos para efectuar un master en ingeniería mecánica. Nos enamoramos, nos casamos, y luego de dos años de matrimonio, nació nuestra única hija: Amanda Karsten Marceau.

»Cuando Amanda tenía 13 años, a mi esposa le ofrecieron un excelente cargo en una empresa radicada en París, así que luego de evaluarlo profundamente, decidimos mudarnos a Francia. Un año después, Isabelle quedó embarazada. Ambos y en especial ella, habíamos anhelado durante años tener un segundo hijo. No obstante, hubo complicaciones y el niño nació muerto. Además, motivado a ese parto tan traumático, los médicos se vieron en la necesidad de practicarle a Isabelle una histerectomía.

»A partir de ese momento las cosas cambiaron. Isabelle se deprimió profundamente, y poco a poco se fue refugiando en la religión para afrontar el dolor de esa pérdida; cosa que en principio no me pareció mal, porque yo también provengo de una familia católica; pero el asunto se fue complicando. Paulatinamente, Isabelle fue absorbida por los preceptos del grupo de la iglesia al que pertenecía, que muy tarde descubrí, era un grupo ultra católico. Cada día, sus ideas se fueron haciendo más y más cerradas, más intolerantes, y tanto mi hija como yo, fuimos testigos de esos cambios en su mentalidad.

»Obviamente, eso afectó negativamente nuestro matrimonio, cuya crisis se intensificó, hace tres años, cuando un buen amigo y antiguo compañero de universidad, me ofreció asociarme con él, en un proyecto de ingeniería de gran envergadura, aquí en Nueva York. A raíz de esa oferta, pensé que un cambio de ambiente podría ayudar a mi familia, pero mi esposa se negó rotundamente a acompañarme, aludiendo que “no podía abandonar su iglesia”.

»Fue entonces cuando decidí separarme de Isabelle; ella jamás admitiría un divorcio por sus ideas religiosas que ya rayaban en fanatismo; pero yo no podía ni quería seguir viviendo con alguien, que se había convertido en una desconocida para mí. Decidí regresar a Estados Unidos y le pedí a mi hija que viniera conmigo; ella para ese momento tenía 21 años, y también había sentido el distanciamiento de Isabelle.

»Mi hija y yo siempre hemos sido muy unidos, y por eso, lo que más me preocupaba era que Amanda, después del aborto de Isabelle, me había confesado en secreto, que era lesbiana. Mi esposa no lo sabía y por sus ideas religiosas, pensamos que era mejor no decírselo. Por ello, Amanda aceptó viajar conmigo a Nueva York, pero me pidió que yo me adelantara; a ella le faltaba poco menos de un año, para concluir su master en informática en la Universidad Paris Diderot.

»Yo regresé a Estados Unidos, y le renté a Amanda un departamento cerca de la universidad, para que se hospedara allí, mientras culminaba sus estudios y pudiera tener cierta independencia de su madre; pero mi hija nunca llegó a vivir en ese departamento, en parte, porque Isabelle se opuso rotundamente a esa mudanza. Según las palabras de la propia Amanda, en nuestras conversaciones telefónicas posteriores a mi partida, su madre cada día se convertía en una persona más obsesiva y controladora, al punto que Amanda llegó a sospechar que ella la seguía.

»Y tal parece que Amanda tuvo razón, ninguno de los dos sabemos cómo ocurrió exactamente, lo cierto fue que Isabelle se enteró que nuestra hija es lesbiana. Mi esposa casi enloqueció con ese descubrimiento, no sólo ofendió a Amanda, sino que en la búsqueda desesperada de una “cura para su enfermedad”, la llevó un día, fingiendo que irían a otro lugar, al recinto donde se reunía el grupo de su iglesia. Ante ellos, Isabelle expuso a Amanda a sus prejuicios y extremismos religiosos.

»Después de ese episodio tan humillante, mi hija decidió irse al departamento que yo le había arrendado; pero como dije, ella nunca logró mudarse. La noche anterior, su madre no se encontraba en casa, pero justo cuando Amanda estaba abriendo la puerta, fue sorprendida por cuatro hombres, quienes la empujaron y la obligaron a entrar a la casa con ellos. Cerraron la puerta y la acusaron de pecadora, de enferma, de hija del demonio. Después, comenzaron a golpearla. Mientras lo hacían, uno de ellos la atravesó con una navaja el lado izquierdo de su rostro.

»Los golpes continuaron. Amanda cayó al suelo boca abajo, seminconsciente; fue allí cuando uno de sus atacantes, con algún objeto contundente, la golpeó en el rostro y en el lado izquierdo de la cabeza. Tal parece que se asustaron al pensar que la habían matado, cuando la finalidad de esa paliza era “darle una lección”, según declararon después en el juicio. Asustados como estaban, por el aparente asesinato de mi hija, ellos decidieron en un acto desesperado: “borrar sus huellas”; de modo que antes de salir huyendo, lanzaron un fósforo encendido a las cortinas del salón de la casa.

— ¡Oh, por Dios! —exclamó Cristina. Ella había escuchado el relato del Sr. Karsten en silencio, a pesar de que la narración, especialmente la del ataque, la había impactado profundamente. En ese momento, el Sr. Karsten sacó de su bolsillo una fotografía y se la dio a Cristina, diciendo:

—Esta es mi hija, bueno… —hizo una pausa y agregó con pesadumbre—; así era mi hija.

Cristina tomó la fotografía y observó a una preciosa y sonriente joven de unos 19 años de edad, de cabello largo, liso y de color natural, una mezcla de castaño claro, hebras oscuras y rizos dorados. Amanda tenía una mirada limpia, inocente, brillante, y rebosante de vitalidad, que se reflejaba en sus ojos grandes y hermosos, color castaño claro. Una sonrisa preciosa en su boca pequeña y de labios carnosos, que dibujaban hoyuelos en sus mejillas y que hacían sobresalir con gracia, sus dos dientes incisivos frontales superiores, un poco más grandes que el resto de su dentadura. Aún a pesar de toda su experiencia como cirujana plástica, Cristina casi sintió temor de saber, en qué se había convertido esa hermosa joven, a raíz del vil ataque del que fue víctima; no obstante, ella animó al Sr. Karsten para proseguir el relato, diciendo:

—Continúe por favor, dígame. ¿Qué sucedió con Amanda? 

Tomando una bocanada de aire, el Sr. Karsten prosiguió:

—Cuando los cuatro hombres salieron corriendo, la alarma contra incendios de la casa se disparó, y con ella, los difusores de agua; los vecinos acudieron rápidamente y lograron sacar a Amanda de la vivienda; sin embargo, el daño estaba hecho. Mi hija entró en coma; tenía una fractura en el cráneo y en el maxilar: el hueso del pómulo izquierdo de su rostro destrozado, hecho añicos; una herida que le atravesaba el lado izquierdo de su cara, y quemaduras profundas de segundo y tercer grado en el 20% de su cuerpo, especialmente en su parte posterior.

»Cuando yo me enteré de lo ocurrido, al día siguiente del ataque, tomé el primer vuelo que encontré y viajé a París. Mi hija, como le dije, estaba en coma debatiéndose entre la vida y la muerte. Cuando la propia Isabelle me contó en el hospital, los detalles del ataque y sus antecedentes, rompí en cólera; para mí ella fue y sigue siendo la gran responsable de todo lo que le ocurrió a Amanda; pero lo más triste fue escucharle decir, sin remordimientos, que todo eso era un castigo divino por las inclinaciones sexuales de Amanda, y que ella, su propia madre, prefería verla muerta antes de saber que tenía una hija “desviada de Dios”; una “abominación”, como dice La Biblia.

Mientras pronunciaba esas palabras, Cristina pudo percibir el dolor mezclado con resentimiento en la mirada del Sr. Karsten; aun así no hizo ningún comentario y continuó escuchándole:

»Cuando oí eso en boca de su propia madre, me juré a mí mismo, que si Amanda sobrevivía me la llevaría conmigo a Estados Unidos, en el mismo instante en que su condición física lo permitiera; así que desde ese día no me separé de ella. Hablé con mi socio en Nueva York, quien me dijo que encontraría un sustituto en mis funciones mientras yo no regresara a Estados Unidos, que mi puesto me estaría esperando, porque más que socios, nos unía una amistad de muchos años; por ello entendió que debía permanecer al lado de mi hija, incluso me prestó dinero para poder vivir en Francia, el tiempo que fuera necesario.

»Amanda sobrevivió. Luego de un año entero en ese hospital, donde fue operada varias veces, pude traerla conmigo a Nueva York; pero, como mencioné antes, el daño ya estaba hecho. Mi hija permanece todo el tiempo con un parche para tapar su ojo izquierdo, no sale de casa, y las pocas veces que lo hace, esconde su rostro dentro de un pasamontañas y cubre de ropa todo su cuerpo. Ella, quien una vez fue una joven alegre, hermosa, simpática y divertida, ahora vive en las sombras, casi en silencio, ocupando su tiempo en trabajos de informática que encuentra por internet, sin dar la cara, creando programas o aplicaciones para ordenadores o teléfonos móviles.

»Durante el año en que Amanda ha vivido conmigo en Nueva York, he buscado sin descanso un médico que pueda ayudarla, que pueda devolverle la vida que esos desquiciados le quitaron; me he documentado en internet, he asistido a congresos médicos; pero hasta ahora, sólo usted me ha parecido la persona idónea para hacerlo. Como puede suponer por lo que le he contado, las secuelas físicas de ese ataque fueron múltiples: problemas de visión, daños óseos, cicatrices y quemaduras de segundo y tercer grado, que quizás puedan sanar, como resultado de su investigación.

»Dra. Henderson, yo no soy millonario, pero Amanda tiene seguro médico con la cobertura intacta, porque en Francia ella fue atendida en un hospital. Por otra parte, yo he estado ahorrando para cubrir sus gastos, en caso de que sea necesario. En última instancia, si hubiera algo no cubierto por el seguro o por mis ahorros, yo podría hipotecar la casa donde vivimos actualmente. La verdad no sé de cuánto dinero estamos hablando, pero le pido, le suplico, que la ayude,...por favor.

Dicho esto, el Sr. Karsten guardó silencio, secando con el dorso de su mano las lágrimas que se agolpaban en sus ojos; así que Cristina tomó la palabra, y dijo:

—Sr. Karsten, por lo que me ha contado, las lesiones óseas de Amanda no están previstas en el protocolo de la segunda fase de la investigación; y de antemano le aviso, que lo más probable es que ella requiera una intervención quirúrgica previa y otros procedimientos médicos, para poder participar; pero no puedo darle más detalles hasta que no evalúe a su hija. Necesito verla para verificar, si una vez tratada de sus lesiones óseas, Amanda cumple o no con el protocolo de la investigación. Tengo boleto de avión reservado para regresar mañana a Miami. ¿Usted cree que yo pueda verla hoy?

La conversación que sostenían, se vio interrumpida en ese momento, cuando el mesonero se acercó a la mesa a dejar la orden; no obstante, antes de comenzar a comer, el Sr. Karsten dijo:

—Por supuesto que sí, en cuanto terminemos de almorzar puedo llevarla a casa para que evalúe a Amanda; si usted no tiene inconvenientes, me refiero a que vivimos en Brooklyn; sin tráfico llegaríamos en unos 35 minutos, pero en Nueva York, nunca se sabe. Por supuesto, me ofrezco a traerla de regreso al hotel después.

—Me parece perfecto; tengo muchos años que no voy a Brooklyn y me serviría de paseo; pero sobre todo, luego de lo que me ha contado, no quisiera regresar a Miami sin ver a su hija.

Antes de tomar su teléfono móvil para llamar a Amanda, y decirle que iría a casa con una cirujana que la evaluaría, el Sr. Karsten, muy emocionado, le dijo a Cristina con toda sinceridad:

—Gracias Dra. Henderson, en verdad gracias.

—No me lo agradezca todavía, vamos a comer y luego veremos a Amanda, ¿vale?

—Ok —le respondió el Sr. Karsten, con una sonrisa en sus labios y un rayo de esperanza en su mirada.


  



Capítulo 4
 

Cuando terminaron de comer, el Sr. Karsten fue en busca de su automóvil que había aparcado en un estacionamiento cerca del hotel, mientras Cristina subió a la habitación para recoger su bolso. Antes de bajar, tocó la puerta de la habitación vecina; unos segundos después, Robert la abrió y la invitó a pasar, pero ella le dijo:

—No Robert, sólo vine para avisarte que voy a acompañar al Sr. Karsten a su casa en Brooklyn. Debo evaluar si su hija puede participar en la investigación.

— ¿Quieres que te acompañe? 

—No hace falta, sé lo mucho que te gusta Manhattan y seguramente querrás dar un paseo, así que tranquilo. Te avisaré cuando esté de regreso, ¿vale?

—Vale —respondió Robert, quien agregó—, que tengas suerte.

—Gracias —contestó Cristina, justo antes de entrar al ascensor.

Ella salió del Hotel para esperar al Sr. Karsten, quien le había dicho que pasaría recogiéndola en su coche, un Chrysler 300, color azul oscuro. A los pocos minutos, ambos emprendieron su camino rumbo a Brooklyn.

Casi una hora después, luego de transitar la congestionada Séptima Avenida y la Calle 42 Oeste, acceder a FDR Drive, atravesar el Puente de Brooklyn y recorrer varias avenidas, finalmente llegaron a su destino en la Calle 13 de Park Slope en Brooklyn, donde el Sr. Karsten estacionó su automóvil. 

Ambos se bajaron del coche. Cristina hizo una pausa antes de entrar a la casa para observarla, o mejor dicho, para admirarla. Se trataba de un antiguo y hermoso townhouse adosado de dos plantas más sótano, con un pequeño pero bien cuidado jardín en el frente, y una escalera ascendente que conducía a la puerta principal del primer piso. A simple vista, se notaban sus encantadores detalles de época originales, tales como molduras y mantos adornados. La mitad de la pared frontal del townhouse, donde se encontraba la puerta principal y una larga ventana en la planta superior, era plana, pero la otra mitad tenía forma de media luna, con tres esbeltas ventanas perfectamente alineadas, que ocupaban casi el alto total de cada una de las plantas. Después de detallarla durante breves instantes, Cristina dijo:

—Siempre he sentido cierta fascinación por estas viviendas adosadas, tan típicas de Brooklyn. ¿Sabe de qué época es su casa Sr. Karsten?

—Fue construida alrededor del año 1.901. Yo la heredé de mis padres; de hecho viví aquí desde que nací, hasta que Isabelle, Amanda y yo nos mudamos a París. 

— ¿O sea, que Amanda también nació aquí?

—Así es, esta casa es parte de su herencia, tal como fue la mía cuando mis padres murieron; es la propiedad que le comenté, podría hipotecar para pagar los gastos de Amanda, en caso de que su seguro médico y mis ahorros, no los cubran en su totalidad.

Mientras subían las escaleras, Cristina dijo:

—Es una hermosa casa en verdad; espero sinceramente que no sea necesario hipotecar tan bella herencia.

—Yo también lo espero, pero la verdad no me importa; mí único deseo es que Amanda se recupere y vuelva a sentirse bien consigo misma —dijo el Sr. Karsten, en el instante en que abría la puerta principal, y ambos entraban a la casa.

Tal como Cristina lo imaginó, el interior de la propiedad era tan hermoso como el exterior, aunque la decoración era mucho más moderna. La pared derecha de la casa y una pared mucho más corta del lado izquierdo, convertían la antesala en un pequeño vestíbulo cuadrado, desde donde se divisaba, a primera vista, la escalera de madera que conducía a la planta superior. El resto del salón, a la izquierda, de piso de madera barnizado que parecía original y muy bien cuidado, estaba desprovisto de paredes divisorias, convirtiéndolo en una especie de loft moderno, amplio y con múltiples entradas de luz natural.

A la izquierda del salón, iluminado por las tres ventanas dispuestas en semicírculo que se veían desde la calle, se encontraba la sala de estar, amoblada con dos sillones y una pequeña mesa de café en medio de ellos; un moderno sofá de tres puestos pegado a la pared izquierda; y una mesa de centro. Enclavado en la pequeña pared que dividía el vestíbulo de la sala de estar, había un televisor pantalla plana de 42 pulgadas. A la derecha del salón, se encontraba una moderna cocina estilo kitchenette, muy bien iluminada por las ventanas de la parte trasera de la casa, desde la cual se accedía, a través de una puerta y bajando unos escalones, a un pequeño jardín privado.

El Sr. Karsten invitó a Cristina a sentarse en el sofá de la sala de estar, mientras él subía a la habitación para buscar a Amanda. Cuando Cristina se sentó, imaginó que el Sr. Karsten habría derribado todas las paredes originales que seguramente dividían esa planta, y lo había convertido en un loft, para que su hija no se sintiera aún más encerrada, de lo que ya estaba. 

La propiedad era hermosa sin duda; pero Cristina no podía imaginarse cómo Amanda, una chica tan joven de apenas 24 años de edad, quien no había hecho nada malo para merecer algo así, podía soportar vivir confinada a esa casa sin salir siquiera a caminar o tomar aire; era algo abrumador, al punto, que aún sin haberla examinado, aún sin tener la certeza de que ella pudiera ser parte de su investigación, Cristina decidió en ese mismo instante, que haría todo lo posible y hasta lo imposible para ayudarla; no sólo para que se sintiera bien consigo misma, sino para darle la libertad que ella merecía, “para devolverle la vida que esos desquiciados le quitaron”, como muy bien había apuntado su padre unas horas antes.

Cristina salió de sus cavilaciones al escuchar los pasos provenientes de la escalera, por donde venían bajando el Sr. Karsten y su hija, unos escalones más arriba. Al terminar de bajar, el Sr. Karsten, alternando la mirada entre Cristina y Amanda, dijo, a modo de presentación:

—Dra. Henderson, ella es mi hija Amanda. Amanda, te presento a la Dra. Henderson.

Tal como su padre la había descrito, Amanda estaba vestida con una especie de pijama grande que cubría todo su cuerpo; llevaba medias de algodón; y de su rostro sólo podía verse uno de sus ojos, el resto estaba cubierto con un parche que cubría su ojo izquierdo, y sobre éste, un pasamontañas color negro. Cristina la miró, mientras Amanda tímidamente ofrecía su mano para presentarse. Ella la envolvió entre las suyas con cariño y mantuvo la mirada. En ese instante, la decisión que había tomado apenas unos segundos antes, se convirtió en una resolución definitiva: no era justo ver esa mirada tan triste, tan opaca; ver esa timidez extrema, tan propia de personas que como ella, habían decidido ocultarse del mundo.

En vista de que Cristina aún sostenía la mano de Amanda entre las suyas, hizo un ademán para que se sentara a su lado en el sofá; gesto que ella entendió y acató. Una vez sentadas, el Sr. Karsten le preguntó a Cristina:

—Dra. Henderson, ¿desea tomar algo: café, té, un refresco?

Cristina no deseaba tomar nada en ese momento, pero quería pasar unos breves instantes a solas con Amanda, así que respondió:

—Un té estaría bien, si es tan amable.

—Seguro —le respondió el Sr. Karsten, mientras se encaminaba hacia la cocina.

Sin soltar la mano de Amanda, Cristina le dijo con ternura:

—Amanda, tu padre me trajo hasta aquí, porque él creé que puedo ayudarte; y ¿sabes algo?, yo sé que puedo, es más, quiero hacerlo; pero necesito examinarte. Por favor, ¿puedes quitarte eso que tapa tu rostro?


  



  

    Capítulo 5


     


    Casi como un acto reflejo, Amanda bajó la mirada y dudó, luego, entendiendo lo necesario que era, se quitó el pasamontañas lentamente, y después, el parche que cubría su ojo.


    Su padre tenía razón. A rasgos generales, el aspecto del ojo izquierdo de Amanda era muy similar a lo que la propia Cristina había descrito, en uno de sus artículos, como el efecto “Quasimodo”, aludiendo al personaje principal de la obra “Nuestra Señora de París”, de Víctor Hugo.


    Por otra parte, Cristina también observó la herida cerrada en el lado izquierdo del rostro, que le había mencionado el Sr. Karsten; se trataba de una cicatriz madura atrófica, que se extendía desde la sien, hasta la comisura de los labios.


    A Cristina sólo le llevó unos pocos segundos observar las lesiones en el rostro de Amanda, y aunque todavía faltaba examinar las cicatrices en el resto de su cuerpo, ella notó que Amanda, luego de colocar el parche sobre su ojo izquierdo, continuaba con la mirada baja, dirigida a algún punto del suelo. Por ello decidió hablarle, tal como lo hacía con todos sus pacientes en un primer encuentro como este; aunque en el caso especial de Amanda, no sólo lo haría por ser su modo “normal” de actuar, sino por un impulso desconocido; por una especie de instinto de protección, que hasta ahora, sólo los niños le habían inspirado; de modo que, siguiendo ese impulso y sin ocuparse en ese momento del porqué, Cristina tocó delicadamente con su mano el mentón de Amanda, para que ella levantara la vista, y pudiera verla a los ojos, mientras le decía:


    —Amanda, sé que sientes vergüenza, sé que no quisieras mostrar a nadie tus heridas; pero si tú aceptas, yo seré tu doctora, y no debes sentir vergüenza conmigo. ¿Sabes por qué?, porque si algo intuí desde el mismo instante en que decidí estudiar esta carrera; si algo he aprendido en todos estos años, es que detrás de las cicatrices, detrás de una mirada triste, vive siempre un ser humano que posee alma, espíritu, y sentimientos; un ser humano con derecho a tener sueños e ilusiones, aunque las circunstancias se lo hayan arrebatado; que tiene derecho a vivir y ser feliz. Y yo te prometo, que haré todo lo que esté en mis manos, no sólo para curar tus heridas; sino para devolverte el brillo en la mirada que nunca debiste perder; para resarcirte el derecho de vivir, de soñar, de sonreír.


    Tal parece que las sentidas y sinceras palabras de Cristina, surtieron el efecto deseado, porque Amanda no sólo mantuvo la mirada, sino que además asomó una sonrisa pequeñita, casi imperceptible, combinada con un destello en sus ojos, que hicieron sonreír a Cristina.


    Justo en ese momento, el Sr. Karsten se acercó a la sala de estar, con una bandeja que colocó en la mesa de centro, para servir el té. Para su sorpresa y regocijo, él también notó la actitud de su hija. Aunque no hizo comentario alguno, sonrió, mientras se preguntaba a sí mismo: “¿Qué ocurrió para ver esa pequeña sonrisa en los labios de Amanda?”; no obstante, la respuesta a esa pregunta era casi obvia: la presencia de la Dra. Henderson, le había dado esperanzas a él; esperanzas que quizás su hija, ahora también compartía.


    Mientras el Sr. Karsten le servía el té a Cristina, ella le dijo:


    —Ya evalué el rostro de Amanda, sólo necesito verificar el estado de las cicatrices causadas por las quemaduras en su cuerpo…


    Intuyendo a qué se refería Cristina, el Sr. Karsten la interrumpió amablemente, diciendo:


    —No hay problema. Puede revisarlas aquí mismo, mientras yo subo al cuarto de baño; regresaré en un momento.


    Cuando el Sr. Karsten subió por las escaleras, Cristina le pidió a Amanda que se levantara del sofá y le mostrara las quemaduras. Ella de inmediato se paró, y se colocó de espaldas, mientras se subía la parte de atrás de su camisa de pijama. Posteriormente, Amanda estiró la pretina elástica de sus pantalones, para que Cristina pudiera observar la parte posterior de sus piernas.


    Cristina notó que efectivamente, Amanda tenía cicatrices maduras, producto de quemaduras profundas de segundo y tercer grado, en el costado izquierdo, en su espalda, y en la parte posterior de sus piernas, especialmente en su pierna izquierda. Todas ellas, conjuntamente con la cicatriz del rostro, estaban previstas por su grado de maduración y naturaleza, en el protocolo de la investigación que se disponía llevar a cabo.


    Cuando Cristina terminó de verificar las cicatrices, fue la propia Amanda quien llamó a su padre en voz alta, para que se reuniera con ellas en la sala de estar.


    Mientras Cristina y Amanda permanecieron sentadas una al lado de la otra en el sofá, el Sr. Karsten se sentó en uno de los sillones colocados cerca de las ventanas de la casa, y de inmediato preguntó:


    —Dra. Henderson, por favor, dígame: ¿tiene buenas noticias con respecto a mi hija?


    Sonriendo y mirando brevemente a Amanda, Cristina se dirigió a su padre, a quien le dijo:


    —Pues así es Sr. Karsten, ya evalué a su hija. A simple vista, pude verificar que ella sufrió la pérdida del segmento infraorbitario y cigomático izquierdo, que causa la retracción del párpado inferior, la proyección del globo ocular hacia afuera o exoftalmos, y el descenso del mismo, con el consecuente desnivel interpupilar. Esto último es lo que la obliga a taparse el ojo lesionado con un parche, para evitar la diplopía o visión doble. Salvo los daños óseos que acabo de mencionar, el resto de sus lesiones están previstas en el protocolo de la investigación.


    Mostrando cierta decepción, sorpresa, y hasta algo de miedo en sus palabras, Amanda se atrevió a preguntar:


    — ¿Salvo los daños óseos?... ¿o sea, que…


    Cristina de inmediato entendió la duda y la preocupación de Amanda, así que la interrumpió para responderle:


    —Amanda, tu padre y yo ya lo habíamos conversado; pero no te preocupes, tengo un plan, y si me lo permites voy a explicarte, ¿de acuerdo?


    Un poco más tranquila, Amanda asintió y respondió:


    —De acuerdo.


    —Muy bien, el plan es el siguiente: Tal como acabo de señalar, tanto la cicatriz que tienes en el lado izquierdo de tu rostro, como las causadas por quemaduras en el resto de tu cuerpo, están contempladas en el protocolo de la investigación; pero antes de incluirte en el programa, debemos operarte para restituir los huesos en tu rostro; de modo tal, que con las lesiones óseas ya curadas, podamos tratar adecuadamente todas tus cicatrices, siguiendo el protocolo de la investigación.


    »En otras palabras, trataremos tus lesiones en dos fases:


    »La primera fase consiste en una secuencia de diagnóstico y planeamiento, que incluye: la reconstrucción en tres dimensiones, hecha por computador, para identificar lo que le hace falta a un lado de tu cara para que sea idéntico al otro; la obtención con una impresora 3D, de una réplica de tu esqueleto facial; y la obtención, con la misma impresora, de un implante que reemplace las partes faltantes, para que recuperes mediante una intervención quirúrgica, la simetría facial, incluida la simetría de tus globos oculares, y en consecuencia, la nivelación interpupilar.


    »Una vez recuperada de la operación, comenzaremos la segunda fase: aplicando el protocolo de la investigación, procederemos a implantar mediante microcirugía, tejido adiposo y células madres obtenidas de tu propio cuerpo, que permitirán regenerar de forma natural, las capas internas y externas de tu piel, sin necesidad de injertos; para tratar en principio, la cicatriz atrófica de tu rostro y las quemaduras, y si fuera necesario, para rellenar el área alrededor de tu ojo izquierdo, a fin de que la simetría facial sea completa.


    »Debo aclarar que la primera fase de la investigación, que ya realicé y que resultó exitosa, se centró en el tratamiento de cicatrices inmaduras, causadas por quemaduras profundas de segundo grado; mientras que en la segunda fase de la investigación, de la cual serás parte si aceptas incorporarte, trataremos cicatrices maduras por quemaduras de segundo y tercer grado, y cicatrices atróficas como la que tienes en tu rostro; pero esta es una fase experimental, es decir, desconocemos por ahora, el grado de éxito que pueda alcanzar; aunque estudios preliminares sugieren, que las expectativas son bastante altas.


    Una vez concluida la explicación, Cristina, mirando directamente a Amanda, le preguntó:


    » ¿Tienes alguna duda?, ¿algo que desees preguntarme, antes de aceptar ser parte de este plan que acabo de exponer?


    —Sólo una —respondió Amanda.


    — ¿Cuál?


    — ¿Cuándo comenzamos?


    Todos rieron, incluida la propia Amanda, por la determinación que manifestó y que quedó en evidencia en el tono de su única pregunta; de modo que Cristina respondió:


    —Pues ya mismo; quiero decir, el factor tiempo es un elemento muy importante en el plan que mencioné. La segunda fase de la investigación deberá comenzar, como máximo, dentro de un plazo de tres meses a partir de hoy; que es justo, o casi, el tiempo que se requiere para los exámenes previos, la intervención quirúrgica, y la recuperación del implante óseo que restituirá tu simetría facial; elemento imprescindible, para que puedas ser parte de la investigación.


    En vista de que Cristina y el Sr. Karsten, no habían tocado ese tema cuando hablaron del caso de Amanda, él señaló:


    —Dra. Henderson, eso significa que debo buscar y encontrar de inmediato, un departamento para que Amanda se mude a Miami, ¿cierto?


    Cristina meditó por un breve instante su respuesta, y luego dijo:


    —Sr. Karsten, le confieso que desde que me habló del caso de Amanda y sus connotaciones, he estado meditando ese aspecto y voy a sugerir algo, que quizás les resulte extraño; pero previamente les diré mis argumentos, ¿les parece?


    Amanda y su padre asintieron, entonces Cristina señaló:


    —Antes de incorporarse a la investigación, Amanda deberá ser sometida a una operación muy delicada, que ameritará unas dos semanas de exámenes preliminares, y luego, un tiempo de hospitalización no menor a dos meses. Los preparativos y la cirugía deben realizarse de inmediato, para que los lapsos no se solapen. Por lo tanto, durante los próximos dos meses y medio, Amanda prácticamente permanecerá en la clínica porque estará, primero, sometida a varios exámenes, y después, hospitalizada para recuperarse de la cirugía. En consecuencia, creo que buscarle un departamento en estos momentos, resultaría innecesario, tomando en cuenta adicionalmente, que cualquier demora en la búsqueda del mismo, podría comprometer su participación en la investigación.


    »Por otra parte, una vez que se efectúe la primera sesión de microcirugía, el protocolo de la investigación requiere repetir el tratamiento cada semana, durante un mínimo de tres meses; y precisamente, por tratarse de una investigación, también se requiere un seguimiento constante, casi diario, de los avances de la misma; incluida la documentación fotográfica, durante un periodo de doce meses adicionales.


    »Eso significa, que si Amanda se muda a un departamento para su comodidad y menor exposición, a la cual rehúye por las razones que todos conocemos, éste debería estar situado bastante cerca de la clínica en Miami, que se encuentra en Brickell. Los costos de arrendamiento en esa zona, por lo general son bastante altos; y sinceramente no me parece, después de todo lo que han pasado, que usted gaste sus ahorros en una onerosa renta; sabiendo que sus fondos son limitados, y que seguramente preferiría usar para cubrir el tratamiento o los gastos de su hija; más aún, cuando yo tengo una solución bastante práctica, aunque debo admitir, fuera de lo común.


    —Usted dirá Dra. Henderson —señaló el Sr. Karsten.


    —Bien, antes de exponer mi idea, debo agregar que los argumentos que he mencionado hasta ahora, son factores objetivos, por así decirlo; no obstante, hay un factor subjetivo, pero no por ello menos importante, me refiero al estado de ánimo de Amanda.


    »Es obvio que las repercusiones del ataque del que fue víctima, no sólo fueron físicas, sino también emocionales; repercusiones que la han mantenido encerrada dentro de esta misma casa durante todo un año; pero ha sido al mismo tiempo, un periodo durante el cual nunca ha estado sola. Usted Sr. Karsten, tal como me contó, la ha acompañado siempre; temo que las lesiones físicas de Amanda, las secuelas emocionales, su tratamiento y la soledad, no son una buena combinación; en otras palabras, temo que vivir sola en una ciudad que no conoce, y con sus limitaciones emocionales, puedan repercutir negativamente en su recuperación...


    —Entonces, ¿qué sugiere Dra. Henderson? —preguntó el Sr. Karsten.


    —Amanda ha hecho de esta casa su único refugio, donde usted ha sido su única compañía; así que creo que su hija, por el reto que implica el proceso de tratamiento y recuperación de sus lesiones, necesitará ahora más que nunca, un lugar amplio que sienta seguro, que sea asequible a efectos de su tratamiento, y donde no se sienta sola, pero tampoco expuesta. Luego de pensarlo con detenimiento, sólo se me ha ocurrido un lugar que reúne todos estos requisitos.


    — ¿Cuál? —preguntó el Sr. Karsten.


    —Mi casa en Miami.


  


  




Capítulo 6
 

Tanto Amanda como su padre, se sorprendieron, al escuchar esa oferta tan fuera de lo común, como lo había descrito la propia Cristina. Todos sus argumentos eran perfectamente válidos, pero lo que no les dejaba salir de su asombro, era el ofrecimiento en sí. 

Cristina por su parte, entendía la sorpresa que notaba claramente en las expresiones del Sr. Karsten y de Amanda, más aún, porque ni ella misma entendía qué la había impulsado exactamente, a ofrecer su propia casa para una paciente, cosa que jamás había hecho; sin embargo, acostumbrada a seguir su instinto sin preguntarse las razones, algo en su interior le decía que era lo correcto. De cierta forma, se sentía responsable por Amanda, una vez que ella se mudara a una ciudad desconocida, lejos de la casa donde hasta ahora, había vivido con su padre; o simplemente, no le gustaba la idea de que Amanda se sintiera encerrada en un pequeño departamento, cuando su propia casa en Miami, era suficientemente grande y cómoda para las dos.

Así que a pesar del asombro general, Cristina mantuvo su ofrecimiento, sin que le importara si era común o no; de hecho, no había llegado a donde estaba en su vida profesional, por seguir las pautas o costumbres de la mayoría, sino por seguir sus propias pautas, sus propios instintos, como ella misma los llamaba.

Por su parte Amanda, quien estaba experimentando un sin número de emociones, que no sentía desde hace mucho, y que sin duda le inspiraban la presencia, y las palabras de la Dra. Henderson; pensó que debía, o más bien, que quería aceptar su oferta, sin importarle lo poco común que fuera; por ello rompió el breve silencio que se produjo luego de las palabras de Cristina, diciendo:

—Dra. Henderson, si su ofrecimiento no resulta una molestia para usted, siempre y cuando yo pueda compensar de algún modo mi estadía en su casa, acepto su oferta.

—No te preocupes por eso, mi casa en Miami es grande, no serás ninguna molestia; y en cuanto a la forma de compensarme, ya pensaremos en algo; es más, se me ocurre un modo ahora mismo: tu padre me dijo que basado en tus conocimientos en informática, creas programas para ordenadores y aplicaciones para teléfonos móviles, ¿cierto?

—Así es —respondió Amanda.

—Perfecto, porque tanto en la Fundación como en la Clínica, necesitamos algunos programas de informática que nos permitan controlar varios asuntos, entre ellos, las donaciones y las cobranzas; quizás puedas ayudarme con eso.

—Seguro, cuente con ello —respondió Amanda, quien para su propia sorpresa, lo hizo asomando una pequeña sonrisa en sus labios.

Sonriendo también, Cristina finalmente dijo:

—Bueno, creo que todo está aclarado, salvo una sola cosa…

— ¿Los costos de la operación de Amanda? —preguntó el Sr. Karsten.

—No me refería a eso —respondió Cristina, quien luego agregó—, los costos de la operación no pueden ser determinados hasta que Amanda, se someta a algunos exámenes preliminares, que determinarán la magnitud y el alcance del implante óseo que requiere. Aunque no creo que deberían preocuparse por eso, Amanda cuenta con un seguro médico, además, si ella me ayuda en asuntos de la Fundación, también podría ser beneficiaria de alguno de sus programas de asistencia; de modo que lo único que resta por aclarar es: cuándo podrá viajar Amanda a Miami, para iniciar el procedimiento, a sabiendas que debe ser pronto; muy pronto.

El Sr. Karsten respondió:

—Creo que estamos de acuerdo en la celeridad que se necesita, así que en cuanto la lleve al hotel y yo regrese a casa, verificaré en internet la disponibilidad de boletos aéreos, de modo que Amanda pueda viajar en el primer vuelo que esté disponible, a partir de mañana. ¿Les parece?

Tanto Amanda como Cristina respondieron afirmativamente, aunque en la mirada y en la expresión de Amanda se reflejaba una duda, que su padre interpretó muy bien; por ello le dijo:

—Amanda, hay algo más que te está preocupando. ¿Qué es?

Amanda dudó en responder, pero finalmente, dijo con un tono sombrío:

—En un viaje como ese, no podré colocarme el pasamontañas, tampoco el parche, al menos no dentro del aeropuerto…; lleno de gente.

El Sr. Karsten y Cristina se miraron a los ojos, entendiendo perfectamente la inquietud de Amanda; así que Cristina, luego de leer un pedazo de papel que sacó de su bolso, dijo:

—Mi vuelo a Miami es el AA2382, sale mañana a las 2:00 p.m., desde el Aeropuerto JFK por American Airlines. Creo que deberíamos verificar ahora mismo si tiene disponibilidad, en cuyo caso yo podría pasar por Brooklyn de camino al aeropuerto, colocarle un vendaje especial a Amanda que la haga sentir mejor, sin necesidad de usar parche ni pasamontañas, y así nos iríamos juntas a Miami. Si no hubiera cupo, pues igualmente podría pasar por aquí mañana en ruta hacia el aeropuerto, y con el equipo necesario, dejarle colocado el vendaje a Amanda. ¿Qué les parece?

Animados por la excelente idea, la propia Amanda se ofreció a subir a su habitación, a fin de investigar en internet, si existía disponibilidad para el vuelo mencionado por Cristina. Ambos asintieron, y Amanda, entusiasmada, casi subió volando por las escaleras.

Mientras Amanda desaparecía de su vista, el Sr. Karsten, emocionado, le dijo a Cristina:

—Dra. Henderson, en verdad no tengo palabras para agradecer todo lo que está haciendo por mi hija. Estoy más que seguro que no me equivoqué al pensar en usted para tratarla; no sólo es una excelente doctora, usted es un ser humano increíble, único; de verdad: muchas gracias.

Sonriendo, Cristina le respondió:

—Gracias por sus palabras Sr. Karsten, Amanda es una hermosa joven que merece recuperar su vida, su autoestima; y usted es un excelente padre, que merece la dicha de volver a ver a su hija feliz otra vez.

Los pasos acelerados de Amanda bajando por las escaleras, interrumpieron el set de agradecimientos cruzados, que intercambiaban su padre y Cristina; quienes un tanto sorprendidos por la emoción que reflejaba su rostro, algo muy inusual en ella, adivinaron que había encontrado cupo en el vuelo; así que asumiendo lo obvio, el Sr. Karsten, sacó la tarjeta de crédito de su billetera y se la dio a su hija, quien apenas en tres grandes zancadas, llegó de nuevo a la planta superior para comprar el boleto en línea.

Cristina y el Sr. Karsten, se miraron a los ojos y sonrieron; mientras lo hacían, él agregó:

— ¿Se da cuenta Dra. Henderson?, a eso me refiero. Le juro que tenía mucho tiempo sin ver en Amanda, ese rayo de esperanza que usted instaló en la mirada de ambos. Siempre he creído que en La Tierra, hay ángeles disfrazados de personas; tengo la certeza que usted, es uno de ellos.

Cristina no pudo evitar emocionarse con las palabras del Sr. Karsten, a quien le agradeció con una enorme sonrisa; pero justo cuando iba a responder, escucharon a Amanda bajando por las escaleras de nuevo, mientras decía bastante emocionada, que ya había comprado el boleto de avión.

En ese momento, Cristina se paró del sofá, diciendo:

—Perfecto Amanda. Ya debo regresar al hotel; mañana pasaré por ti a las 10:30 a.m., para que nos dé tiempo de colocarte el vendaje y seguir hacia el aeropuerto, ¿está bien?

—Sí —respondió Amanda, asomando de nuevo una pequeña sonrisa.

El Sr. Karsten, quien también se había levantado del sillón cuando Cristina lo hizo, dijo:

—Dra. Henderson, permítame llevarla a su hotel como le prometí.

—Seguro Sr. Karsten, ¿vamos?

—Ok —respondió el Sr. Karsten, mientras abría la puerta de la casa.

Antes de marcharse, Cristina siguiendo un nuevo impulso, el tercero o cuarto de ese día, se acercó a Amanda y la abrazó; cuando lo hizo, percibió un temblor casi imperceptible en el cuerpo de Amanda. Cristina supuso que se debía a la emoción, por las nuevas perspectivas de recuperación que se abrían ante ella; esa pequeña luz al final del túnel, que ahora quizás, podía ver.

…

Cristina llegó al hotel casi a la hora de la cena. Mientras entraba al lobby, tomó su teléfono móvil y llamó a Robert. Al tercer repique, su amigo respondió: 

—Hola Cris, ¿cómo estás?, ¿cómo te fue en Brooklyn?

—Muy bien, mañana mismo mi nueva paciente viajará conmigo a Miami.

— ¿Por qué tan rápido?, si la investigación comenzará dentro de tres meses.

—Amanda requiere un implante óseo, para recuperar la simetría facial antes de incorporarse a la investigación.

—Entiendo, ¿qué edad tiene ella?

— 24 años.

Robert exclamó:

— ¡Ouch!, tan joven, ¿qué le pasó?

—Es una larga historia, algo que nunca debió haber ocurrido; luego te contaré los detalles. Dime, ¿dónde estás?

—Salí a dar un paseo con unos colegas, y ahora vamos camino al 230 Fifth, ya sabes, el rooftop bar de la Quinta Avenida. ¿Quieres venir?, tu nueva conquista está aquí también —terminó diciendo Robert, con un toque de picardía en su voz.

Cristina se echó a reír, y respondió:

—Paso; ni tragos ni conquistas; no esta noche. Por cierto, nos veremos mañana en el aeropuerto. Saldré del hotel alrededor de las 9:00 a.m.; debo pasar por casa de Amanda para colocarle unos vendajes.

—Si no te conociera tan bien Cris, insistiría en que vinieras a acompañarnos, pero no lo haré; algo me dice que tienes otras cosas en mente: tu paciente por ejemplo; me da la impresión que esa visita te impactó.

Era cierto, Robert la conocía demasiado bien, a veces, hasta mejor que ella misma; así que sin rodeos, Cristina le respondió:

—Así es amigo, me impactó y me conmovió; tanto, que le ofrecí a Amanda mi casa.

— ¿Cómo que le ofreciste tu casa? No entiendo. ¿A qué te refieres? —preguntó Robert, sumamente intrigado y asombrado al mismo tiempo.

—Es parte de la historia que te contaré; pero sí, Amanda vivirá en mi casa durante el tiempo que dure la investigación

—Sigo sin entender —dijo Robert.

—La versión corta es que fue uno de mis impulsos; ya sabes, esas cosas que se me ocurren en un momento, sabiendo que es lo correcto, aunque no sepa exactamente porqué.

—Haber comenzado por allí Cris. Si es uno de tus impulsos, debes tener razón, como siempre; aunque nadie más lo entienda, ni siquiera tú misma; al menos por ahora.

—Ni yo, lo hubiera dicho mejor; exactamente así fue.

—Bueno Cris, ya estamos llegando al bar; te deseo buenas noches. Mañana nos veremos en el aeropuerto. ¿Vale?

—Vale Robert; buenas noches. Que te diviertas.

Robert dijo, antes de cerrar la llamada:

—Gracias Cris, hasta mañana.

Cristina subió a la habitación, pidió una cena ligera, y se dio una ducha relajante en la bañera acompañada de un buen vino; luego se fue a la cama dispuesta a dormir; sin embargo, le costó conciliar el sueño. No entendía porqué, pero esa noche, mientras miraba el techo de la habitación acostada en la cama, un solo pensamiento acudía a su mente, una, y otra vez, casi sin permiso: Amanda…


  



Capítulo 7
 

Al día siguiente, exactamente a las 10:30 a.m., vestida con un elegante conjunto de chaqueta y pantalón color azul oscuro, una blusa blanca de seda, y zapatillas cerradas de tacón alto, Cristina tocó el timbre, frente a la casa de Amanda, en Brooklyn. Unos segundos después, el Sr. Karsten abrió la puerta; ambos se saludaron, y luego él la invitó a pasar, mientras tomaba el equipaje de Cristina para colocarlo en el vestíbulo; gesto que ella le agradeció con una sonrisa.

Una vez dentro de la casa, el Sr. Karsten dijo:

—Dra. Henderson, mi hija está arriba en su habitación; ella la está esperando para que usted le coloque el vendaje. Dígame, ¿desea tomar algo?, ¿le puedo preparar un té o un café? Por cierto, ¿ya desayunó?

—Sí Sr. Karsten, ya desayuné, muchas gracias; pero me apetece un café si es tan amable.

—Seguro Dra. Henderson, ya se lo subo. La habitación de Amanda está a la derecha, al salir de la escalera.

Al llegar arriba, Cristina notó que la puerta de la habitación, que le había indicado el Sr. Karsten, estaba entreabierta; aunque sabía que Amanda la estaba esperando, por cortesía la tocó ligeramente, escuchando enseguida la voz de ella, invitándola a pasar.

La habitación estaba impecablemente ordenada y limpia, era de forma cuadrada, espaciosa, y muy bien iluminada. La luz natural penetraba desde el fondo, a través de las cortinas semitransparentes colocadas en una puerta ventana, que daba acceso a una pequeña terraza con vista al jardín trasero de la casa. Pegada a la pared izquierda, se encontraba la cabecera de una cama grande, dispuesta entre dos mesitas de noche. La pared derecha de la habitación, tenía una gran abertura en forma de arco, que daba acceso a un pequeño estudio de forma rectangular.

Al entrar al estudio, a la izquierda, se observaba una ventana alta que proporcionaba luz natural al recinto. Al frente, pegada a la pared, había una pequeña biblioteca, y a la derecha, un escritorio sobre el cual se encontraba el teclado y la pantalla de un ordenador. En el momento en que Cristina se asomó, vio a Amanda sentada, trabajando frente a esa pantalla.

En ese instante Amanda levantó la vista; tímidamente, saludó a Cristina; luego le explicó que estaba terminando de transferir al ordenador portátil, que también se encontraba sobre el escritorio, unos archivos y programas que necesitaría llevar consigo a Miami.

Cristina, con una sonrisa, le devolvió el saludo y dijo:

—Vale, te esperaré en tu habitación.

Amanda le respondió, mientras se paraba de la silla:

—Ya terminé; los archivos se están cargando. Después que usted me coloque el vendaje, lo único que tendré que hacer es desconectar el ordenador portátil, y guardarlo en mi equipaje.

En el momento en que Amanda se paró de la silla, Cristina notó, que esta vez ella se había despojado de sus trajes de pijama; en su lugar, se había vestido con una camiseta entallada manga larga color negro, unos jean ajustados del mismo color, y zapatos deportivos blancos con rayas negras. En ese instante, Cristina confirmó lo que había notado parcialmente el día anterior, pero que no podía asegurar, ya que el pijama que llevaba Amanda, era ancho y no mostraba su figura; tal como lo hacía esa ropa entallada que llevaba ahora; una figura, que no pasó desapercibida, para sus experimentados ojos de cirujana.

En pocas palabras, el cuerpo de Amanda era sencillamente espectacular: la conjunción de una hermosa silueta, que combinaba casi a la perfección, su busto, sus caderas, su cintura, y sus largas y esbeltas piernas. Para Cristina, como médico, eso representaba una razón adicional para volcar todos sus conocimientos y experiencia, en devolverle a Amanda el hermoso rostro que le habían arrebatado; tarea que ya había decidido asumir como un reto profesional, al igual que lo hacía con todos los pacientes que necesitaban su ayuda; no obstante, tal como lo percibió desde el día anterior, esta vez había algo adicional, algo que Amanda le inspiraba, y que no sabía reconocer; pero que la animaba aún más, a hacer todo lo posible por ayudarla. 

Cuando ambas llegaron a la habitación, se sentaron sobre la cama, y mientras Cristina sacaba de su bolso los implementos necesarios, dijo:

—El vendaje que te voy a colocar, no es simplemente para cubrir tus cicatrices o lesiones, porque si así lo hiciera, taparía tu ojo izquierdo, tal como haces tú regularmente con el parche, para evitar la visión doble. Obviamente, esto no es una cirugía plástica, yo la llamó más bien, una “cirugía elástica”. Con la ayuda de una pequeña cantidad de gasa, y estos vendajes modernos, elásticos, y autoadhesivos, voy a rellenar las hendiduras de tus lesiones óseas, y voy a colocar el vendaje; de tal manera, que tu ojo izquierdo no perderá la visión, pero quedará posicionado en una forma más natural. Con respecto a la cicatriz, bueno, esa la taparé con un vendaje adhesivo lo más parecido a tu tono de piel.

Con un gesto de aprobación, Amanda dijo:

—Adelante.

Cristina puso manos a la obra; pocos minutos después, el vendaje quedó colocado.

Amanda enseguida notó el cambio; su visión ya no era doble, a pesar de tener destapado su ojo izquierdo. Ella sintió curiosidad por saber cómo se veía, qué había hecho la doctora para lograrlo. Por razones obvias, en su habitación no había espejos, así que le preguntó a la propia Cristina:

—Y bien, ¿cómo quedó?

Para Cristina, la ausencia de espejos no era una novedad, así que sacó uno de su bolso y se lo dio a Amanda, diciendo:

—Míralo por ti misma.

Amanda tomó el pequeño espejo con su mano, se lo llevó a la altura del rostro, y con una expresión de asombro, exclamó:

— ¡Wow!, desde hace mucho tiempo no veía ese ojo en su lugar.

El comentario y el tono en que Amanda lo expresó, hicieron sonreír a Cristina; así que para animarla, agregó:

—Y quedará mucho mejor cuando te opere.

Amanda se disponía a responderle; sin embargo, en ese instante, el Sr. Karsten anunció que entraría a la habitación, cosa que hizo cuando su hija le indicó que pasara.

El Sr. Karsten entró a la habitación, diciendo:

—Dra. Henderson, aquí le traigo su… —pero enmudeció cuando vio el rostro de Amanda con el vendaje colocado, abrió los ojos impresionado, y exclamó—; ¡Por el amor de Dios!, la Dra. Henderson hizo eso, ¿sólo con un vendaje? Yo pensé que ella te taparía media cara, y nada más.

Sonriendo, Amanda respondió con una mezcla de orgullo y de inocencia en su tono de voz:

—Pues no papá; tapar media cara con un vendaje lo hubiera hecho hasta yo, o tú; pero la Dra. Henderson, me hizo una cirugía elástica.

Cristina se echó a reír, y su risa de algún modo fue contagiosa, porque al instante siguiente, todos estaban riendo. El agradable sonido de esa risa compartida, era lo menos común que se había escuchado en esa casa, especialmente en la habitación de Amanda, durante mucho tiempo; su padre lo sabía; Amanda lo sabía, y Cristina lo intuyó; especialmente cuando el Sr. Karsten, unió su risa a un par de lágrimas que brotaban de sus ojos; lágrimas, que esta vez no eran de tristeza; sino de esperanza.

Colocando la taza de café que traía en su mano, sobre la mesita de noche, el Sr. Karsten le dijo a Cristina un tanto apenado, mientras se secaba el par de lágrimas que corrían por sus mejillas:

—Disculpe Dra. Henderson, va a usted a pensar que soy un llorón; pero es que estos dos días, han estado plagados de emociones.

Cristina se paró de la cama, y colocando una mano sobre el hombro del Sr. Karsten, le dijo en un tono tranquilizador:

—No se preocupe Sr. Karsten, lo entiendo perfectamente.

Sonriendo, el Sr. Karsten dijo, con sinceridad y énfasis en sus palabras:

—Dra. Henderson: gracias.

—No me dé las gracias,…aún. Es sólo un vendaje…

Amanda la interrumpió:

—No es sólo un vendaje, y usted lo sabe Dra. Henderson; es por…, todo. Yo también le doy las gracias por ese todo.

Cristina la miró a los ojos y mientras lo hacía, ese “no sé qué”, que Amanda le inspiraba, le alborotó algo dentro de sí misma; pero precisamente porque esas emociones eran, por ahora desconocidas para ella, y no así, la certeza de que Amanda ya era su paciente, Cristina no respondió, salvo con una pequeña sonrisa. Decidida a evadir esa mirada, y las emociones que le inspiraban, tomó la taza de café de la mesita de noche, y dijo:

—Mejor me tomo esta taza de café antes de que se enfríe, y antes de que se nos haga tarde para llegar al aeropuerto.

Al escuchar esto, el Sr. Karsten miró la hora en su reloj de pulsera, eran las 10:50 a.m.; por ello, le preguntó a Amanda:

—Hija, ¿estás lista? Deberíamos salir dentro de diez minutos, para llegar con suficiente anticipación; a pesar del tráfico, que seguramente, encontraremos en el camino.

Amanda se paró de la cama, y respondió, mientras se dirigía al estudio:

—Si papá, lo único que me falta es guardar el ordenador portátil.

—Ok, entonces te esperamos.


  



Capítulo 8
 

A las 11:00 a.m., el Sr. Karsten, frente al volante de su coche, Amanda a su lado, y Cristina en el asiento trasero, partieron rumbo al Aeropuerto Internacional John F. Kennedy. Más allá de lo previsto por el Sr. Karsten, el tráfico hacia la Terminal 8 del Aeropuerto, resultó ser infernal, ya que además del volumen habitual de vehículos, se vieron obligados a tomar un desvío por un accidente que se produjo en la vía.

Para el momento en que llegaron a su destino, al Sr. Karsten sólo le dio tiempo de bajar del coche y abrazar a su hija, mientras le daba las gracias por enésima vez a la Dra. Henderson, y le pedía que le avisara la fecha de la intervención quirúrgica. Él viajaría a Miami para acompañar a Amanda, por lo menos, hasta que despertara y él se asegurara que todo había salido bien.

Amanda y Cristina entraron al aeropuerto a paso ligero, para efectuar el chequeo de sus boletos aéreos y entregar el equipaje. Un poco más relajadas, pero todavía con prisa, llegaron a la puerta C43, justo cuando iban a comenzar a llamar a los pasajeros para efectuar el abordaje. En ese momento, Cristina vio acercarse a Robert, quien le dijo con un tono que denotaba cierta preocupación en su voz:

— ¡Cris!, por fin llegaste; pensé que ibas a perder el vuelo.

—Salimos a tiempo de Brooklyn, pero tuvimos que tomar un desvío que nos retrasó. Por cierto —dijo Cristina alternando la mirada entre Robert y Amanda—; ella es Amanda Karsten, la paciente de quien te hablé anoche. Amanda, te presento al Dr. Robert Torres, mi mejor amigo; quien también es, uno de mis socios.

Robert extendió su mano, y le dijo a Amanda con cortesía:

—Mucho gusto.

Amanda le dio la mano, y respondió:

—Igualmente Dr. Torres.

Robert abrió la boca para decir algo más, pero en ese instante, los tres escucharon la llamada de abordaje:

—Atención: Pasajeros con números de asiento desde la fila 23 a la 36, por favor, sírvanse abordar.

Luego de verificar su número de asiento, Amanda dijo:

—Me corresponde el asiento 34D.

Robert miró su ticket de abordaje y se asomó para verificar el que Cristina sostenía en su mano; entonces dijo:

—Nos corresponden los mismos asientos en que viajamos desde Miami; yo tengo el 15B y Cris, el 15A; como siempre, una ventana. Cris prefiere las ventanas de los aviones, un pequeño misterio que aún no he resuelto —terminó diciendo Robert, con una sonrisa dirigida a Amanda.

Ella asomó una pequeña sonrisa en respuesta al comentario de Robert; y luego dijo:

—Voy a ponerme en la fila. Como quedamos tan lejos en los asientos, creo que nos veremos más tarde. Les deseo buen viaje.

Cristina respondió:

—Gracias, igual para ti. Hasta dentro de un rato.

Mientras Amanda enseñaba su ticket al personal del vuelo, para ingresar al pasillo de abordaje, Cristina la observaba pensativa; mirada que no pasó desapercibida para Robert, quien le preguntó:

—Cris, ¿te preocupa algo?

—Creo que sí —respondió Cristina—. Si éste es un avión igual a aquél en que viajamos desde Miami, de tres puestos a cada lado; donde las letras A y F son ventanas; B y E, los asientos del medio; y los puestos del pasillo son los identificados con las letras C y D: eso significa que a Amanda le tocó el puesto del pasillo, el izquierdo; y para rematar, cerca de los sanitarios del avión.

Robert no entendió la preocupación de Cristina, así que preguntó:

—Vale, ¿y…, qué hay con eso?

— ¡Robert!, no parecen cosas tuyas. ¿Observaste de qué lado del rostro tiene Amanda sus lesiones?; bueno, de momento, el vendaje que cubre esas lesiones.

— ¡Porras! —Exclamó Robert—. Ese asiento es muy malo para ella, porque tendrá que exponerse durante tres horas a las miradas directas de sus vecinos más cercanos, y también a las de cualquier pasajero, a quien se le ocurra ir al sanitario.

—Exacto —respondió Cristina, quien luego de meditarlo por un segundo, agregó—. ¿Robert…?

Su amigo le leyó el pensamiento, y respondió:

—Vale Cris, en cuanto entremos a ese avión, cambiaré de asiento con ella.

Cristina sonrió y lo abrazó, mientras le decía:

— ¿Lo ves?, por eso eres mi mejor amigo.

Correspondiendo al abrazo y la sonrisa, Robert afirmó:

—Sólo por eso no; por muchas, muchas cosas más.

—Así es, pero no te las diré ahora; primero, porque son muchas; y segundo, porque si lo hago, te me pones muy engreído.

— ¿Engreído yo?, pero si soy la humildad personificada —dijo Robert riendo.

Cristina soltó una carcajada, su amigo era de todo, menos humilde. Mientras se reían, escucharon el llamado, así que ambos caminaron hacia la fila.

Una vez que abordaron, Robert se dirigió directamente al asiento, que le habían asignado a Amanda, casi al final del avión; al llegar, le dijo a ella:

—Amanda, tu ángel guardián me pidió que cambiara de puesto contigo, así que si gustas, yo me quedo aquí, y tú, te sientas adelante.

Al escuchar esas palabras, Amanda asomó una sonrisa, una combinación de entusiasmo y alivio al mismo tiempo; le agradeció sinceramente a Robert, y se paró de inmediato para dirigirse a la parte delantera del avión. Cuando llegó allí, se sorprendió, porque Cristina le había cedido su propio asiento, el de la ventana, que según las palabras de Robert antes de abordar, era su lugar preferido en los aviones.

Después que el pasajero que estaba sentado en el asiento del pasillo, y Cristina, le permitieron a Amanda ocupar su puesto, ella la miró directamente a los ojos, y le dijo, un sentido y sincero:

—Gracias.

Cristina le dedicó una sonrisa, y le explicó:

—Me pareció que aún con el vendaje, no te sentirías cómoda en ese asiento.

—Así es. Quizás usted piense que es cobarde de mi parte esconderme así, pero aún no he aprendido a soportar esas miradas.

Colocando una mano sobre la de Amanda, Cristina le dijo con ternura:

—Créeme que te entiendo, te comprendo muy bien.

—Gracias por eso también. ¿Sabe qué es lo que no he aprendido a enfrentar cuando la gente me mira?

—Lo supongo —le respondió Cristina—, pero dime, ¿qué es?

—Verá, cuando estoy en casa yo sola, sin que nadie me mire, ocupada, trabajando frente al ordenador, por momentos, quizás por horas, olvido lo que soy; pero cuando las personas me miran, bien sea con lástima, con repulsión, o con una especie de curiosidad morbosa; incluso con esa mezcla de dolor y nostalgia que veo en los ojos de mi padre; entonces lo recuerdo de nuevo: eso me llena de tristeza.

—Lo entiendo —señaló Cristina con sinceridad.

Amanda agregó:

—Y debo confesarle algo más: desde nuestro primer encuentro, desde el instante en que me dijo aquellas palabras tan bonitas ayer; me di cuenta que usted es la única persona que conozco, que cuando me mira, no me recuerda el monstruo que soy; así que gracias por eso también.

Cristina trató de disimularlo, pero las palabras de Amanda le llegaron directo al alma; sintiendo un nudo en su garganta, ella le dijo:

—Amanda, no eres un monstruo, no digas eso, fuiste la víctima de un crimen de odio. Si en esta historia hay monstruos, no eres tú, te lo aseguro; pero quizás sí, esas personas que te atacaron, esos serían los verdaderos monstruos en esta historia, porque usan la religión como una excusa, para adjudicarse derechos que no tienen, y para generar discriminación y odio. Ayer te prometí que haré todo lo que esté en mis manos para ayudarte, para devolverte gran parte de lo que esos hombres te arrebataron; pero no hay cirugía plástica ni tratamiento, que pueda curar el alma de esas personas, porque lamentablemente su fanatismo, las llenó de odio.

—Tal parece que mi padre le contó toda la historia, ¿verdad?; quiero decir, ya sabe por qué me atacaron.

—Así es, te atacaron porque eres lesbiana y eso no sólo me afecta como ser humano, sino que me ha hecho pensar que en circunstancias similares, yo misma podría ser víctima de algo así; tú, yo, tantas personas que estamos en la misma situación.

Sorprendida y confundida, Amanda preguntó:

— ¡En la misma situación! ¿Qué quiere decir Dra. Henderson? Usted estuvo casada, ¡con un hombre!

Cristina sonrió, y preguntó con picardía:

— ¿Y tú cómo sabes que yo estuve casada?

Amanda también sonrió, y sabiéndose descubierta, confesó:

— ¡Ooops!, me lo dijo el Sr. Google.

Cristina soltó una carcajada, y dijo mientras aún reía:

—Así que fue el Sr. Google, ¡vaya!, es chismoso ese señor, ¿verdad?

—Un poco —respondió Amanda, sonriendo con picardía.

—Bueno Amanda, te diré algo que el Sr. Google no sabe todavía, y deduzco que aún no, porque si así fuera también te lo hubiera dicho, ¿verdad?, como diría Sherlock Holmes: “Elemental mi querido Watson”. En fin, el punto es que hipotéticamente hablando, si tú y yo quisiéramos encontrar en este avión, cuatro representantes de la comunidad LGBT, uno de cada uno, sólo nos faltaría el Sr. G, y el Sr. o la Sra. T.; bueno, quizás unos cuantos más si consideramos a la comunidad “LBGT+”

Sin salir de su asombro todavía, Amanda exclamó en voz baja:

— ¡Bisexual!, ¿es usted bisexual?

—Pues sí; porque es cierto, estuve casada durante cinco años con un hombre, pero mi primer amor, y si las cuentas no me fallan, el cuarto también, fueron mujeres; la primera bastante mayor que yo y con mucha experiencia, debo acotar. Por cierto, ya que te he dicho algo que aparentemente el Sr. Google desconoce, creo que va siendo hora que sustituyas el “usted”, por el “tú”; y a la “Dra. Henderson”, por “Cristina”, o “Cris”, como prefieras.

Amanda sonrió de nuevo, y dijo:

—Me encantaría llamarte “Cris”

—Genial, mejor así —señaló Cristina.

…

Tanto a Amanda como a Cristina, las tres horas de vuelo se les pasaron, literalmente, volando; conversaron muy a gusto acerca de diversos temas, se contaron parte de su vida, de sus anécdotas. Solo fue en los últimos quince minutos que Amanda se quedó dormida, vencida por el cansancio de la noche anterior. Ella no había pegado un ojo, preparando todo para el viaje.

En esos últimos minutos, mientras Amanda dormía, recostada sin darse cuenta sobre el hombro de Cristina, ella recordó con una sonrisa, las palabras que había dicho Robert unas horas antes, cuando señaló que ella prefería las ventanas de los aviones, y que eso era un pequeño misterio que él aún no había resuelto. Lo cierto es que a Cristina le agradaban más esos asientos por dos razones: una, porque le gustaba mirar por la ventanilla de vez en cuando, aunque viera sólo nubes la mayor parte del tiempo; y la otra, porque ese asiento le proporcionaba cierta privacidad, en un espacio tan reducido como el de un avión.

Los pasajeros, muchas veces se quedaban dormidos y algunas de esas veces se recostaban, sin estar conscientes, sobre el hombro de sus desconocidos compañeros de vuelo; eso la hacía sentir como una invasión de su pequeño lugar en la cabina; a ella le gustaban los espacios abiertos, no le agradaba sentirse presa. Pero en este caso particular, nada de eso le importó; tener a Amanda tan cerca, apoyada en su hombro mientras dormía, le evocó esa sensación desconocida pero agradable, que ella le inspiraba; eso sí era para Cristina, un verdadero misterio que aún no había resuelto.


  



Capítulo 9
 

Una vez que aterrizaron, desembarcaron del avión, y recogieron sus equipajes, Amanda, Cristina y Robert, tomaron un taxi en la salida del aeropuerto, con rumbo a la Clínica Integral de Cirugía Estética y Reconstructiva, ubicada en la Avenida Miami Sur, en Brickell; lugar donde Cristina y Robert, habían dejado aparcados sus coches, cuando salieron cinco días antes, camino al aeropuerto, para ir a Nueva York.

Al llegar a su destino, y bajar del taxi, Robert se despidió amablemente de sus compañeras de viaje, y entró a la Clínica, ya que antes de regresar a su casa, quería verificar el estado de uno de sus pacientes para darle de alta.

Mientras Amanda y Cristina, caminaban en dirección al coche, Amanda visualizó por primera vez, el sitio que sería prácticamente su hogar, durante los próximos dos meses y medio. Se trataba de un moderno edificio de base rectangular, de tres pisos de altura, adicionales a la planta baja, rodeada de bellos jardines, y con un amplio estacionamiento para vehículos, localizado en el área frontal y en el lateral izquierdo de la edificación.

Visto de frente, la parte derecha del edificio era una especie de cubo de cristal, donde se encontraban las puertas dobles, que permitían el acceso a la Clínica, precedido por un amplio pasillo techado, rodeado también de jardines. Aun desde afuera, la iluminación interna del recinto, permitía visualizar un amplio salón con techo a doble altura. En ese gran salón, podían distinguirse claramente: la recepción de la Clínica, el acceso a un par de ascensores, y una escalera en forma de U, desde la cual se ingresaba a un pasillo semicircular, ubicado en la segunda planta.

A la izquierda de ese cubo de cristal, enmarcado en gruesas columnas de concreto, las dos terceras partes restantes del edificio, mostraban una larga hilera horizontal de ventanas alineadas. Por la disposición de las luces encendidas y por el mobiliario, que podía distinguirse a través de algunas de esas ventanas, Amanda dedujo que la planta baja, estaba destinada al área de servicios de la Clínica, conformada por el restaurant, y los consultorios de los médicos; en la segunda y en la tercera planta, se encontraban las habitaciones de los pacientes; pero la cuarta planta, aunque también estaba iluminada, parecía mostrar un uso diferente; por ello, con cierta curiosidad, Amanda le preguntó a Cristina:

— ¿Qué hay en la cuarta planta de la Clínica?

—Ya veo que notaste la diferencia —dijo Cristina, mostrando una sonrisa—. En la cuarta planta, se encuentra el área quirúrgica y de investigación de la Clínica; allí están los laboratorios, los cuatro quirófanos, y las salas de recuperación post operatorias. Mañana, cuando vengamos juntas, te la mostraré por dentro para que la conozcas mejor; pero creo que hoy debes estar cansada, me dijiste que anoche no dormiste; además, deberíamos comer. ¿Tienes apetito?

—Pues sí, la verdad tengo apetito.

—De camino a casa, puedo comprar algo de comer para llevar; a menos que desees ir a un restaurant.

—Prefiero la opción de comprar para llevar —dijo Amanda, con cierta timidez.

—Entiendo, pues eso haremos. Hay una pizzería muy buena de camino a casa; ¿te gusta la pizza?

—Sí, de hecho sé prepararla; creo que me queda bastante bien, al menos a mi padre le gusta.

— ¡Amanda!, ¿sabes cocinar? —preguntó Cristina, con mucha curiosidad.

—Sí, es uno de mis hobbies, me encanta cocinar.

Cristina exclamó emocionada:

— ¡Posimhaa!

— ¡Posim…! ¿Qué?

—Pokèmon —dijo Cristina riendo, luego aclaró—. No, en realidad es “Posimhaa”. Cuando estudiaba en la Universidad solíamos celebrar las buenas calificaciones con un ¡Yes, yes, yes!, pero un buen día decidí ser original; así que investigué como se decía la palabra “Sí”, o “Yes”, en otros idiomas. Luego de estudiar varias combinaciones, elegí “po” en albanes, “sim” en portugués y “haa” en somalí, y así nació “Posimhaa”.

Amanda se echó a reír, ahora que conocía el origen de esa palabra; luego le preguntó a Cristina:

— ¿Y por qué celebraste ahora?

—Es posible que muy pronto pueda abandonar las comidas congeladas, luego de saber que te gusta cocinar.

— ¿Comidas congeladas?

—La cocina no es uno de mis fuertes; normalmente almuerzo en la Clínica o en algún restaurant cercano, pero cuando estoy en casa, por ejemplo, los días que no tengo guardia, pues sí; esa es mi rutina: refrigerador, comida congelada, y al microondas.

— ¡Guácala!, esas comidas saben a cartón.

—Exacto, ¿por qué crees que dije “Posimhaa”?

—Cierto —respondió Amanda sonriendo.

—Creo que tendré que llenar la alacena y el refrigerador, con ingredientes aptos para ser preparados adecuadamente; pero tendrás que hacer una lista, yo no tengo ni idea.

—Lo haré; así que consume tus “cartones congelados” durante los próximos dos meses y medio; porque te aseguro que cuando pruebes una comida preparada en casa, como se debe, no podrás ver la comida congelada ni en pintura.

— ¿Me lo prometes? —preguntó Cristina riendo.

Amanda también rio, mientras respondía:

—Te lo prometo.

—Bien, ahora vamos a casa, ¿vale?

—Vale —respondió Amanda, al tiempo que Cristina accionaba el control remoto, que abría las puertas de su coche. En ese momento se produjo el típico sonido que indica, que la alarma ha sido desactivada; al escucharlo, Amanda dirigió su atención al automóvil. A simple vista, se notaba que era un hermoso coche nuevo de dos puertas color negro; pero al observar con más detalle, se podía distinguir en la parte trasera, una placa metálica con el nombre del modelo: Vanquish; aunque Amanda no sabía mucho de autos, reconoció el logo en forma de alas desplegadas, en la insignia metálica del fabricante inglés: se trataba de un Aston Martin. El coche de Cristina era en definitiva, un bello, lujoso, y costoso automóvil deportivo.

Amanda dedujo, sin temor a equivocarse, que Cristina se vería realmente hermosa conduciendo un coche como ese, y la verdad, así fue. Con sus gafas de sol, mientras manejaba, Amanda la miraba con disimulo, tratando de no ser descubierta. Era la mujer más hermosa que había visto en toda su vida; una belleza tan inalcanzable, como la posibilidad de ser correspondida, en los profundos sentimientos que ella comenzaba a inspirarle.

Fue en ese instante, mientras la veía con disimulo, que Amanda lo supo: se enamoraría sin remedio de esa bella mujer, pero también entendió, que ese sería un amor secreto y en soledad; quizás se convertirían en amigas, pero dadas las circunstancias, sabía que no podría aspirar nunca a nada más.

Ella no podía engañarse a sí misma; estaba en manos de una de las mejores cirujanas plásticas del país, posiblemente del mundo entero; pero por más avanzada que estuviera la técnica, aunque la operación y la investigación fueran un rotundo éxito, cosa que no dudaba, la cirugía plástica aún no había llegado a obtener resultados, que transformaran a alguien como ella, con las lesiones que tenía, en lo que una vez fue; siempre quedarían huellas o evidencias en su rostro y en su cuerpo, de lo que pasó; y Cristina Henderson, con su belleza, con su fortuna, y muy especialmente con su nobleza, podía tener a su lado a quien quisiera, no a alguien llena de cicatrices como ella.

Sin poder evitarlo, algunas lágrimas se asomaron en sus ojos. Afortunadamente, el vendaje que Cristina le había colocado en Nueva York, disimuló el lado del rostro que ella podría haber visto; en cuanto al otro lado, donde esas lágrimas se deslizaban sin permiso por su mejilla, Amanda hábilmente las secó con el dorso de su mano, y se dedicó en silencio a mirar la bahía de Biscayne, que se mostraba hermosa e imponente, a ambos lados del Rickenbacker Causeway, el viaducto que comunica a la ciudad de Miami, con Virginia Key, y Key Biscayne.

…

Tal como habían acordado, Cristina compró por el camino un par de pizzas; unos doce minutos después, llegaron a su destino, la casa de ella ubicada en Harbor Drive, en Key Biscayne. Luego de accionar el control remoto que abría el portón eléctrico de la residencia, y mientras transitaban por un corto sendero rodeado de arbustos y bellos jardines, Cristina le dijo a Amanda:

—Has estado muy callada desde que salimos de la Clínica; supongo que debes tener muchas cosas en qué pensar con todo lo que ha pasado en estos últimos dos días; aun así, quiero darte la bienvenida, deseo que consideres esta casa como tuya, de ahora en adelante. Una vez a la semana, normalmente los días jueves, viene una pareja, unas personas muy simpáticas, que tienen bastante tiempo trabajando conmigo; Rita se encarga de asear y ordenar la casa, mientras que su esposo Antonio, se ocupa de mantener o limpiar los jardines, la piscina, y la cancha de tenis. Como verás, la casa es bastante amplia, tiene muchos espacios abiertos, que podrás disfrutar sin que nadie te moleste.

Amanda asomó una ligera sonrisa y le agradeció a Cristina sus palabras, al tiempo que detallaba la propiedad que se develaba ante sus ojos: Rodeada de jardines y césped muy bien cuidados, se encontraba una hermosa casa totalmente blanca, de arquitectura minimalista.

De dos plantas, y en forma de L invertida y apaisada, en la planta baja se ubicaban dos portones de acceso al estacionamiento, y al lado de éste, un camino techado rodeado de césped, que culminaba con tres pequeños escalones, y el acceso a la puerta principal de la vivienda. En la planta alta, se alternaban las paredes de concreto pintadas de blanco, con grandes cristales que permitían la entrada de luz natural y una amplia visión de todos los alrededores. No obstante, Amanda aún estaba por descubrir, uno de los mayores atractivos de esa casa: su interior.

Desde el coche, Cristina accionó el control remoto, y una de las puertas dobles del estacionamiento, se levantó para permitir su entrada. Luego de aparcar, ella dijo:

—Antes de bajar el equipaje, mejor entramos y comemos, para que no se enfríen las pizzas, ¿quieres?

—Sí, vamos —respondió Amanda, mientras salía del coche.

Luego de subir dos escalones, y acceder a un pequeño salón rectangular, donde se encontraba el área de servicios de la casa, equipada con lavadora, secadora, y la despensa, Cristina abrió con llave la puerta secundaria, que daba acceso al interior de la residencia.

Amanda quedó impactada: toda la parte trasera de la casa en forma de L continua, salvo las columnas, era de cristal; el soleado cielo, la Bahía de Biscayne, el muelle con su gran bote a motor, la piscina, y los hermosos jardines que la rodeaban, inundaban con sus colores, especialmente con muchos matices de azul, cada rincón del inmenso e imponente salón tipo loft, que albergaba el moderno mobiliario, y su decoración minimalista.

Frente a la entrada secundaria, se encontraba una mesa de comedor de ocho puestos; a la izquierda, una cocina estilo kitchenette impecablemente blanca; y frente a ella, una sala de estar enorme a doble altura. El salón estaba amoblado con dos sofás idénticos, también en forma de L, de siete puestos cada uno, colocados frente a frente, sobre alfombras individuales, que alojaban dos modernas mesas de centro de diferente diseño. A través del amplio espacio que había entre ellas, se accedía a la escalera lineal que conducía al piso superior, cuyos peldaños eran visibles en su totalidad desde cualquier punto del amplio salón, ya que la barandilla era de vidrio. Debajo de las escaleras, en su parte más alta, se ubicaban dos puertas cerradas, que daban acceso a otras habitaciones de la planta baja.

Ante esa vista tan hermosa e impresionante, Amanda sólo pudo exclamar:

— ¡Wow!, tu casa es preciosa Cris, ¡que vista tan… ¡Wow!

El tono de voz de Amanda, hizo sonreír a Cristina, quien le dijo, mientras colocaba las pizzas sobre la encimera de la cocina:

— ¿Te das cuenta?, por ello me pareció absurdo que te mudaras a un costoso departamento, donde seguramente te sentirías sola y presa entre cuatro pequeñas paredes. Si no quieres salir de casa, mientras no debas hacerlo conmigo por tu tratamiento, por lo menos aquí tendrás más espacio, y creo que eso te ayudará en tu recuperación.

Amanda no pudo evitarlo; ella se emocionó, porque desde el mismo momento en que entró a la casa, y mucho más al escuchar a Cristina, comprobó una vez más, la nobleza de esa hermosa mujer, quien le había ofrecido desinteresadamente su propia casa para ayudarla; de hecho, Amanda se contuvo, pero tenía unas ganas locas de abrazarla, de agradecerle lo mucho que estaba haciendo por ella; de nuevo, sin permiso, las lágrimas se asomaron en sus ojos, esta vez no por tristeza, sino por agradecimiento. Amanda rápidamente se llevó el dorso de la mano a su rostro, e intentó secar la evidencia de esas emociones, pero Cristina, en un nuevo impulso, no se contuvo tampoco, se acercó a ella, y la abrazó.

Ninguna de las dos pronunció palabra alguna mientras se abrazaban; no podían o no debían decirlo, pero en secreto, cada una experimentó una sensación que difícilmente podría describirse; mucho menos en el caso de Cristina. Ella no tenía ni idea de porqué se sentía tan bien, al estar tan cerca de esa joven a quien apenas acababa de conocer, una joven que además, era su paciente; algo que no debía olvidar, independientemente de lo que ella le inspiraba.

Dispuesta de nuevo a obviar sus emociones, y mucho más, a evadir las razones, Cristina delicadamente se alejó de Amanda, colocó ambas manos sobre sus hombros, y dijo:

—Anda, vamos a comer.

—Vale.

…

Después de cenar, Cristina le dijo a Amanda:

—Acompáñame para enseñarte la planta superior; luego iremos al coche a buscar el equipaje, así podrás instalarte en una de las habitaciones de huéspedes: esa que está allí —terminó diciendo Cristina, mientras señalaba la puerta derecha, que Amanda había visto debajo de las escaleras. Más tarde averiguaría, que la puerta izquierda, daba acceso a la segunda habitación de huéspedes, algo más pequeña que la primera y con vista a los jardines delanteros de la casa.

Ambas subieron hasta la segunda planta; esta tenía cuatro habitaciones, todas con decoración minimalista, con baño privado, y vestier de tamaño proporcional a la dimensión de cada una. Las dos más pequeñas, laterales a la casa, estaban ubicadas justo encima del estacionamiento doble de la planta baja; ambas tenían puertas ventanas, desde las cuales se accedía a una pequeña terraza compartida, con vista a la cancha de tenis y a la Bahía de Biscayne. Una de ellas, estaba equipada con una caminadora y algunos implementos de gimnasio; la otra, era un estudio amoblado con una biblioteca, un escritorio, y un ordenador.

Cuando Cristina le mostró esa habitación a Amanda, le dijo:

—Puedes utilizarla como estudio, incluido el ordenador, si lo deseas.

Amanda le dio las gracias a Cristina, mientras caminaban hacia las otras dos habitaciones, ubicadas a cada lado de las escaleras. Ambas tenían acceso a terrazas individuales con vista a la piscina y a la Bahía de Biscayne. La más grande, tenía un espacioso vestier y un baño con lavamanos doble; esa era la habitación de Cristina; la otra, a la que ella simplemente llamaba, “el salón de la tele”, estaba equipada con un mueble modular que tenía: un televisor SUHD pantalla curva de 65 pulgadas, un reproductor de Blu-ray, y dos consolas de video juegos, conectados a un sistema de home theatre. Frente a los equipos de audio y video, se encontraba un cómodo sofá de cuatro puestos.

Mientras bajaban de nuevo por las escaleras, Amanda le dijo a Cristina:

—En verdad tienes una casa muy hermosa Cris, me alegra haber aceptado tu oferta de vivir aquí. Te lo agradezco mucho.

—Yo también me alegro Amanda, y tal como te dije antes, eres bienvenida; mucho más ahora que has resultado ser una buena cocinera —terminó diciendo Cristina, con un toque de picardía en su voz.

Amanda le respondió con una sonrisa, mientras se dirigían al estacionamiento a buscar el equipaje. Una vez que lo sacaron del coche, Cristina dejó su maleta en la entrada, y acompañó a Amanda a la que a partir de ahora, sería su habitación. Salvo por la ausencia de una terraza individual, que fue sustituida por una pared de cristal con vista a los jardines, a la piscina, y a la Bahía de Biscayne, la habitación de huéspedes, era muy similar a la de Cristina en la planta superior.

Una vez adentro, Cristina le preguntó a Amanda:

— ¿Te gusta tu nueva habitación?

Amanda estaba fascinada, le gustaba la idea de tener una habitación con tan hermosa vista; así que le respondió a Cristina sinceramente:

—En verdad me encanta. Muchas gracias Cris…; por todo.

—A tu orden Amanda. Ahora voy a subir a mi habitación, quiero darme una ducha y descansar. Mañana irás conmigo a la Clínica para iniciar los exámenes preoperatorios, así que descansa tú también; si deseas quitarte el vendaje para ducharte, hazlo, mañana no lo vas a necesitar. Iremos en el coche desde aquí, directo a la Clínica, ¿vale?

—Vale —respondió Amanda, asomando una pequeña sonrisa.

Antes de cerrar la puerta tras de sí, Cristina le devolvió la sonrisa, diciéndole:

—Buenas noches Amanda

Ella respondió:

—Buenas noches Cris.

Justo cuando la puerta se cerró, a solas en la habitación, Amanda se sentó en la cama y suspiró; habían sido demasiadas emociones juntas para sólo dos días: las expectativas de la operación, de la investigación, de lo que estaba a punto de suceder apenas en unas cuantas horas; pero sobre todo, haber conocido a esa hermosa e increíble mujer, y enfrentarse a todas las emociones, sensaciones y sentimientos que ella le inspiraba. Quizás, cuando todo esto acabara, Amanda podría quitarse para siempre el parche y ese pasamontañas con los que ocultaba su rostro; pero desde ese mismo instante, pasara lo que pasara, ella estaba convencida que tendría que colocarse una máscara distinta, para ocultar sus sentimientos; ese amor incipiente, profundo e imposible, que la Dra. Cristina Henderson, estaba despertando en su corazón.


  



Capítulo 10
 

Durante las siguientes dos semanas, Amanda y Cristina se vieron en pocas oportunidades, y cuando lo hicieron, el trato que prevaleció entre ellas fue el típico que se establece entre un médico y su paciente. Tal como estaba previsto, Amanda fue sometida a múltiples pruebas y exámenes preoperatorios, mientras Cristina se encargaba de sus obligaciones como médico, interviniendo en cada etapa del proceso de diagnóstico, planeación, y aprobación del protocolo de la reconstrucción facial de Amanda.

El día previo a la operación, Cristina estaba en su consultorio, repasando el informe médico, en el cual se leía:

Paciente: Amanda Karsten

Edad: 24 años

Médico Tratante: Cristina Henderson, MD, FACS

... - ...

Antecedentes:

Con antecedentes heredofamiliares sin importancia para el padecimiento actual, sin deterioro neurológico, con un Glasgow de 15 puntos, la paciente presentó evidencia de fracturas previas ya curadas, reducidas con material de osteosíntesis, en la región parietal y maxilar izquierda.
 

Diagnóstico:

La paciente presenta asimetría del tercio medio facial, correspondiente al complejo orbito cigomático malar izquierdo, con exoftalmos de 4mm y diplopía, ocasionado por traumatismo severo. 
 

Protocolo de estudio y reconstrucción:

-En consulta externa de Cirugía Reconstructiva, se realiza exoftalmometría para determinar el grado de mal posición ocular.
 

-Se inicia protocolo de estudio y reconstrucción, comprendiendo una tomografía axial computarizada simple, con cortes de 1mm, para reconstrucción 3D del macizo facial, estudios de laboratorio preoperatorios, y fotografía clínica facial.
 

-Del estudio de TAC se creó un modelo en tres dimensiones del cráneo por estereolitografía, para la planeación de reconstrucción del defecto óseo.
 

-Para la reconstrucción facial, se seleccionaron las partes a sustituir, y se procedió a la elaboración del implante mediante su impresión en 3D, así como un implante de titanio para ser utilizado como material de osteosíntesis.
 

-Una vez terminado y aceptado el implante, la paciente es programada para cirugía, por el Servicio de Cirugía Estética y Reconstructiva.
 

…

Luego de revisar el informe médico, el resultado de todos los exámenes preoperatorios, el material para el implante y de osteosíntesis, verificando que todo estaba en orden, y acorde a lo establecido en el protocolo de la reconstrucción facial; Cristina salió de su consultorio para visitar a Amanda, como acostumbraba a hacerlo con sus pacientes, el día previo a su intervención quirúrgica. Tal como le había prometido al Sr. Karsten, ella lo había llamado dos días antes para informarle la fecha de la operación de su hija; de modo que Cristina no se extrañó, cuando abrió la puerta de la habitación de Amanda y lo vio allí, sentado en el sofá cama, ojeando una revista, mientras su hija veía la televisión desde la cama.

Cuando la vieron entrar a la habitación, resultó obvio para Cristina que ambos se alegraban de verla. Amanda la recibió con una sonrisa, mientras tomaba el control de la televisión, para bajar el volumen al mínimo, al tiempo que el Sr. Karsten se paraba del sofá, para extender su mano y saludarla. Cristina respondió al saludo de ambos sonriendo, y le dijo a Amanda:

—Pues bien, el día ha llegado, desde mañana no más vendajes especiales, no más parches. Dime Amanda, ¿cómo te sientes?

—Emocionada, pero nerviosa —respondió.

Cristina se acercó a la cama de Amanda, posó su mano sobre la de ella, y dijo, manteniendo su sonrisa:

—Tranquila Amanda, todo está listo para tu operación de mañana y te aseguro que resultará muy bien, ya lo verás; además, estás en buenas manos…: las mías.

Amanda intentó ocultar la emoción que le producía ese pequeño e inocente contacto, así que sólo dijo, tratando de que su voz no le temblara:

—Lo sé.

Aunque Cristina sabía ocultarlo mejor, a ella tampoco le fue indiferente ese contacto; pero sabiendo que ahora más que nunca, tenía que enfocarse en su posición como médico, delicadamente retiró su mano, y le dijo:

—Entonces nada de nervios, trata de descansar; mañana será un gran día. ¿Vale?

—Vale —respondió Amanda con una pequeña sonrisa en sus labios.

—Perfecto, yo me retiro entonces para que descansen. Hasta mañana.

—Hasta mañana —respondieron al unísono Amanda y su padre.

Cristina se dispuso a salir de la habitación, pero mientras lo hacía, el Sr. Karsten le dijo Amanda:

—Hija, voy a salir un momento para hablarle a la Dra. Henderson, acerca del seguro médico; tú mientras tanto trata de dormir; lo necesitas.

—Vale —respondió Amanda, mientras su padre salía de la habitación al lado de Cristina.

Una vez que el Sr. Karsten cerró la puerta, dijo:

—Dra. Henderson, en realidad no es del seguro que quiero hablarle; ya usted me informó, que afortunadamente, éste cubrirá los costes totales de la operación, pero verá, creo que estoy más nervioso que la propia Amanda. No me malinterprete, sé que ella está en las mejores manos, pero es una operación delicada, y si no le importa, me gustaría que me explicara un poco más acerca de ella; quizás cometí el error de investigar en internet, y ahora tengo la cabeza hecha un lío.

En un tono tranquilizador, Cristina respondió:

—Lo entiendo Sr. Karsten, usted es su padre y es natural que sienta aprehensión por la operación de Amanda. No lo voy a engañar, es una intervención delicada y compleja, pero le aseguro que hemos elaborado un plan de reconstrucción totalmente personalizado para su hija. Si lo desea, puede acompañarme a mi consultorio, para informarle el procedimiento que seguiremos mañana en la operación, tal como se lo expliqué a Amanda, hace tres días, cuando estuvo listo el implante.

Aliviado por la receptividad de Cristina, el Sr. Karsten respondió:

—Me parece perfecto. Gracias Dra. Henderson, y disculpe la molestia, pero creo que sólo así, se me quitará el enjambre que tengo en la cabeza.

—No se preocupe; informar el procedimiento a pacientes y familiares directos, es parte de mi responsabilidad como médico; así que vamos, acompáñeme por favor.

Dentro del consultorio, Cristina le mostró al Sr. Karsten el biomodelo, es decir, la réplica del cráneo de Amanda, obtenido con la impresora 3D, y el implante que le colocarían. Luego, con apoyo de las imágenes digitales del programa de reconstrucción facial en el ordenador, Cristina comenzó a explicar el procedimiento a seguir:

—Una vez en quirófano, bajo anestesia general e intubación nasotraqueal, efectuaremos tres incisiones; la primera, en el reborde de la oreja izquierda; la segunda, por encima de la mucosa dentaria; y la tercera, en el área infraorbitaria, a fin de guiar la colocación del implante, que una vez ajustado, fijaremos con material de osteosíntesis; comprobando su colocación sobre el segmento cigomático y sobre el área orbital, acorde a lo planificado. Finalmente, se procederá a suturar las incisiones y los músculos, que fueron objeto de manipulación durante la cirugía.

Luego de escuchar la explicación, respaldada por las imágenes del ordenador, el Sr. Karsten sólo se atrevió a exclamar:

— ¡Por Dios!, eso debe doler.

—El postoperatorio puede resultar doloroso, pero no se preocupe Sr. Karsten, operaré a Amanda con mucho cuidado, y luego de la intervención quirúrgica, ordenaré fuertes calmantes.

—Lo sé Dra. Henderson, para mí usted sigue siendo un ángel disfrazado de persona, pero ¿se da cuenta?, todo lo que ha tenido que sufrir mi hija y aún le queda por sufrir, por culpa de esos desgraciados.

Entendiendo perfectamente la frustración del Sr. Karsten, Cristina trató de darle ánimo:

—Sí, me doy cuenta de ello, y le confieso que es una de las razones que me impulsaron, desde el principio, a tomar el caso de su hija; pero quiero que ahora piense en positivo, no en lo que pasó, no en lo que sufrió Amanda, sino en su recuperación. Ella va a mejorar; se lo prometo.

—Tiene razón Dra. Henderson, mi frustración, lejos de ayudar, puede entorpecer la recuperación de mi hija; yo lo único que deseo es que ella sea feliz de nuevo, que vuelva a ser la joven hermosa y alegre que siempre fue.

—Y así será.

—Gracias Dra. Henderson, de verdad gracias. ¿Sabe?, yo estoy consciente que mi hija nunca volverá a ser exactamente la persona que era antes de ese ataque; pero me conformo con que se deshaga de esos parches, de esa máscara; que pueda volver a salir de casa, conocer personas, retomar sus estudios, enamorarse…, tal vez.

—Es cierto Sr. Karsten, este tipo de cirugías mejoran la apariencia y la autoestima, aunque todavía no se obtengan resultados perfectos; pero le aseguro que Amanda podrá retomar su vida, ya no necesitará taparse un ojo para poder ver adecuadamente. Con esta operación, ella recuperará como mínimo, un 95% su simetría facial y un 100% su nivel interpupilar; y luego, si todo sale bien con la investigación, lograremos que la simetría facial sea del 100%. Tampoco tendrá que cubrir su rostro para ocultar la cicatriz en su cara; ni su cuerpo, para esconder sus quemaduras.

—Dra. Henderson, y el tratamiento durante la investigación, ¿también será doloroso?

—No Sr. Karsten, es lento pero no es doloroso, así que no se preocupe. ¿Vale?

—Ok, no más preocupaciones por hoy, mente positiva como usted me aconsejó. Y ahora, si me lo permite, me retiro para seguir acompañando a mi hija. Dra. Henderson, muchas gracias por todo —terminó diciendo el Sr. Karsten, mientras se dirigía a la puerta del consultorio para salir.

—Así es Sr. Karsten, mente positiva; trate de descansar usted también. Buenas noches.

—Buenas noches Dra. Henderson.

…

A la mañana siguiente, a la hora programada, Amanda fue ingresada al quirófano, donde ya se encontraba el personal médico, que asistiría a Cristina en la operación de reconstrucción facial; mientras que ella, ya vestida con su mono, botas de quirófano, gorro, y mascarilla, miraba a través del cristal del antequirófano, al tiempo que efectuaba el lavado quirúrgico de sus manos y brazos.

Antes de que procedieran con la anestesia, Cristina entró al quirófano con sus manos en alto, mientras el personal le colocaba los guantes quirúrgicos. Ella se acercó a la mesa de operaciones sonriendo, y dijo:

—Hola Amanda.

—Hola Cris, pensé que no te vería; nunca vi a mis médicos justo antes de ser operada; ellos llegaban cuando la anestesia ya había hecho efecto.

—Es cierto, la mayoría de los médicos suelen hacer eso, pero yo no; me acostumbré a entrar antes, al intervenir quirúrgicamente a niños; quienes en medio de tantos aparatos raros y personas enmascaradas, que jamás han visto, se sienten intimidados y asustados. Ver una cara conocida, bueno, media cara conocida —aclaró Cristina sonriendo—, los tranquiliza. En algún momento, decidí hacerlo con todos mis pacientes.

Sonriendo también, Amanda dijo:

—Pues me alegro que sea así; porque es cierto, al verte, me sentí más segura.

—Lo cual confirma mi teoría —dijo Cristina sin dejar de sonreír, y agregó—. Dime Amanda, ¿estás lista?

—Sí, estoy lista.

—Perfecto —dijo Cristina, al tiempo que con un gesto, le indicaba al anestesiólogo que procediera.

En pocos minutos la anestesia hizo efecto, y tal como estaba programado, comenzó la intervención quirúrgica.


  



Capítulo 11
 

La operación se desarrolló de acuerdo a lo previsto y sin complicaciones. Desde el mismo instante en que Cristina realizó las suturas, y a pesar del edema propio de una intervención de esa naturaleza, era notorio el éxito conseguido en la reconstrucción facial; el rostro de Amanda, desde el punto de vista óseo, quedó perfectamente simétrico. Y esa misma simetría se logró, aparentemente, en la posición de sus globos oculares, así como en la nivelación interpupilar; aunque esos aspectos se confirmarían después, con una exoftalmometría postoperatoria.

Todavía quedaba un largo camino por recorrer, en el desarrollo de la investigación, que se iniciaría dos meses después; pero Cristina estaba convencida, que lograría la simetría total del rostro de Amanda, mediante el relleno de los tejidos blandos del contorno orbitario; y esperaba mejorar sustancialmente, el aspecto de la cicatriz, presente en la mejilla izquierda, y las causadas por quemaduras, en el resto de su cuerpo.

Con esas esperanzas muy presentes en su mente, y luego de cinco horas de operación, Cristina salió satisfecha del quirófano, mientras el personal médico realizaba el vendaje en el rostro de Amanda. Ella sería trasladada a la sala de recuperación, donde tendría que permanecer, bajo observación, las siguientes dos horas. 

Transcurrido ese lapso de tiempo, ya despierta y bastante adolorida, Amanda fue trasladada a su habitación, donde su padre la esperaba. Cuando las enfermeras salieron, el Sr. Karsten se acercó a la cama, y le dijo a su hija en voz baja:

—Amanda, todo salió bien, la Dra. Henderson pasó por aquí hace rato para informarme. Dime hija, ¿cómo te sientes?

—Duele.

—Lo imagino, pero ella vendrá pronto; me dijo que ordenaría calmantes para que te sientas mejor.

Amanda asintió con un gesto de dolor, y cerró los ojos.

Unos minutos después, Cristina entró a la habitación, miró a Amanda, quien apenas abrió los ojos para verla, y luego los cerró de nuevo; así que fue su padre quien habló:

—Dra. Henderson, mi hija está muy adolorida; por favor, ¿podría ordenar que le suministren los calmantes?

—A eso vine Sr. Karsten, es natural que sienta dolor, especialmente en la mandíbula. Además de la manipulación ósea y las suturas, su boca permaneció abierta completamente, con la ayuda de un abrebocas instrumental, durante las cinco horas que duró la operación, y eso es, en parte, la causa del dolor; pero ya voy a ordenar a las enfermeras, que le suministren los analgésicos adecuados en estos casos.

—Gracias.

—A su orden Sr. Karsten —dijo Cristina, antes de retirarse de la habitación.

Cristina cumplió su promesa; se le aplicaron a Amanda fuertes calmantes durante las siguientes veinticuatro horas, que la hicieron dormir la mayor parte del tiempo. Aunque Amanda tendría que tomar analgésicos durante las siguientes dos semanas, paulatinamente, las dosis de estos irían disminuyendo, así como los dolores derivados de la intervención quirúrgica.

Durante esos días, siguientes a la operación, Cristina hizo visitas breves y puntuales para verificar el estado de Amanda; pero ese día en particular, la visita se extendería un poco más, ya que era la ocasión de revisar y cambiar los vendajes; el momento en que Amanda vería por primera vez, los resultados de su reconstrucción facial.

Con las expectativas de un acontecimiento como este, tanto Amanda como su padre, apenas podían concentrarse en la televisión encendida; ambos estaban más pendientes de los sonidos externos de la habitación, y de la inminente llegada de Cristina.

Y finalmente, el esperado momento llegó; Cristina entró a la habitación sonriendo, acompañada por una enfermera, quien traía los implementos necesarios, y asistiría a la doctora en la revisión y cambio de los vendajes. Amanda y su padre recibieron sonriendo a tan esperada visita; entonces, escucharon a Cristina:

—Antes de retirar el vendaje, quiero aclarar que el rostro de Amanda aún presenta cierta asimetría; pero no por su estructura ósea, que ahora es perfectamente simétrica; sino por la ausencia de tejidos blandos, que serán rellenados más adelante. Por otra parte, todavía hay edema y las suturas son bastante visibles, pero les aseguro, que tanto la hinchazón, como la evidencia de las suturas, desaparecerán paulatinamente; de modo que no deben preocuparse por ellas, ¿está claro?

—Sí —respondieron al unísono Amanda y su padre, visiblemente emocionados.

—Vale, procedamos entonces.

Cristina inició con cuidado el retiro del vendaje, y poco a poco se fue descubriendo, el resultado de la cirugía. Amanda, obviamente, aún no podía verse ya que no tenía al alcance ningún espejo; pero ella estaba muy pendiente de la reacción de su padre, a quien no le quitaba la vista de encima.

Antes incluso de que Cristina removiera el vendaje totalmente, Amanda respiró aliviada; cuando vio la sonrisa y la expresión de agrado en el rostro de su padre; ratificada por la sonrisa de satisfacción en las facciones de Cristina.

Mientras el Sr. Karsten, emocionado, sonreía y soltaba un par de lágrimas, Cristina le facilitó a Amanda un espejo para que pudiera verse.

Todavía con los nervios a flor de piel, Amanda tomó valor, aspiró aire, y llevó el espejo a la altura de su rostro; y sin querer evitarlo imitó a su padre, tanto en la sonrisa como en sus lágrimas. ¡Por fin!, luego de tanto tiempo, y aún a pesar de la cicatriz en su mejilla, y las que dejó la operación, su rostro volvía a parecerse al que una vez tuvo: sus ojos estaban en su lugar; al igual que su parpado inferior, que antes lucía caído. Era impresionante, al punto, que a pesar de estar mirándolo frente al espejo, casi no lo podía creer.

Sin pensarlo dos veces, Amanda soltó el espejo y abrazó a Cristina, mientras repetía sin cesar, la misma palabra:

—Gracias, gracias, gracias…

Cristina también abrazó a Amanda, estaba tan emocionada como ella; luego, soltando el abrazo un poco, le dijo mirándola a los ojos:

—Y este es sólo el comienzo Amanda, ya verás que poco a poco vas a recuperarte; te prometo que pronto, acabará esta pesadilla.

Ambas se abrazaron de nuevo, y ambas se emocionaron; una emoción que iba mucho más allá de lo que ninguna de las dos, estaba dispuesta a admitir en voz alta.

…

Un mes después de la operación, el padre de Amanda regresó a Nueva York, aunque su hija permanecería hospitalizada por treinta días más. Durante ese último mes, las visitas de Cristina se volvieron más frecuentes, en un principio, porque Amanda ahora estaba sola en la Clínica, sin nadie que la acompañara; al menos esa fue la excusa que Cristina, se dio a sí misma para justificar la verdad, que no se atrevía a reconocer con palabras: le encantaba la compañía de Amanda; disfrutaba mucho su recién descubierto buen humor, y sus ocurrencias, que la hacían reír. En ese último mes, mientras el edema y las cicatrices de las suturas, desaparecían poco a poco; Cristina, casi sin darse cuenta, comenzó a compartir con Amanda, cualquier momento que su ajetreada agenda dentro de la clínica le permitía, incluso, las horas del almuerzo, o de la cena.

Faltando solo un día para que Amanda fuera dada de alta; Cristina escribió en su ordenador, la parte final del informe médico:

La paciente en su evolución cursó sin complicaciones, obteniendo un contorno simétrico, adecuada proyección de los tejidos blandos, restituyendo volúmenes del complejo órbito cigomático malar izquierdo, con una adecuada proyección del globo ocular, exoftalmos de 0mm, y ausencia de diplopía; así como una adecuada biocompatibilidad del material de reconstrucción; resolviendo así, el defecto óseo de la paciente.
 

Cristina imprimió el informe y la alta médica, estampó su firma en ambos documentos, y luego, abrió un nuevo archivo en el ordenador, donde comenzaría a detallar los avances del proceso; el siguiente paso para la recuperación de Amanda, a quien esperaba en su consultorio de un momento a otro. Tal como establecía la regulación, para la movilización de pacientes dentro de la Clínica, Cristina había solicitado a uno de los enfermeros, que la trasladara en silla de ruedas, desde su habitación.

Cristina tomaría la primera muestra del tejido adiposo de Amanda, de la cual obtendría células madres adultas, para implantarlas por primera vez en sus cicatrices. La investigación, estaba a punto de comenzar.

Unos minutos después, el teléfono en su escritorio repicó, mientras en la pantalla aparecía el número de la extensión de su secretaria. Al accionar el altavoz, ella le dijo:

—Dra. Henderson, su paciente Amanda Karsten, está aquí.

—Dígale que pase, por favor.

Amanda entró al consultorio; ambas se saludaron con una sonrisa, mientras Cristina le indicaba con un gesto que tomara asiento. Fue en ese momento cuando Cristina dijo:

—No voy a negarte que estoy emocionada; hoy comenzaremos la investigación y tengo muchas expectativas con eso.

—Yo también Cris —respondió Amanda sonriendo.

—Antes de comenzar, quisiera repasar contigo, brevemente, el procedimiento a seguir, ¿vale?

—Vale.

Apoyándose de nuevo en un programa del ordenador, que mostraba en imágenes el proceso que llevaría a cabo, Cristina comenzó a explicarle a Amanda los detalles:

—Previa antisepsia y anestesia local de la zona de extracción, que en este caso será la parte inferior del abdomen; el primer paso del procedimiento consiste en efectuar una incisión milimétrica, a través de la cual se aspira el tejido adiposo, para poder aislar las células madre adultas, y la fracción mesenquimal. Luego, se lleva el tejido obtenido al laboratorio para procesarlo, es decir, se centrifuga para concentrarlo, limpiarlo de impurezas, y aislar las células madre. Posteriormente, se realiza el tercer y último paso del procedimiento, que consiste en inyectar esa muestra, ya procesada, dentro de las cicatrices y sus tejidos blandos; con ello, se efectuará la introducción de un pequeño número de células, en cada área tratada.

»La hipótesis de la investigación, se basa en que las células madre mesenquimales, generan un microambiente en el tejido, que estimula la creación de nuevos vasos, la secreción de factores de crecimiento, y la creación de nuevas estructuras moleculares, que regulan la deposición de colágeno y aumentan los elementos elásticos; lo que crea, a largo plazo, una estructura física más parecida a los tejidos normales.

Una vez concluida la explicación, Cristina le preguntó a Amanda:

» ¿Tienes alguna duda?

—Creo que me dijiste que este procedimiento se hará semanalmente, durante un mínimo de tres meses, y luego una etapa de seguimiento y documentación fotográfica, durante los siguientes doce meses, ¿es correcto?

—Así es.

— ¿Dónde lo aplicarás?, ¿dentro de un quirófano?

—No hace falta usar el quirófano para esto, porque la cantidad de tejido adiposo que se requiere para ser procesada, no es la de una liposucción típica, es mucho menor; por lo tanto, el tratamiento es local, lo aplicaré aquí mismo en mi consultorio.

—Mejor así.

—Pues sí, es mucho mejor. Dime Amanda, ¿alguna otra duda?

—No, ya está claro Cris.

—Perfecto. Anda, acuéstate en la camilla, mientras preparo lo necesario para iniciar el procedimiento.

Amanda se acostó en la camilla, mientras observaba a Cristina colocarse una mascarilla y un par de guantes desechables. Luego, ella se sentó al lado de Amanda y colocó encima de la mesa auxiliar, lo que necesitaría para efectuar el procedimiento, entre otros, un envase de líquido antiséptico, y jeringas de varios tamaños.

Cristina comenzó el procedimiento, aplicando con malla estéril, el líquido antiséptico en el bajo vientre de Amanda, y la inyección de la anestesia local, que en breves instantes hizo efecto.

Luego de efectuar la incisión milimétrica, Cristina preguntó:

— ¿Lista para la extracción del tejido adiposo?

Viendo el tamaño de la inmensa jeringa que Cristina tenía en su mano, la cual, en lugar de una aguja, tenía acoplada un catéter de diámetro diminuto, Amanda bromeó con ella:

— ¡Wow!, menos mal que no le tengo miedo a estas cosas, aunque eso no quita que luego de…, veamos —Amanda levantó la vista y comenzó a hacer cuentas con sus dedos—: una inyección con anestesia local y una jeringa descomunal como esa, cada semana, para extraerme tejido adiposo, durante por lo menos tres meses, serán como mínimo, veinticuatro huequitos en mí cuerpo. Cris, ¡me parece que quieres convertirme en un colador!

Cristina se echó a reír con la ocurrencia de Amanda, y para seguirle el juego, le dijo:

—Incorrecto.

— ¿No vas a convertirme en un colador?

—Mmm, quizás; lo que es incorrecto es el cálculo que acabas de hacer, se te olvidaron las inyecciones con las que implantaré las células madre.

— ¡Wow! ¿Y esas cuántas serán?

—Muchas más, aunque esas jeringas serán normales.

— ¡Muchas más! Pues lo dicho, ¡seré un colador!; pero respondiendo a tu pregunta; sí, estoy lista. Puedes introducir la segunda, de un número indeterminado de manguerillas y agujas.

Mientras Cristina introducía el catéter para extraer lentamente el tejido adiposo, dijo bromeando:

—Mírale el lado positivo: te estoy haciendo una liposucción…; en doce cómodas cuotas.

Amanda se rio, y mientras lo hacía, le dijo a Cristina:

— Cierto; una liposucción a plazos; pero no sé si podrás obtener suficiente tejido adiposo para ello. Algo me dice que tendré que engordar, más aún después de la dieta a base de líquidos, gelatinas, y alimentos blandos que tuve que consumir durante estos dos meses.

—Así es; no debías comer nada que pudiera comprometer el implante.

—Lo sé; pero… ¿ya puedo vengarme, verdad?, quiero decir, a partir de mañana, ¿puedo comer todo lo que se me ocurra?

—Correcto; lo cual es una excelente noticia para mí también.

— ¿Para ti también?, ¿por qué?

—Porque se me agotaron mis reservas de comidas congeladas.

— ¿En serio?, ¿me hiciste caso?

Cristina asintió sonriendo.

— ¡Grandioso! Cris, muero de ganas por preparar y comer algo rico; se me hace agua la boca de sólo pensarlo.

—A mí también; al fin probaré tu comida, y ahora sí, lo puedo repetir con propiedad: ¡Posimhaa! ¡No más comidas congeladas!

Tomando prestada la expresión de Cristina, Amanda exclamó sonriendo:

— ¡Posimhaa! ¡No más gelatinas, ni verduras sosas!

Ambas se rieron de sus propias ocurrencias, y aunque no lo admitirían en voz alta, las dos estaban emocionadas; no sólo por el inicio de la investigación, sino también, porque a partir del día siguiente, vivirían bajo el mismo techo. Aun así, ninguna de las dos podía imaginar, que sus vidas estaban a punto de cambiar;...para siempre.


  



Capítulo 12
 

A la mañana siguiente, luego de haber procesado en el laboratorio el tejido adiposo extraído el día anterior, Cristina le inyectó a Amanda las células madre dentro de sus cicatrices, y efectuó la primera sesión fotográfica, con el fin de comenzar a documentar la investigación. Y tal como estaba previsto ese mismo día, en la tarde, Cristina fue a buscar a Amanda a la habitación de la clínica, para llevarla a casa.

Al entrar, Cristina sonrió al ver a Amanda, quien le devolvió la sonrisa desde el sofá cama, donde estaba sentada esperándola, ya vestida para salir.

— ¿Estás lista? —preguntó Cristina.

Amanda respondió con un tono de picardía en su voz:

—Depende

— ¿Depende de qué?

—De si me puedes tapar la cicatriz en mi rostro; si la respuesta es no, pues ni modo, nos vamos a casa directamente; pero si es sí, necesito hacer una escala en el supermercado, preparé una lista con las cosas que quiero comprar para cocinar.

Sorprendida, Cristina abrió los ojos, y preguntó:

— ¿Quieres entrar a un supermercado?

—Sí, siempre y cuando me tapes la cicatriz, ¿se puede?, lo pregunto porque apenas esta mañana me inyectaste células madre allí. Bueno, si no estás muy cansada; sospecho que ir a un supermercado no es uno de tus hobbies precisamente, en cuyo caso me puedes dejar mañana en la mañana, cuando vengas a la Clínica, y luego yo regresaría en taxi a tu casa, con la compra hecha; así que dime Cris, ¿crees que podamos ir ahora?

Cristina, emocionada, mostró una sonrisa de oreja a oreja; el hecho de que Amanda quisiera ir a un lugar público, con la única condición de llevar tapada la cicatriz con una venda, era increíble; Amanda tenía razón, ir a un supermercado no era uno de sus hobbies, pero le encantaba la idea de acompañarla, de estar con ella la primera vez que iría a un lugar, en quién sabe cuánto tiempo, sin usar un parche y un pasamontañas.

Manteniendo su gran sonrisa, Cristina le respondió:

— ¡Pues claro que podemos! Anda, vamos a mi consultorio a ponerte ese vendaje, el cual por cierto, voy a enseñarte a colocar; ya no es una cirugía elástica lo que necesitas, sólo una simple venda que cubra la cicatriz.

Amanda se paró del sofá cama, y le dijo a Cristina, sonriendo, mientras salía de la habitación:

—Ya no necesito una cirugía elástica, porque mi doctora preferida, me hizo la mejor reconstrucción facial de la historia.

Cristina se echó a reír, y al mismo tiempo se emocionó con las palabras de Amanda, a quien le dijo, mientras caminaba detrás de ella:

— ¡Pero espérame! Hasta que no salgas de la Clínica debes ir en silla de ruedas.

Amanda se detuvo, se sentó en una de las sillas de ruedas que estaba en el pasillo, y comenzó a rodar en dirección a los ascensores, con mucha destreza.

Cristina la siguió, y todavía riendo, le preguntó a Amanda, cuando la alcanzó frente a las puertas del ascensor:

— ¿Cómo sabes manejar una silla de ruedas así?

—Cuando tenía 12 años, me caí de un árbol y me fracturé la pierna; estuve una buena temporada en silla de ruedas; y aprendí.

— ¿Y qué hacías tú encima de un árbol?, supongo que no estabas rezando.

—Cris, tenía 12 años, era traviesa.

— ¿Eras?

—Mmm…, soy

—Ya veo.

—No has visto nada,...aún —dijo Amanda sonriendo con picardía, justo cuando las puertas del ascensor se abrieron, y dejó atrás a Cristina, rezagada de nuevo. Ella se cruzó de brazos y se quedó parada, sonriendo, mientras observaba a Amanda; justo en ese momento recordó las palabras del Sr. Karsten; era obvio que viéndola hacer esa pequeña travesura con la silla de ruedas, esa joven alegre, simpática y divertida, como la había descrito su padre en Nueva York, estaba de regreso.

Cristina colocó el vendaje para cubrir la cicatriz de Amanda en su rostro, al tiempo que la enseñaba a hacerlo; salieron de la Clínica y fueron juntas al supermercado, que recorrieron totalmente rodeando sus pasillos, de uno a uno, en zigzag. Dos horas después, mientras descargaban los víveres en la cinta de la caja registradora, Cristina dijo:

—Tenías razón Amanda; venir al supermercado no es uno de mis hobbies, pero reconozco que contigo fue divertido; además, me enseñaste a escoger varias cosas, entre ellas, algunas frutas y verduras que ni siquiera sabía que existían.

—Me alegro Cris. Elegir alimentos frescos es el primer paso para preparar un buen plato.

—Y hablando de platos, ¿qué piensas preparar esta noche?

—Eso es una sorpresa.

La cajera anunció el total de la compra y Cristina sacó su tarjeta de crédito para pagar; pero Amanda se adelantó, y entregó su tarjeta de débito, mientras le decía:

—No mi querida doctora, de estos gastos me encargo yo. Casi no he tenido oportunidad de utilizar el dinero, que he ganado con mis trabajos de informática, salvo en compras hechas por internet; además, mi padre me hizo un depósito sustancial para mis gastos; de modo que yo pago.

—Pero…

—Nada de peros, bastante haces ya con ofrecerme tu casa para vivir; además Cris, ¿tienes idea de la satisfacción que me da pagar la cuenta, sabiendo que no lo hago detrás de la pantalla de un ordenador, sino así, como ahora, en vivo y en directo? Es obvio que todavía no quiero salir y exponerme demasiado, teniendo aún esta cicatriz en mi rostro; pero esto tenía que hacerlo yo, y me alegro de haberlo hecho; ¡Ah! y también de ser yo quien pague. ¿Vale?

Cristina sonrió satisfecha, y reconoció:

—Vale; tienes razón Amanda.

Un rato después, ambas salieron del supermercado, llegaron a casa y sacaron del coche las bolsas de compra, que colocaron en la encimera de la cocina. Cuando terminaron de ordenar los víveres en su lugar, Cristina le dijo a Amanda:

—Voy a subir a darme una ducha mientras cocinas, ¿te parece?

—Sí. Anda, te avisaré cuando la cena esté lista.

—Vale —respondió Cristina, mientras se encaminaba hacia las escaleras para subir a su habitación.

Unos cincuenta minutos después, al terminar de cocinar, Amanda fue a su habitación donde se dio una ducha rápida, se vistió con uno de sus pijamas anchos, y luego salió para servir la mesa, mientras llamaba a Cristina. A los pocos minutos, ella comenzó a bajar por las escaleras. Amanda la miró con disimulo, admirando su impresionante belleza; aún tenía su cabello húmedo, y se había vestido con una blusa suelta de algodón y unos pantalones cortos, que permitían admirar sus largas y preciosas piernas. Sintiendo un latigazo de excitación en su cuerpo, Amanda bajó la mirada, y se obligó a concentrarse en lo que estaba sirviendo, mientras Cristina le decía:

—Amanda, el aroma es delicioso. ¿Ahora si vas a decirme, qué vamos a cenar?

Sin mirarla, tratando de disimular las sensaciones que aún recorrían todo su cuerpo, Amanda respondió:

—Ahora sí puedo revelarlo: de entrada, comeremos flan de espárragos con gambas; el segundo plato, cazuela de ternera con roquefort y nueces, acompañados con una ensalada de rúgula, con queso parmesano, y unas lonjas de jamón serrano; y de postre, mousse de expreso con chocolate, que justo ahora se está enfriando en la heladera.

— ¡Posimhaa! ¡Me encanta! —Dijo Cristina con entusiasmo; luego exclamó en un tono triunfal, como si recién, hubiera hecho un brillante descubrimiento—. ¡Amanda, esa es comida francesa!

En ese momento, Amanda sí levantó la vista, y miró a Cristina con una expresión interrogante; iba a decir algo, pero Cristina cayó en cuenta, y agregó:

— ¡Pues claro, vivías en Francia!, o sea, ¿que esa es tu especialidad? —Cristina no permitió que Amanda respondiera, y exclamó levantando sus brazos en señal de victoria—. ¡Posimhaa! ¡Me encanta la comida francesa!

Amanda no pudo evitar reírse por la expresión de Cristina; y mientras lo hacía, le dijo a ella:

—Sí, la cocina francesa es una de mis favoritas, aunque también me gusta la italiana, la española, y la suramericana.

—O sea, que tengo en casa a una chef internacional. ¡Posimhaa!

—Internacional quizás, pero no cantes victoria hasta probar la comida, no sea que lo de “chef”, me quede grande.

—Amanda, si sabe la mitad de como huele, lo eres; pero anda, termina de servir que se me hace la boca agua.

Comenzaron a comer. A Cristina no sólo le gustó la comida que Amanda preparó, le encantó; estaba verdaderamente deliciosa, y presentada de una manera en el plato, que la volvía aún más provocativa. Cristina no se cansó de deleitarse con esa mezcla increíble de sabores, ni de decirle a Amanda, lo mucho que comenzaba a admirar sus indiscutibles cualidades culinarias.

Después de terminar de comer, y mientras cargaban el lavaplatos, fue cuando Cristina se percató que Amanda, se había vestido con uno de sus acostumbrados pijamas; eso la perturbó un poco, porque era obvio que aún quedaba mucho camino por delante, para saber si algún día, ella podría deshacerse de esa ropa, con la que tapaba su hermoso cuerpo; sin embargo, a Cristina se le ocurrió una idea, así que le preguntó a Amanda:

— ¿No piensas usar nunca más los parches ni el pasamontañas, verdad?

Amanda se extrañó un poco con la pregunta, pero aun así, respondió:

—No lo creo, menos ahora que me enseñaste a vendar mi rostro.

—Entonces, creo que para celebrar esta comida tan exquisita, deberíamos hacer una fogata en el jardín.

Mas intrigada aún, Amanda preguntó:

— ¿Una fogata?, ¿para qué?

—Para quemar todos esos parches y pasamontañas; tal como quemaremos después, esos pijamas que usas, cuando la investigación haya dado sus frutos.

—Cris, ¿estás segura que esa investigación va a resultar?, me refiero, ¿al punto que yo pueda quemar mis pijamas?

—Al 100% no lo estoy, pero tengo mucha fe en que así será, y debo aclarar que es una fe científica, porque tal como dije en Nueva York, hay estudios preliminares que me permiten tener expectativas muy altas.

—Yo no quiero ilusionarme todavía, pero lo que sí es un hecho, es que no habrán más parches ni pasamontañas; gracias a ti, Cris.

Cristina sintió deseos de abrazarla, pero se contuvo. Ahora estaban en casa, y ella no podía permitirse algo como eso; era obvio que la compañía de Amanda le encantaba, pero nunca había estado tan confundida en toda su vida, con respecto a sus sentimientos; no sabía si lo que Amanda le inspiraba, era una especie de instinto de protección o algo parecido; lo que sí sabía, y muy bien, es que Amanda era su paciente; eso era algo que la frenaba, mucho más ahora que la investigación apenas había comenzado. De modo, que poniendo de lado sus emociones por enésima vez, le dijo a Amanda:

—Entonces, hagamos esa fogata.

—Vale, al terminar aquí, la haremos.

—Vale —dijo Cristina sonriendo.

Esa noche se divirtieron mucho, mientras hacían la fogata, donde quemaron todos los parches y pasamontañas que Amanda tenía en su equipaje. Luego, cada una fue a su habitación para dormir, pero a ambas les costó mucho conciliar el sueño, por algo que ninguna de las dos, ni siquiera podían imaginar, acerca de la otra.

Cristina no podía dormir pensando en Amanda; su cabeza era un mar de confusiones, tratando de adivinar, una y mil veces, que era lo que ella le inspiraba; no lo sabía, o no quería saberlo, no por ahora al menos; pero esa noche, mientras hacían esa fogata, y ambas se acostaron sobre la hierba, admirando el cielo lleno de estrellas, la invadió un sentimiento increíble; esa noche lo había comprobado: ella se sentía feliz al lado de Amanda; y la verdad, había transcurrido demasiado tiempo, sin experimentar ese tipo de felicidad con nadie.

Amanda tampoco podía dormir pensando en Cristina; ella le inspiraba demasiadas cosas, no sólo a nivel de sus sentimientos, sino también físicamente. Cristina la excitaba sólo con verla; por más que pudiera disimular ante ella, eso no podía evitarlo; del mismo modo que no podía evitar enamorarse cada día, un poco más, por muy imposible que fuera ese amor.

Sin proponérselo siquiera, Amanda agarró su almohada, la quitó de su cabeza, y haciendo un ovillo con ella, la abrazó; imaginando que a quien abrazaba realmente era a Cristina. Mientras lo hacía, percibió como todo el amor que sentía por ella le apretaba el pecho; se atrevió a decirle “te amo”; y tímidamente, acercó sus labios para fingir un beso. Tan sólo con imaginarlo, Amanda sintió un latigazo de excitación y la humedad incipiente entre sus piernas; sin embargo, se obligó a sí misma a no sucumbir a la tentación de auto complacerse. Sabiendo que todo eso era una estupidez, pensó en regresar la almohada a su lugar, pero no tuvo valor; deseaba tanto tener a Cristina así, a su lado, que aunque sabía que jamás ocurriría, sólo imaginar cómo sería, la hizo sentirse inmensamente feliz. Poco a poco el sueño se fue apoderando de ella, hasta que finalmente, se quedó dormida…

En algún momento de la noche, Amanda comenzó a soñar:

…Justo cuando terminé de atarla, y sus brazos quedaron firmemente sujetos a la cama, me tomé unos segundos para mirarla: la expresión de su rostro, sus gemidos, el movimiento involuntario de sus caderas, reflejaban su deseo desquiciante de ser acariciada; esa hermosa visión causó estragos en mi propio cuerpo, que ya ardía como el infierno; estuve tentada a tocarla, a acariciarla justo allí, donde ella suplicaba ser acariciada, pero yo tenía otros planes; por eso, en lugar de dejarla totalmente desnuda, yo misma le había colocado las bragas antes de atarla; quería volverla loca de deseo, quería que me implorara, no sólo con sus gemidos suplicantes, sino con todo su cuerpo; mientras se retorcía sintiendo mis caricias incompletas, con las que la mantendría en el borde del más absoluto placer, durante el mayor tiempo posible.

En medio de mi propia locura, de mi propia excitación, asalté sus labios para besarlos apasionadamente, al mismo tiempo que con mis dedos, comencé a acariciar sus pliegues sobre sus bragas empapadas. Cristina gimió en mis labios, y justo en ese instante, tomé consciencia de cuanta confianza había depositado en mí, al permitirme atarla así. Tomé consciencia de que por encima de la inmensa pasión del momento, de la lujuria, lo único que yo quería era amarla; enloquecerla, sí; pero por sobre todas las cosas, era el amor el que impulsaba hasta la más apasionada de mis acciones.

En ese preciso instante, mientras la besaba, mientras la enloquecía con mis caricias, todo el inmenso amor que sentía por ella, se alborotó en medio de mi pecho, oprimiéndolo agradablemente. Separé mis labios y la miré a los ojos, le sonreí, llevé un rizo de su cabello hacia atrás, mientras pensaba: “Te amo, confía en mí; no te haré daño, jamás lo haría; sólo quiero hacerte el amor… y enloquecerte mientras lo hago; sólo por eso te amarré, sólo por eso, mi amor”.

Con ternura, acerqué mis labios a los suyos y la besé, al tiempo que en mi mente sólo se repetía la misma frase, una y otra vez: “¡Te amo! ¡Te amo! ¡Te amo!…”


  



Capítulo 13
 

A la mañana siguiente, Amanda despertó muy temprano, como era su costumbre; el recuerdo del sueño que había tenido durante la noche, aún provocaba espasmos en su cuerpo; pero era un recuerdo agridulce, porque ahora, que había despertado, ella estaba absolutamente convencida que algo como eso jamás ocurriría.

Dispuesta a regresar a la realidad, Amanda se levantó de la cama y tomó una ducha. Luego se vistió y se dirigió hacia la cocina. El baño logró despejarla, así que se dispuso a preparar el desayuno, para que Cristina comiera algo decente antes de marcharse a la Clínica. Ella normalmente desayunaba poco, o mal, y quería cambiar eso, de ahora en adelante. Tal como su padre le había enseñado, el desayuno es la comida más importante del día, mucho más para alguien como Cristina, quien luego de entrar a la Clínica, trabaja sin descanso.

Amanda preparó una tortilla francesa con salmón ahumado, espinaca y crème fraîche, que sorprendió gratamente a Cristina; ella no esperaba que le prepararan desayuno, y menos, uno tan delicioso como ese. Mientras desayunaban, Amanda comentó:

—Voy a subir al estudio para continuar mis trabajos de informática. Cuando estuve en la Clínica adelanté algo, pero necesito entregar unas aplicaciones, que aún no he terminado. También, comenzaré a trabajar en los programas, que necesitas para el control de las cobranzas de la Clínica y de las donaciones en la Fundación. Además, tengo una idea, pero de eso te hablaré más adelante, cuando haya investigado un poco más al respecto.

— ¿De qué se trata?

—Te lo diré cuando llegue el momento, de hecho, serás la primera en saberlo.

—Te encantan las sorpresas, ¿verdad Amanda?

—Pues sí, aunque en este caso particular, no quiero hablar de algo sin investigar primero.

—Vale, entiendo. ¿Sabes?, creo que voy a echarte de menos; ya me había acostumbrado a verte en la Clínica. Será un largo día.

—No tan largo, si tienes oportunidad —dijo Amanda con picardía.

— ¿A qué te refieres?

—Pues la Clínica queda cerca, y yo pienso preparar almuerzo, así que…

Cristina sonrió de oreja a oreja, y preguntó:

— ¿Me estás invitando a almorzar en casa?

— ¿Tú, qué crees?

—Creo que desde ahora tendré una razón excelente para venir a casa a mediodía, siempre que mi trabajo me lo permita, por supuesto.

—Pues estás cordialmente invitada, Cris; así, no se hará el día tan largo,…para ninguna de las dos.

— ¡Posimhaa!

Amanda sonrió.

…

Y así, transcurrieron los siguientes tres meses. Amanda iba a la Clínica una vez a la semana, para la extracción del tejido adiposo, y mientras lo procesaban, conducía hasta el supermercado en el coche de Cris, para comprar los víveres; luego, regresaba a la Clínica, donde Cristina le inyectaba las células madre; posteriormente, volvían juntas a casa. Cada dos días, Cristina tomaba las fotografías para documentar la investigación; de hecho, enseñó a Amanda a hacerlo, usando un trípode, ya que algunas veces ella llegaba tarde a casa y no podía tomarlas. Cristina se acostumbró a desayunar, todos los días, los suculentos platos que Amanda le preparaba, y cada vez que podía, iba a casa a almorzar con ella.

El día que Cristina le aplicó a Amanda la última inyección de células madre, con lo cual se daba fin a esa fase de la investigación, decidieron celebrar; haciendo algo que era un hobbie para Cristina, y que también se convirtió en un hobbie para Amanda: ver juntas, tarde en la noche, en el salón de la tele, una buena película, comiendo helado o palomitas de maíz. En esta oportunidad, eligieron una comedia, algo que las hiciera reír, mientras tomaban las palomitas de un gran envase, colocado en el centro del sofá.

En algún momento, mientras veían la película, Cristina comenzó a juguetear con las palomitas, las lanzaba a lo alto y luego intentaba atraparlas con la boca. Amanda la imitó, y de algún modo, el juego se convirtió en una especie de competencia divertida; al punto que pausaron la película y se pararon, una al lado de la otra, para ver quién de las dos atrapaba más palomitas. No obstante, en uno de los lanzamientos, Cristina intentó tomar una particularmente difícil, porque cuando la lanzó, pegó del techo y la palomita tomó velocidad; así que sin querer, golpeó con su cabeza el rostro de Amanda.

Ambas exclamaron por el dolor, y se llevaron la mano al lugar donde habían sufrido el golpe; pero cuando Cristina se dio cuenta, que el recibido por Amanda era en su rostro, se olvidó de su propio dolor, y se ocupó de ella.

Cristina se asustó al verla. Amanda tenía la cara tapada con sus propias manos, y a través de sus dedos brotaba sangre; obviamente temía haberla lastimado en el lado izquierdo, donde tenía el implante; de modo que se acercó para examinarla, tomó sus manos, y las retiró de su rostro. Cristina respiró aliviada; el golpe lo había recibido a la altura de la ceja derecha, no revestía peligro, pero no podía negar que realmente se había asustado.

En ese momento, Cristina le dijo, mirándola a los ojos, al tiempo que colocaba un pedazo de algodón sobre la herida:

—No fue nada Amanda, tu ceja derecha está sangrando un poco, pero voy a traer lo necesario para curarte; ya vuelvo. Mantén presionado el algodón mientras tanto.

Cristina salió de la habitación, y cuando regresó, pocos minutos después, se extrañó porque Amanda estaba riendo; intrigada, le preguntó:

— ¿Por qué ríes?

Sin dejar de reír, Amanda respondió:

— ¿Te imaginas Cris, los titulares de la prensa por un accidente como este?

— ¿De qué hablas? —preguntó Cristina, mientras se sentaba al lado de Amanda para curarla.

—“Reconocida cirujana plástica de Miami, desfigura a una de sus pacientes, por una palomita”

Cristina soltó una sonora carcajada por la ocurrencia de Amanda; la risa de Amanda también se convirtió en carcajada, al punto que ninguna de las dos podía parar de reír; cada vez que trataban de ponerse serias, de nuevo, tenían otro ataque de risa. Luego de unos minutos, las carcajadas amainaron, y Cristina pudo curar a Amanda, colocándole antiséptico en la herida, y una banda adhesiva para cubrirla.

Quizás sería por el susto, o por las risas compartidas después; lo cierto fue, que cuando retomaron la película, Cristina tuvo un impulso que esta vez no ignoró; retiró el cuenco de palomitas del centro del sofá, y le pidió a Amanda que se acostara a su lado. Ella no lo pensó dos veces y se acurrucó al lado de Cristina, sintiéndose como si estuviera en el cielo; era la primera vez que la tenía tan cerca de su cuerpo. Y en medio de ese abrazo compartido, Cristina sintió algo que no había experimentado antes con Amanda; la humedad en medio de sus piernas era la prueba irrefutable, que sintiera lo que sintiera por ella, Amanda le gustaba; la cercanía con su cuerpo, la había excitado.

Aunque técnicamente, la fase de la investigación donde tenía que tratarla, había culminado, y ya sólo restaba documentarla con fotografías, y esperar los resultados a través de los meses subsiguientes, Cristina sentía aún cierto recelo; Amanda todavía podía ser considerada su paciente, así que independientemente de las sensaciones que estaba experimentando, pensó que lo mejor sería disimular. Primero, trató de concentrarse en la película, pero le resultó bastante difícil con Amanda acurrucada a su lado, tan cerca y a la vez tan lejos. Luego se le ocurrió otra idea, fingir que se había quedado dormida, y hacer algunos sonidos con su respiración para que ella lo notara; de ese modo, quizás, Amanda se levantaría a apagar la película, y sería más fácil librarse de la tentación de sentirla tan cerca.

Aparentemente el plan funcionó; Amanda, al creerla dormida, se paró del sofá, apagó la película, y salió de la habitación. No obstante, ella hizo algo que casi echa por tierra las intenciones evasivas de Cristina. Menos de un minuto después, Amanda regresó con una frazada, y la arropó; ese pequeño gesto la enterneció profundamente, aunque no fue eso lo que casi la hace flaquear. Lo que ocurrió después, puso a prueba toda su fuerza de voluntad, cuando sintió el rostro de Amanda muy cerca del de ella, y casi rozando sus labios, le dio un beso en la mejilla con una ternura impresionante.

Y allí quedó Cristina, acostada en el sofá, fingiendo que dormía plácidamente, mientras en su interior, todo era un auténtico remolino de sensaciones, de dudas y de sentimientos, aún no descubiertos.

Y para Amanda, las cosas no fueron diferentes; sentir a Cristina así, tan cerca, viéndose obligada a hacer un esfuerzo enorme para resistir sus deseos, para disimular sus sentimientos, le hizo entender que tenía que hacer algo. Ahora que la investigación entraba en otra fase, posiblemente era el momento de intentar alejarse un poco de ella, el momento de mudarse a un departamento, y comenzar la dura tarea de tratar de olvidar ese amor imposible; que tal como se había percatado esa misma noche, sólo le haría daño, y pondría en peligro lo único que realmente podía aspirar de Cristina: su amistad.

A la mañana siguiente, mientras desayunaban, ambas estaban bastante calladas, cada una meditando por su lado, sin imaginar lo que pasaba por la mente de la otra. Sólo cuando Cristina estaba a punto de irse a la Clínica, Amanda finalmente se atrevió a hablar, y dijo:

—Cris, estuve pensando; como ya no debo ir a la Clínica y las fotografías me las puedo tomar yo misma; quiero pasar unas semanas en Nueva York con mi padre. Dime, ¿me puedes prestar el trípode?

Las palabras de Amanda le cayeron a Cristina por sorpresa, más ahora que en su cabeza todo era confusión, por lo que había experimentado la noche anterior; aun así, le parecía perfectamente lógico que ella quisiera viajar para visitar a su padre; por ello, le dijo:

—Amanda, claro que puedes llevarte el trípode. Dime, ¿cuándo tienes pensado viajar?

—Si encuentro el cupo aéreo, hoy mismo.

—Bueno, en ese caso, te deseo buen viaje.

—Gracias Cris, te dejaré algo preparado, para los primeros días, luego espero que no vuelvas a las comidas congeladas.

— ¿Cuánto tiempo?

—No lo sé, unas cinco o seis semanas, quizás; supongo que a mi regreso ya te habrás olvidado de mí.

Cristina dudó, pero lo dijo:

—Eso nunca, olvidarme de ti no es posible.

Cristina se acercó y abrazó a Amanda, deseándole buen viaje. Luego se apartó y se marchó a la Clínica. Se sentía confundida, contrariada, sabiendo que probablemente esa noche, no encontraría a Amanda al llegar a casa.


  



Capítulo 14
 

Amanda encontró disponibilidad para viajar a Nueva York, así que llamó a su padre para avisarle que iría a visitarlo, noticia que él recibió con mucha alegría. Ella compró el boleto en línea, preparó la comida que le dejaría a Cristina, hizo su equipaje, y se marchó al aeropuerto.

Al aterrizar en Nueva York, su padre la estaba esperando; en cuanto la vio, abrió sus brazos emocionado para recibirla. Ella ya le había contado que, salvo el vendaje que Cristina le había enseñado a colocarse, ya no usaba ni parches ni pasamontañas para ocultar su rostro; pero escucharlo decir, era una cosa, verlo, otra muy distinta; observar a su hija caminando por un lugar lleno de gente así, era una de las cosas más emotivas, que había experimentado en los últimos meses.

Sin embargo, John conocía muy bien a Amanda; mientras se dirigían a Brooklyn, la notó pensativa, había algo en su mirada que le preocupaba; no obstante, decidió esperar llegar a casa para tratar de hablar con ella.

Mientras cenaban, él preguntó:

—Hija, supuse que al haber salido tan bien en esa operación, estarías más animada; obviamente el cambio, el hecho de viajar sola sin usar máscaras es ya de por sí, un motivo de alegría; pero casi no hablaste en todo el camino. Mi instinto de padre me dice que algo te preocupa, ¿acaso me equivoco?

Amanda lo miró a los ojos, ella sabía que su padre se daría cuenta; de hecho, no sólo hizo ese viaje para alejarse de Cristina, necesitaba hablar con alguien y quién mejor que su padre para ello; de modo que Amanda no vaciló, y se lo dijo de una vez:

—Papá, quizás ha llegado la hora de mudarme de casa de Cris; a un departamento, tal como lo pensaste originalmente.

— ¿Qué ha pasado hija?, pensé que te llevabas bien con la Dra. Henderson. ¿Tuvieron algún altercado?

—No papá, ningún altercado; de hecho, nos llevamos muy bien.

—Entonces, ¿qué pasa?

Amanda miró directamente a los ojos de su padre, y respondió:

—Papá, estoy enamorada de Cris.

John se sorprendió con esa revelación, aunque no entendía realmente cuál era el problema; él sabía que su hija era lesbiana, la aceptaba como era, pero ¿por qué Amanda decía que debía mudarse a un departamento?, ¿acaso…

—Amanda, ¿qué pasó?, ¿le confesaste a ella tus sentimientos y te despreció?, ¿es por eso que quieres mudarte a un departamento?

—Papá, ¿cómo crees que voy a decirle lo que siento? No, ella no sabe nada y espero que jamás lo sepa.

—Hija, cada vez entiendo menos.

—Papá, tú fuiste el primero en conocer a Cris, es una mujer hermosa, con dinero, con una carrera exitosa; ¿cómo crees que se fijaría en alguien como yo?

— ¿Alguien como tú?, ¿por qué dices eso?

—No puedo engañarme papá; es cierto, la operación fue un éxito, y quizás la investigación de Cris resulte, y mis cicatrices mejoren; pero tú lo sabes tan bien como yo: jamás seré la misma de antes, siempre quedarán vestigios de mis lesiones, cicatrices; en cambio Cris… ¡es tan hermosa!, ella puede elegir a quien quiera, no a alguien como yo. ¿Me entiendes ahora?

—Ahora lo entiendo, pero no estoy de acuerdo contigo. Tú misma lo dijiste, fui yo quien encontró a la Dra. Henderson; y es cierto, es una mujer hermosa y exitosa, pero no me pareció el tipo de persona a quien le importen esas cosas; ella no es una mujer superficial. Creo que al menos deberías confesarle lo que sientes por ella, y si no te corresponde, ok, pero no puedes rendirte así como así, sin que ella lo sepa.

—No papá, no voy a hacer eso, y ¿sabes por qué?, pues porque me arriesgo a perder su amistad, que en definitiva es lo único que ella me puede ofrecer.

— ¿Entonces te vas a mudar así, sin más?

—Aún no lo he decidido, pero lo estoy evaluando.

—Hija, tomes la decisión que tomes yo te apoyaré; si quieres mudarte sin confesarle tus sentimientos a ella, hazlo, pero creo que eso sería un error.

—Papá, no lo sé, estoy muy confundida; no sé si mudarme o no. Ella me haría demasiada falta; en verdad la amo; pero quizás sea lo mejor, mientras más pronto me aleje de ella, menos sufriré. La verdad, aún no lo sé, de lo que sí estoy segura, es que no le confesaré lo que siento, eso nunca.

John abrazó a su hija, sólo podía apoyarla; pasara lo que pasara, él siempre la apoyaría.

…

Había transcurrido casi un mes, desde la partida de Amanda a casa de su padre; ella le envió un mensaje a Cristina para avisarle que había llegado bien, pero fuera de eso, no se había comunicado más. Cristina, durante esas semanas, se dio cuenta de lo mucho que la echaba de menos, y decidió que tenía que hablar de esto con alguien; y en casos así, la persona más indicada era su amigo Robert; así que tomó el teléfono móvil, y le envió un mensaje:

Cristina_10:02

Hola Robert, ¿almorzamos juntos? 

Yo invito.

A los pocos minutos, recibió la respuesta en su móvil:

Robert_10:05

Hola Cris, hoy no puedo… estaré en cirugía.

Pero mañana sí, ¿te sirve?

Cristina_10:06

Vale. Pasaré por tu consultorio mañana

Robert_10:06

OK

…

Cuando se acercaba la hora del mediodía, Cristina se disponía a salir de su consultorio, para ir a almorzar al restaurant de la Clínica. Justo en ese momento, escuchó en su móvil el tono de un mensaje:

Robert_11:51

Cris, mi cirugía se pospuso hasta mañana.

 ¿Almorzamos?

Cristina_11:51

Sí, nos vemos en tu consultorio… 5 minutos

Gracias 

Robert_11:52

:) :) :)

…

Cristina y Robert se encontraron como habían acordado, y salieron juntos de la Clínica para almorzar en un restaurant cercano. Luego de ordenar, Cristina dijo:

—Amigo, necesito tu consejo.

—Dime Cris.

—Se trata de Amanda.

— ¡Ajá!—dijo Robert en forma capciosa.

Cristina se extrañó del tono de su amigo, pero no le hizo mucho caso; y trató de explicarle lo que estaba sucediendo. Le contó lo que había pasado la noche en que vieron la película; describió lo que Amanda le inspiraba, lo bien que se sentía a su lado, y finalmente, dijo:

—Robert, la extraño mucho; echo de menos verla todas las mañanas mientras desayunamos, y más aún, llegar a casa y no encontrarla; estoy confundida, no sé qué me pasa con ella.

— ¡Cristina Natasha Henderson Bhowmick! —dijo Robert, en tono enfático.

Cristina sabía que él sólo la llamaba por su nombre completo, cuando quería amonestarla por algo, así que reconoció:

—Sí, ya lo sé Robert; ella es mi paciente y no debería sentir nada por ningún paciente; pero eso me complica más tratar de entender qué es lo que me ocurre; no sé, quizás en el fondo no deseo descubrirlo.

— ¡Porras Cris!, definitivamente eres un crack en tu carrera, pero en tu vida personal…, eres un lío; bisexual, muy bien, pero… ¡Joder, eres “BITONTA”!

—Sí verdad, ¿a quién se le ocurre?, sólo a mí.

— ¿Hablas en serio Cris?

—Claro, ella es mi paciente.

—Cris, a la porra que sea tu paciente, ¿acaso no te das cuenta?

— ¿Cómo que a la porra que sea mi paciente?, no te entiendo.

—Cris, no eres su terapeuta; técnicamente, ella dejó de ser tu paciente, desde el mismo instante en que le aplicaste la última inyección de células madre.

—Es posible, no lo sé, pero la investigación sigue en curso. De todas formas, no te entiendo.

—Cris, ¿no me entiendes, o no me quieres entender? Y no seré yo quien te lo diga, es algo que tu sola debes descubrir, por ti misma; pero si sumas dos más dos, seguro, el resultado será cuatro.

—Robert, eso no es justo; ¿de qué hablas?

—Cris, tú en el fondo lo sabes mejor que yo, pero por algún motivo, te resistes a admitir lo obvio y por eso no puedo ser yo quien te lo diga; debes descubrirlo por ti misma; y luego, algo tan importante como lo primero: descubrir por qué te resistes a admitirlo, porque eso no lo sé, ni yo, te lo aseguro.

— ¿Estás insinuando que estoy enamorada de Amanda, y que por alguna razón no lo quiero admitir?, ¿es eso, verdad?

—Cris, lo has dicho tú, finalmente, en forma de pregunta, pero vale, lo has dicho; sin embargo, por tu bien y por el bien de Amanda, debes descubrirlo por ti misma, y descubrir por qué te lo niegas, ¿a qué le temes? Te aseguro que eso no lo sé; sin embargo, tengo una idea, una especie de terapia de choque, por llamarlo de algún modo, aunque no soy psicólogo. Has pasado mucho tiempo al lado de Amanda, dices que ella te hace falta, que la extrañas; quizás todo se te aclare, si sales con alguien más.

— ¿QUÉ?

—Cris, si dejas las cosas como están, si mantienes esa confusión durante los próximos meses, y te conozco, eres capaz de mantenerla, intentando evadir lo obvio; existe la enorme posibilidad de que te des cuenta demasiado tarde. Amanda volverá a Nueva York, y tú la perderás. Eres un crack como cirujana, y por eso sé que Amanda será más bella, cada día; cuando esto acabe, le lloverán pretendientes y tú te quedarás fuera del juego; así que lo primero que necesitas saber, por ti misma, es lo que sientes por ella. Saliendo con alguien más, tendrás un punto de comparación, quizás eso te ayude.

— ¿Tú crees Robert?

—No lo sé, pero no se pierde nada con intentarlo, ¿no te parece? Aprovecha ahora que Amanda está de viaje y llama a alguien, hombre o mujer, eso lo decides tú; concreta una cita y ya veremos si funciona.

—Me parece una locura esa idea tuya.

—Quizás lo sea, pero dime, ¿se te ocurre una idea mejor?

—No.

—Entonces procede. Si es una mujer a quien vas a llamar, se me ocurre una; ella siempre me pregunta por ti, tú le gustas, de eso no tengo dudas.

— ¿Quién?

—Megan Cooper.

— ¿Megan Cooper?

— ¿No la recuerdas?

—Por supuesto que la recuerdo, pero, ¿por qué Megan Cooper?

—No lo sé, supongo que porque ella fue tu última pretendiente conocida; luego te embarcaste en lo de Amanda y has estado con ella para arriba y para abajo, incluso vive en tu propia casa. Si sales con Megan, o con quien quieras, puedes descubrir dos cosas: o que sufrías de un severo caso de “Amanditis”, y al salir con alguien más se te quite; o, que estás enamorada de ella.

—Me sigue pareciendo una locura, pero a falta de una idea mejor, voy a seguir tu consejo. ¿Tienes el número de Megan?

—Sí, te lo paso por el teléfono, déjame buscarlo —dijo Robert mientras consultaba los datos de Megan en su móvil; al encontrarlo, agrego—. Listo, allí va.

Cristina escuchó el sonido del mensaje entrante en su móvil, lo tomó, y le dijo a Robert:

—La voy a llamar de una vez; si lo pienso mucho seguro me arrepentiré, y no lo haré.

—Vale.

Cristina efectuó la llamada, y a los pocos minutos, tenía a Megan al otro lado de la línea. Ella respondió, diciendo:

—Hola Cristina, ¿eres tú?

—Hola Megan, ¿me recuerdas?

Evidenciando en su tono de voz, el entusiasmo por esa llamada, Megan respondió:

—Por supuesto que te recuerdo Cristina, dime, ¿a qué se debe el honor de tu llamada?

—Básicamente, quería invitarte a salir un día de estos, ¿te interesa?

—Pues claro que me interesa. Hoy no podré, tengo un compromiso, pero, ¿qué te parece pasado mañana?, es viernes, creo que será mejor así.

—Vale, pasado mañana está bien, ¿cómo haremos?

—Pasaré por tu casa a las 10:00 p.m., ¿te parece?

—Sí, perfecto. ¿Sabes dónde vivo?

—Sé muchas cosas de ti Cristina Henderson, incluso dónde vives —respondió Megan, en un tono bastante insinuante.

—Bueno... Vale; nos vemos el viernes entonces.

—Allí estaré.

—Bien, adiós

—Adiós belleza.

Cristina no había terminado de colgar la llamada, cuando ya se estaba arrepintiendo de haberla hecho. Robert notó su expresión, y le preguntó:

— ¿Qué pasa?

—Robert, tal parece que Megan sabe todo de mí, no sólo reconoció mi número en cuanto la llamé, sabe incluso dónde vivo.

—Te dije que le gustas; y ustedes las mujeres, cuando les atrae alguien, son mejores que el mismísimo Sherlock Holmes.

—Supongo. Anda, vamos a comer. Ya veremos qué sale de esta locura.


  



Capítulo 15
 

Ese viernes, el día de la cita, fue uno de los más ajetreados para Cristina en la Clínica. Cerca de las 9:00 p.m., cuando aún estaba trabajando, ella escuchó el sonido de su teléfono móvil. En el momento en que miró la pantalla y comprobó el nombre de quién la llamaba, pensó: “Mierda; es Megan, lo había olvidado”; aun así, respondió la llamada, y luego escuchó:

—Hola Cristina, sólo llamo para confirmar nuestra cita de hoy. Saldré a tu casa en unos minutos para buscarte.

Cristina miró su reloj, si realmente iba a ir a esa cita, tendría que apresurarse, aunque también pensó en la posibilidad de cancelarla; no obstante, lo evaluó por un momento, y respondió:

—Megan, he tenido un día muy complicado, pero creo que podré estar a tiempo, si salgo ahora mismo de la Clínica. Te lo aviso, en caso de que debas esperarme unos minutos en la puerta de mi casa.

—No te preocupes Cristina, he esperado bastante para tener una cita contigo, unos minutos más no harán la diferencia. Ve a tu casa, yo pasaré por ti a la hora acordada, y si debo esperar, lo haré.

—Vale, gracias.

—Gracias a ti belleza, nos vemos en un rato. Adiós.

—Adiós.

Cristina cerró su consultorio, y salió apresuradamente hacia el estacionamiento de la clínica en busca de su coche. En sólo diez minutos, llegó a su destino, aparcó el auto, y entró a la casa. En cuanto abrió la puerta, un aroma muy particular, proveniente de la cocina, la hizo desviar la mirada, donde efectivamente comprobó sus sospechas; aunque no vio a Amanda en la cocina, era obvio que ella estaba en casa, y que la cena que había preparado, estaba lista o a punto de estarlo.

Cristina cerró los ojos, y exclamó:

— ¡Mierda! Justo hoy que tengo una cita con Megan. ¿Y ahora qué hago?

La confusión de Cristina era obvia; no se trataba exactamente que estuviera engañando a Amanda, porque ellas no tenían nada; pero luego de echarla de menos durante semanas, de sentir el vacío de su ausencia al llegar a casa, ahora ella estaba allí; obviamente prefería la compañía de Amanda, pero justo hoy, había hecho una cita con otra mujer. Y ya no podía retractarse, cuando apenas unos minutos antes, la había confirmado. Cristina repitió:

— ¡Mierda!

En ese instante, vio a Amanda saliendo de su habitación. Cuando se miraron a los ojos, Cristina sintió deseos de abrazarla, de decirle lo mucho que la había echado de menos, pero en lugar de eso, sólo le dijo sonriendo:

—Amanda, que bueno que estás en casa.

Amanda la miró a los ojos, se quedó callada por unos instantes, y luego dijo:

—Gracias, preparé la cena.

Cristina tragó saliva; no sabía cómo decirle que no podría cenar, que tenía una cita con otra persona; finalmente, aspiró aire, y dijo, intentando que se escuchara con naturalidad:

—Ya veo Amanda, pero no sabía que vendrías a casa hoy, tengo una cita y debo apurarme; ella pasará por mí en unos minutos.

Amanda sintió que el suelo que pisaba se le partía en mil pedazos; lo que siempre había temido, estaba sucediendo: Cristina Henderson, tenía una cita con alguien más. Unas inmensas ganas de llorar se apoderaron de ella, pero se contuvo; Cris no le debía explicaciones, ninguna, ella podía salir con quien quisiera, con cualquier “él” o “ella” que eligiera. Amanda respiró hondo, y trató de hablar con la mayor naturalidad posible, como si eso fuera para ella, lo más normal del mundo:

—Ya veo; entonces debes apresurarte, o se te hará tarde.

—Vale —dijo Cristina, mientras se encaminaba hacia las escaleras, y daba por terminado, ese incómodo momento.

Cristina tomó una ducha rápida, y eligió apresuradamente la ropa que usaría, un corto vestido entallado de seda color beige, y zapatillas de tacón cerrado del mismo color. Mientras se estaba maquillando, escuchó el timbre del telefonillo de la puerta exterior de la residencia, y repitió, por tercera vez esa noche:

— ¡Mierda!

No sabía exactamente por qué, pero lo último que hubiera querido, además de salir con otra persona, dejando a Amanda en casa con la cena preparada, era que ella viera a Megan: una mujer hermosa sin duda, elegante y voluptuosa, por decir lo menos.

En la planta baja, Amanda presionó el botón para atender la llamada en el telefonillo, y escuchó la voz de una mujer mientras decía:

—Buenas noches, ¿es esta la casa de Cristina Henderson, verdad?, ella y yo tenemos una cita.

Amanda accionó la apertura de la puerta exterior de la residencia; unos instantes después, escuchó el timbre de la puerta principal, y la abrió. Frente a ella, vio a una bella mujer, rubia, de ojos azules, alta, y con un cuerpo espectacular, diciéndole mientras sonreía:

—Buenas noches.

—Buenas noches —respondió Amanda—. Por favor, pase y tome asiento, la Dra. Henderson bajará en unos minutos.

—Gracias —respondió Megan manteniendo su sonrisa.

Mientras Megan se sentaba en uno de los sofás del salón, Amanda, decidió que lo mejor era encerrarse en su habitación; ya había visto lo suficiente por esa noche.

Cuando Cristina comenzó a bajar las escaleras, buscó a Amanda con la mirada, pero no la encontró; en su lugar, vio a Megan en la sala de estar. Cuando ella la vio, se paró inmediatamente del sofá, y caminó unos pasos hasta el borde de las escaleras. Cristina sonrió incómoda; Megan se la estaba comiendo con la mirada, la observaba con detenimiento de arriba a abajo, mientras le decía en un tono sensual:

—Estás muy hermosa esta noche.

—Tú también Megan —respondió Cristina, de forma casi automática.

Al llegar a la planta baja, ambas se saludaron con un beso en la mejilla; luego Cristina dijo:

— ¿Vamos?

—Sí, vamos.

Cristina salió apresuradamente por la puerta principal, la cerró tras de sí, y caminó junto a Megan hasta la entrada de la residencia, donde ella había estacionado su coche: un Mercedes Benz convertible color rojo.

Mientras arrancaban en el automóvil, Megan le dijo a Cristina:

—Sé que fuiste tú quien me invitó, pero conozco un lugar espectacular. ¿Te gustaría ir? Vamos a pasar una noche increíble, ya lo verás.

—Seguro —respondió Cristina, mientras revisaba su bolso para comprobar que llevaba su teléfono móvil consigo. Ella verificó que efectivamente estaba adentro, pero se dio cuenta que había olvidado algo más, así que le dijo a su acompañante:

—Disculpa, normalmente no me ocurre algo así; suelo utilizar la puerta del garaje, pero como no salimos en mi coche, y usamos la puerta principal, me acabo de percatar que dejé las llaves de mi casa; tendremos que regresar para buscarlas.

—Bueno, en ese caso, vamos.

—Gracias y disculpa.

—No hay problema.

Al llegar, Megan estacionó el vehículo afuera, mientras Cristina tocaba el timbre de la puerta exterior de la residencia. Amanda atendió la llamada a través del telefonillo y accionó el botón para permitir su acceso. Cristina caminó por el pequeño sendero hasta la puerta principal de la casa, donde de nuevo, tocó el timbre.

Cuando Amanda abrió la puerta, Cristina entró a la casa mientras le decía:

—Lo siento; me devolví porque me di cuenta que dejé las llaves de casa.

—Vale —respondió Amanda evadiendo la mirada, pero Cristina notó que algo andaba mal; así que deliberadamente con la mano, tocó su mentón para lograr verla de frente.

Amanda tenía los ojos y la nariz enrojecida, claramente se apreciaba que había estado llorando. Preocupada, Cristina le preguntó, sin dejar de tocar su barbilla:

— ¡Amanda!, ¿qué tienes? Has estado llorando, ¿qué te ocurre?

En un gesto evasivo, Amanda apartó su rostro, y le respondió a Cristina:

—No me pasa nada; no te preocupes, estoy bien.

— ¿Pero cómo puedes decirme que estás bien?, has estado llorando. Amanda, por favor dime, ¿qué te pasa?

Secamente, Amanda respondió:

—Son cosas mías y no deseo hablar de ello. Cris, por favor, ve con tu cita. Deseo estar sola, si no te importa.

Cristina se sorprendió; Amanda nunca había hablado así, en ese tono, pero supuso que tendría que respetar su privacidad; si ella deseaba estar sola, pues no insistiría más; de modo que dijo:

—Vale. Llevo conmigo mi teléfono móvil, puedes llamarme si lo deseas.

—Gracias Cris, diviértete —dijo Amanda, antes de entrar a su habitación y cerrar la puerta.

Cristina se dirigió hacia el coche de Megan, y juntas salieron de nuevo. En el camino, ella no paraba de hablar; Cristina fingía escucharla, pero en realidad no podía dejar de pensar en Amanda, en sus lágrimas. Una cosa llevó a la otra, y mientras Megan seguía hablando sin cesar, Cristina comenzó a recordar todos los momentos, que hasta ahora, había compartido con Amanda: sus ocurrencias, los ataques de risa, las comidas espectaculares que preparaba y que compartían juntas; llegar a casa y encontrarla allí; esas pequeñas competencias jugando en las consolas de video; o a ambas, sentadas una al lado de la otra en el sofá, viendo una película en mitad de la noche, mientras comían helado o palomitas de maíz; y después de todo eso, lo mucho que la había echado de menos...

…Entonces, recordó las palabras de Robert: “Cris, ¿no me entiendes, o no me quieres entender? Y no seré yo quien te lo diga, es algo que tu sola debes descubrir, por ti misma; pero si sumas dos más dos, seguro, el resultado será cuatro”.

Finalmente; Cristina lo entendió todo…, absolutamente todo…


  



Capítulo 16
 

Por más que lo intentó, Amanda no podía dejar de llorar; se sentía devastada; las lágrimas brotaban de sus ojos, como si se hubiera instalado dentro de sí misma, una fuente inagotable de tristeza y soledad; aun así, llorando, desde el mismo instante en que escuchó a Cristina marcharse con las llaves de casa, ella decidió que era el momento de poner fin a todo; el momento de asumir el amor que sentía por Cristina, como lo que era, lo que siempre fue, y lo que siempre sería: un imposible.

Amanda subió al estudio, se conectó a internet desde el ordenador, y comenzó a buscar un departamento para mudarse, pensando incluso en la posibilidad de marcharse a un hotel, esa misma noche. Si había tenido dudas al respecto, ahora ya no; mientras más pronto encontrara un lugar donde vivir, mucho mejor sería. Cristina tenía derecho a hacer su vida, a salir con quien quisiera, pero lo que Amanda no estaba dispuesta a aceptar, era ser testigo de ello. Ver como perdía a la persona que amaba con toda su alma, sería demasiado doloroso. Mientras pensaba en eso, de pronto recordó una frase que había leído alguna vez: “No se puede perder lo que nunca se ha tenido”; y era verdad; Cristina nunca fue de ella, y jamás lo sería.

…

— ¡Mierda!, he sido una tonta —exclamó Cristina, pensando en voz alta.

Al escucharla, Megan preguntó intrigada:

— ¿Pasa algo?

Cristina no estaba dispuesta a alargar este asunto un minuto más, así que decidida, respondió:

—Sí Megan, disculpa, tengo que regresar a casa.

— ¿Se te quedó algo más?

—No,...bueno sí; debo regresar, pero no saldré contigo, mil disculpas, esto fue un error. Por favor, llévame a casa.

Visiblemente molesta y sin entender nada, Megan dio media vuelta para llevar de regreso a Cristina. En el camino, ninguna de las dos pronunció palabra alguna.

Luego de bajar del coche, y disculparse por última vez con Megan, Cristina entró corriendo a su casa; buscó en silencio a Amanda en su habitación, pero no estaba allí; la buscó en los jardines, en la cancha de tenis, pero tampoco la encontró; luego subió a la segunda planta y al abrir la puerta del estudio, finalmente la vio; ella estaba sentada frente al ordenador, llorando.

Al ver esas lágrimas, a Cristina se le arrugó el alma; ahora sabía la razón de ese llanto, sabía que era ella quien lo había causado. Cuando Amanda la vio, exclamó intrigada, mientras trataba de secarse con el dorso de las manos, su rostro empapado:

— ¡Cris! ¿Qué haces aquí?

—Amanda, por favor acércate, necesito preguntarte algo; y es preciso que me digas la verdad.

Amanda se levantó de la silla, y se paró frente a Cristina. Entonces, ella dijo:

—Amanda, dime por favor, ¿por qué estas llorando?

—Cris, no has debido regresar, ya te dije que estoy bien.

—No lo estás, y creo saber el porqué; sólo necesito que me lo digas,...por favor.

Amanda bajó la cabeza y guardó silencio, pero la levantó y miró a Cristina de nuevo, cuando ella le preguntó:

» ¿Estás llorando por mi causa, verdad?

Amanda bajó la cabeza otra vez, y respondió sin mirarla:

—No.

Cristina sabía que ella estaba mintiendo; y ahora que lo había entendido todo, no estaba dispuesta a conformarse; de modo que colocó las manos sobre sus mejillas rozando su cuello con los dedos; al hacerlo, no le quedaron dudas, al percibir como el cuerpo de Amanda, se estremecía bajo su tacto. Delicadamente con sus manos, hizo que ella la viera a los ojos, y esa mirada confirmó de nuevo lo que ya sabía. Sin dejar de sentirla, de mirarla frente a frente, Cristina entendió algo más, y dijo:

— ¿No me vas a responder, verdad?; por más que yo insista, no me vas a responder; no vas a admitir en voz alta lo que esas lágrimas, tu mirada y tu cuerpo, me están diciendo a gritos; así que sólo hay un modo de saberlo…; sólo uno —dijo Cristina, alternando su mirada entre los ojos de Amanda y sus labios; mientras se acercaba a su boca, poco a poco.

Cuando Cristina terminó de pronunciar esas palabras, sus labios y los de Amanda estaban a milímetros de distancia; rozándose. Sólo bastó un segundo más, para fundirlos en un beso, que se convirtió en la respuesta definitiva; no hicieron falta las palabras, que hasta ese momento, ninguna de las dos se había atrevido a pronunciar.

En ese instante, las murallas que Amanda había construido para disimular sus sentimientos, cayeron; se disolvieron como un castillo de arena, que se cruza en el camino de un viento huracanado. Gimiendo y llorando de felicidad al mismo tiempo, Amanda envolvió con sus brazos el cuerpo de Cristina, con todas sus fuerzas; y se rindió ante esos labios; a esa boca, que siempre había anhelado besar.

Cristina se estremeció al percibir el cuerpo de Amanda tan cerca; sintiendo sus labios, su calor; escuchando sus gemidos; mientras el torbellino de dudas que hasta ahora había albergado su propia alma, se transformaron en la más absoluta certeza: estaba enamorada de Amanda, la amaba con todo su ser.

Durante un momento que separaron sus labios para respirar; sin dejar de rozarlos, Cristina susurró, mirando a Amanda a los ojos:

—Amanda, dilo ahora; dime que sientes por mí lo mismo que yo siento por ti; dilo mi amor.

Con lágrimas en los ojos, mientras su corazón latía a mil por hora dentro de su pecho, Amanda finalmente lo reconoció:

—Te amo Cris, te amo desde el primer día que te vi.

Cristina sonrió, mientras su propio cuerpo seguía vibrando; ella percibió como algo en medio de su pecho, parecía que quería explotar; entonces lo dijo:

—Te amo Amanda. Estoy enamorada de ti.

Esta vez fue Amanda quien se abalanzó sobre Cristina; la besó, devorándola, como si su boca sedienta hubiera recorrido un desierto inmenso para encontrar, finalmente, el oasis en sus labios. Sus lágrimas, ahora de felicidad, seguían brotando de sus ojos. Nunca, en toda su vida, se había sentido tan dichosa. 

Los besos que compartían se volvieron cada vez más intensos, más apasionados; y así, ese amor recién declarado, fue abriéndole paso al deseo, a la imperiosa necesidad de la entrega mutua.

Con la respiración entrecortada, sintiendo como su cuerpo ardía cada vez más, Cristina hizo una pequeña pausa, y rozando con sus labios el cuello de Amanda, le susurró al oído:

—Te amo Amanda. Te deseo.

Las palabras de Cristina fueron como chispazos de corriente que recorrieron todo el cuerpo de Amanda; sí solo verla la excitaba, sus besos, y ahora esas palabras que susurró en su oído, la estremecieron; mientras sentía como un nuevo torrente de humedad, se desbordaba en su interior.

No obstante, al tiempo que caminaban juntas, tomadas de la mano, en dirección a la habitación de Cristina, Amanda dudó. Cristina notó el sutil cambio, se detuvo a su lado, y preguntó:

— ¿Te ocurre algo?

—Cris…, mis cicatrices…

Cristina sabía que algo como eso podría pasar por la mente de Amanda; alguien que durante meses se había ocultado del mundo, escondiendo su cuerpo, avergonzada; pero a ella no le importaban esas cicatrices, y este era el momento de demostrarlo; así que se acercó a Amanda, la abrazó, y le dijo mirándola a los ojos:

—Amanda, ¿no lo entiendes? Te amo, estoy enamorada de ti. Si alguien ha visto tus cicatrices, esa soy yo, y ¿sabes?, no me importa, te lo juro. Te amo y quiero demostrártelo. Por favor entrégate a mí, sin pensar en nada más, que no sea este amor que siento por ti, y que tú sientes por mí.

Dudando todavía, Amanda dijo:

—Cris, hubieras podido elegir a quien tú quisieras. Eres una mujer hermosa, maravillosa…

Cristina se acercó aún más a Amanda, la abrazó todavía más fuerte, y acercando sus labios a los de ella, le dijo antes de besarla:

—Tú también lo eres, lo eres para mí. Me fascina la forma de tu cuerpo, tus labios, tus ojos, tu sonrisa, y lo que es aún más importante: estoy enamorada; te elegí a ti, te amo a ti.

Mientras se besaban, Cristina llevó a Amanda a su habitación. Al llegar al borde de la cama, ella la miró a los ojos de nuevo, y notó en ellos, una sombra de duda, de temor. Acarició con ternura su cabello, y preguntó:

— ¿Tienes miedo, verdad?

—Sí. Cris, despierta y dormida, he soñado tantas veces con este momento, he tenido fantasías contigo; siempre convencida, que era un amor imposible; pero ahora, a un paso de que se haga realidad…

— ¿Has tenido fantasías conmigo?

—Muchas —confesó Amanda con timidez.

—En ese caso, tengo una idea. Espérame aquí, ¿sí? No voy a hacer nada que no quieras mi amor; pero al menos, permíteme intentarlo. ¿Vale?

—Vale.

Cristina se dirigió al vestier, sacó algo del armario, y salió de la habitación en dirección a la planta baja. Amanda se sentó en el borde de la cama para esperarla.

Instantes después, Cristina entró de nuevo a la habitación.

Amanda tragó saliva, y todo su cuerpo se estremeció. Cristina se había cambiado de ropa; en lugar del vestido ceñido que llevaba puesto, ahora, lo único que la separaba de su desnudez, era un albornoz de seda color azul claro, que permitía admirar la hermosa línea de su busto y sus exuberantes piernas. Cristina traía en sus manos, una botella de vino recién abierta, y dos copas de cristal.

Amanda preguntó en un tono de inocencia, que enterneció a Cristina y la hizo sonreír:

— ¿Piensas emborracharme?

—No mi amor, sólo será una copa para cada una, para relajarnos un poco, sólo eso. Aunque no lo creas, yo también estoy nerviosa —respondió Cristina, al tiempo que le entregaba la copa de vino ya servida, y se sentaba al lado de Amanda.

—Pero… ¿por qué?, ¿por qué tú?, ¿por qué estás nerviosa?

Cristina respondió, mirándola a los ojos:

—Porque te amo. Ésta, no será una noche de pasión pasajera. Te amo;...y yo tampoco quiero meter la pata.

A pesar de los nervios, Amanda sonrió.

Después de brindar, se vieron a los ojos de nuevo, en silencio. El poder magnético de las hermosas facciones de Cristina, no le permitieron a Amanda rehuir la mirada. Era como una fuerza invisible que la obligaba a deleitarse con esos ojos color miel: hermosos, enigmáticos; con esa boca grande de labios carnosos, seductores, sublimes, atrayentes.

Para Cristina, la situación no fue distinta. Ese mismo poder magnético, misterioso, inevitable, atrapó su voluntad. Ella tampoco podía separar la vista de los ojos de Amanda. Esa hermosa mirada, decía tanto…, mucho más de lo que la propia Amanda, se había atrevido a expresar con palabras. Una mezcla maravillosa de amor, ternura, devoción, inocencia; y al mismo tiempo, de pasión…, de lujuria.

Bajo el hechizo de esa hipnótica mirada, Cristina percibió de nuevo, una opresión agradable en medio de su pecho. Y entonces lo comprendió: lo que oprimía su pecho, lo que estaba viendo en esa mirada, más allá del temor, era el alma de Amanda. Darse cuenta de eso, la hizo entender por qué se había enamorado de ella.

Casi por instinto, Cristina acercó lentamente sus labios a los de Amanda, para fundirlos en un beso profundo, lento, sosegado; como la brisa fresca en una mañana de primavera.

Cuando se miraron a los ojos de nuevo, ambas se regalaron una sonrisa.

Intentando domar el caballo desbocado de sus dudas, Amanda se atrevió a preguntar:

— ¿Qué vamos a hacer?

Acariciando los risos de su cabello, profundamente conmovida por el tono, casi suplicante, en que Amanda había pronunciado esas palabras, Cristina respondió:

—Acuéstate sobre la cama mi amor; no te quites la ropa, no será necesario. Y a partir de este momento, imagina que es uno de tus sueños, de tus fantasías; imagina que estás soñando conmigo. 

Mucho más aliviada, sabiendo que no tendría que desnudarse, Amanda se atrevió a confesar, en medio de una sonrisa:

—Algunas de esas fantasías no podría hacerlas realidad ahora,…ni de casualidad.

Devolviéndole la sonrisa, Cristina dijo:

—Sólo debes imaginar que esto es un sueño; de todo lo demás, me encargaré yo. Confía en mí. ¿Está bien?

—Sí —respondió Amanda sonriendo, mientras Cristina tomaba de su mano la copa de vino, para colocarla junto a la de ella, sobre la mesita de noche.

Amanda se acostó sobre la cama. Cuando Cristina se giró, caminó hacia un costado, y se paró donde ella pudiera verla; entonces dijo:

—Recuerda: esto es un sueño;...que comienza, justo ahora…

Con un movimiento desbordante de sensualidad, sin prisas, poco a poco, Cristina comenzó a desatar el pequeño nudo que mantenía en su lugar, el albornoz de seda.

Amanda se estremeció, anticipando lo que Cristina estaba a punto de hacer. Había imaginado tantas veces verla así.

Llevando las manos a sus hombros, Cristina separó lentamente la seda de su piel; su belleza sin velo se fue descubriendo, ante la mirada atónita de Amanda.

Su busto, soberbio y escultural, parecía tallado en un brillante mármol; su figura, arrebatadora y voluptuosa, superó con creces, las más atrevidas fantasías de Amanda. Ante esa maravillosa visión, ella se turbó; comenzó a temblar, como si una intensa fiebre la hubiera invadido de repente, quemándola por dentro, llevándola hasta el delirio.

Y continuó temblando, cuando Cristina se acostó a su lado. Su piel se erizó, al sentir la respiración en su cuello; sus labios, tan cercanos a los de ella.

Cristina comenzó a besarla lentamente, con sublime ternura.

Haciendo una pausa, entre un beso y otro, ella llevó su mano a la mejilla de Amanda, rozando su cuello; y le dijo, en un susurro:

—Tócame mi amor, cuando quieras hacerlo; entonces, yo te imitaré.

Amanda volvió a estremecerse.

Por unos minutos, sólo se besaron; tiernos y breves besos con los que acariciaban mutuamente sus labios. Había tanto amor, tanto sentimiento en cada uno de ellos, que finalmente, Amanda se atrevió. Con timidez, como un ciego sin bastón, acarició cada centímetro de la deliciosa y tersa piel de Cristina,...hasta que llegó a su destino.

Cristina le dio la bienvenida, con una sonrisa, mientras su cuerpo se estremecía, y de su boca, exhalaba un gemido.

Para Amanda, esa visión, ese excitante sonido, darse cuenta que había sido ella quien había provocado esa reacción, le infundió valor, y la hizo esperar con ansias, el momento en que Cristina cumpliría su promesa. 

El cuerpo de Amanda se sacudió, como si una descarga de corriente hubiera recorrido toda su piel, en el instante en que Cristina comenzó a acariciarla, imitando sus movimientos.

En medio de gemidos que se confundían, que se convirtieron en una fuente de excitación constante para ambas; de breves besos impregnados de sentimiento; lentamente, sus cuerpos se acoplaron a la cadencia de sus caricias mutuas y simultáneas. Había tanto amor en ellas, que la inseguridad inicial, se fue transformando, poco a poco, en la certeza del final inevitable.

Cristina lo supo; entonces, alternó sus besos con una frase, que comenzó a repetir, como si fuera un mantra:

— ¡Te amo!, ¡te amo!, ¡te amo!

Con cada “te amo” que pronunciaba Cristina, con cada caricia, Amanda perdía más el control de sí misma; se olvidó del mundo, de sus cicatrices, de todo; sólo era ella, y esa hermosa mujer a la que amaba con locura, que la enloquecía sólo con mirarla, y que ahora, lo hacía con sus caricias, con sus besos, con sus palabras al oído; no había fuerza humana que pudiera resistirse a algo así, no la había. 

Presagiando que ese hermoso viaje, ya no tenía retorno, Cristina susurró entre gemidos, la frase final, que desde el principio, había querido pronunciar:

—Éste, no es un sueño mi amor; ahora es: nuestra más hermosa realidad. ¡Te amo!

Para Amanda, ese fue el preámbulo del inexorable desenlace. Ella llegó al cielo, y regresó de nuevo..., temblando.

Tan sólo unos pocos segundos después, Cristina experimentó la misma mezcla de sensaciones, que inundaron todo su cuerpo de placer. Ella abrazó con todas sus fuerzas a Amanda, quien se refugió en sus brazos,...llorando.

Cristina besó su frente, y le dijo con absoluta ternura, apretándola muy fuerte contra su pecho:

—Lo sé mi amor, han sido demasiadas emociones juntas para un solo día. Llora, llora todo lo que necesites. 

Entre sollozos, Amanda dijo:

—No quiero que éste sea un sueño; no quiero despertar y descubrir que esto, sólo fue un sueño más; que todo lo maravilloso de esta noche, se convierta al amanecer, en otro recuerdo agridulce.

Cristina se conmovió con esas palabras; se dio cuenta en ese preciso instante, que Amanda, realmente se había enamorado desde el primer día; y de lo mucho que ella había sufrido, pensando que ese amor, jamás sería correspondido. Percibiendo todos esos sentimientos en medio de su pecho, Cristina tocó con ambas manos las mejillas de Amanda, la miró a los ojos y le dijo, también con lágrimas en los ojos:

—Esta vez, no es un sueño mi amor. Yo estoy aquí, a tu lado.

Cristina cubrió de besos el rostro de Amanda, mientras le repetía, una y otra vez, cuanto la amaba.

Amanda buscó los labios de Cristina, para fundirlos a los de ella en un beso profundo, como si quisiera saciar en su boca, una sed infinita, inextinguible.

Cuando finalmente separaron sus labios, Amanda miró a los ojos a Cristina, y le regalo la más hermosa sonrisa, experimentando la misma emoción que había sentido, cuando la pasión llegó a su límite, mientras hacían el amor; al verla allí, tan cerca; con la certeza de que era ella quien estaba a su lado, y no el producto de alguno de sus sueños, o de sus propias fantasías; al sentir la inmensa felicidad de saber, que ese amor que había creído imposible, era ahora una hermosa realidad.

Todavía quedaba un camino por recorrer; Amanda sabía que tendría que encontrar el valor que necesitaba, para entregarse a Cristina, como tantas veces lo soñó, para hacer realidad, todas y cada una de sus fantasías; pero lo más importante, aquello que creyó imposible, ya no lo era: Cristina la amaba, y no había nada en el mundo que la hiciera más feliz que eso.

Con una sonrisa grabada en sus labios, Amanda se rindió, colocando su cabeza sobre el hombro de Cristina, quien comenzó a acariciar con ternura, los rizos despeinados de su cabello. En pocos minutos, se quedó dormida.

Cristina demoró unos minutos más en dormirse, aún quería disfrutar la increíble sensación que la embargaba; al percibir el cuerpo de Amanda tan cerca; al escuchar el ritmo pausado de su respiración mientras dormía. Fue en ese instante de paz, de silencio, cuando Cristina percibió otra vez esa opresión agradable en medio de su pecho, que le hizo experimentar desde el fondo de su alma, el profundo e intenso amor que sentía por Amanda. Entonces, se percató de algo más: ella era la persona que había estado esperando durante toda su vida; el ser con quien deseaba amanecer, todos y cada uno de sus días; y ahora, la tenía allí, envuelta en sus brazos. No había mayor felicidad que esa.


  



Capítulo 17
 

A la mañana siguiente, fue Cristina quien despertó primero. En el momento en que abrió los ojos, y vio a Amanda a su lado, durmiendo plácidamente, sonrió, mientras la embargó un sentimiento inmenso de felicidad. Con ternura, besó su frente, y comenzó a acariciar su cabello.

Cristina se le quedó mirando con absoluta devoción, mientras se deleitaba con su alucinante belleza; no le importaban las cicatrices, porque de cierto modo, a pesar de la tragedia que envolvían, eran esas cicatrices las que le habían permitido conocer a Amanda; enamorarse de ella; y sentir la inmensa felicidad de haber despertado, finalmente, con la persona que había llegado a su vida, para quedarse.

Transcurrieron unos cuantos minutos hasta que Amanda, despertó. Al igual que Cristina, sonrió, mientras ella le decía:

—Buenos días mi amor.

Con voz de sueño, pero sonriendo, Amanda respondió:

—Definitivamente, no fue un sueño. ¡Gracias al cielo! Buenos días mi vida.

—Quizás lo fue, pero es un sueño que se hizo realidad. Hoy he despertado a tu lado; y te aseguro, que eso me ha hecho la persona más feliz del mundo.

—Incorrecto; la persona más feliz del mundo soy yo.

Manteniendo su sonrisa, Cristina preguntó:

— ¿Declaramos un empate?

Amanda levantó la vista para mirar a Cristina; algo dentro de sí misma se sacudió; había tanto amor en esa mirada, unido a un intenso brillo de felicidad, que nunca antes había visto.

Subyugada, Amanda se acercó lentamente a sus labios para besarla.

Inspirada en esa mirada, que la había estremecido por dentro; en ese beso profundo, que compartían en ese mismo instante; en el inmenso amor que sentía por Cristina; Amanda encontró el valor que necesitaba…

Cuando separaron sus labios, Amanda la vio a los ojos; esa mirada provocó en Cristina un torrente de sensaciones en todo su cuerpo, incluso en su interior. Percibió, otra vez, esa mezcla impresionante de ternura y lujuria; el deseo y el amor unidos en el brillo de una mirada, que tenía una especie de poder hipnótico sobre ella.

Alternando esa impactante mirada entre sus ojos y su boca, Amanda acarició con ternura los rizos desordenados del cabello de Cristina, acercando muy lentamente sus labios a los de ella. Luego movió la mano para acariciar su mejilla y su cuello con los dedos. Con ello, Amanda ejercía una sutil presión, impidiendo que Cristina pudiera mover su cabeza para encontrarse con esa boca, que anhelaba besar, cada vez con más vehemencia.

Muy lentamente, con una ternura impresionante, Amanda comenzó a acariciar sutilmente los labios de Cristina con los suyos, que alejaba unos milímetros, para verla a los ojos por breves instantes. Después, acercaba sus labios otra vez, para acariciarlos y besarlos brevemente. Ella repitió su pequeño ritual varias veces; mientras lo hacía, Cristina comenzó a emitir sutiles jadeos, al tiempo que arqueaba sus caderas. El deseo comenzó a apoderarse de ella, mientras esa opresión agradable en medio de su pecho, la hacía sentirse amada, como nunca antes. Entonces Cristina lo entendió: Amanda quería hacerle el amor…, literalmente, no sólo a su cuerpo, también a su alma.

Amanda intensificó el contacto de sus labios, y se adueñó de la boca de Cristina, para besarla profundamente. Justo en ese instante, ella sintió el toque de sus dedos, sobre el pliegue de sus bragas empapadas. 

Cristina comenzó a exhalar profundos jadeos, evidenciando el deseo que comenzaba a enloquecerla; y para desquiciarla todavía más, Amanda trasladó los labios a su cuello, mientras le susurraba al oído:

— ¡Te amo! No sabes cuánto había soñado con tenerte así.

Esas palabras, en conjunción con las caricias sobre sus bragas, encendieron aún más a Cristina, provocando nuevos espasmos en su cuerpo. Entonces Amanda, trasladó los labios hasta sus senos desnudos; y en ese mismo instante, encontró el camino con la yema de sus dedos, para acariciarla directamente.

Cristina se estremeció. Gimiendo, ardiendo por dentro, su cuerpo se acopló a los delicados roces de Amanda, que alternaba con breves pausas, incrementando aún más, las sensaciones de placer, que ya inundaban todo su ser. Jamás había experimentado esa vorágine de sensaciones, de sentimientos; nunca, en toda su vida, recordaba haber estado tan encendida como ahora; al extremo que ni siquiera se dio cuenta, cuando comenzó a pronunciar suplicante, el nombre de Amanda.

Ella calló sus súplicas con un beso profundo, sellando con éste, la llegada del inminente final.

Cristina presionó su cabeza contra la almohada, exhalando intensos gemidos a través de su boca abierta; levantó sus caderas con fuerza, mientras que con los puños de sus manos, apretaba la tela de las sábanas. Fue entonces cuando un temblor incontrolable se apoderó de todo su cuerpo, especialmente en sus piernas, experimentando unos segundos después, un desenlace arrollador, exquisito, impresionante.

Con la respiración entrecortada, sintiendo las réplicas del inmenso placer, que no abandonaban todavía su trémulo cuerpo, Cristina exhaló en un gemido el nombre de Amanda, y comenzó a repetir, una y otra vez:

— ¡Te amo! ¡Te amo! ¡Te amo!…

Amanda sonrió, y hundió su rostro en el cuello de Cristina, mientras esperaba pacientemente que el ritmo de su respiración se normalizara. Ella se sentía inmensamente feliz: a pesar de sus inhibiciones, había encontrado el valor necesario, para hacer realidad uno de sus sueños.

Con ambas manos, Cristina buscó encontrarse con el rostro de Amanda, y justo antes de besarla, la miró a los ojos, y dijo:

— ¡Por Dios, mi amor! Esto fue increíble. No me lo esperaba;...no hoy. Mi cielo, ¿qué hiciste conmigo?

Cuando separaron sus labios, Amanda respondió:

—Permití que el amor que siento por ti, fuera mi guía; no mis inhibiciones.

Cristina sonrió, feliz, mientras su corazón latía acelerado dentro de su pecho. Ella buscó los labios de Amanda otra vez. No la desvistió; aun así, le hizo el amor. Imitando sus caricias; las mismas que minutos antes la habían hecho experimentar ese impresionante desenlace. No fue fácil, pero finalmente, Amanda también lo alcanzó.

Presas de una emoción, que difícilmente podría describirse con palabras, unieron sus cuerpos en un abrazo apretado; fundieron sus labios, y por breves instantes, también sus almas.

Compartiendo uno de esos momentos únicos, cuando dos personas que se aman de verdad, no necesitan las palabras para expresar lo que sienten, experimentando el sentimiento de paz, que trae consigo una conexión como esa; ambas cerraron los ojos, y en pocos minutos, se quedaron dormidas otra vez.

Casi una hora después, Amanda despertó, abrió los ojos, y vio a Cristina aún dormida a su lado. Esa era la primera vez, pensó con alegría, que podía admirar la increíble belleza de Cris, sin temor a ser descubierta; aunque ella despertara, podría contemplarla sin necesidad de rehuir la mirada. Esa era, otra hermosa realidad.

Sin darse cuenta, un par de lágrimas brotaron de sus ojos, y comenzaron a resbalar por sus mejillas. Eran lágrimas de felicidad, obviamente. Amanda las secó con su mano, pensando divertida que quizás en su familia, concretamente del lado de su padre, había algún “gen llorón”, porque en eso se parecía mucho a él. “¡Papá!”, pensó, “...en cuanto pueda lo llamaré para darle la buena noticia”.

Mientras Amanda aún la miraba, Cristina despertó. Ella le preguntó, con una sonrisa en sus labios:

— ¿Tienes rato despierta?

—Sólo unos minutos, pero aproveché para admirarte. Eres la mujer más hermosa que he conocido en toda mi vida.

Manteniendo su sonrisa, Cristina respondió con sinceridad:

—Tú también lo eres.

—No exactamente ahora, pero quizás lo seré; al menos un poco.

Cristina la miró a los ojos, y le dijo, haciendo énfasis en sus palabras:

—AHORA; para mí lo eres, AHORA.

—Lo sé, es lo que tú me haces sentir. Tu forma de mirarme me hace sentir…, diferente, y eso no es algo nuevo, ya lo sabías; pero ahora, que agregaste el amor a esa mirada, no hay forma que yo pueda resistirme. Eso es lo más importante: te amo Cris; y tú, me amas a mí. Pensé que esto que siento por ti jamás sería correspondido, pero lo fue, increíblemente lo fue, y te lo juro: no hay nada que me haga más feliz que eso —Amanda hizo una pausa, y agregó—. Lo único que lamento, es que aún sigo vestida. Pero no creo que me atreva todavía a…

—No te preocupes por eso mi cielo, todo a su tiempo. Poco a poco, sé que tus inhibiciones desaparecerán.

—Sí, yo también lo creo.

—Por cierto mi amor; tanto anoche como hoy, mientras me acariciabas, hiciste algunas pausas y cambios de ritmo. Esas pausas, ¿fueron intencionales o producto de tus nervios?

Amanda se rio con picardía, y confesó:

—Fueron intencionales. Estaba explorando, quería conocer tus reacciones.

Cristina soltó una carcajada, y luego exclamó:

— ¡Vaya!, menos mal que tenías miedo, porque de lo contrario, no me imagino qué hubieras hecho conmigo.

—Yo sí.

Cristina volvió a reír, por la forma endemoniadamente pícara en que Amanda había pronunciado esa pequeña frase, acompañada de una mirada traviesa.

—Algo me dice que esas pausas, están incluidas en tus fantasías.

—Pues sí; además me dio la impresión que te gustaron… ¿O no?

—Sí te dijera que me gustaron creo que me quedaría corta; la verdad me desquiciaron.

Amanda sonrió con cierta malicia, y dijo:

—Genial, porque tengo planes para ti, aunque algunos de ellos, por ahora son sólo eso: planes. Necesitaré algo de tiempo, y mucho valor para concretarlos.

Sumamente intrigada, Cristina preguntó:

— ¿Planes?, ¿qué planes?

Manteniendo su mirada traviesa, Amanda respondió:

—Eso es un secreto,...por ahora. No voy a revelar mis estrategias para conquistarte.

—Pero si ya lo hiciste. Ya me conquistaste, tontita.

—La verdad, yo no te conquisté; te amé desde el principio, pero no lo revelé, lo guardé en secreto; pero ahora que no lo es, tengo todas las intenciones de enamorarte y conquistarte, como es debido. Aunque algunas cosas tendrán que esperar. Todo a su tiempo, como dijiste.

—Sí mi cielo, así es.

— ¿Sabes mi amor? Nunca me imaginé, que esto pudiera ocurrir; quiero decir, tú y yo. En el momento en que saliste con esa mujer, el mundo se me vino abajo; pero, cuando estaba a punto de caer, ¡regresaste!; a un segundo de rendirme, mi silencio se encontró con tus labios, y todo cambió; convertiste una quimera, en un sueño posible.

Emocionada con esas hermosas palabras, Cristina besó la frente de Amanda, y luego dijo:

—Lamento haberte hecho llorar así mi amor; sin embargo, parece que la idea de Robert funcionó, su terapia de choque resultó. Salir con alguien más, aunque la cita realmente no se concretó, me hizo entender lo que siento por ti.

— ¿La idea de Robert?, ¿terapia de choque? Cris, ¿a qué te refieres?

—Verás, cuando te fuiste de viaje, te extrañé muchísimo; estaba muy confundida acerca de mis sentimientos hacia ti, así que llamé a Robert para pedirle un consejo. Fue él quien me dio la idea de llamar a Megan, dijo que quizás de ese modo, me daría cuenta de lo que siento, y así fue. Mientras me alejaba de casa, después de buscar mis llaves, y esa mujer hablaba hasta por los codos, lo único que quería era regresar; recordé todas las cosas que hemos compartido, y lo entendí: en ese momento supe que lo que siento por ti no era instinto de protección ni nada parecido, comprendí que era amor; y que tus lágrimas, eran la prueba de que tu amor por mí. Entonces, decidí regresar.

—Robert es un buen amigo y creo que le debo una; deberíamos invitarlo a almorzar un día de estos. ¿Qué te parece?

—Me parece una excelente idea, así podrás conocer a su esposa y a su hijo; son personas muy agradables. Pero lo invitaremos luego; este fin de semana te quiero sólo para mí.

Al escuchar esa última frase, Amanda sonrió, emocionada.

Cristina notó la mirada brillante en los ojos de Amanda, y su gran sonrisa; así que le preguntó:

— ¿Y esa sonrisa tan bonita?, ¿a qué se debe?

—A la frase que acabas de pronunciar: que este fin de semana me quieres sólo para ti.

—Éste, y todos los fines de semanas de mi vida. No pienso separarme de ti —dijo Cristina sonriendo, mientras apretaba a Amanda entre sus brazos—. Por cierto, quería preguntarte algo. ¿Qué hacías en el ordenador anoche, cuando yo llegué a casa?

—Estaba buscando en internet un departamento para mudarme y,...nada —Amanda se detuvo, casi sintió vergüenza por lo que se le había ocurrido hacer. Dadas las circunstancias, buscar un departamento para mudarse, era razonable; pero irse a un hotel esa misma noche, no tanto; especialmente porque Cristina la acogió en su casa, desinteresadamente, desde el principio. Sin embargo, Cristina insistió:

— ¿Y…?

—…Y buscar un hotel, para mudarme de aquí, anoche mismo. ¡Ooops!. Creo que lo de irme a un hotel hubiera sido desconsiderado de mi parte.

—Mi amor, lo entiendo. Estabas sufriendo. Pero ¡Mierda!, creo que recapacité en la rayita; porque ¿ya no te vas a mudar, verdad? —agregó Cristina en tono jocoso.

— ¿Tú qué crees? —preguntó Amanda riendo.

—Mmm, creo que no;...aunque pensándolo mejor, sí; te mudarás, pero no fuera de esta casa.

— ¿Ah, sí? —preguntó Amanda con picardía.

—Ya te dije que no pienso separarme de ti; así que…, —Cristina cortó la frase, esperando que Amanda la completara.

—Sí mi amor; hoy me mudaré a esta habitación.

Cristina besó a Amanda en la mejilla, mientras celebraba:

— ¡Posimhaa!

Ambas sonrieron, y se regalaron un breve beso en los labios. Entonces, Amanda señaló:

—Mi amor, anoche nos acostamos sin cenar. ¿Tienes hambre, verdad?

—Sí, mucha. Y creo que tú también.

—Así es. Bueno, ha llegado el momento de iniciar mis planes de conquista. Diga usted Dra. Henderson: ¿Qué le apetece desayunar?

— ¿A la carta?

—Sí, a la carta.

—Quiero crepes, me encantan las crepes que tú haces.

— ¿Dulces o saladas?

—Sorpréndeme.

—Vale, dame un beso y quédate en cama mientras las preparo; te avisaré cuando estén listas para que bajes, ¿quieres?

—Sí —respondió Cristina antes de besarla.

Amanda bajó por las escaleras. Entró primero al cuarto de baño de su habitación, donde se dio una ducha rápida y se cambió de ropa; en lugar de sus acostumbrados pijamas, decidió estrenarse un pantalón ceñido de lycra y una sudadera a la cintura, holgada y de manga corta, que había comprado para ejercitarse en la habitación de la segunda planta, “el cuarto de ejercicios”, como lo llamaba Cristina. Ahora que sabía que la forma de su cuerpo le gustaba a ella, pensó que era el momento de mostrarlo, no demasiado, pero sí, un poco más; un pequeño detalle en su “plan de conquista”.

Cuando Amanda salió de la habitación, para comenzar a preparar el desayuno, escuchó los pasos de Cristina, quien venía bajando por las escaleras. Ella también se había duchado, tenía el cabello húmedo, y se había vestido con una camiseta de algodón, y pantalones cortos; se veía absolutamente hermosa.

En cuanto vio a Amanda, no pasó desapercibido su evidente cambio de vestuario, que la hacía lucir increíble. Por ello, Cristina exclamó, mientras la miraba de arriba a abajo:

— ¡Wow!, te ves mucho mejor con ese atuendo.

— ¿Te gusta? —preguntó Amanda en un tono pícaro.

—Sí, mucho —respondió Cristina, al tiempo que abrazaba a Amanda, y besaba su cuello.

Erizándose por las caricias de Cristina, Amanda dijo:

—En ese caso, tendré que salir a comprar algunos, sólo tengo éste.

—Buena idea. Algo me dice que pronto, podremos hacer una nueva fogata en el jardín,...y despedirnos, para siempre, de esos pijamas anchos —dijo Cristina, acercando sus labios para besarla. Mientras lo hacían, Cristina percibió que Amanda estaba sonriendo. Ese detalle, sentir la sonrisa de Amanda en medio de un beso, le encantó; de algún modo, la hizo enamorarse de ella,...todavía más.

Cuando separaron sus labios, Amanda preguntó:

— ¿Qué haces aquí abajo tan pronto?, te dije que te avisaría cuando estuvieran listas las crepes.

Manteniendo el abrazo, Cristina respondió sonriendo:

—Te extrañé.

— ¿Ah sí? 

Cristina asintió, sin dejar de sonreír.

—En ese caso, ¿quieres ayudarme?

— ¿Puedo? —preguntó Cristina emocionada.

—Pues claro, es más, me encantaría que me ayudaras.

— ¡Genial!, así aprenderé a hacer crepes. Quiero sorprenderte un día de estos con un desayuno hecho por mí.

— ¿En serio?

—Pues sí.

—Como diría alguien a quien amo con locura: ¡Posimhaa! —Ambas se rieron, luego Amanda agregó—. ¿Comenzamos?

—Sí.

Mientras cocinaban, el teléfono móvil de Cristina repicó, pero ella tenía las manos ocupadas, batiendo la masa de las crepes; así que le pidió a Amanda que mirara la pantalla, para verificar quién la estaba llamando.

—Es Robert —dijo Amanda.

—Mi amor, por favor, conecta el altavoz.

Amanda tocó la pantalla, y Cristina dijo:

—Hola Robert, ¿cómo estás?

—Todo bien Cris, llamo para que me cuentes. ¿Cómo te fue en tu cita con Megan?

Cristina y Amanda se vieron a los ojos y compartieron una sonrisa de complicidad, luego Cristina respondió:

— ¡Maravilloso!, ¡estupendo!, ¡increíble!; pero no exactamente en mi cita con Megan; esa murió antes de nacer; es más, creo que Megan Cooper no me dirigirá la palabra por el resto de su vida.

— ¿Entonces, cómo es eso de que te fue maravilloso, estupendo e increíble, en una cita, que no fue cita? Además, ¿ese tono en tu voz?

— ¿Qué tono? —preguntó Cristina divertida.

—No te hagas la loca conmigo que te conozco; anda, dispara.

—Te lo diré de esta forma: finalmente sumé dos más dos, y me dio cuatro.

— ¡Al fin!, tal como lo sospeché, esa cita te haría reaccionar; pero dime, ¿cuándo se lo dirás a Amanda?, supongo que cuando regrese, ¿verdad? Porque le vas a decir que estás enamorada de ella. Si no lo haces…, te fusilo.

—Ya me lo dijo Dr. Torres. Por cierto, gracias.

— ¡Amanda! ¿Eres tú?

—Sí.

—Hola Amanda. Acabo de entender el peculiar tono de felicidad de Cris, y todos esos adjetivos que usó. Me alegro mucho por las dos.

—Gracias Dr. Torres.

—No más “Dr. Torres”; llámame Robert.

—Vale, entonces gracias, Robert.

Cristina intervino en la conversación, diciendo:

—Sí, gracias Robert, por ser tan burro y genio al mismo tiempo.

—Cris, no se puede ser burro y genio al mismo tiempo;...bueno, aunque pensándolo mejor, sí, tú lo eres a veces.

— ¿Bitonta?, como me llamaste el otro día

—Algo así. A propósito, ¿qué están haciendo?...Sí se puede saber.

—Amanda y yo, estamos terminando de preparar el desayuno: crepes suzette.

— ¡Amanda! ¿Sabes lo que haces? Eso espero, porque Cris no cocina.

—Está aprendiendo, mientras me ayuda.

— ¿O sea, que tú sí sabes cocinar?

—Un poco —respondió Amanda, pero Cristina intervino:

—Nada de “un poco” Robert, Amanda cocina como los dioses.

—Genial, pero esa valiosa información no me sirve de nada, hasta que no lo compruebe por mí mismo.

Amanda dijo:

—Lo comprobarás. Cris y yo te invitaremos pronto a almorzar o a cenar en casa, junto a tu familia.

—Ok, ¿me lo prometes?

—Te lo prometo.

— ¡Genial!, ahora las dejo. Disfruten mucho,...su desayuno —dijo Robert, con un tono de doble sentido inconfundible.

Cristina se rio, y le dijo:

—Robert, no tienes remedio.

—No, soy un caso perdido —dijo Robert riendo, quien luego agregó—. Adiós chicas.

—Adiós —respondieron al unísono Amanda y Cristina.


  



Capítulo 18
 

Durante las semanas siguientes, compartieron momentos maravillosos. Amanda abandonó sus pijamas, luego de otra increíble velada en el jardín, donde hicieron una nueva fogata. Ahora vestía de la forma más sensual, que la ubicación de sus cicatrices le permitía. Amanda no paró de sorprender a Cristina con detalles románticos increíbles; le había enviado flores a la Clínica en dos oportunidades, y algunas veces, la recibía con una cena romántica a la luz de las velas. Se acostumbraron a dormir muy juntas, mientras Cristina acogía a Amanda en la cuna de sus caderas, abrazándola por detrás. Cada despertar, se convirtió en la primera razón para sonreír, al experimentar la inmensa felicidad de amanecer juntas, percibiendo la calidez de sus cuerpos entrelazados.

Gradualmente, a medida que transcurrían esos días maravillosos al lado de Cristina, Amanda comenzó a relajarse, dejando atrás, parte de sus temores. Aunque, por ahora, sólo había una condición: mantener las luces apagadas.

Como un ciego que desarrolla el resto de sus sentidos, para compensar su falta de visión, Cristina aprendió de memoria los caminos de su piel, su textura, su aroma, su sabor. Aprendió a reconocer la cadencia y los contrastes, en los excitantes gemidos que Amanda exhalaba de su boca; en el ritmo de su respiración acelerada; en el compás de sus alucinantes jadeos.

Como un viajero errante, que se deleita al contemplar nuevos y hermosos paisajes en cada despertar, Cristina comenzó a descubrir, poco a poco, las delicias de esa piel exquisita; la reacción ante sus besos; su forma de estremecerse, ante cada una de sus caricias.

Para Amanda, el viaje fue subyugante, sublime. En la penumbra, ocultaba sus cicatrices; pero en el inmenso amor que sentía por Cristina, encontró la luz que necesitaba para entregarse a ella en cuerpo y alma, como siempre lo soñó. En medio de besos, caricias, y de esas pausas, que enloquecían a Cristina, cada vez más, Amanda comenzó a desprenderse poco a poco, de casi todas sus inhibiciones.

Ella la había amado desde el principio, pero, creyéndolo imposible, nunca lo reveló; nunca hizo algo para conquistarla, para enamorarla; pero ahora, que sabía que Cristina la amaba, estaba decidida a mantener y hacer crecer ese sentimiento. Amanda aún no estaba lista para mostrar a plena luz sus cicatrices, pero intuyó que había muchas otras formas de avivar esa llama.

Por eso, había cambiado su forma de vestir; por eso, decidió un día que era el momento, de hacer una nueva fogata en el jardín, y decirle adiós para siempre a sus pijamas; por eso, le había enviado flores a Cristina. No era obsesión lo que movía sus actos, sino el amor que sentía por ella. Ese inmenso amor, que luego de esa primera noche, había inundado todo su ser, como un dique de aguas contenidas, que se rompe y estalla en miles de millones de gotas de agua.

Por eso, Amanda decidió dar un paso más. Ella había encargado fabricar un nuevo elemento, que desde ese día, formaría parte de la decoración exterior. Se trataba de una cama doble, estilo canopy, de diseño tropical con marcos de madera rústica, techo de lona blanca, y cortinas semitransparentes del mismo color, que se movían al capricho del viento, desde los cuatro marcos horizontales superiores.

Amanda no podía disfrutar en el día de ese hermoso jardín, el protocolo de la investigación le prohibía expresamente tomar sol; pero en las noches, no había restricción alguna que lo impidiera. Y esta noche, decidió disfrutarlo al máximo, al lado de la mujer que amaba.

Ella quería darle una sorpresa a Cristina. La cena tendría lugar en el comedor, a la luz de las velas, justo el lugar dónde no se podía distinguir la nueva adquisición de Amanda; pero después, revelaría sus intenciones para continuar la velada. La penumbra que había reinado entre ellas, en todas sus noches de entrega, dejaría de ser absoluta;...a la luz de una inmensa y brillante luna llena.

Emocionada y nerviosa, al mismo tiempo, por la sorpresa con la que recibiría a Cristina, Amanda se dio una ducha, y salió de la habitación, justo cuando la escuchó llegar a casa. Bajó corriendo por las escaleras y la recibió con un fuerte abrazo, mientras la besaba apasionadamente. Emocionada también por ese increíble recibimiento, Cristina escuchó a Amanda, mientras ella le decía en un tono travieso:

—Mi amor, sube a ducharte mientras sirvo la cena. Hoy te tengo una sorpresa.

Sonriendo, mientras aún la abrazaba, Cristina dijo:

—Me da la ligera impresión que tienes en mente algo más, para seguir con tus planes de conquista, como tú los llamas; y debo confesarte que están funcionando, porque siento que cada día, me enamoro más de ti.

—Esa es la idea —dijo Amanda sonriendo, al tiempo que le daba una pequeña nalgada, y le decía—. Anda mi amor, dúchate rápido, que he esperado todo el día para que llegara este momento.

—Vale —dijo Cristina riendo, mientras subía por las escaleras.

La cena fue maravillosa; y ahora, había llegado el momento más anhelado, y al mismo tiempo, el que aceleraba los latidos del corazón de Amanda. 

Cuando terminaron de cenar, ella le dijo a Cristina:

—Mi amor, es hora de mostrarte la sorpresa que preparé para ti.

Intrigada, Cristina dijo:

—Pero creí que esta estupenda cena a la luz de las velas, era la sorpresa.

—La cena sólo fue el preámbulo —dijo Amanda, mientras se paraba de la silla, y se dirigía hacia el lugar que ocupaba Cristina, con un pequeño listón de seda blanco que tenía en su mano—. Ahora, si me lo permites, voy a vendarte los ojos para llevarte, a la verdadera sorpresa de esta noche.

Mientras le vendaba los ojos, Cristina sonrió emocionada, sorprendida; ella no tenía la más mínima idea acerca de lo que Amanda, se proponía hacer.

Ella colocó ambas manos sobre su cintura, y la escoltó hasta el jardín; se detuvieron justo al frente de la cama doble. Entonces, le susurró al oído:

—Sólo te quitarás la venda, cuando yo te lo indique. ¿Vale?

Cristina asintió emocionada, expectante, percibiendo un escalofrío que recorrió todo su cuerpo, al sentir la calidez de esos labios que adoraba, tan cerca de su piel.

Amanda se desvistió lo más rápido que pudo, conservando solamente sus bragas, y se acostó en la cama. Inspiró aire, no sólo para tomar oxígeno, sino también, valor; entonces, dijo:

—Mi amor, ya puedes quitarte la venda de los ojos.

…

Hacer el amor, mientras sus cuerpos desnudos se fusionaban, sintiendo la suave brisa que soplaba a su alrededor, fue sencillamente espectacular. Exhaustas, abrazadas, mientras se acariciaban dulcemente a la luz de la luna llena, y el cielo plagado de estrellas, Amanda y Cristina, percibieron una vez más, como ese amor que las unía, se hacía más fuerte, más profundo, al igual que su conexión física.

No obstante, aunque en ese instante lo ignoraban, esa sería la última vez que Amanda dormiría en paz; a partir de la noche siguiente, ella volvería a experimentar, literalmente, su peor pesadilla…


  



Segunda parte (A tu lado)
 


  



Capítulo 19
 

Habían transcurrido dos semanas desde que comenzaron. Amanda no quiso decir nada; pero esta noche, Cristina, finalmente se daría cuenta.

Amanda entra sola a casa, y al instante, el miedo se apodera de ella: dentro del gran salón con vista a la piscina y a los jardines, cuatro hombres salen de sus escondites, los mismos cuatro hombres que ya una vez, la habían atacado. Intenta escapar, pero no puede; uno de ellos la agarra fuertemente por detrás, inmovilizando sus brazos, al tiempo que los otros tres se turnan para golpearla e insultarla; le gritan frases como, “lesbiana del demonio”, “pecadora”, “abominación del infierno”. Presa del pánico y sin poder escapar, observa como uno de esos hombres, saca una navaja y le atraviesa el rostro. Casi inconsciente, cae al suelo boca abajo, percibiendo como su propia sangre le nubla la visión; los hombres siguen pateándola, ya casi no siente dolor. Uno de ellos con un martillo golpea su cara. Amanda escucha el ruido que producen sus huesos al romperse; después, recibe un segundo golpe en la cabeza. Increíblemente, a pesar de la paliza, aún se mantiene consciente; entonces ve a su madre acercarse; Amanda le suplica que la ayude, pero en lugar de eso, ella enciende un fosforo y lo tira a su lado, mientras le grita: “Ahora, arderás en el infierno”.

Amanda despertó sobresaltada, con el rostro bañado en sudor, llorando y gritando al mismo tiempo. Cristina se incorporó enseguida, asustada y con su corazón latiendo muy fuerte dentro de su pecho; ella intentó acercarse para preguntarle que le ocurría. Cuando la tocó, Amanda se alejó, rechazando a Cristina con su cuerpo, aún bajo los efectos devastadores de esa pesadilla.

Cristina intuyó que Amanda había tenido un mal sueño, así que no hizo un nuevo intento por tocarla; no obstante, le dijo con ternura:

—Mi amor, estás aquí conmigo, y yo te amo. Te amo Amanda.

Amanda escuchó esas palabras y al instante siguiente reaccionó, se abalanzó sobre Cristina y la abrazó con todas sus fuerzas, llorando como una niña. Cristina no dijo nada, sólo la abrazó muy fuerte con uno de sus brazos, mientras que con la mano libre acarició suavemente su espalda, intentando tranquilizarla. Unos minutos después, Amanda se calmó lo suficiente, y entonces Cristina, preguntó:

— ¿Fue una pesadilla, verdad?

—Sí,…y es la tercera vez,…esta semana.

— ¿Por qué no me lo habías contado mi amor?

—No quería preocuparte, pensé que se irían, pero cada vez son más frecuentes. Lo siento —se disculpó Amanda, sollozando.

—No tienes porqué pedir disculpas mi vida; pero dime, ¿qué pesadillas son esas?

—Cris, luego que salí del coma, muchas veces tuve la misma pesadilla; pero de algún modo, no sé cómo, remitieron, se convirtieron en algo esporádico; sin embargo, desde hace dos semanas comenzaron de nuevo. Siempre es lo mismo, sueño con el ataque, sólo que ahora ocurre aquí abajo, en el salón; y es mi madre quien lanza un fosforo encendido, mientras me dice: “Ahora, arderás en el infierno” —respondió Amanda, llorando de nuevo.

Con lágrimas en los ojos, percibiendo a Amanda en ese estado mientras su cuerpo temblaba, Cristina la abrazó aún más fuerte; la sintió tan vulnerable, y ahora que sabía cuánto la amaba, comprendió perfectamente al Sr. Karsten: su frustración, su impotencia, al ver a un ser amado sufriendo así. Cristina lo intentó, pero no pudo evitarlo; ella también estaba llorando, sintiendo en ese momento, casi como propios, el dolor, el miedo, la angustia que sufrió Amanda cuando la atacaron, y más tarde, la desesperación, la desolación, tras mirarse frente a un espejo y comprobar en lo que esos hombres la habían convertido. Amanda jamás hablaba de ese ataque; pero verla así por esa pesadilla, percibir como temblaba de miedo, era demasiado abrumador para no llorar, para no percibir la devastación que algo como eso, había causado.

Sin embargo, mientras lloraban juntas, envueltas en un abrazo, Cristina se percató que ella había llegado a la vida de Amanda, no sólo para llorar por su dolor, sino para ayudarla a superarlo; como médico, el camino ya estaba trazado; y ahora, como su compañera de vida, con todo el inmenso amor que sentía por ella, Cristina se prometió a sí misma, que no descansaría hasta que ese horrible pasado quedara atrás; y sabía que juntas podrían lograrlo, porque se amaban, porque ella estaba dispuesta a compartir su vida al lado de esa hermosa joven, que justo ahora, lloraba en su regazo.

Secándose las lágrimas, decidida, Cristina le dijo a Amanda, mirándola a los ojos:

—Mi amor, te prometo que te voy a ayudar a superar esto; te prometo que serás feliz.

Mostrando una pequeña sonrisa en medio de sus lágrimas, Amanda dijo:

—Cris, pero esa promesa ya la estás cumpliendo: no hay nadie en el mundo que me haga más feliz que tú.

Tocando con ternura la punta de su nariz enrojecida, Cristina respondió:

—Me refiero a que haré todo lo posible para que esas pesadillas desaparezcan;...para siempre.

En un tono más tranquilo, mientras percibía todo el amor que Cristina imprimía en sus palabras, en su forma de mirarla, Amanda le preguntó:

— ¿Y cómo vas a lograr eso?

Cristina lo pensó por unos instantes, y luego respondió:

—Por ahora tengo dos ideas; dime, ¿alguna vez fuiste a terapia, luego del ataque?

—No, permanecí en coma durante meses; luego, cuando mi padre pudo traerme a Estados Unidos, me encerré en casa. ¿Crees que eso podría ayudarme?

—Seguramente sí.

—Quizás tienes razón, así que sí, iré;…pero con una condición.

— ¿Cuál?

—Quiero que tú me acompañes.

—Por supuesto, te acompañaré a la consulta. Hablaré con el Dr. Butler, el terapeuta que trabaja en la clínica; pero no te preocupes, que de eso me encargo yo, ¿vale?

—Vale, pero cuando te pido que me acompañes, no me refiero a que te quedes en la sala de espera, quiero que entres conmigo. Seguramente tendré que contar con detalles lo que pasó, esas pesadillas, y no sé cuántas cosas más; no quiero hacerlo sola. ¿Podrías estar conmigo mientras lo hago?,... ¿por favor?

Cristina sonrió, y respondió:

—Claro que sí mi amor, si prefieres que entre contigo, pues así será.

—Gracias —respondió Amanda con tal dulzura, que enterneció a Cristina.

Cristina acercó sus labios a los de Amanda y la besó; quería demostrarle lo mucho que la amaba. Cuando el beso finalizó, Amanda sonriendo, preguntó:

—Me dijiste que tenías dos ideas, una es ir a terapia. ¿Cuál es la otra?

—La próxima semana iremos a California, a casa de mis padres, a celebrar el Día de Acción de Gracias.

—No entiendo. ¿Qué relación hay entre esa idea tuya, e ir a celebrar el Día de Acción de Gracias en casa de tus padres? ¿Qué estas planeando?

—Ya lo verás mi amor, aún tengo que consultarlo con mi madre, a ver si es posible materializar esa idea; pero prefiero hablar con ella en persona, y ya que nos invitaron a pasar ese día con ellos, pues me parece el mejor momento. Por cierto, mis padres están ansiosos por conocerte.

Amanda cayó en cuenta:

— ¿Nos invitaron a pasar el Día de Acción de Gracias, a las dos?, ¿en plural?; ¿tus padres saben de mí?

—Por supuesto que sí, les he hablado de ti: saben que eres la persona más increíble de este mundo, que te amo, y que eres mi novia.

— ¿Así que tu novia?, ¿eh?

—Pues sí, mi novia —respondió Cristina con orgullo.

—Nunca me pediste que fuera tu novia —afirmó Amanda con picardía, y con la misma picardía, Cristina preguntó:

— ¿Nunca?, ¿en serio?

—En serio.

—Bueno, eso tiene remedio —dijo Cristina sonriendo, mientras tomaba ambas manos de Amanda y la miraba a los ojos; agregando en un tono solemne, que cuadraba a la perfección con su acento inglés—. Amanda Karsten Marceau: ¿quieres ser mi novia?

Emocionada, Amanda respondió:

—Sí, quiero.

Ambas sonrieron y luego acercaron sus labios para besarse con ternura. Cuando se vieron a los ojos otra vez, se abrazaron; entonces, Cristina señaló:

—Por cierto mi amor, tu padre también está invitado.

—Vale, le pediré que vaya. Y ahora, háblame de tus padres.

—Mi padre es inglés, como yo; y mi madre es norteamericana, con ascendencia hindú.

— ¡Vaya!, entonces tu madre debe ser tan bella como tú. Supongo que es por eso que Robert, a veces te llama “Barbie hindú”.

—Y yo siempre lo reprendo cuando me llama así.

— ¡Pero si te define a la perfección!

— ¿Tú también? —preguntó Cristina en tono de broma.

Amanda sonrió, y dijo:

—Bueno, está bien. Anda, continúa contándome acerca de tus padres.

—Vale. Mi padre es odontólogo, tiene un consultorio cerca de casa, donde atiende a sus pacientes. Él es un hombre callado, de carácter apacible; todo lo contrario a mi madre, que es un auténtico torbellino: ella es espontanea, conversadora, y muy carismática. Es abogada.

»Hace años, cuando yo fui admitida en el Baylor College de Medicina en Houston, Texas, ellos decidieron mudarse a Estados Unidos, entre otras cosas porque soy su única hija y no querían vivir tan lejos de mí; además, buscaban un clima más cálido pero no tanto como el de Texas; así que cuando yo me fui a Baltimore a continuar mis estudios, ellos se mudaron a California. Allí mi madre encontró una plaza, como profesora de posgrado, en la escuela de leyes de Berkeley, en la Universidad de California, donde lleva varios años dando clases, a los alumnos del primer año del programa Juris Doctor, mejor conocido como el “Programa JD”.

»Mis padres son encantadores, sé que te van a gustar y tú a ellos, te amarán, lo sé; bueno, corrijo, ya te aman, les he hablado tanto de ti que están ansiosos por conocerte en persona.

—Aunque soy algo tímida, y no podré evitar sentirme un poco nerviosa cuando los vea, yo también deseo conocerlos; hicieron de ti lo que eres y ya sólo por eso, pues sí, definitivamente quiero conocer a tus padres.

— ¿Hicieron de mí lo que soy? A ver, ¿y qué soy?

—Eres la mujer más encantadora, más inteligente, más hermosa, y más noble que he conocido en toda mi vida; y quien, según descubrimientos recientes, también es mi novia.

— ¿Así que descubrimientos recientes?, ¿eh? —preguntó Cristina con picardía.

—Pues sí, súper recientes.

Ambas se rieron, y mientras lo hacían, Cristina dijo, mirando la hora en el reloj de la mesa de noche:

—Bueno, novia mía, son las 2:00 a.m., ¿qué quieres hacer?, ¿intentamos dormir?

— ¿Tienes sueño?

—No, ¿y tú?

—No, yo tampoco, creo que me he desvelado.

—Afortunadamente mañana es sábado, no tengo guardia, así que podremos dormir hasta tarde. ¿Qué te parece si vamos al salón de la tele, y nos instalamos a ver una película?

— ¿Con palomitas voladoras?

Cristina se echó a reír, y respondió:

—No, mejor con helados inofensivos.

—Vale, ¿vamos?

—Sí, vamos —dijo Cristina mientras se paraba de la cama, y tomaba la mano de Amanda para que la siguiera hasta la cocina, en busca del tarro de helado.

Ambas se acostaron juntas en el sofá a ver la película; sin embargo, no llegaron a verla completa porque se quedaron dormidas, mientras Cristina acunaba a Amanda entre sus brazos. Compartieron un sueño tranquilo. No hubo más pesadillas por esa noche.


  



Capítulo 20
 

Como lo había prometido, Cristina se ocupó personalmente de buscar al mejor psicoterapeuta, para tratar las secuelas psicológicas que había dejado el ataque sufrido por Amanda, las cuales, tal como lo confirmó el Dr. Butler, cuando Cristina le consultó, eran seguramente la causa de sus pesadillas. Él dijo también, que en virtud de que Amanda no había recibido apoyo psicológico ni consejo especializado, inmediatamente después de sufrir el episodio desencadenante, era muy posible que estuviera padeciendo el síndrome de stress postraumático. El Dr. Butler, no era un especialista en esa área, pero le recomendó a Cristina, un amigo y colega que podría ayudar, el Dr. Joseph Hamilton.

En presencia de Cristina, y usando el speaker del teléfono, el Dr. Butler lo llamó, y le explicó brevemente el caso de Amanda. A pesar de que el Dr. Hamilton tenía su agenda copada, decidió tomar el caso; en primer lugar, porque le pareció sumamente interesante desde el punto de vista clínico; y en segundo lugar, porque se lo había solicitado un viejo amigo de la facultad. Por ello, le concedió a Amanda una hora de terapia tres veces a la semana, en las noches, al terminar de atender a su último paciente programado para esos días. La primera cita sería el lunes próximo, es decir, la semana posterior a la celebración del Día de Acción de Gracias.

En vista de que tendrían que esperar una semana más, para comenzar la terapia, y Cristina quería evitar en lo posible esas pesadillas, ella le solicitó al Dr. Butler, un récipe médico de algún ansiolítico, para aliviar los síntomas de la ansiedad; asimismo, decidió plantearle a Amanda, la posibilidad de realizar juntas y con regularidad, algún tipo de actividad física, que le permitiera dormir mejor.

Con el medicamento en sus manos y con esa idea en mente, Cristina salió de la Clínica ese día más temprano de lo habitual. Cuando llegó a casa, Amanda estaba comenzando a preparar la cena; ella la recibió como solía hacerlo, con un abrazo y un beso de bienvenida, pero más emocionada, porque Cristina había llegado antes de lo esperado.

Ella se ofreció a ayudarla a preparar la cena, y mientras estaban juntas en la cocina, le habló a Amanda acerca del médico que había contactado, del ansiolítico que había comprado, y luego le dijo:

—Mi amor, he pensado que deberíamos comenzar a realizar juntas alguna actividad física, creo que eso también podría ayudarte.

Con un tono lleno de picardía, Amanda preguntó:

— ¿Te refieres a alguna actividad física que no sea en posición horizontal?, porque esa sí la practicamos casi todos los días; lo cual me encanta, por cierto.

Cristina se echó a reír, y le respondió mientras la abrazaba:

—Eres una pícara, ¿lo sabías?

—Mmm…, sí.

—Me refería a alguna actividad física,…adicional, algo que podamos hacer juntas. Yo entreno casi todas las mañanas, arriba, en la habitación de ejercicios, pero tú no lo haces con la misma regularidad.

—Si es adicional y juntas, pues sí, acepto.

—Dime, ¿qué te gustaría?

—Quizás podríamos usar esa cancha de tenis; creo que la pisa más el Sr. Antonio para limpiarla, que tú para jugar en ella.

Cristina preguntó entusiasmada:

— ¿Te gusta el tenis?, ¿sabes jugarlo?

—Sí, y sí.

—A mí también, sólo que no tenía con quién; una vez pensé en colocar una pared para practicar yo sola, pero finalmente no lo hice.

—Bueno, ya tienes quién te acompañe, aunque supongo que sólo podremos jugar en la noche, porque si salgo al sol, me derrito; soy como la protagonista de aquella película que vimos hace unos días, la princesa vampira que se enamoró de un licántropo, en contra de la voluntad de su padre;...por cierto, te pareces a ella.

— ¿Me parezco a una vampira? —preguntó Cristina en tono de exclamación.

Amanda se echó a reír, y respondió:

—No a una vampira, a la actriz.

— ¡Ah! Bueno. Sólo serás mi pequeña vampira por un tiempo más, tal como lo ordena el protocolo de la investigación; no obstante, se me ocurre algo que podemos hacer todas las mañanas, antes de que salga el sol.

—Sólo para aclarar, ¿seguimos hablando de actividades físicas en posición vertical, verdad?

Cristina se rio, y respondió:

—Definitivamente no tienes remedio.

Luego de besar brevemente a Cristina en los labios, Amanda dijo:

—No, creo que soy un caso perdido, como Robert. Y ahora dime, ¿cuál es tu otra idea?

—Levantarnos más temprano todas las mañanas, y salir a trotar juntas, o montar bicicleta; a esas horas, casi no hay gente en las calles.

—Siempre que tú logres levantarte tan temprano, sí mi amor. Aceptada la moción.

— ¿En serio? —preguntó Cristina, emocionada con la idea de compartir alguna actividad fuera de casa y al aire libre con Amanda.

—En serio —respondió Amanda, quien luego preguntó—. ¿Y cuándo comenzamos?

—Creo que para no perder el ritmo, la semana próxima; mi madre me pidió que viajemos por lo menos un día antes a California, o sea, pasado mañana.

— ¿Y eso, por qué?

—Ella quiere que tú la acompañes a comprar los ingredientes, y que la ayudes a preparar la cena de Acción de Gracias.

Amanda exclamó sorprendida:

— ¿EN SERIO?

— ¿Por qué te sorprende tanto mi amor?

—Creo que fue por nervios —respondió Amanda, con un leve carraspeo de garganta.

— ¡Va! Nada de nervios, les encantarás y ellos a ti; la pasaremos muy bien, ya lo verás; además, mi madre tampoco domina el arte culinario, creo que será la primera vez en años, que cenaremos un pavo que no esté medio quemado o medio crudo.

Amanda se echó a reír, y dijo en tono solemne:

—Todo sea por alimentar a la familia Henderson, con un pavo en su punto.

Sonriendo, Cristina dijo:

—Así es mi amor. A propósito, ¿llamaste a tu padre para invitarlo?, me gustaría que él asistiera.

—Sí, llegará el jueves en la tarde un poco antes de la hora de cenar; aunque se marchará a Nueva York, el día siguiente. Me dijo que está trabajando con su socio en un gran proyecto, que necesitan terminar antes de que finalice el año, ya que deben presentarlo para una licitación, a principios de enero.

—Vale, lo importante es que estará presente en la cena.

—Así es, y hablando de cena, ¿terminamos de preparar la nuestra?

—Seguro mi amor. 

Luego de comer, subieron al estudio donde se conectaron a internet, para efectuar la reservación y compra en línea, de los boletos aéreos a California. Tal como investigaron, sería un vuelo de aproximadamente siete horas y media, incluyendo una escala de cuarenta minutos en el aeropuerto de Phoenix, Arizona; por lo cual decidieron irse el día miércoles en la mañana, por American Airlines, en un vuelo que partía desde Miami a las 7:05 a.m. (hora del este), y llegaba al aeropuerto de Oakland a las 11:43 a.m. (hora del pacífico). El viaje de regreso lo programaron para el domingo en la mañana, en un vuelo de similares características, que llegaría a Miami a las 4:02 p.m. Mientras Cristina realizaba la transacción en línea, le dijo a Amanda, en el mismo instante en que marcaba en la pantalla, las opciones elegidas de los vuelos:

—Mi amor, esta vez viajaremos en primera clase, creo que así será más cómodo para ti, ¿verdad?

Amanda sonrió; en ese momento recordó el primer vuelo que compartieron juntas, cuando Cristina le pidió a Robert que intercambiaran sus asientos. Desde el principio, ella la había protegido. Amanda no había conocido a nadie como ella, Cristina la hacía sentir demasiado especial, única; la hacía olvidar todo lo malo, para enfocarse solamente en lo bueno; la hacía sentir amada; así que en lugar de responderle con palabras, la besó profundamente, y cuando separaron sus labios, la miró a los ojos, y simplemente, le dijo:

—Te amo Cris.

Sonriendo y sin dejar de mirarla, Cristina le preguntó:

— ¿Qué hice, para merecer ese beso tan especial?

—Eres increíble. Tú eres… mi ángel. Haces que cada día me enamore más de ti —respondió Amanda, quien luego abrazó a Cristina, y le susurró al oído—. Y voy a demostrarlo; anda, terminemos de comprar esos boletos,…quiero hacerte el amor.

Las palabras de Amanda ejercieron, como ya era usual, un poder arrollador sobre Cristina. Uno de sus puntos más vulnerables, algo que la excitaba profundamente, que la enloquecía, era que le susurraran palabras sensuales al oído, y estaba claro que Amanda lo había descubierto; pero no era sólo eso: Amanda tenía esa forma tan especial, de mezclar la inocencia y la lujuria...

Mientras Cristina enloquecía, mientras entregaba su cuerpo en medio de gemidos y sensaciones de placer, que recorrían toda su piel, algo dentro de su propio ser, también se estremecía. Nunca en toda su vida, había sentido algo así, y en esos instantes, mientras su cuerpo se sacudía, mientras sus músculos se tensaban con esas caricias, que la estaban llevando al borde del placer, entendía el porqué: nunca había amado a nadie así, con todo su ser; y definitivamente, nadie la había amado nunca a ella, como Amanda la amaba. Esa era la verdadera razón por la cual, sólo a su lado podía percibir, al mismo tiempo, la pureza del amor y el placer de la lujuria. Sus palabras, sus besos, sus caricias, su forma de mirarla, la estremecían por dentro, porque transmitían el amor puro y profundo que sentía por ella; y al mismo tiempo, lograban erizar cada centímetro de su piel, excitándola como sólo Amanda sabía hacerlo. Entender eso, en esos precisos instantes, la hacía experimentar un impresionante desenlace, mezclado con una inmensa sensación de felicidad.

Respirando con dificultad, con esa vorágine de sensaciones y de sentimientos que aún recorrían todo su cuerpo, Cristina buscó con su mano los rizos desordenados del cabello de Amanda, los acarició con ternura, y con un movimiento delicado le insinuó que subiera por su cuerpo. Amanda lo hizo, lentamente, recorrió con sus labios cada centímetro su camino de regreso; cuando finalmente se vieron, y Cristina corroboró en el brillo de esa mirada, el inmenso amor que Amanda sentía por ella, de sus ojos brotaron un par de lágrimas, mientras le decía:

— ¡Te amo!

Cristina sonrió, mientras Amanda con sus dedos, delicadamente, secaba esas lágrimas; no había necesidad de preguntar a qué se debían. Amanda lo sabía, la mirada de Cristina y ese “te amo”, eran la mejor explicación. Sin pronunciar una sola palabra, Amanda alternó su mirada entre los ojos de Cristina y su boca; lentamente se acercó a ella, y cuando sus labios se tocaron, ella la besó con tal ternura, que provocaron que de los ojos de Cristina, brotaran nuevas lágrimas.

Cuando el beso finalizó, Amanda le dijo, mirándola a los ojos:

— ¡Te amo Cris, con todo mi ser!

Cristina sonrió; con un movimiento de su cuerpo, hizo que Amanda apoyara la cabeza sobre su hombro, y mientras la abrazaba, le dijo:

—Lo sé mi amor, me lo acabas de demostrar de mil maneras.

Se besaron intensamente; después, durante un rato, se quedaron así, en silencio, muy cerca una de la otra, rozando sus frentes, con sus piernas entrelazadas, acariciando mutuamente sus manos o los rizos de sus cabellos, mientras se miraban a los ojos y sonreían, o acercaban sus labios para besarse brevemente.

En medio de esos instantes, impregnados de ternura, Amanda dijo:

—Estos momentos de paz, de sosiego, son los que me dan a entender, la verdadera diferencia entre “tener sexo”, o “hacer el amor”. Cuando sólo es “sexo”, todo acaba cuando se obtiene satisfacción sexual, esa es su finalidad, única y exclusiva. En cambio, cuando “se hace el amor”, la satisfacción sexual es sólo el paso previo, para llegar a compartir momentos como estos; cuando “el placer”, ya no es físico, sino espiritual.

—Tienes toda la razón del mundo. Cuando me haces el amor, me enloqueces; físicamente, logras conmigo cosas que nunca había sentido; el placer se acrecienta, incluso antes de que se produzca el orgasmo, porque es el amor quien guía la más apasionada de nuestras acciones; y entonces, se une a esta sensación de felicidad,…única, impresionante, que se eleva, y se convierte en algo sublime; dentro de mi pecho, siento que se me alborota el alma, percibo cuánto te amo; y entonces, sólo deseo abrazarte, sentir los latidos de tu corazón junto al mío. Es algo tan tierno, que parece casi otra manera, de hacer el amor.

—Sí, es como “hacer el amor”;…para, “hacer el amor”.

Sonriendo, Cristina afirmó:

—Parece un juego de palabras, pero mi cielo, así es.

Amanda y Cristina, permanecieron en silencio, un rato más, percibiendo en la calidez de sus cuerpos, unidos en un abrazo apretado, todas esas sensaciones que habían descrito anteriormente. Y tal como sucedía siempre, ninguna de las dos deseaba que ese maravilloso momento acabara; no obstante, poco a poco, el sueño se fue apoderando de ambas. 

Amanda fue la primera en quedarse dormida. Cristina resistió unos minutos más, no quería rendirse todavía; no sólo porque le encantaba ver a Amanda mientras dormía, sino porque de algún modo, quería velar su sueño; asegurarse que ella no tendría pesadillas; por ahora, sólo contaba con las píldoras, ya que tanto el ejercicio como las sesiones con el psicoterapeuta, comenzarían la semana siguiente; por ello, decidió estar alerta.

Y no se equivocó: unos minutos después, cuando estaba a punto de quedarse dormida, notó que Amanda comenzaba a agitarse intranquila en la cama, mientras el ritmo de su respiración se alteraba; quizás era ese mal sueño otra vez, y Cristina no estaba dispuesta a permitir que se repitiera. Sin pensarlo dos veces, la tocó para despertarla; Amanda demoró un par de segundos en reaccionar, en darse cuenta que a su lado, no estaban esos hombres que empezaban a someterla, sino Cristina, acariciando su mejilla.

Amanda la abrazó, mientras Cristina le preguntaba:

—Mi amor, ¿estás bien?

—Ahora sí. Gracias por despertarme.

— ¿Era esa pesadilla?

—Sí, pero apenas estaba comenzando. Eres mi ángel, ¿te das cuenta, verdad? —dijo Amanda, mirándola a los ojos.

—Lo sé —le respondió Cristina sonriendo, mientras llevaba hacia atrás, un rizo del cabello de Amanda. Después, la apretó junto a ella, para hacerla sentir segura dentro del círculo de sus brazos, y agregó—. Intenta dormir de nuevo; aquí estoy,...contigo.

Amanda se acurrucó en el regazo de Cristina, y se quedó dormida otra vez.


  



  

    Capítulo 21


     


    Tal como lo habían previsto, Cristina y Amanda viajaron a California el miércoles en la mañana. Al aterrizar en Oakland, luego de un vuelo sin contratiempos, tomaron un taxi hasta Claremont Blvd., en Berkeley, donde estaba ubicada la casa de los padres de Cristina. 


    

    A medida que se acercaban, Amanda se sentía cada vez más nerviosa; tímida por naturaleza, entendía lo importante que era esa visita: conocería a los padres de Cristina, y más inquietante aún, ambos la conocerían a ella; esperaba agradarles, pero la pregunta era: ¿lo lograría?


    

    A pesar de los nervios, en ese mismo instante, Amanda tomó una decisión; y dijo:


    

    —Cris, ¿puedes ayudarme a quitarme el vendaje, antes de llegar?


    

    Un tanto sorprendida, Cristina preguntó:


    

    — ¿Y eso, por qué?


    

    —Cris, son tus padres, por muy nerviosa que me sienta, quiero que ellos me vean como soy; ser yo misma, ¿me explico?, y…, esperar lo mejor.


    

    Cristina sonrió, y mientras le retiraba el vendaje a Amanda, dijo:


    

    —Eres impresionante mi amor; ellos te van a amar.


    

    — ¿Cómo puedes estar tan segura de eso?


    

    —Porque eres una de esas personas, que son capaces de mostrar su alma a través de su mirada; y no hay muchos seres humanos así, te lo aseguro.


    

    —Dices eso, porque me amas.


    

    —Al contrario; Amanda, esa es una de las razones por las cuales te amo: vi tu alma a través de tu mirada y entonces, supe por qué me había enamorado; sólo que, a diferencia de ti, me di cuenta después.


    

    Profundamente emocionada con esas palabras, Amanda dijo con la voz entrecortada, antes de besar brevemente a Cristina en los labios:


    

    — ¡Oh, por Dios!


    

    —Te amo—dijo Cristina sonriendo, mientras veía con absoluta devoción el rostro de Amanda, ahora desprovisto del vendaje. Mantuvo la mirada y luego agregó—. Y por si eso fuera poco, ¿te has dado cuenta que cada día estás más bella?, físicamente quiero decir; el tratamiento está funcionando Amanda, la cicatrices están comenzando a desvanecerse, y la simetría de tu rostro ya es, casi perfecta.


    

    —Sí, lo he notado, y el mérito es todo tuyo; no sólo porque eres una cirujana increíble, sino porque cumpliste tu promesa, mucho más allá de lo que ninguna de las dos, podría haber imaginado.


    

    — ¿A qué te refieres? —preguntó Cristina intrigada.


    

    —Por muy tímida que sea, quiero responder a esa pregunta mañana, el Día de Acción de Gracias; deseo decir unas palabras frente a ti, y a tu familia, ¿crees que sea posible?


    

    —Por supuesto que sí mi amor.


    

    El taxi finalmente tomó la calle Claremont Blvd., donde Cristina vislumbró la casa de sus padres; entonces posó una mano sobre la de Amanda, mientras que con la otra señaló, diciendo:


    

    —Esa es.


    

    Mientras se acercaban, Amanda la observó con detalle; se trataba de una hermosa casa de dos pisos; con techos elevados repartidos en varias caídas, revestido con tejas de pizarra; cornisas enmarcadas de color blanco; amplios ventanales de cristal; y un porche techado, ese ambiente abierto donde se encuentra la puerta de acceso al frente de la residencia, que conjuntamente con la galería, forma un vestíbulo exterior para la entrada.


    

    Al bajar del taxi, Cristina le ofreció la mano a Amanda, y juntas comenzaron a caminar por el pequeño sendero de piedra, que conducía hacia la puerta principal de la casa; no obstante, cuando faltaban pocos metros, Amanda se detuvo en seco, y dijo:


    

    — ¡Recórcholis!, he sido una tonta, me hablaste de tus padres, pero nunca te pregunté sus nombres. ¿Cómo se llaman?


    

    Cristina sonrió por la expresión de Amanda, y en especial, por su tono de voz; denotaba lo nerviosa que se sentía; pero Cristina sabía, que en cuanto cruzaran por esa puerta, esos nervios desaparecerían de inmediato. Apretando su mano, para tratar de calmarla, ella le respondió:


    

    —Nora, y Thomas.


    

    — ¿Y cómo debo tratarlos?, ¿Señor y señora, o por su nombre?


    

    —A mi padre, quien es más serio, puedes comenzar con “señor”; a mi madre, llámala por su nombre, ella es,…mmm,… ¿cómo decirlo?,…es todo un personaje, ya lo verás. Pero por ahora, sólo concéntrate en mi madre, la conocerás a ella primero; mi padre debe estar en su consultorio, él llegará a casa mucho más tarde.


    

    Ya, frente a la puerta, Cristina tocó el timbre. A los pocos segundos, Nora Henderson, apareció mostrando su mejor sonrisa. A pesar de ser obviamente mayor que su novia, Amanda le calculó unos 60 años, la madre de Cristina era sin duda una mujer muy hermosa; de cabello liso, con las puntas rozando sus hombros; el contorno de su rostro era prácticamente perfecto, de rasgos delgados, nariz recta, labios finos, y cejas prominentes con bordes curvos; pero lo que más llamó la atención de Amanda, fueron los ojos y la mirada de esa bella mujer. No quedaba lugar a dudas, Cristina había heredado de su madre, sus hermosos ojos color miel, y la misma expresión enigmática y profunda, que desde el principio, tanto le habían impactado en Cristina. Al ver esa mirada, Amanda de inmediato se sintió cómoda en su presencia, y lo que Nora haría a continuación, acabaría con cualquier vestigio de los nervios, que hasta ese momento, la habían acompañado.


    

    Nora Henderson, abrazó a su hija sonriendo, ambas se saludaron con cariño; luego, soltando el abrazo, miró directamente a los ojos de Amanda, y le dijo:


    

    —Amanda, es realmente un placer conocerte en persona.


    

    Con cierta timidez, Amanda sonrió, y respondió mientras le tendía la mano:


    

    —El placer es mío.


    

    Nora tomó la mano de Amanda, y le dijo con cariño:


    

    —Extender la mano es para los extraños; pero cariño, tú no lo eres. Cristy me ha hablado tanto de ti, que ya siento que te conozco. Anda, ven aquí —agregó, mientras atraía a Amanda hacia ella.


    

    Amanda sonrió, y al momento siguiente, su cuerpo se encontraba envuelto en un abrazo; el inconfundible y cálido abrazo, que solamente una madre, es capaz de dar. Amanda luchó contra las lágrimas que insistían en aparecer; su “gen llorón”, volvía a emerger en el momento más inoportuno; respiró hondo para evitarlo. En ese instante, Amanda se dio cuenta: había pasado mucho tiempo sin recibir un abrazo como ese, un abrazo que ni siquiera ahora, aparecía en sus propias pesadillas. Intentando no llorar, escuchó a Nora, mientras decía:


    

    —Desde hace mucho tiempo, quería abrazarte.


    

    Amanda no lo dijo, pero lo pensó: “Y yo, ser abrazada así”. Inconscientemente, se refugió en los brazos de Nora, y ya no pudo evitarlo; sus ojos se humedecieron, y de ellos, comenzaron a brotar las lágrimas.


    

    Cuando Nora soltó el abrazo, y la miró a los ojos, Amanda se disculpó, mientras se limpiaba el rostro con el dorso de sus manos:


    

    —Lo siento, creo que hay un “gen llorón” en mi familia; no pude evitar emocionarme.


    

    — ¡Oh por Dios!, ven aquí cariño —dijo Nora con ternura, mientras abrazaba de nuevo a Amanda. 


    

    Nora era: “todo un personaje”, como bien lo había apuntado Cristina, minutos antes. Ella era una de esas personas que todo lo sabe, que todo lo intuye; que es capaz de ver en una mirada, en un gesto, mucho más, de lo que pueden expresar mil palabras. Nora entendió perfectamente porqué Amanda estaba tan emocionada, por eso la abrazó en silencio; no dijo nada más, porque sabía que si lo hacía, ella no podría contenerse, y sus propias lágrimas la avergonzarían. Sólo la abrazó con fuerza, con ese amor maternal, que tanta falta le hacía a Amanda, aunque jamás lo admitiera en voz alta. Así permanecieron por unos instantes, hasta que Nora decidió cambiar el tema, para que Amanda no se sintiera expuesta. Soltando el abrazo, y tocando sus hombros con ambas manos, le dijo, mirándola a los ojos con ternura:


    

    —Nada de disculpas. Todas estamos emocionadas y cada quien lo expresa a su manera. Cristy lo sabe, y ahora te lo digo a ti: Amanda, esta es tu casa, y esta familia también será tu familia, aunque tengamos genes diferentes; eso es lo de menos, ¿de acuerdo?


    

    Amanda respondió sonriendo:


    

    —De acuerdo.


    

    —Muy bien, entonces entremos —dijo Nora, mientras tomaba a ambas de la mano, y las conducía al interior de la residencia.


    

    Amanda apreció la casa por dentro; era realmente hermosa, de pisos de madera laminada color claro. Al entrar se divisaba un pequeño salón central, donde se encontraba la gran escalera de madera, que conducía al segundo piso; al fondo, la entrada a la cocina. A la derecha de ese salón y de las escaleras, había una puerta cerrada, que según supo después Amanda, se trataba de la habitación de huéspedes. Al lado de esa puerta, se ubicaba el estudio, cuya entrada estaba enmarcada en un par de puertas dobles de madera tallada. El estudio, muy bien iluminado y con vista al jardín, era inmenso; estaba amoblado con sobria madera, contaba con una enorme biblioteca, un gran escritorio, e incluso, con su propia mesa de pool.


    

    A la izquierda del salón central, había una enorme sala de estar, que disponía de un cómodo sofá de seis puestos en L, una mesa de centro y una biblioteca. Esta última, colindaba con la pared que dividía la sala de estar, del salón comedor, amoblado con una bella vitrina de madera y una mesa rectangular de seis puestos. Desde el salón comedor, también se podía acceder a la cocina, que según pudo verificar Amanda después, era amplia y cómoda: de forma cuadrada, y con todo el equipamiento necesario, incluida una mesa para desayuno, ubicada al fondo de la casa, justo al lado del ventanal.


    

    Al igual que el estudio, los tres ambientes: sala de estar, salón comedor, y cocina, estaban muy bien iluminados por la luz que entraba a sus anchas, a través de los grandes cristales, anclados en las paredes externas de la casa. Desde cualquier parte de esos salones, podía distinguirse con toda claridad, el hermoso jardín que rodeaba la residencia, al cual se podía acceder desde el fondo de la cocina o del salón comedor, a través de puertas, que también, formaban parte de los grandes ventanales de la casa.


    

    Nora soltó la mano de Cris y de Amanda, y dijo, mientras se dirigía a la cocina:


    

    —Y ahora vamos, tenemos mucho trabajo por hacer; pero antes, supongo que quieren darse una ducha, luego de ese largo viaje. Cristy, por favor, sube con Amanda a tu habitación, mientras yo voy a la cocina a terminar la lista de compras. ¡Ah!, también debo pasar antes por la universidad, para recoger unos documentos, que olvidé ayer.


    

    Amanda y Cristina, asintieron, y subieron juntas a la habitación. Tal como Cristina había mencionado, ella convivió con sus padres en Texas, pero nunca había vivido en esta casa, porque ambos se mudaron a California, cuando ella se trasladó a Baltimore, para continuar sus estudios de medicina; aun así, le destinaron una hermosa habitación con baño privado, y una coqueta terraza, con vista a los jardines traseros de la casa; esa era la habitación de Cristina, la que usaba cada vez que visitaba a sus padres. Al entrar, Cristina dijo, entre sorprendida y divertida:


    

    —Te lo dije mi amor, mi madre es todo un personaje. Esto, sólo pudo ser idea de ella.


    

    Admitiendo lo que ya era obvio, Amanda dijo:


    

    —Lo es, es todo un personaje; un personaje encantador y maravilloso, debo agregar; pero, ¿a qué te refieres?


    

    — ¿Ves esa cama?


    

    —Sí.


    

    — ¡Es matrimonial!


    

    —Ajá, ¿y…?


    

    —Desde mi divorcio, la cama de esta habitación era individual; y ahora...


    

    Amanda preguntó intrigada, en tono de exclamación:


    

    — ¿Nunca habías traído a nadie a esta casa, para conocer a tus padres?


    

    —No desde que me divorcié; y a decir verdad, mi exmarido sólo me acompañó durante los dos primeros años de matrimonio; luego, no lo hizo más. Erick es el hombre más pragmático que he conocido, no creía en eso de “dar gracias”; además es ateo; nunca llegamos a casarnos frente a un sacerdote.


    

    Amanda aún no lo podía creer, así que repreguntó:


    

    — ¿Soy la primera persona que te acompaña aquí, a casa de tus padres, desde tu exmarido?


    

    Envolviendo el cuerpo de Amanda entre sus brazos, Cristina respondió sonriendo:


    

    —Sí mi amor, así es. ¿Por qué te extraña tanto?


    

    —Creo que nunca podré entender, cómo una mujer tan hermosa como tú, pudo haber estado sin compañía, por tanto tiempo; no lo entiendo.


    

    —Compañía, tuve; de forma esporádica, quizás; pero a ninguna de esas personas las consideré lo suficientemente cercanas a mí, como para…, para venir aquí, y conocer a mis padres; en cambio tú…; Amanda, no sé cómo describirlo, pero desde que me percaté de mis sentimientos hacia ti, lo supe mi amor: tú eres…, a diferencia de todas las personas que conocí,...supe que llegaste a mi vida, para quedarte;...bueno; al menos eso es lo que más deseo.


    

    Amanda no pudo contenerse: abrazó a Cristina con todas sus fuerzas, y tomó por asalto sus labios para besarla profundamente. Ella percibió, como se alborotaba en medio de su pecho; no sólo el inmenso amor que sentía por Cristina; sino también, la emoción de percibir el amor que Cristina sentía por ella. Ese sentimiento compartido, mutuo, esa verdad, era lo más hermoso que Amanda había experimentado en toda su vida.


    

    Jadeando, emocionadas, ambas separaron sus labios, mientras se veían a los ojos, y se decían con la mirada, lo que no hacía falta expresar con palabras. Finalmente, Cristina rompió el silencio, y dijo:


    

    —Mejor ve a tomar esa ducha mi cielo; si no, temo que no vamos a poder salir de esta habitación, hasta que sea muy tarde, para hacer las compras.


    

    Sonriendo, Amanda le dio un breve beso en los labios a Cristina, luego, buscó su bolso de viaje, y tomó lo que necesitaba para entrar al baño. Necesitaba ducharse, eso era muy cierto.


    

    Al tiempo que Amanda entró al cuarto de baño, Cristina bajó hasta la cocina, para ver si podía ayudar a su madre con la lista de compras; necesitaba pensar en otra cosa. Ese beso, esas miradas, la habían encendido; tanto como sabía que habían encendido a la propia Amanda.


    

    Cuando Nora vio a Cristina asomarse a la cocina, intrigada, preguntó:


    

    — ¡Hija!, ¿qué haces aquí? Pensé que ibas a ducharte, con Amanda.


    

    —Amanda se está duchando ahora; luego, cuando ella termine, me ducharé yo.


    

    Levantando su ceja derecha, algo muy típico en Nora cuando algo le intrigaba, dijo:


    

    —No entiendo. ¿Por qué no se duchan juntas?


    

    —Ducharnos juntas…; esa es una de las barreras que aún no me he atrevido a traspasar mamá. Amanda todavía se siente intimidada por las cicatrices en su cuerpo, por sus quemaduras. ¿Me explico?


    

    —Sí hija; es más, lo comprendo. Poco a poco, ¿verdad?


    

    —Así es, poco a poco. Ella ha sufrido enormemente, pero la amo mamá, muchísimo. Sé que Amanda ha hecho un enorme esfuerzo para entregarse a mí, a pesar de todas las cosas que aún la avergüenzan. Cuando tenemos intimidad, ella siempre trata de ocultar, o de no mostrar, la parte posterior de su cuerpo, donde tiene las cicatrices por las quemaduras que sufrió. Sé que ducharnos juntas, por ejemplo, la expondría demasiado.


    

    »Yo lo he entendido así, y no quiero apresurarme, eso sería contraproducente; pero también sé que cada día avanzamos; al principio, la penumbra entre nosotras era total, hasta que una vez, ella me dio una hermosa sorpresa: la luz de la luna, sustituyó la oscuridad. Después de esa noche maravillosa, Amanda colocó velas en nuestra habitación. Poco a poco, como dices tú, ese triste pasado quedará atrás, totalmente; más ahora que ella aceptó ir a terapia, por sus pesadillas.


    

    — ¿Qué pesadillas?


    

    —Claro, eso no te lo había contado. Desde hace poco más de tres semanas, Amanda tiene una pesadilla recurrente: sueña con ese ataque; sólo que ahora tiene lugar en nuestra casa, en Miami; y es su madre, quien al final, enciende el fosforo para que arda.


    

    — ¡Oh por Dios!, ¡eso es terrible! Dime Cristy, ¿alguna vez ella habla de su madre?


    

    —Nunca. Ni de su madre, ni del ataque; pero supongo que tendrá que hacerlo: durante la terapia, y yo estaré allí. Amanda me pidió que la acompañara.


    

    —Eso está muy bien hija, significa que a pesar de sus complejos o inseguridades, ella confía en ti, y eso es muy bueno. Si puedo ayudarte en algo, si crees que puedo ayudarla a ella en algo, lo que sea, sólo dímelo. ¿De acuerdo?


    

    —Mamá, no me extraña, pero como siempre, creo que me lees el pensamiento; y sí, quiero pedirte algo al respecto; ahora no tenemos tiempo, porque Amanda debe estar por salir de la ducha, pero lo hablaremos después, ¿vale?


    

    —Seguro que sí hija, cuenta con ello. ¿Sabes?, lo importante es que ustedes se aman, eso se nota a leguas, y yo soy tu madre, te conozco. Desde hace mucho tiempo, no veía en ti esa mirada brillante que tienes ahora, eso para mí, es lo más importante. Además, elegiste muy bien Cristy; lo vi en sus ojos, en su mirada: Amanda es increíble, es una bella persona; y te ama, te ama mucho.


    

    Sonriendo, emocionada, Cristina dijo:


    

    —Lo sé mamá, lo sé. 


    

    —Bueno hija, ahora sube a ducharte; si no salimos pronto se nos hará tarde, quiero que estemos en casa antes de que llegue tu padre.


    

    —Sí mamá, bajaremos pronto, te lo prometo. ¡Ah!, y gracias.


    

    — ¡Va! No me des las gracias, soy tu madre. Anda, sube.


    

  


  




Capítulo 22
 

Media hora después, Nora Henderson, frente al volante de su coche, un Buick Lacrosse color plata, Cristina a su lado, y Amanda en el asiento trasero, partieron hacia la Universidad de California, donde Nora recogería los documentos que olvidó llevar a casa. En el trayecto, Nora le dijo a Amanda, mientras la miraba por el espejo retrovisor:

—Cristina me ha dicho que cocinas como los dioses y realmente estoy ansiosa por probar tu comida; preparé una lista de compras, me gustaría que la examinaras para saber si falta algo.

—Seguro Nora; yo también hice una, mientras veníamos en el avión; si quieres dámela para verla.

Nora le pasó la lista, y luego, le dijo:

—Serás la chef este año…, gracias al Cielo;...pero, ¿podremos ayudarte, cierto?

—Por supuesto —respondió Amanda sonriendo.

— ¡Genial! Y dime, ¿qué piensas preparar?

—Además del pavo horneado relleno con pan de maíz y salvia, quiero preparar algunas entradas y guarniciones típicas, como salsa de arándanos, puré de papas con salsa gravy, judías verdes, maíz, y frijoles en sirope de arce. En cuanto a los postres, me gusta la variedad, así que voy a preparar más de uno, pastel de calabaza, por supuesto, tarta de nueces pacanas y…, una sorpresa.

— ¡Oh por Dios!, ¡eso será un verdadero banquete! Se me hace agua la boca, sólo por escucharte; ¿y esa sorpresa, qué será? —preguntó Nora.

—Mamá, no preguntes; a Amanda le encantan las sorpresas, jamás lo dirá; eso sí, te puedo asegurar, que tienes toda la razón: vamos a disfrutar de un banquete —dijo Cristina sonriendo.

—Sin duda. Ahora entiendo por qué abandonaste las comidas congeladas. Era lo único que tenía en casa, por eso, pensé que era mejor comer afuera. Pero, no les pregunté: ¿tienen hambre?

—Un poco, aunque comimos en el avión —respondió Cristina, y luego agregó—; quizás podríamos comer algo ligero antes de ir de compras, para que no se haga tarde. ¿Qué opinas mi amor?

—Me parece bien, si vamos a un restaurant quizás nos demoremos. Después de las compras, debo marinar el pavo y macerar los arándanos, para que vayan tomando gusto durante la noche. Además debo preparar uno de los postres, el que será sorpresa, para dejarlo enfriar en la noche también.

— ¿Marinar el pavo una noche antes? ¡Hija, jamás habíamos hecho nada de eso!, ¿será por eso que siempre nos queda tan soso?

Cristina se rio, y dijo:

—No mamá, no nos queda soso únicamente por eso, sino por un pequeño detalle, una insignificancia…; nada más.

— ¿Cuál? —preguntaron en coro Amanda y Nora.

—Que no sabemos cocinar.

Las tres mujeres soltaron una carcajada, en el momento en que Nora aparcaba el coche, frente a la escuela de leyes. Ella dijo, antes de bajar del auto, señalando hacia un lugar en la calle de enfrente:

—Al cruzar, verán en la siguiente esquina una cafetería, con mesas y sillas al aire libre; aunque hoy no es día de clases, seguramente habrá algunos alumnos charlando, y pasando un rato agradable. “Caffe Strada” se llama. Sí quieren, adelántense para encontrar una mesa, yo regresaré en un momento, no tardo.

Cuando se bajaron del coche, Nora se dirigió al interior de la escuela de leyes, mientras que Amanda y Cristina, caminaron en dirección a la cafetería. El local estaba bastante concurrido, a pesar de ser víspera de Acción de Gracias; sin embargo, tuvieron suerte, encontraron algunas mesas libres.

A los pocos minutos, Nora regresó, y se reunió con Amanda y Cristina, quienes le hicieron señas con las manos, cuando la vieron aproximarse. Al sentarse, Nora preguntó:

— ¿Ya ordenaron algo?

—No —respondió Cristina—. Estábamos esperándote, para escuchar tu recomendación.

—Aquí todo es delicioso. Para comer, pueden elegir entre croi de chocolate, panecillo de salvado de trigo, o mi preferido: el croissant de almendras; y para beber, obviamente un café: hay una variedad vertiginosa de mezclas, pero entre todas ellas, me gustan el café late, el late helado, el cappuccino, o una de las exclusividades de la casa: el Strada Blanco, una deliciosa combinación de café y chocolate blanco.

Cristina dijo:

—Optaré por el croissant de almendras y por el Strada Blanco. Y tú mi amor, ¿qué vas a ordenar?

Amanda no respondió, tenía la mirada fija en algún punto del horizonte, pensativa.

— ¡Hey! —dijo Cristina, tocando suavemente el brazo de Amanda, para llamar su atención.

Amanda reaccionó, y respondió:

—Lo siento mi amor, no estaba escuchando. ¿Me decías?

— ¿Qué vas a ordenar?

—Lo mismo que tú mi cielo.

Cristina apretó delicadamente, con cariño, el brazo de Amanda otra vez, y le dijo:

—Un centavo por tus pensamientos mi amor, te noto distraída. ¿Pasa algo?

—Lo siento; es que venir aquí, a esta universidad, me trajo recuerdos, me hizo pensar… —Amanda hizo una pequeña pausa, respiró, y luego agregó—. A raíz del ataque, tuve que abandonar mis estudios; no sé, estaba pensando que quizás, debería regresar.

Cristina no pudo disimular el temor y la sorpresa al escuchar esas palabras; y dijo exaltada:

— ¡Vas a regresar a Francia!

Por la expresión de Cristina, Amanda cayó en cuenta que no se había explicado bien. Tomando su mano entre las suyas, le respondió:

—No mi amor, no me refería a Francia; mi vida está aquí, contigo; me refería a regresar a mis estudios. Quizás podría solicitar la transferencia desde la Universidad de París, e inscribirme aquí; en alguna universidad de Miami.

Nora intervino en la conversación, diciendo con entusiasmo:

—Eso sería maravilloso Amanda. Creo que deberías hacerlo.

—Bueno, es algo que voy a pensar con detenimiento; estoy a punto de comenzar una terapia; pero sí, creo que es una buena idea. 

—Lo es —afirmó Nora sonriendo.

Retomando su habitual compostura, Amanda se paró de la silla y dijo, dirigiendo su mirada a Nora:

—Si me permiten, yo invito. ¿Qué vas a ordenar?

—Igual que ustedes.

—Vale, ya regreso —dijo Amanda, mientras se alejaba de la mesa, y se dirigía al mostrador de la cafetería, para efectuar la orden.

El silencio de Cristina durante la parte final de esa conversación, no pasó desapercibido para su madre, así como tampoco, la mirada perdida que tenía ahora; por ello, le dijo:

—Ahora soy yo, la que daría un centavo por tus pensamientos.

Cristina suspiró; siempre había sido muy sincera con su madre; y ésta, no iba a ser la excepción:

—Supongo que es egoísta de mi parte; pero creo que no me gusta esa idea: que Amanda, regrese a la universidad.

—No te entiendo hija, ¿por qué dices eso?

Cristina miró a Amanda; repasó su cuerpo de arriba a abajo, admirando lo increíblemente bella que se veía, con su blusa holgada de rayón, dentro de esos pantalones ajustados de blue jean. Luego observó su hermoso rostro, ahora desprovisto del vendaje; todavía tenía esa cicatriz, más tenue, que a Amanda parecía importarle, cada vez menos. Cristina respondió:

—Mírala mamá: ella es tan joven, tan hermosa. Una parte de mí, sabe que esa es una buena idea; que no puedo ni debo oponerme; pero la otra parte, teme que algo así, pueda hacer explotar la burbuja.

— ¿De qué burbuja hablas, Cristy? Sigo sin entender.

—Mamá, después de ese ataque, Amanda estuvo un año internada en un hospital en París, luego su padre se la trajo con él a Estados Unidos. Durante el siguiente año, por voluntad propia, ella permaneció encerrada entre cuatro paredes sin ver a nadie, sin hablar con nadie, salvo con su padre. Después aparecí yo; la llevé conmigo a Miami, la operé en la clínica, y luego se mudó a mi casa. Allí nos declaramos —Cristina sonrió con el recuerdo de ese día tan especial, luego agregó—. He vivido los días más maravillosos de toda mi vida, en estas últimas semanas,…a su lado; pero si ella ingresa a la universidad, conocerá a gente de su edad. ¿Qué pasa si se da cuenta que todo esto era un sueño, una fantasía de juventud? Mamá, soy diez, casi once años mayor que ella. ¿Qué pasa si se fija en alguien de su edad y…

— ¿Y qué…?

— ¡Por Dios!, no lo sé. ¡Tengo miedo!, eso es todo. Y no me malinterpretes, sé que Amanda, más que nadie en este mundo, tiene derecho a retomar la vida que tenía antes de ese ataque; pero me da miedo que se dé cuenta que yo no estaba en esa vida, y que no debería estar; que todo esto…, sólo fue un sueño; y que al entrar a la universidad, ella…, despierte.

— ¡Hija!, ¿por qué eres tan insegura? En verdad siempre lo has sido, pero a raíz de la infidelidad de tu exmarido, te volviste aún más insegura. ¿Acaso eres tan tonta para no darte cuenta que Amanda te adora, que jamás te haría algo como lo que Erick te hizo? ¡Por Dios! ¿No te has dado cuenta de la forma en que ella te mira? —Posando una mano sobre el brazo de su hija, Nora agregó—. Cristy, tienes que aprender a confiar de nuevo, a confiar en Amanda. Además, tú sabes mejor que yo, que cuando Erick te fue infiel, tu matrimonio ya tenía problemas. Créeme, la infidelidad no es un plato que se come solo, normalmente es el contorno de un mal mayor.

—Lo sé mamá, sólo que el miedo es libre y no puedo evitar sentirlo. Cada día me enamoro más de Amanda; me da miedo perderla; y pánico, que conozca a alguien más joven que yo y…

— ¡Para! ¡No sigas con esa línea de pensamiento, por favor! Dale un voto de confianza a Amanda. Ella está loca por ti; tan enamorada de ti como lo estás tú; así que detente. Eres una tonta por desconfiar, por no darte cuenta de lo que tú significas para ella.

—Eso de que soy tonta, parece ser un consenso entre todas las personas que me conocen y me aprecian; Robert dice que soy bitonta; pero en fin, creo que tienes razón; te lo prometo, trataré de no pensar más en eso. Y ahora, cambiemos de tema, Amanda ya viene para acá.


  



Capítulo 23
 

Luego de compartir un rato muy agradable, mientras comían en “Caffe Strada”, Nora, Cristina y Amanda, se dirigieron a Berkeley Bowl Marketplace, donde comprarían todo lo necesario para preparar la cena de Acción de Gracias. Después de casi cuatro horas, regresaron a casa; el padre de Cristina aún no había llegado.

Mientras ordenaban las compras en la cocina, Amanda preguntó:

— ¿Tenemos hambre, verdad?

Cristina y Nora, respondieron en coro:

—Sííííííííííííííí

Amanda sonrió, y dijo:

—Lo imaginé; así que incluí en mi lista de compras esa contingencia.

—Muy bien pensado Amanda —dijo Nora—. Dime, ¿qué vas a preparar?... ¿o también es sorpresa?

—Lo sería, pero ustedes están dentro de la cocina.

—Eso significa, que cuando te dispongas a preparar tu postre sorpresa, para la cena de mañana, ¿Cristy y yo tendremos que salir de la cocina?, ¿cierto?

—Cierto —respondió Amanda sonriendo, y agregó—; pero eso será después que me ayuden a marinar el pavo.

Nora sintió curiosidad, y le preguntó a Amanda:

— ¿Y cómo haces para sorprender a Cristy en Miami?; en esa “casa de cristal”, lo que preparas en la cocina, se puede ver hasta desde el muelle.

Cristina respondió riendo:

—Generalmente, Amanda me envía a la habitación.

— ¿Cuál niña castigada?

—Algo así —respondió Amanda en tono de broma.

—Sólo que lo que me espera después no es ningún castigo. Mamá —dijo Cristina en tono solemne—, estás a punto de comprobarlo —luego, mirando a Amanda, le preguntó—. Dinos mi amor, ¿qué vas a preparar de cena?

—Ta, ta, ta, taaaannn: repique de tambores —interrumpió Nora bromeando.

Amanda respondió en francés:

—Coq au vin.

—Algo al vino —dijo Nora—; y aunque no entendí qué, eso es francés; solo por ello, ya se me hizo agua la boca.

—Amanda es una especialista en humedecer…, la boca —dijo Cristina, en un tono totalmente pícaro.

Al escuchar esa travesura, Amanda empujó levemente con su cuerpo a Cristina, mientras ambas se reían. Intentando pasar desapercibida ante Nora, quien sonrió, pero no hizo comentario alguno, Amanda sólo aclaró:

—Pollo al vino.

— ¡Hija!, voy a tomar prestada una expresión muy tuya: ¡Posimhaa!

Las tres mujeres rieron, y mientras lo hacían, Nora agregó:

—Ya casi terminamos de ordenar, ¿y ahora qué hacemos?; dinos Amanda, ¿cómo podemos ayudarte?

—Del pollo me encargo yo. Pueden ayudarme a cortar los ingredientes para marinar el pavo.

—Pero nos dirás qué hacer, y cómo, paso a paso, ¿verdad? Mi cocina es tan mala, que la primera vez que preparé el pavo en Acción de Gracias, mi marido pensó que era para conmemorar Pearl Harbor.

Amanda y Cristina soltaron una sonora carcajada, al escuchar la anécdota de Nora.

En medio de ese ambiente tan agradable, las tres mujeres comenzaron sus labores culinarias; Amanda se encargaba de preparar el pollo, mientras giraba instrucciones muy precisas a Cristina y a su madre, para ayudarla con el pavo.

Unos minutos después, justo en el momento en que Amanda estaba flambeando el pollo, llegó a casa, el padre de Cristina. Aspirando con evidente placer, el delicioso aroma que provenía de la cocina, Thomas Henderson, entró al lugar, diciendo:

—Por un instante pensé que me había equivocado de casa; el aroma es espectacular.

Nora saludó a su esposo con un breve beso en los labios, mientras Cristina fue a su encuentro para abrazarlo. Después de saludarse con mucho cariño, Cristina, sonriendo, tomó la mano de su padre y lo condujo al lado de Amanda, diciéndole con orgullo:

—Papá, ella es Amanda.

Con un gesto caballeroso, Thomas sonrió, y ofreció su mano a Amanda, a quien le dijo con un marcado acento inglés, muy parecido al de su hija:

—Amanda, es un placer conocerte.

Tan ocupada como estaba en las labores propias de la cocina, Amanda no había tenido tiempo de pensar en la inminente llegada del padre de Cristina; y por ende, tampoco tuvo oportunidad de sentir nervios por ello, aunque en ese preciso instante, los sintió.

Thomas Henderson, era un hombre atractivo, alto, de rostro delgado y rasgos finos, ojos pequeños color negro; con abundante, pero bien cortado y cuidado cabello; que alguna vez fue negro, pero que las canas estaban transformando, poco a poco, en gris. Tratando de disimular sus nervios, Amanda se secó las manos con un paño limpio, y le dijo, mientras le ofrecía la derecha para saludarlo:

—El placer es mío, Sr. Henderson.

—Así que eres tú la autora intelectual, y material, por lo que veo, de este delicioso aroma que me atrajo hasta aquí, como si de un hechizo se tratase.

—Eso parece —respondió Amanda con una sonrisa nerviosa.

—Pues me alegro mucho Amanda, realmente huele delicioso.

—Gracias —respondió Amanda tímidamente.

En ese momento, Nora intervino; ella se percató que Amanda estaba algo nerviosa, así que quiso darle un respiro; pensó que si Thomas se ocupaba de ayudarlas, esos nervios desaparecerían. Entonces, dijo:

—Thomas, ve a asearte para que nos ayudes aquí, ¿quieres?

—Ok, ya regreso.

Y la idea de Nora resultó. Al cabo de unos minutos, cuando la cena estuvo lista, Thomas señaló que pondría la mesa y la propia Amanda se ofreció para ayudarlo. Para ese momento, su nerviosismo inicial ya había desaparecido.

La cena fue maravillosa, especialmente para Nora y Thomas. Para ellos, era la primera vez que degustaban una comida preparada por Amanda, y como era de esperarse, estaban encantados; no pararon de elogiar sus innegables dotes culinarias.

Luego de cenar y retirar la mesa, los cuatro se dirigieron a la cocina. Mientras Thomas se encargaba de introducir la vajilla usada dentro del lavaplatos, Cristina, Nora y Amanda, continuaron con los preliminares de la cena de Acción de Gracias. Cuando terminaron, llegó el momento de preparar el postre sorpresa que Amanda había planificado. Era un cheesecake de calabaza y caramelo toffee, que requería ser hecho de una vez, para dejarlo enfriar toda la noche. Por tanto, ella dijo:

—Es hora de preparar el postre sorpresa.

Tomando la pista de inmediato, Nora agarró la mano de Cristina y la de su esposo, y mientras los conducía junto a ella fuera de la cocina, dijo:

—Es hora de dejar sola a nuestra chef.

Oponiendo cierta resistencia, Thomas replicó:

—Pero si Amanda aún no termina. Además, sigue oliendo rico aquí adentro.

—Seguirás disfrutando los aromas provenientes de esta cocina, desde el salón; Amanda quiere darnos una sorpresa para mañana.

—Entiendo —dijo Thomas sonriendo, mientras los tres salían de la cocina.

Aprovechando que Thomas le tomó la palabra a Nora, y se instaló en el sofá de la sala de estar, para leer un libro, Cristina le dijo a su madre, en voz baja:

—Creo que este es un buen momento, para hablarte acerca de lo que deseo pedirte, para ayudar a Amanda.

—Me parece perfecto Cristy. Podemos ir al porche y nos sentamos allí a conversar, ¿quieres?

—Sí, vamos —respondió Cristina. 

Ambas se dirigieron hacia la parte delantera de la casa; una vez allí, se sentaron una al lado de la otra en el banco de la galería. Cristina tomó la palabra:

—Mamá, hace años, cuando yo me confesé ante ti, y te hablé acerca de mi bisexualidad, hubo algo que me dijiste que jamás olvidé.

—Ajá, y dime, ¿qué fue?

—Recuerdo esas palabras casi textualmente, me dijiste: “Hija, siempre he estado muy orgullosa de ti, y el hecho de que seas bisexual, no cambia eso para nada, todo lo contrario; yo ya lo había intuido, y el que me lo hayas dicho, que te hayas sincerado conmigo, me hace sentir aún más orgullosa. Pero quiero decirte algo más: seguramente te encontrarás con personas intransigentes, que se sientan con derecho a señalarte, incluso a juzgarte. Hija, nunca lo permitas, porque créeme: si la situación se analiza en profundidad, creo sinceramente que la dirección de esos dedos acusadores, cambiarían al lugar opuesto”.

—Sí Cristy, lo recuerdo; y la verdad, hoy en día, estoy más que convencida de ello.

—Lo sé mamá, por eso quiero pedirte algo.

—Tú dirás Cristy; habla.

—Aunque la terapia de Amanda comenzará el lunes, algo me dice que hasta ahora, ella sólo ha visto un lado de la moneda: el de su madre ultra religiosa, más aún, luego de sufrir ese ataque del que fue víctima. Hasta el momento, ella sólo ha estado en posición de ver esas manos acusadoras, señalándola con el dedo. Creo que es hora de que Amanda, vea el otro lado; y en eso tú, me parece que puedes ayudarme.

—De acuerdo. ¿Cuál es tu idea?

— ¿Todavía haces con tus alumnos ese ejercicio, donde eliges un tema polémico, y lo discuten en clase? Recuerdo que era una especie de debate.

—Sí, aún lo hago; aunque he cambiado la dinámica, para darle una forma más legal, más cercana a la práctica del Derecho.

— ¿Ah sí? Interesante. Dime, ¿qué haces ahora?

—Igualmente elijo un tema polémico, pero lo discutimos en una especie de juicio simulado, con estudiantes de mi curso. Unos son designados como defensores, otros como fiscales, y otros más, como testigos o expertos. Yo soy la juez, aunque no para emitir un veredicto, sino para calificar a mis alumnos; para hacerles ver en qué acertaron y en qué fallaron, en el desarrollo de ese juicio simulado.

—Eso es perfecto mamá, incluso mejor de lo que esperaba. Dime, ¿ya elegiste un tema para este año? 

—Tengo varias ideas, pero aún no lo he decidido.

— ¿Puedo proponerte un tema?

—Por supuesto hija, aunque ya me lo imagino; pero dímelo tú.

—La homofobia, mamá; me gustaría que este año lleves a juicio a la homofobia, ¿crees que sea posible?

—Absolutamente hija, ese tema cumple con todos los parámetros del programa: es polémico, actual; y además, cuenta con una “base legal”, por así llamarla.

— ¿Base legal, a qué te refieres?

—Hablo de la Biblia. Al fin y al cabo, la homofobia basa muchos de sus argumentos en la Biblia, y sería muy interesante que mis alumnos discutan en juicio esos argumentos, tomándola como marco legal. Obviamente, desde un punto de vista abstracto, dejando de lado el tema religioso, o de la fe; eso no es materia de derecho, o por lo menos, no sería materia de este juicio. ¿Me explico?

— ¿Quieres decir que lo que sería tema de juicio, es la Biblia?

—No, iría a juicio la homofobia, cuyo marco legal es la Biblia. Lo cierto, es que hay algo que puedo asegurarte: por mis conocimientos de la Biblia, y refiriéndonos específicamente al tema de la homofobia, es muy posible que al salir de ese juicio, se necesite hilo y aguja.

— ¡Hilo y aguja!, ¿para qué mamá?

—Para coser la Biblia de nuevo.

— ¡Ay mamá!, se te ocurre cada cosa.

—Hija, pero es la verdad. En términos generales, la Biblia tiene muchos vacíos, incoherencias y contradicciones. Si mis alumnos la analizan objetivamente, dejando a un lado el tema religioso, podrán ver esos vacíos; y créeme, el caso de la homofobia, no es la excepción.

—Supongo que tienes razón, y en verdad, eso es mucho, mucho más de lo que esperaba mamá; me parece perfecto. Como dije, creo que Amanda sólo ha podido ver, hasta ahora, un lado de la moneda; ese juicio quizás le haga ver, el otro lado.

—Yo también lo creo.

—Gracias mamá; en verdad te lo agradezco —dijo Cristina emocionada.

—Ya te dije que no tienes nada que agradecerme, soy…

—Eres mi madre, ya lo sé —intervino Cristina sonriendo.

—Así es —dijo Nora, posando una mano sobre la de su hija.

—Dime mamá, ¿cuándo lo harás?

—Al comenzar las clases de primavera, luego de Navidad y Año Nuevo, le planteo a mis alumnos el tema elegido y las bases del programa, los divido en equipos, y les doy seis semanas para prepararse. El juicio simulado dura tres días: desde el primer jueves del mes de marzo, hasta el día sábado de la misma semana, justo antes del corte de primavera.

—Bien, aquí estaremos Amanda y yo, para esas fechas.

—Excelente hija. ¿Sabes? El juicio simulado se ha vuelto muy popular en la escuela de leyes. Durante esos tres días asisten alumnos de niveles superiores, incluso, representantes de importantes firmas de abogados. Al presenciarlo, les da una idea del potencial de los estudiantes. Aunque esa parte la mantengo en secreto, son alumnos de primer año de posgrado, prefiero que no se sientan intimidados por esas visitas, para que la experiencia sea más agradable para ellos.

—Entiendo, me parece genial. Es un ejercicio brillante en verdad.

—Lo es —dijo Nora con orgullo, al tiempo que miró la hora en su reloj de pulsera y exclamó—. ¡Hija, es tarde!, deberíamos ver si Amanda terminó, y si no, decirle que lo deje para mañana; ella debe estar muy cansada, luego de un día tan largo como este, ¿no crees?

—Es cierto, vamos a ver —respondió Cristina, mientras se levantaba del banco.

En el instante en que Cristina y Nora entraron a la casa, vieron a Amanda salir de la cocina. Cristina fue a su encuentro, y le dijo:

—Mi amor, ya es tarde, ¿terminaste?

—Sí mi ángel, lo demás puede esperar a mañana.

Posando un tierno beso sobre la frente de Amanda, Cristina dijo:

—Debes estar muy cansada. ¿Vamos a dormir?

—Sí, vamos —respondió Amanda, asomando una sonrisa en sus labios.

Cristina y Amanda, le desearon buenas noches a Nora, y subieron a la habitación.

Desde aquel beso apasionado en la tarde, Cristina había querido hacer el amor con Amanda, pero entendió que había sido un largo día, y que ambas necesitaban descansar; así que luego de asearse, y vestirse con sus pijamas, se acostaron en la cama. Y tal como acostumbraban, Cristina acunó a Amanda con su cuerpo, para abrazarla por detrás. En pocos minutos, se quedaron dormidas.


  



Capítulo 24
 

A la mañana siguiente, Amanda despertó muy temprano, le dio un beso en la mejilla a Cristina, quien aún dormía, y se levantó de la cama para tomar una ducha. Luego, bajó a la cocina. Aún tenía mucho trabajo por delante en la preparación de la cena de Acción de Gracias; además, quería sorprender a los Henderson con un apetitoso desayuno. Mientras lo preparaba y se tomaba una taza de café recién colado, Nora entró a la cocina, diciendo:

—Buenos días Amanda, ese café huele delicioso.

—Buenos días Nora —respondió Amanda sonriendo, mientras le servía una taza a ella.

Al tiempo que ambas tomaban el café, Nora dijo:

—Amanda, hay algo que quiero hablar contigo, pero me gustaría que nuestra conversación quedara entre nosotras, ¿está bien?

Sumamente intrigada, Amanda respondió:

—Vale, si así lo quieres, pues así será. Dime, ¿de qué se trata?

—De Cristy…, en realidad, quiero darte un consejo con respecto a mi hija, y lo sé, es un consejo que no me has pedido. Quizás no llegues a necesitarlo, pero prefiero hablar de ello antes de que así sea.

—Vale, continúa.

—Amanda, sé que amas a mi hija, lo veo en el brillo de tu mirada cada vez que tus ojos se posan en ella. Eso sería suficiente para decir esto que quiero decirte, pero hay más: conozco a Cristy, recuerdo su mirada…, su soledad, esa que sabe ocultar a todo el mundo, menos a mí. Pero esta vez fue diferente, mi hija es feliz, sus ojos brillan y sé que hay una razón: Tú.

Amanda sonrió, emocionada al escuchar esas palabras, y continuó escuchando a Nora.

»Con el tiempo aprenderás a conocer a mi hija, y es muy posible que aprendas a amarla aún más, de lo que ya la amas; pero quiero decirte un pequeño secreto acerca de Cristy, que sé, todavía no conoces.

— ¿Qué secreto? —preguntó Amanda, aún más intrigada.

—Debajo de esa mujer altiva, orgullosa de su carrera y de sus logros profesionales, habita un ser humano inseguro. Pero tengo fe en ti Amanda, en el amor que sientes por ella; tengo la certeza que la amas lo suficiente, para devolverle la seguridad que perdió, o que quizás nunca tuvo; de modo, que aquí va mi consejo…

Amanda asintió, expectante. Nora continuó:

»Por favor, tenle paciencia, y sobre todo: ámala cuando creas que menos lo merezca, porque quizás sea, cuando más lo necesite. Ese es mi consejo. Por favor, prométeme que pensarás en lo que acabo de decirte,...llegado el momento, si es que llega.

Amanda guardó silencio por unos instantes, no sabía por qué Nora le había hablado acerca de una Cristina que no conocía, de una inseguridad en ella, que ni siquiera sospechaba que existía; pero Nora era su madre, era obvio que la conocía muy bien; así que sin pensar en el por qué, sino en el qué, sabiendo lo mucho que amaba a Cristina, Amanda respondió con seguridad:

—Lo prometo Nora. Amo a Cris con toda mi alma.

—Lo sé cariño, lo sé —dijo Nora sonriendo, luego agregó—. Y ahora, cambiando de tema, creo que es un buen momento para entregarte algo que te compré ayer.

— ¿A mí?, ¿me compraste algo a mí? 

—Sí, a ti Amanda —respondió Nora sonriendo—. Ya vuelvo, lo guardé en el mueble del comedor.

A los pocos instantes, Nora regresó con algo en sus manos, envuelto en papel de regalo. Ella dijo, antes de entregárselo a Amanda:

—Ayer, Cristy me contó que estás teniendo pesadillas recurrentes, y que aceptaste ir a terapia. Eso me parece genial, no que tengas pesadillas, claro, sino que vayas a terapia; pero mientras tanto, quiero darte esto. Obviamente es un símbolo, pero refleja mis deseos para que todo salga bien, mi deseo de que esas pesadillas, desaparezcan para siempre.

Con mucha curiosidad, Amanda tomó el paquete envuelto, que Nora le entregó en sus manos, y lo abrió; cuando lo hizo, ella sonrió. Se trataba de un hermoso objeto artesanal, compuesto por un aro circular de unos quince centímetros de diámetro, sobre el que estaba tejido, con gruesos hilos azules, y cuentas entrecruzadas, una red en forma de tela de araña. Del aro colgaban tres bellas plumas, alternadas con otras dos, un poco más pequeñas, todas de color azul eléctrico.

Mientras Amanda lo admiraba, le dijo a Nora:

—Es hermoso; es un “atrapasueños”, ¿verdad?

—Así es, o como también se les llama, un “cazador de sueños”. Cuando los “Ojibwa”, uno de los pueblos nativos de América del Norte, empezaron a dispersarse, y a las madres y abuelas, se les hizo difícil cuidar a todos los niños, tuvieron que comenzar a tejer redes de propiedades mágicas, que atraparan los malos sueños y las pesadillas. Para protegerlos, los colocaban sobre los lechos de los niños. De acuerdo a sus creencias, es capaz de filtrar todos los sueños, dejando pasar sólo los sueños buenos, que se deslizan por las plumas; mientras que los malos, quedan atrapados en la red y desaparecen, con la primera luz del alba.

Amanda se emocionó mucho con ese hermoso regalo, porque independientemente de que se tratara o no, de una leyenda, la verdadera magia radicaba en las buenas intenciones de Nora: en su deseo de protegerla, de cuidarla, como las madres y abuelas de esa tribu, para que las pesadillas que la agobiaban, desaparecieran.

Sintiendo otra vez, esa conexión que percibió en Nora cuando la conoció, Amanda no se contuvo, y la abrazó; mientras el “gen llorón”, aparecía de nuevo. Pero no le importó; esta vez, no disimuló; simplemente la abrazó y mientras lo hacía, percibió esa calidez, que únicamente el abrazo de una madre, es capaz de dar.

Con la voz entrecortada, Amanda sólo dijo:

—Gracias.

En esta oportunidad, Nora no se quedó callada; mientras aún la abrazaba, le dijo a Amanda, mirándola a los ojos:

—Sé que con todo esto que te pasó, de algún modo, perdiste a tu madre; pero quiero que sepas que en mí, tienes una.

Amanda cerró los ojos, y mientras dejaba fluir las lágrimas que caían por sus mejillas, abrazó a Nora con todas sus fuerzas. Ella era una mujer increíble, la madre de la mujer que amaba; no podía esperar menos, con la hermosa y noble hija que había criado; pero lo más impresionante, lo que no podía explicar, es que a pesar de haberla conocido apenas un día antes, realmente se sentía conectada a ella.

Esas hermosas palabras, que acababa de pronunciar, surtieron un efecto parecido, al de aquellas primeras palabras de Cristina, las mismas que la hicieron comenzar a enamorarse de ella, y por las cuales, había decidido agradecer esta noche en la cena. Y ahora, su madre, con una ternura impresionante, con ese hermoso gesto y esas bellas palabras, le ofrecía ese amor maternal que tanta falta le hacía, aunque jamás hablara de ello. Definitivamente, pensó Amanda, esta misma noche tendría muchas cosas que agradecer, no sólo por Cristina, sino por su familia, que increíblemente, comenzaba a percibir como propia.

Mientras se abrazaban, Cristina, quien al bajar por las escaleras, había escuchado la última parte de la conversación, apareció en la puerta de la cocina sonriendo, y dijo, en tono de broma:

—Me parece que en ese abrazo que se están dando, falta alguien. ¿No creen?

Al escucharla, Amanda y Nora sonrieron, y extendieron sus brazos para recibir a Cristina. Mientras se abrazaban las tres, ella dijo, sin dejar de bromear:

»Me encanta la idea de compartir a mi madre contigo, mi amor; siempre y cuando, no nos convirtamos en hermanas…, creo que eso, sería un problema.

Las tres mujeres rieron, y entonces, Cristina agregó:

»Disculpen por haberlas interrumpido; pero amanecí muerta de hambre, y el aroma que provenía de esta cocina, me dio más apetito.

Soltando el abrazo, Amanda dijo:

—El desayuno está casi listo mi ángel; puedes poner la mesa para servirlo, ¿quieres?

—Seguro mi vida —respondió Cristina, mientras le daba un beso a Amanda en la mejilla.

Nora dijo, al tiempo que salía de la cocina:

—Voy a subir para buscar a Thomas.

Cuando Nora subió por las escaleras, Amanda tomó la mano de Cristina, y atrayéndola hacia ella, le preguntó:

— ¿Recuerdas lo que te dije en Miami: que a pesar de ser tímida, deseaba conocer a tus padres, porque hicieron de ti lo que eres?

Abrazando a Amanda, Cristina respondió sonriendo:

—Sí mi amor, lo recuerdo.

—Pues acabo de comprobar que tenía razón: tu madre es una mujer impresionante, es adorable; en serio.

—Lo sé mi cielo, te lo dije, mi madre es todo un personaje; y tal como te dije también, no había razón para sentir nervios. Me alegro que estés aquí conmigo, no tienes idea de cuánto; y que finalmente, hayas conocido a mi familia, que deseo, sientas como tuya también.

—Así es, es imposible no amarlos, no sentirse parte de ellos…, Cris…

— ¿…?

—Te amo.

—Y yo a ti,...mucho.

Ambas acercaron sus labios para besarse; fue un beso tierno, íntimo, que más allá de tener un efecto en sus cuerpos, las hizo sentirse muy juntas, conectadas, como si por breves instantes, sus almas se fusionaran en una sola. Fue una sensación increíble.

…

Después de disfrutar el desayuno que Amanda preparó, y donde no faltaron de nuevo, los elogios tan bien merecidos, “por las crepes de pollo con champiñones en salsa bechamel, más exquisitas, que alguna vez había probado”, según las palabras del padre de Cristina; todos, en familia, se avocaron a la preparación de la cena de Acción de Gracias. Alrededor de las 2:00 p.m., llegó a la casa, John Karsten, quien luego de ser presentado a la familia Henderson, y de abrazar efusivamente a su hija, también se unió a los preparativos.

En medio de risas y momentos muy agradables, que compartieron mientras picaban, hervían y horneaban, siempre bajo la dirección de Amanda, finalmente, todo quedó listo. Ya había anochecido, así que ellos, incluido el Sr. Karsten, quien se alojaría en la habitación de huéspedes, se retiraron, para ducharse y vestirse para la ocasión.

Cuando estaban subiendo por las escaleras, Amanda le dijo a Cristina:

—Voy a ducharme primero, para bajar a poner la mesa antes que todos bajen de nuevo, y antes de vestirme con la ropa que usaré para la cena; no desearía que se ensuciara.

—Seguro mi cielo; finalmente sabré que vas a ponerte, me tienes en ascuas desde ayer.

Amanda sonrió, y señaló:

—Sí, como te dije, decidí vestirme con algo distinto a lo que había elegido en Miami; por eso ayer me escapé un rato mientras hacíamos las compras, para ver si lo encontraba, y así fue; pero ya sabes que quiero darte la sorpresa

—Lo sé mi amor, lo sé —le respondió Cristina, justo cuando estaban entrando a la habitación.

Un rato después, todos menos Amanda, fueron llegando al comedor. La mesa estaba verdaderamente hermosa, decorada con una mezcla de toques rústicos y clásicos. Usando el color beige de fondo, para el mantel y las servilletas de tela; el centro de mesa era una bandeja de madera rústica, sobre la cual Amanda, colocó tres velones color beige, sobre un lecho de imitaciones de pequeñas calabazas color naranja, que compró para la ocasión, y unos pavos en miniatura hechos con chocolates y dulces.

Mientras admiraban la hermosa decoración de la mesa, Amanda apareció en el comedor; todos la recibieron con una sonrisa, pero muy especialmente su padre y Cristina, quienes quedaron impactados y gratamente sorprendidos, con la vestimenta que ella había elegido para la cena. Ambos se dieron cuenta inmediatamente del cambio, y del valor que Amanda había demostrado, al decidir vestirse, finalmente, con zapatillas de tacón alto y un elegante traje corto, que mostraba sus piernas por encima de sus rodillas. Se veía realmente hermosa, tanto, que el Sr. Karsten y Cristina, se acercaron a ella al mismo tiempo, emocionados, para abrazarla.

Cristina permitió que el Sr. Karsten, con los ojos húmedos, para variar, la abrazara primero, mientras le decía lo hermosa que se veía y lo orgulloso que estaba de ella; luego le tocó el turno a Cristina, quien no pudo contenerse y le plantó un beso en la boca, allí mismo, frente a todos. Fue un beso breve, obviamente, pero cuando separaron sus labios, Cristina, con una sonrisa de oreja a oreja, y con la mirada brillante, le dijo a Amanda:

— ¡Estás preciosa mi cielo!, ¡preciosa! Eres increíble mi amor, ¿lo sabes, verdad?

Cristina por su parte, se había recogido el cabello y se vistió de azul marino, con un traje largo ceñido al cuerpo y zapatillas de tacón alto; se veía espectacular, así que Amanda, le dijo:

—Tú también lo estás mi ángel, eres la mujer más hermosa y elegante que he conocido en toda mi vida, ¿lo sabes, verdad?

Sonriendo, ambas se acercaron a la mesa tomadas de la mano, y luego, se sentaron una al lado de la otra.

Después de felicitar a Amanda por el excelente trabajo, que había hecho con la decoración de la mesa, todos brindaron con una copa de blody mary; y entonces, llegó el momento de dar las gracias. Desde la cabecera, el primero que habló fue Thomas Henderson, seguido por Nora, sentada a su derecha. Ella dijo unas hermosas palabras con las cuales agradeció, entre otras cosas, la llegada de nuevos miembros a su familia, refiriéndose muy especialmente a Amanda. El Sr. Karsten agradeció con mucha emoción, todas las bendiciones que había recibido este año, dedicándole unas hermosas palabras a “ese ángel disfrazado de persona”, que había conocido, y que le había dado una de las mayores alegrías de su vida, no sólo como médico de Amanda, sino también, por haber correspondido el profundo amor de su hija hacia ella.

Luego le tocó el turno de hablar a Cristina; ella agradeció por su familia, le agradeció al Sr. Karsten sus hermosas palabras, y finalmente, tomando la mano de Amanda entre las suyas, y viéndola a los ojos, dijo:

—… Y doy las gracias por ti: mi Amanda; por haber llegado a mi vida; por haberme amado desde el primer día, incluso cuando creíste que éste, era un amor imposible; fuiste tú quien lo hizo posible; fuiste tú quien me dio el hermoso regalo de amanecer a tu lado, cada día, todos los días. Te amo.

Con lágrimas en los ojos, Amanda apretó la mano de Cristina, y comenzó a hablar, con la voz entrecortada:

—Hace un año, por estas mismas fechas, si alguien me hubiera dicho, que iba a vivir algo como lo que estoy viviendo esta noche, jamás lo hubiera creído; pero hace unos meses llegó a mi vida, un ángel…, “un ángel disfrazado de persona”, como acaba de decir mi padre; y mientras yo me sentía como un verdadero monstruo, deforme, llena de cicatrices, sin esperanzas, ese ángel colocó su mano en mi mentón, me miró a los ojos, y me dijo:

»“…si algo intuí desde el mismo instante en que decidí estudiar esta carrera; si algo he aprendido en todos estos años, es que detrás de las cicatrices, detrás de una mirada triste, vive siempre un ser humano que posee alma, espíritu, y sentimientos; un ser humano con derecho a tener sueños e ilusiones, aunque las circunstancias se lo hayan arrebatado; que tiene derecho a vivir y ser feliz. Y yo te prometo, que haré todo lo que esté en mis manos, no sólo para curar tus heridas; sino para devolverte el brillo en la mirada que nunca debiste perder; para resarcirte el derecho de vivir, de soñar, de sonreír”.

Apretando todavía más, la mano de Cristina entre las suyas, Amanda continuó:

»Comencé a enamorarme de ti, ese día Cris; y hoy, sentada en esta mesa; frente a mi padre, a quien le doy las gracias por apoyarme, y por estar a mi lado en todo momento; frente a esta familia hermosa, que me ha recibido con los brazos abiertos, y que comienzo a sentir como propia; frente a ti mi amor, doy las gracias. Te doy las gracias a ti; no sólo por dedicarte a curar mis heridas; no sólo porque eres la razón por la que hoy, yo no esté encerrada en una habitación, con mi rostro oculto detrás de una máscara; no sólo eso, que ya de por sí, son razones inmensas para dar las gracias. La verdad es que tengo muchas, muchísimas razones más para agradecer.

»Tú: Cristina Henderson, no sólo me liberaste de la prisión donde vivía; tú, mi ángel, con ese amor incondicional que sientes por mí; me devolviste el brillo en la mirada; me diste las ganas de vivir que casi había perdido; me has dado sueños, sueños que ahora dibujamos en plural; y me das, todos y cada uno de mis días, miles de razones para sonreír. Cumpliste tu promesa, Cristina Henderson, de un modo que ninguna de las dos pudo siquiera imaginar; y hoy, en este día tan especial, quiero dar las gracias por eso. Te amo Cris, te amo con todo mí ser, con todo lo que tengo. Gracias: mi Cris,...mi ángel.

Para el momento en que Amanda terminó de hablar, no sólo era ella quien estaba llorando, todos, incluido el Sr. Henderson, tenían los ojos humedecidos. Cristina, con los ojos llenos de lágrimas, se abalanzó sobre Amanda y la abrazó con todas sus fuerzas; luego, Amanda se vio obligada a levantarse de la mesa, porque cada uno de los presentes, profundamente conmovidos por ese discurso tan hermoso, tan sincero, se turnaron para abrazarla.

Cuando las emociones se nivelaron otra vez, brindaron de nuevo y se dedicaron a degustar la cena de Acción de Gracias; la exquisita comida que, bajo la dirección de Amanda, todos habían ayudado a preparar.


  



Capítulo 25
 

Luego de esa cena tan especial, compartida en familia, Amanda y Cristina, se retiraron a la habitación, y se acostaron en la cama. Amanda, dispuesta a dormir, acurrucó su espalda en la calidez del cuerpo de Cristina, quién la abrazó por detrás; sin embargo, la tenue luz de la lámpara encendida sobre la mesa de noche, del lado que ocupaba Cristina; y en especial, el leve cosquilleo que sintió en su cuello, cuando ella comenzó a acariciarlo con sus labios, le dieron a entender a Amanda, que su intención no era precisamente dormir; al menos, no de momento.

En poco tiempo, las caricias de Cristina lograron el efecto que buscaba; entre ligeros gemidos, y mientras el ritmo de su respiración se aceleraba, Amanda preguntó:

—Mi amor, ¿qué haces?

Sonriendo, Cristina respondió con picardía, sin dejar de rozar el cuello de Amanda con sus labios:

—Precalentamiento. 

Intentando en vano, obviar las sensaciones que recorrían todo su cuerpo, Amanda replicó:

—Sabes de sobra que no puedo resistirme a ti.

—Entonces no lo hagas, no te resistas.

Jadeando, sintiendo como el deseo comenzaba a devorarla, Amanda intentó razonar:

—Pero estamos en casa de tus padres, alguien puede escucharnos.

—Después de aquel beso de ayer, y de esas palabras tan hermosas durante la cena, no pienso en otra cosa; quiero hacerte el amor. Mi vida, somos dos personas adultas que están juntas, todos en esta casa lo saben —dijo Cristina susurrando; luego, agregó en un tono pícaro—. Además, no nos escucharán,…si lo hacemos en silencio.

Amanda sabía perfectamente que el silencio no era una posibilidad, menos aún en el caso de Cristina, así que se giró para tratar de disuadirla. Cristina la miró expectante, y guardó silencio; pero cuando Amanda la vio a los ojos, cuando vio esos labios que la desquiciaban, olvidó todos sus razonamientos, toda su lógica, y rindiéndose al poder que ejercían sobre ella, se acercó a su boca, y susurró entre gemidos apagados:

—No puedo resistirme. Te amo demasiado.

Casi con desesperación, Amanda tomó por asalto los labios de Cristina, para besarlos con la misma intensidad del fuego, que ya quemaba su cuerpo.

Luego de ese beso apasionado, que las terminó de encender a ambas, Cristina continuó besando el cuello de Amanda, mientras introducía la mano debajo de su camisa de pijama, para acariciar la cima de sus senos. Escuchando los gemidos que Amanda trataba de ahogar, percibiendo como sus caderas se contorsionaban, esperando esa caricia que aún no llegaba, Cristina se encendió todavía más; ver a Amanda así, en ese estado, la volvía loca a ella también.

Para acallar los jadeos que ambas comenzaban a exhalar, Amanda buscó los labios de Cristina para besarla, mientras su propio cuerpo se estremecía sin control, con esas caricias, que ahora se habían trasladado justo donde lo necesitaba. Y tal como le había ocurrido ya tantas veces, desde aquella primera noche; la innegable certeza de que era Cristina, la hermosa e increíble mujer que amaba con toda su alma; la mujer que la desquiciaba sólo con mirarla; que la enloquecía con sus caricias y sus besos; el solo pensamiento de que era ella, quien le hacía el amor, sólo eso, bastó para llevarla al borde del más absoluto placer; que muy pronto fue coronado con un orgasmo arrebatador, envuelto en gemidos, que la propia Amanda intentó, a toda costa, tratar de reprimir para no ser escuchada.

Sonriendo como si fuera una niña traviesa, Cristina besó de nuevo a Amanda en los labios, mientras percibía los latidos de sus corazones, que ahora se confundían en un abrazo apretado. Permanecieron así un rato, hasta que Amanda recobró fuerzas. Ella se giró con Cristina, para colocarse encima de su cuerpo.

Cristina la miró; le encantaba verla a los ojos en esos instantes, justo cuando Amanda se disponía a hacerle el amor; esa mirada brillante, apasionada, llena de deseo; y al mismo tiempo, rebosante de amor, de devoción, y hasta de inocencia; esa mirada: la antesala de un mundo distinto que sólo con Amanda visitaba, que antes de Amanda no había conocido; el mundo donde el amor más profundo, se mezcla con la pasión más arrolladora; y se convierten en algo único; donde la felicidad se muestra de mil formas, no solamente con el enorme placer físico, sino con algo que se siente muy adentro, en medio del pecho; que lo estremece, que lo hace vibrar.

Tal como se lo había mencionado a Amanda en el taxi, antes de llegar a casa de sus padres, esa mirada suya, era y seguía siendo su arma secreta; o mejor aún, la llave que había abierto las puertas del corazón de Cristina, de su alma; lo que la hizo enamorarse de ella sin que nada más le importara, ni las cicatrices, ni su pasado doloroso. Se había enamorado de Amanda, porque se enamoró de su alma, del alma que vio y que seguía viendo, a través de esa hermosa e impactante mirada.

Sin dejar de verla, directamente a los ojos, Amanda se sentó a horcajadas sobre las caderas de Cristina. Ella no decía nada con palabras, pero lo decía todo con su mirada. Poco a poco, con seductora lentitud, Amanda se desabotonó, uno a uno, su camisa de pijama, que retiró después con una sensualidad, más que evidente. Después, repitió la misma rutina con la camisa de Cristina; y comenzó a acariciar la cima de sus senos. Sus gemidos no se hicieron esperar; ardiendo de deseo, suplicando en silencio, las caricias que esperaba con ansias.

Amanda se acostó a su lado; con una de sus manos, tapó la boca de Cristina para enmudecer sus jadeos; y con la otra, emprendió el camino por su piel, muy despacio; mientras que con sus labios, alcanzó la cima de sus senos. El cuerpo de Cristina se estremeció, expectante, ante la inminencia de la caricia que se aproximaba; y exhaló un profundo gemido, en el momento en que la sintió dentro de ella. Su cuerpo se acopló al vaivén de esos movimientos subyugantes, rítmicos, excitantes; pero lo que Amanda hizo a continuación, la llevó casi al delirio: justo cuando ella decidió cubrir al mismo tiempo, con delicados roces, la única fuente de placer, que hasta ese momento había ignorado,…deliberadamente.

Ardiendo por dentro, con las ondas de placer que recorrían todo su cuerpo, las caricias simultáneas de Amanda, la estaban llevando al irremediable final; mientras sus jadeos, cada vez más fuertes, eran apaciguados con la mano que ella mantenía sobre su boca.

El cuerpo de Cristina se tensó; apretó su cabeza contra la almohada; sus piernas comenzaron a temblar; los dedos de sus pies se contrajeron, y entonces lo sintió: el desenlace devastador, que la hizo gemir sin control. Mientras lo experimentaba, mientras lo disfrutaba en toda su plenitud, Amanda sustituyó la mano en su boca, con sus labios, para besarla apasionadamente. Ese beso, prolongó aún más, las sensaciones de placer que todavía no amainaban; increíblemente, el final se solapó con otro más, y luego, con un tercero; que multiplicó exponencialmente, esa mezcla increíble de pasión y sentimientos; que el amor de Amanda, su mirada, y sus caricias, habían provocado en su cuerpo; que ahora remitía y se rendía.

Cuando finalmente sus labios se separaron, Amanda vio a Cristina a los ojos, y esa mirada logró el efecto que ella había anticipado minutos antes; esa mirada, con su poder casi hipnótico, puso su pecho a vibrar, y la hizo sentir la persona más amada y más feliz, en ese pequeño mundo, que sólo era de ellas, y para ellas.

…

Ese viernes, casi estaba amaneciendo, cuando la pesadilla de Amanda quiso repetirse; pero algo impresionante lo impidió. Cristina, dormía a su lado profundamente; pero de pronto, sin razón aparente, abrió los ojos, y luego de unos pocos segundos, miró a Amanda. Percibió que algo andaba mal. Ella no se mostraba inquieta, tampoco se notaba que su respiración fuera irregular; de hecho, lo que alarmó a Cristina, es que le pareció que Amanda no estaba respirando. Sin dudarlo un segundo más, tocó su hombro para despertarla.

Amanda abrió los ojos de golpe, con la mirada perdida; de inmediato exhaló una gran bocanada de aire, e inspiró de nuevo. Cuando el ritmo de su respiración se regularizó, Amanda miró a Cristina y la abrazó en silencio. Ella la acogió entre sus brazos, sin pronunciar una sola palabra; mientras lo hacía, notó que Amanda estaba temblando; esta vez no lloraba, sólo temblaba. Cristina la sintió tan indefensa, tan vulnerable, que tuvo que hacer un enorme esfuerzo para no llorar.

Poco a poco, mientras sentía la calidez del cuerpo de Cristina, envolviéndola entre sus brazos, Amanda se tranquilizó, dejó de temblar; entonces dijo:

—Gracias, mi ángel.

Cristina guardó silencio, sólo abrazó a Amanda aún más fuerte. Más allá de cualquier palabra que hubiera podido pronunciar, quería demostrarle con ese abrazo, cuanto la amaba, y que nunca estaría sola; que pasara lo que pasara, ella estaría siempre a su lado; que siempre sería su ángel, como ella la llamaba.

Al tiempo que se abrazaban así, Amanda, de algún modo, percibió lo que Cristina quería demostrarle. Era obvio que a medida que se unían, la conexión entre ellas se hacía cada vez más fuerte; al punto que en circunstancias así, las palabras no eran necesarias. En ese momento, Amanda buscó la mirada de Cristina, se vieron a los ojos por breves instantes, y luego unieron sus labios. Se besaron profundamente, mientras se abrazaban con todas sus fuerzas.

Cuando separaron sus labios, para mirarse de nuevo a los ojos, ambas sonrieron. El mal momento había pasado, porque el inmenso amor que se profesaban, era mucho más fuerte que cualquier otra cosa.

Cristina se acostó boca arriba, y con un gesto, invitó a Amanda a recostarse sobre su hombro. Mientras Cristina acariciaba su cabello, Amanda dijo:

—Lamento haberte despertado.

—No lo hiciste, desperté yo sola.

Impresionada, Amanda exclamó:

— ¿En serio? ...No entiendo, tu sueño suele ser pesado.

—Así es, pero aún dormida, percibí que algo andaba mal. No lo sé, sólo desperté,...creo que lo intuí.

Amanda levantó un poco la cabeza, para mirar a Cristina a los ojos, y dijo sonriendo:

— ¿Lo ves? Por eso eres mi ángel.

Cristina le devolvió la sonrisa, acompañada con un breve beso en los labios; y entonces, preguntó:

— ¿Quieres seguir durmiendo?

—Duerme tú si lo deseas Cris. Por ahora, no tengo sueño.

—Yo tampoco.

—Este sería un buen momento para ir al salón de la tele, pero estamos en California.

—Cierto; pero podríamos bajar a la sala de estar, encender la televisión con el volumen bajo, para no despertar a tu padre. Si no lo despertamos anoche, no creo que lo despertemos ahora, ¿qué opinas?

—Supongo que tienes razón; si bajamos a hurtadillas, y dejamos la tele con el volumen al mínimo, no despertaremos a nadie;...esta vez.

— ¡Esta vez!, ¿acaso insinúas que anoche despertamos a alguien? —preguntó Cristina con picardía.

—Mi amor, creo que anoche despertamos hasta al gato. 

—Nooooo.

—Sííííííííí… Hacer el amor en silencio, no va contigo.

—Lo cual, es tu culpa.

Amanda exclamó sonriendo:

— ¡MI CULPA! …¿Por qué?

— ¿Y todavía lo preguntas? Es tu culpa, porque eres tú quien me vuelve loca, y lo sabes.

Amanda sonrió con picardía, se levantó de la cama, y extendiendo su mano, invitó a Cristina para que la acompañara. Luego de asearse en el baño, tomaron una manta y bajaron en pijamas, silenciosamente. Se sentaron muy juntas en el sofá de la sala de estar, y se colocaron la manta para abrigarse. Luego, encendieron la televisión haciendo uso del control remoto; comenzaron a buscar algún canal que pudieran ver, sin necesidad de usar el volumen. Eligieron Animal Planet, el canal donde estaban transmitiendo un programa de cachorritos.

Mientras lo veían, Amanda dijo en voz baja:

—Me encantan los perros, siempre quise tener uno.

— ¿Por qué no lo tuviste?

—A mi madre no le gustan.

—Pues a mí sí, me encantan. De hecho, cuando era niña tuve un hermoso perro, era un Labrador negro, se llamaba Duque; murió de viejo, un poco antes de que yo ingresara a la Universidad en Inglaterra. Siempre lo recuerdo, y lo echo de menos. Hace más de dos años, cuando me mudé a Miami, tuve la idea de tener otro; pero como estoy tantas horas en la Clínica, no me pareció justo para él; pasaría mucho tiempo solo en casa, y eso no estaría bien.

De pronto, Amanda tuvo una idea, y exclamó:

— ¡Cris!, pero ahora estoy yo; trabajo desde casa, y aunque ingrese a la Universidad, un perro no pasaría todo el día solo; además, las clases serán máximo por un año, un poco menos quizás, si tengo suerte con la transferencia; así que…

— ¡Podríamos tener un perro! —interrumpió Cristina, entusiasmada con la idea.

Amanda asintió sonriendo.

Emocionada, Cristina lo soltó sin pensar:

—Pero debe ser un perro, que sea bueno con los niños.

Amanda, preguntó intrigada:

— ¿Qué niños?

Fue en ese instante, cuando Cristina se dio cuenta de lo que había dicho; uno de sus sueños más preciados, que nunca se había atrevido a comentar con Amanda. Insegura de confesarlo, ella trató de evadir la pregunta, diciendo:

—No me hagas caso, sólo fue una tontería.

Amanda leyó su mirada, intuyendo que Cristina estaba ocultando algo importante. Repasó en su mente la conversación que acababan de tener, y lo entendió: Nunca habían hablado de ese tema, de tener hijos. Pero Amanda no era de las que evadía algo así; mucho menos, cuando era un asunto tan importante; aunque no había tenido oportunidad de hablarlo con Cristina, hasta ahora. Amanda supo que era el momento de discutirlo, así que le preguntó directamente:

—Cris, ¿quieres tener hijos? ¿Verdad?

Demostrando cierto temor en su tono de voz, Cristina se atrevió a preguntar:

— ¿Tú no?

Amanda sonrió, recordando las palabras de Nora en la mañana del día anterior, cuando habló de la inseguridad de Cristina. Era obvio, que esa inseguridad estaba aflorando en este momento. Posando una mano sobre la mejilla de Cristina, Amanda le dijo dulcemente:

—Claro que sí. Quiero tener hijos,...contigo.

Cristina, no pudo disimular la inmensa emoción que le produjo, una respuesta como esa.

—Eso que acabas de decirme, me ha hecho la persona más feliz de este mundo. Mi amor; yo…

Cristina calló, iba a decir algo más, pero calló. Amanda lo notó y la animó a continuar con un gesto en su rostro. Aun así, Cristina no se atrevió. Entonces Amanda insistió:

—Dilo mi amor, sea lo que sea; anda, suéltalo, ¿que ibas a decir?

Cristina dudó, pero ante la mirada insistente de Amanda, finalmente lo confesó:

—Yo también quiero ser madre,...y no me queda mucho tiempo para serlo. Amanda, tengo 34 años.

— ¿Quieres decir, que tú deseas quedar embarazada de nuestro primer hijo?, ¿es eso?

Cristina asintió en silencio; no se atrevió a agregar nada más; no sabía qué podía pensar Amanda, tomando en cuenta que ella tenía planes, para ingresar pronto a la Universidad, y retomar sus estudios; que apenas con 24 años, justo ahora podía comenzar a vivir, fuera de las cuatro paredes, que fueron su constante, por tanto tiempo.

Amanda sonrió de nuevo; le pareció casi obvio que Cristina, se estaba ahogando en un vaso de agua; y todo por no querer hablar de algo tan importante, por temor a recibir un “no” por respuesta.

—Mi ángel, te acabo de decir que si tengo suerte, y todo sale bien con la transferencia, las clases serán máximo por un año, quizás menos, es lo que me falta para graduarme; y que yo sepa, un embarazo dura nueve meses. Si hago los trámites para comenzar en la Universidad lo antes posible, no veo cuál es el problema. Podrías embarazarte en el primer trimestre del año entrante, así darías a luz cuando yo haya finalizado, ¿no te parece?

Cristina no lo podía creer, sencillamente, no lo podía creer. La perspectiva de quedar embarazada, apenas dentro de unos pocos meses; de dar a luz; de ser madre; de hacer realidad un sueño, que casi se había convertido en una quimera, por creerlo imposible: podía hacerse realidad; por más increíble que pareciera, podía hacerse realidad. Inmóvil, casi paralizada de la emoción, ante una expectativa tan maravillosa como esa, Cristina sólo reaccionó, cuando sintió el abrazo de Amanda, quien le dijo súper emocionada:

—Quizás en nuestra próxima cena de Acción de Gracias, si todo sale bien mi ángel, tendremos un nuevo miembro en la familia: un comensal pequeñito, un bebé mi amor; nuestro primer hijo.

Cristina apretó el abrazo con más fuerza; tenía los ojos humedecidos, mientras su corazón latía estrepitosamente dentro de su pecho; y se emocionó aún más, al recordar una frase que Amanda, había pronunciado en la cena de Acción de Gracias: “…me has dado sueños, sueños que ahora dibujamos en plural…”. Y éste, era uno de ellos: “…si todo sale bien mi ángel, tendremos un nuevo miembro en la familia: un comensal pequeñito, un bebé mi amor; nuestro primer hijo”.

Presa de una emoción indescriptible, Cristina buscó con desesperación los labios de Amanda; sintiendo en ese mismo instante, como todo el inmenso amor que sentía por ella, se hacía aún más grande. Amanda, la persona que amaba con toda su alma, estaba dispuesta a hacer realidad un sueño, que hasta ese instante, Cristina casi se había obligado a olvidar: el sueño de ser madre.

La secuencia de besos que intercambiaban, se vio interrumpida por un cruce de miradas; cuando ambas se dieron cuenta, con la respiración entrecortada, que en ese momento, lo único que querían, era hacer el amor otra vez. Sin mediar palabras, apagaron la televisión, tomaron la manta, y subieron casi corriendo a la habitación; entraron a ella, mientras se besaban, y se quitaban a tropezones, sus ropas de pijama. Y de nuevo, entre besos, miradas y caricias, se olvidaron de todo lo que las rodeaba, para entrar a ese pequeño mundo, que sólo era de ellas, y para ellas.


  



Capítulo 26
 

Ese viernes en la mañana, Amanda no se levantó temprano como era su costumbre; en realidad despertó antes que Cristina, pero ella se veía tan hermosa mientras dormía, que simplemente no tuvo valor para pararse de la cama; así que allí se quedó, mirándola, acariciando con ternura los rizos oscuros de su cabello despeinado.

Cuando finalmente Cristina abrió los ojos, lo primero que vio al despertar fue el rostro de Amanda: su mirada brillante y una de sus más hermosas sonrisas, con hoyuelos incluidos. Cristina le devolvió la sonrisa y la abrazó, mientras le decía:

—Gracias mi amor.

— ¿Por qué me das las gracias mi ángel?

—Anoche me hiciste la persona más feliz sobre la faz de la Tierra.

— ¡Recórcholis! ¿Tan bien hago el amor? —dijo Amanda con un tono de picardía inconfundible, que hizo reír a Cristina.

—Eres impresionante haciendo el amor, pero tú sabes que en este momento no me refiero a eso.

— Lo sé, te refieres a nuestros nuevos sueños: tener un perrito y bebés,…nuestros bebés.

—Así es —respondió Cristina sonriendo, mientras sus ojos se posaban en los de Amanda. 

—Mi ángel, por una mirada radiante como la que tienes ahora, iría hasta el fin del mundo.

—No hace falta ir tan lejos mi amor,...mientras te tenga a mi lado. ¿Me lo prometes?

— ¿Qué cosa?

—Que siempre estarás a mi lado —respondió Cristina con un tono, que casi parecía una súplica.

Amanda quedó impactada con ese tono de voz, y se preguntó, en ese mismo instante, qué fantasma acosaba a Cristina para sentirse tan insegura; por más que lo pensaba no lo entendía, no entendía cómo una mujer tan exitosa, tan hermosa como ella, podía albergar esa inseguridad, con la que su propia madre la había descrito horas antes. Amanda no quiso preguntarle nada al respecto, le había prometido a Nora que esa conversación sería privada; pero era obvio que por alguna razón, Nora había dicho que confiaba, en que el amor que ella sentía por Cristina, sería suficiente para devolverle la seguridad que su hija había perdido, o que nunca tuvo. Y claro que eso era verdad: amaba a Cristina con toda su alma, y en momentos como estos, parecía la oportunidad para demostrarlo.

Posando ambas manos sobre las mejillas de Cristina, mirándola a los ojos, Amanda afirmó con seguridad:

—Te lo prometo mi ángel; mientras mi corazón siga latiendo, siempre, siempre estaré a tu lado. Te amo con toda mi alma Cristina Henderson.

—Y yo a ti —respondió Cristina, mientras acercaba sus labios para besar a Amanda, para abrazarla con todas sus fuerzas.

Al tiempo que ese beso se prolongaba, Amanda apretó el abrazo; quería transmitirle de algún modo, esa seguridad que Cristina jamás había admitido no tener, pero que seguramente necesitaba recuperar; como todo aquello que anhelamos, pero que normalmente, es justo lo que solemos callar.

Cuando separaron sus labios, Amanda dijo:

—Lo que te dije anoche es en serio: sueño con ver a nuestros hijos corriendo por la casa, haciendo travesuras con un perro; así que te prometo que en cuanto lleguemos a Miami, voy a volar con los trámites de la Universidad, para tratar de comenzar en enero las clases, en el curso de primavera; mientras que juntas, haremos lo que sea necesario para encargar ese primer bebé, por inseminación, obviamente.

Emocionada, esta vez fue Cristina, quien decidió bromear:

— ¿Inseminación?...Yo pensaba mandarlo a hacer con el método tradicional.

Amanda abrió los ojos como platos y exclamó:

— ¿EN SERIO?

Cristina soltó una sonora carcajada, y dijo mientras reía:

—He debido tomarte una foto; la cara de espanto que pusiste fue de antología.

Amanda se echó a reír también, agarró una almohada y se la pegó a Cristina en el cuerpo. Sin dejar de reír, Cristina abrazó a Amanda otra vez, y le preguntó en broma:

— ¿O sea, que nada de métodos tradicionales?

—Ni lo sueñes.

— ¿Por qué? —preguntó Cristina con picardía.

Amanda simplemente lo soltó:

—Porque tú: eres mía.

Cristina sonrió de oreja a oreja, y apareció, un brillo impresionante en su mirada. Fue en ese instante, cuando Amanda dedujo porqué Cristina, había jugado con ese tema del “método tradicional”, cuando su verdadera intención para tener hijos, jamás había sido esa; quizás quería oír una frase como la que ella acababa de pronunciar. Para comprobar que estaba en lo cierto, aunque igualmente era lo que sentía, Amanda dijo algo más:

»Y yo soy tuya; sólo tuya.

Amanda tenía razón; lo comprobó con la reacción inmediata de Cristina, al escuchar esa frase; en el intenso brillo de su mirada apasionada, cuando con ambas manos, tocó su rostro y la atrajo hasta sus labios para poseerla, para besarla intensa y profundamente.

Cuando separaron sus labios, y se vieron a los ojos de nuevo, estaban ardiendo otra vez; pero conscientes de que a esa hora, seguramente todos en la casa, ya estaban levantados o a punto de estarlo, fue Cristina quien dijo:

—Muero por hacerte el amor otra vez; pero me temo, que tendremos que esperar.

—Así es —respondió Amanda, casi hipnotizada ante esa nueva faceta de Cristina, que acababa de conocer; pero que sin duda quería explorar lo antes posible. En ese instante, ella entendió otra de las frases de Nora, cuando le dijo: “Con el tiempo aprenderás a conocer a mi hija, y es muy posible que aprendas a amarla aún más, de lo que ya la amas…”. Y era muy cierto; Nora tenía razón, toda la razón.

…

Luego de ducharse y vestirse, Amanda y Cristina salieron de la habitación. Al bajar por las escaleras, encontraron a Nora, a Thomas, y a John, tomando café, mientras conversaban alegremente en la cocina. Después de saludarse, Nora dijo:

—Las estábamos esperando. Después que se marchen a Miami, no sabré qué hacer; pero por ahora, no pienso desperdiciar ni una sola oportunidad, para comer algo rico preparado por Amanda; a menos que Cristy, me la preste por unos días.

Repitiendo la frase que Amanda había pronunciado minutos antes, Cristina replicó:

—Ni lo sueñes.

Todos rieron, al tiempo que John intervino:

—Pero lo hubieras dicho antes Nora; yo también sé cocinar, no tan bien como mi hija, lo admito, pero creo que me defiendo.

Nora respondió:

—Lo imaginé John, pero tú te marchas hoy a Nueva York; en cambio Amanda se va el domingo; creí que tenía más chance de secuestrarla; ya veo que no, mi hija lo impediría a toda costa, ¿verdad Cristy?

—Eso ni lo dudes —respondió Cristina sonriendo.

En medio de bromas y risas compartidas, todos desayunaron la exquisita comida que Amanda preparó, y que los sorprendió a todos, incluso a la propia Cristina. Ninguno de los presentes, salvo John, habían probado las típicas arepas venezolanas, untadas con mantequilla, que rellenaron a su gusto con la comida que sirvió, o preparó Amanda para tal fin; entre ellos, rebanadas de pavo, rodajas de tomate, salsa rosada, huevos revueltos, jamón de pavo, y rebanadas de queso munster.

Después de desayunar, Amanda y Cristina acompañaron a Nora en el coche, para llevar a John al aeropuerto. Él había dicho que podría irse en taxi, pero Nora insistió en llevarlo. Cuando llegaron, John se despidió con mucho cariño de ella y de Cristina, y abrazó a su hija efusivamente, mientras le decía lo feliz que estaba por ella, y que esperaba verla muy pronto.

Y así, luego de un “viernes negro”, que Cristina, Nora y Amanda disfrutaron juntas, comprando los regalos de navidad; después de un sábado que compartieron en casa, jugando Pictiorany, Scrabble y Uno;
finalmente llegó el domingo, el día en que Amanda y Cristina, regresarían a Miami.

Nora las llevó al aeropuerto. Mientras se despedía de Cristina, la abrazó, y le dijo en voz baja:

—Y recuerda hija, no pienses tonterías. Aprende a confiar en Amanda, ¿ok?

—Sí mamá, gracias por tus consejos y por todo; la pasamos muy bien.

—Yo también Cristy —le dijo Nora sonriendo.

Luego, Nora y Amanda se abrazaron; mientras lo hacían, Amanda le dijo: 

—Gracias por todo,...mamá Nora.

Nora sonrió emocionada, por la forma en que Amanda la había llamado; la abrazó aún más fuerte, y le dijo:

—Gracias a ti hija, por ser como eres, y por haber instalado ese brillo en la mirada de Cristy. Cuídate mucho, y cuídala a ella, ¿ok?

—Vale —respondió Amanda sonriendo.

Después de compartir un último abrazo con Nora, Amanda y Cristina se dirigieron al interior del aeropuerto; mientras Nora, parada en el mismo lugar, esperó a que ellas se giraran para decirle adiós con la mano; y no se marchó, hasta que las perdió de vista.


  



Capítulo 27
 

En la antesala del consultorio, Amanda, con los nervios a flor de piel, apretaba la mano de Cristina sentada a su lado. Ambas esperaban que el último paciente del Dr. Joseph Hamilton, saliera por la puerta, y que su secretaria anunciara que podían pasar.

Luego de varios minutos, el momento llegó. Amanda junto a Cristina, se pararon de sus sillas y entraron al consultorio. El Dr. Hamilton, detrás del escritorio, se levantó y las saludó a ambas tendiendo su mano. Era un hombre elegante, vestido de traje y corbata, de unos 70 años de edad, casi obeso, de ojos verdes, con una pulcra y perfectamente afeitada barba y bigote en forma de candado, totalmente blanco, al igual que su abundante, pero bien cortado cabello. De no ser por la barba que era corta, y de su traje y corbata, la apariencia del Dr. Hamilton recordaba bastante a la de Santa Claus.

Después de las necesarias presentaciones, y de que el Dr. Hamilton llenara en su ordenador, los datos básicos de Amanda, él le preguntó qué la había traído a la consulta. Amanda, más nerviosa que antes, tomó la mano de Cristina, y le relató al Dr. Hamilton, con todo detalle, lo sucedido aquella triste noche, en la que ella fue atacada por esos hombres. Después, contó acerca de sus pesadillas, señalando que eran esas pesadillas, las que la habían motivado a asistir a terapia. Amanda, en ese momento agregó, alternando la mirada entre Cristina y el psicoterapeuta:

—No entiendo por qué, justo ahora, cuando estoy comenzando una nueva vida al lado de alguien que amo, surgen estas pesadillas que me perturban, que me recuerdan un pasado que tanto daño me causó, y que necesito dejar atrás. Quiero estar bien.

El Dr. Hamilton, dijo:

—No siempre es algo que elegimos. Tu estado es un síntoma típico de stress postraumático. Esas pesadillas no son otra cosa, que un recordatorio de problemas, con los que aún no has lidiado.

—Pero, ¿tiene solución, verdad? Debe haber una forma de detener esto.

—Por supuesto que la hay. El daño psicológico es tan real como el físico, por ello se requiere tiempo y un tratamiento; pero la curación es posible, siguiendo la terapia adecuada. Tal como acordamos, asistirás a esta consulta tres veces a la semana; hablaremos de tu vida, de tus sentimientos, de tus temores, de tus anhelos; y a medida que lo hagamos, conjuntamente con los medicamentos que te prescribiré, encontraremos la raíz de tus problemas, y su solución. El paso más importante para tu curación, ya lo has dado Amanda: venir aquí; atreverte a recordar y relatar con detalle, lo que quizás fue, el peor día de toda tu vida. Pero quiero que tengas presente en todo momento, que lo peor ya pasó, que de aquí en adelante, lo que viene es ganancia, ¿de acuerdo?

—Sí, Dr. Hamilton —respondió Amanda, con una sonrisa sincera.

—Perfecto, nos vemos pasado mañana entonces. Aquí tienes el récipe y las instrucciones, para que puedas comenzar con los medicamentos que necesitas —dijo el Dr. Hamilton, mientras escribía la prescripción, que luego, le entregó en sus manos.

Amanda y Cristina se pararon de sus sillas, se despidieron del Dr. Hamilton, y salieron del consultorio. 

Mientras caminaban hacia las puertas del ascensor, Cristina tomó la mano de Amanda y la apretó con mucha fuerza; ella no había dicho una sola palabra durante la sesión, pero había escuchado todo, y ahora se sentía abrumada. Una cosa fue oír el relato de lo ocurrido, en boca de John Karsten, en Nueva York, cuando ella ni siquiera conocía a Amanda; y otra muy diferente, tomar plena conciencia de lo que ocurrió, mientras que era Amanda, la persona que ahora amaba con toda su alma, quien con su propia voz, relataba cada detalle de lo que pasó esa terrible noche. Cristina no se arrepentía en absoluto, de haberla acompañado a la terapia; pero sin duda, imaginar a Amanda durante ese ataque fue espantoso. Sentía que quería decirle algo, pero las palabras no le salían.

Cuando finalmente entraron al ascensor, y se miraron a los ojos, fue Amanda quien le dijo con ternura:

—Lamento que hayas tenido que escuchar eso, mi ángel.

Soltando las lágrimas, que había logrado contener dentro del consultorio del Dr. Hamilton, Cristina respondió llorando, mientras posaba su cabeza sobre el hombro de Amanda, y la abrazaba con todas sus fuerzas:

—Y yo lamento que te hayan hecho todo eso mi amor. Tú no lo merecías, no lo merecías.

Amanda la sostuvo entre sus brazos, esperó unos instantes, y luego, tocando la barbilla de Cristina, buscó su mirada, y le dijo:

— ¡Hey! Ya pasó. ¿Vale? Ya pasó mi amor.

Mostrando una pequeña sonrisa en medio de sus lágrimas, Cristina dijo:

—Creo que Robert tiene razón; soy bitonta. Soy yo la que debería consolarte a ti, no al revés.

Amanda sonrió, y dijo con ternura:

—Pero tú me amas; es lógico que escucharme relatar lo que pasó, te duela.

—Lo sé —dijo Cristina, después de respirar dos veces de forma casi simultánea, mientras trataba de calmar su llanto. 

—Te amo.

—Y yo a ti. 

—Anda, ven aquí —dijo Amanda, mientras envolvía a Cristina entre sus brazos.

Cuando el ascensor llegó al sótano, Amanda la tomó de la mano, y le dijo, mientras caminaban hacia el coche:

—Creo que hoy nos toca película en el salón de la tele, con un buen tarro de helado, ¿qué te parece?

—Y hacer el amor.

Sonriendo con picardía, Amanda dijo:

—Mmm…, eso también.

…

Durante ese mes, mientras asistía a terapia, y Cristina la acompañaba, siempre que sus actividades en la Clínica se lo permitían, Amanda efectuó los trámites necesarios, para lograr la transferencia de su historial estudiantil, desde la Universidad Paris Diderot, a la Universidad Internacional de Florida; donde culminaría sus estudios en la Escuela de Ingeniería y Ciencias de la Computación, localizada en el Parque Universitario del Condado de Miami-Dade, a unos treinta y cinco minutos en coche, desde la residencia de Cristina y Amanda, en Key Biscayne.

Varios días después, Amanda recibió una correspondencia de la Universidad, en la cual se le informaba que la transferencia había sido aprobada; se detallaban los créditos necesarios para culminar sus estudios, y se le notificaba la fecha de comienzo de las clases, a principios del mes de enero del año siguiente. Asimismo, se le informaba que si tomaba los créditos en el orden establecido en la correspondencia, tal como ella lo había solicitado, podría culminar su carrera, a mediados de agosto del mismo año.

Súper entusiasmada con la excelente noticia, Amanda recibió a Cristina en casa esa noche, con una espectacular cena para celebrar juntas, que sus planes estaban saliendo tal como lo habían previsto.

Esa misma noche, mientras saboreaban la exquisita cena preparada por Amanda, y celebraban brindando con una copa de vino, Cristina comentó:

—Por cierto mi amor, Robert me dijo que está esperando que cumplas tu promesa, de invitarlo a él y a su familia, a degustar algún plato preparado por ti. En realidad, le he hablado tan bien de lo rico que cocinas, que está deseoso por probar tu comida.

—Es cierto, se lo prometí hace meses. Quizás podríamos invitarlo a almorzar el fin de semana, después de Navidad y Año Nuevo, ¿qué te parece?

— ¡Genial!, así conocerás también a su esposa Katty y a su hijo; quien por cierto, también está estudiando Ingeniería de Sistemas, en la misma Universidad que elegiste para culminar tu carrera.

— ¿En serio? ¿Y qué semestre está cursando?

—No lo sé con exactitud, pero creo que él también está a punto de graduarse.

—Que pequeño es el mundo; es posible que seamos compañeros de estudios entonces.

—Así es.

—Cris, hablando de otra cosa: ¿recuerdas que cuando me dieron de alta en la Clínica, te dije que tenía una idea, algo relacionado a mis trabajos de informática, y que cuando hubiera investigado lo necesario, tú serías la primera en saberlo?

—Sí, lo recuerdo.

—Pues bien, esa es una de las razones por las cuales decidí culminar mis estudios, y ahora, ya puedo decirte de qué se trata.

— ¿En serio? —preguntó Cristina, con genuino entusiasmo.

—Pues sí.

—Dime.

—Durante el tiempo que estuve en la Clínica, y de acuerdo a lo que investigué después, supe que cuando se inyecta alguna sustancia en el rostro, por ejemplo, para lograr la simetría facial en un paciente; ustedes, los cirujanos plásticos, lo hacen con base a estimaciones, pero no existe un procedimiento basado en cálculos exactos.

—Así es; no ocurre lo mismo que en el caso, por ejemplo, del implante óseo que tú recibiste; ese sí es exacto, porque existe un programa que lo determina, y que luego, permite imprimirlo en la impresora 3D.

—Pues bien, de eso se trata mi proyecto; estoy en la fase final. He creado un programa de ordenador, que permite determinar con exactitud, qué cantidad de sustancia debe ser inyectada en el rostro de un paciente, para lograr la simetría facial; tomando en cuenta la comparación mediante computadora, de la imagen bilateral de ambos lados de la cara, y de la densidad de la sustancia, que se pretende inyectar.

Cristina puso los ojos como platos, al escuchar la explicación de Amanda, y exclamó:

— ¡Mi amor, eso es impresionante! ¿Tienes idea de la magnitud y de la importancia para la cirugía plástica de un programa como ese? ¡Es genial, sencillamente genial!

—Creo que sí; pero lo más importante, es que deseo que ese programa sea de uso exclusivo de una Clínica en particular.

— ¡Amanda! —Exclamó Cristina—. ¿De qué hablas? 

—Cris, cuando me asignaste la tarea de crear aquellos programas, para controlar las cobranzas en la Clínica, me di cuenta que los honorarios, que tú cobraste en mi tratamiento y operación, fueron sustancialmente inferiores a los que cobras normalmente por un tratamiento similar. En ese momento, supe que esa fue la forma como lograste, que mi seguro cubriera todos mis gastos médicos.

— ¡Mi amor, pero…

—Y también descubrí que cosas así, las haces con bastante frecuencia, porque tu deseo sincero de ayudar a un paciente, supera con creces, tu necesidad de obtener una ganancia económica por ello.

Rindiéndose ante la evidencia, Cristina reconoció:

—Es cierto mi amor; me descubriste, a veces hago eso: cuando un paciente tiene los medios económicos suficientes, cobro completo, pero cuando no…; pues reduzco mis honorarios, para que pueda ser tratado. Robert, también lo hace a veces, fue un pequeño pacto que hicimos los dos, cuando fundamos nuestra Clínica.

—Por eso eres mi ángel, y en honor a la verdad, el ángel de muchas otras personas, que como a mí, has ayudado. Y es por eso, que deseo que mi programa sea usado exclusivamente en tú Clínica; de ese modo, podrán atender a sus pacientes con las mejores herramientas disponibles; esa es mi forma de agradecer, no sólo lo que hiciste conmigo como médico, sino lo que han hecho tú, y Robert, por tantas personas a las que han ayudado. Quiero que ese sea uno de mis regalos de Navidad.

Posando su mano sobre la de Amanda, Cristina dijo sonriendo:

—Eres impresionante mi amor, en verdad lo eres.

—TÚ: eres impresionante mi ángel.

—Vale, voy a aceptar ese regalo; pero con una sola condición.

— ¿Cuál?

—Que cuando use ese programa en pacientes con suficientes recursos económicos, es decir, en aquellos casos donde no reduzco mis honorarios, tú recibas un porcentaje de las ganancias de ese tratamiento. Creo que es lo justo, ¿cierto?

—Si recibo ganancias por ello, entonces no sería un regalo; y quiero que lo sea.

—Tienes razón, pero es tu trabajo mi amor; no es justo que no recibas alguna compensación monetaria por ello.

—Tengo una idea.

— ¿Cuál?

—Traspasa esas ganancias a la Fundación.

—Mi cielo, pero…

—Nada de peros mi ángel, yo sufrí en carne propia lo que significa sentirse un monstruo, y sé que de algún modo tú también lo sabes; fue por eso que decidiste estudiar tu carrera, no por vanidad, sino por tu deseo de ayudar a gente como yo. Y resulta que mientras me ayudabas, me diste la mayor bendición de todas: te enamoraste de mí. Así que deseo que ese sea mi regalo de navidad para decenas, cientos, o quizás miles de personas que como yo, justo ahora están sufriendo lo que yo sufrí; y que no van a tener la dicha que yo recibí, al ser correspondida, en este amor que siento por ti.

—Amanda, tú realmente eres un ángel. Será mejor que terminemos de cenar. Esta conversación me hizo darme cuenta que quiero demostrarte,...de nuevo, cuánto te amo.

—Ahora si estás hablando de ejercicios en posición horizontal, ¿verdad? —preguntó Amanda en tono pícaro.

—Ahora sí —respondió Cristina, sonriendo con la misma picardía.

—Mayor razón para apresurarnos.

Ambas sonrieron.


  



Capítulo 28
 

Amanda y Cristina celebraron la Navidad y el Año Nuevo en Nueva York, en compañía de Nora, de Thomas, y por supuesto, del padre de Amanda. Motivado a sus ocupaciones con el proyecto de ingeniería que tenía pendiente, y que necesariamente tendría que estar listo, para presentar la licitación a principios de enero, John no podía viajar; así que Amanda, Cristina y sus padres, acordaron visitarlo a él, viajando a la Gran Manzana.

En vista de que la casa de Amanda y de su padre, en Brooklyn, estaba siendo objeto de algunas reparaciones mayores, por el reemplazo de varias tuberías de agua; todos se alojaron en un amplio y lujoso apartamento, ubicado en Upper East Side, propiedad del socio de John.

Todos en familia, compartieron momentos maravillosos, incluida la tradicional fiesta de celebración de fin de año, en Times Square, donde junto a miles de personas, despidieron el año viejo, y le dieron la bienvenida al nuevo. Esa fue la primera vez, en muchos años, que Amanda pudo disfrutar de un momento así, coronado por otra tradición súper emotiva: el beso a la medianoche como símbolo de amor, que compartió por primera vez con Cristina.

El dos de enero, ellas regresaron a Miami; y el sábado siguiente, justo antes de que Amanda comenzara sus clases en la Universidad, invitaron a Robert y a su familia para almorzar en casa.

Para la ocasión, Amanda decidió preparar un menú francés. De entrada: Espárragos con vinagreta de tomates y aguacate; de plato principal: Boeuf Bourguignon, un estofado de buey cocinado lentamente en vino tinto; acompañado con Ratatouille Niçoise, un plato de hortalizas aromatizadas con hierbas provenzales; y de postre, uno de los favoritos de Cristina: Tarta Saint Honoré.

Embelesada con los exquisitos aromas que provenían de la cocina, Cristina subió primero a ducharse; luego, lo hizo Amanda. Ambas se vistieron de manera casual, con jeans ceñidos al cuerpo, y un par de hermosas blusas, de diferente diseño, que habían comprado en Nueva York. De calzado, Amanda eligió unas botas de corte bajo sin tacón, de cuero crudo; y Cristina, unas botas altas sin tacón, de color azul oscuro.

Cuando estuvieron listas, se vieron mutuamente de arriba a abajo; sus miradas brillaron con una mezcla de admiración y deseo al mismo tiempo. Conscientes de que aún faltaban unas cuantas horas, para poder rendirse a la pasión que reflejaban esas miradas, bajaron juntas las escaleras, compartiendo una sonrisa de complicidad, para esperar a sus invitados, cuya llegada era inminente.

Pocos minutos después, escucharon el timbre del telefonillo de la puerta exterior de la residencia. Cristina lo atendió, y accionó el botón para permitir que Robert estacionara su coche, al frente de las puertas dobles del estacionamiento de la casa.

Al entrar por la puerta principal, resultó inevitable para los recién llegados, emitir algún comentario halagador por el exquisito aroma proveniente de la cocina. Con una botella de vino en la mano, Robert abrazó a Cristina con mucho cariño, y luego a Amanda. El propio Robert le presentó a su familia. Katty, su esposa; y su hijo, Alejandro. Ellos dos tenían un parecido extraordinario: enormemente atractivos, de facciones finas, nariz recta, con el cabello y los ojos color castaño claro.

Luego de brindar con el vino que Robert había traído, todos se sentaron a la mesa, mientras Amanda procedía a servir la entrada. Los espárragos estaban deliciosos, pero sin duda, el protagonista del almuerzo fue el exquisito plato principal. Cuando Robert degustó el primer bocado del Boeuf Bourguignon, y probó el Ratatouille Niçoise, cerró los ojos, extasiado, y le dijo a Amanda:

— ¡Por los clavos de Cristo!, jamás en toda mi vida había probado algo tan delicioso como esto. Espero sinceramente que seas muy buena en ingeniería de sistemas, porque de lo contrario, el mundo se está perdiendo a una excelente chef.

Amanda sonrió.

Después, dirigiéndose a Cristina, Robert agregó:

»Cris, estoy pensando seriamente mudarme con mi familia a las dos habitaciones de huéspedes, que tienes aquí abajo en tu casa; para poder hacer como tú, y degustar todos los días, estas exquisiteces que prepara Amanda. Ahora entiendo porqué te escapas a mediodía de la Clínica, cada vez que puedes, y vienes a almorzar aquí.

Sonriendo por la ocurrencia de Robert, Cristina posó su mano sobre la de Amanda, y respondió, alternando su mirada entre ella y su amigo:

—Lo lamento Robert, pero, salvo en ocasiones como esta, no comparto a mi chef con nadie, es sólo mía. Y con respecto a si es buena en su carrera, permíteme decirte que Amanda tiene un proyecto muy interesante —ella hizo una pausa, la miró a los ojos y le preguntó—. ¿Puedo hablar de ello, verdad mi amor?

Amanda asintió, sonriendo.

Cristina relató, con un evidente tono de orgullo en su voz, los detalles del programa que Amanda había creado, y que según sus deseos, serían para el uso exclusivo de la Clínica.

Esa revelación alegró muchísimo a Robert, quien de forma sincera, le agradeció a Amanda su gesto y la felicitó efusivamente. Luego, él le dijo:

—Tengo entendido que comenzarás en la Universidad la semana entrante, ¿cierto?

—Así es. La Universidad Internacional de Florida, aprobó mi transferencia; debo cursar dos materias del semestre que me quedaron pendientes, y todas las del último semestre; pero sí todo sale bien, a mediados de agosto culminaré mis estudios.

—Eso significa que seremos compañeros de clase —intervino Alejandro sonriendo.

—Sí Alejandro, eso pensamos Cris y yo, cuando ella me habló de ti hace unos días —respondió Amanda, devolviéndole la sonrisa.

Levantando la copa, Alejandro propuso:

—Pues brindemos por eso entonces.

Amanda y Alejandro brindaron; y luego, él dijo:

—Bueno, en vista de que seremos compañeros de clase, me encantaría que pudieras mostrarme ese programa que creaste. Si no es un atrevimiento de mi parte.

—Aunque por ahora deseo mantener el proyecto de forma confidencial, hasta que esté totalmente culminado, contigo no tengo inconvenientes; seremos compañeros de clase, y además, eres el hijo de uno de los socios de la Clínica.

—Te doy mi palabra Amanda; que así se mantendrá: Top Secret.

Amanda sonrió, y dijo:

—Vale, si quieres, podemos subir al estudio cuando terminemos de almorzar, y te lo muestro.

—Perfecto; y si puedo ayudarte en algo, cuenta conmigo, ¿de acuerdo?

—Gracias Alejandro —dijo Amanda, con una sonrisa genuina en su rostro.

Antes incluso de que ellos comenzarán a conversar, Cristina notó que Alejandro no dejaba de mirar a Amanda; quizás le atraía, aunque eso no le preocupó, básicamente porque era hombre. También le resultó obvio que la simpatía entre ambos fue mutua. Quizás se convertirían en amigos, lo cual no dejaba de ser curioso, dado que su padre, era el mejor amigo de ella.

Cuando terminaron de almorzar, Amanda y Alejandro subieron al estudio; mientras que Cristina les preguntó a Robert y a Katty, si deseaban beber algún licor dulce, para cerrar con broche de oro, el exquisito almuerzo. Ambos optaron por un “Frangelico” en las rocas.

Cristina se paró de su silla, para servir los tragos, mientras que Katty, se dirigió a la sala de baño, ubicada cerca de la entrada secundaria de la casa. Robert se animó a acompañar a Cristina para ayudarla a servir; en realidad, quería tener un momento a solas con ella.

Mientras Cristina servía el licor en los vasos de cristal, Robert le dijo:

—Dra. Henderson: permítame felicitarla; realmente la investigación está dando sus frutos. Amanda está bellísima.

Sonriendo, llena de orgullo, Cristina respondió:

—Lo sé Robert; cada día se ve más hermosa.

— ¿Cris?

— ¿Sí?

—Me percaté de tu expresión, cuando Amanda mencionó que ingresaría a la Universidad. Dime la verdad, ¿cómo te sientes al respecto?

— ¡Por Dios, Robert! ¿Cómo pudiste notarlo? Traté de disimular, y creí que lo había logrado.

—Con todos los demás, quizás; pero conmigo no; así que anda, dispara.

—Tienes razón; pero le prometí a mi madre que trataría de no pensar en eso.

—Tratar es una cosa; lograrlo, es otra. Así que habla.

— ¿Notaste cómo Alejandro miraba a Amanda, verdad?

—Él sabe perfectamente que Amanda es lesbiana hasta la médula, y que tú eres su pareja; aunque es obvio que él tiene ojos, y que en cualquier otra circunstancia, pudiera haber pensado en conquistarla; porque como acabo de mencionar, y tal como supuse desde el principio, ella se ve bellísima. Pero no te preocupes por él, mi hijo está muy claro, además, es hombre.

—Exacto; por eso no me preocupé; es más, me gusta la idea de que sean amigos. Sólo lo mencioné a modo de ejemplo. Tu hijo, o cualquier otro joven como él, por muy guapo que sea, no es el problema.

— ¿Y cuál es entonces? 

—Robert, en la Universidad habrá decenas de muchachas; la mayoría hermosas, y todas, absolutamente todas, tan o más jóvenes que Amanda; y por ende, mucho más jóvenes que yo.

— ¿O sea, qué era eso?, ¡Pues claro! —exclamó Robert, en un tono, como si hubiera descubierto el agua tibia.

— ¿Era eso, qué?

—Acabo de entenderlo todo.

— ¿Puedes tener la amabilidad de decirme: qué fue ese “todo” que entendiste?

—Esa es la razón por la cual te negabas al principio, a reconocer tus sentimientos por Amanda. Tenías miedo de quedar expuesta y que ella, tarde o temprano, te engañe con alguien más joven que tú, tal como lo hizo tu exmarido

— ¡Mierda! —exclamó Cristina; al darse cuenta por enésima vez, que Robert tenía razón.

— ¿Y ahora, qué vas a hacer?

—Robert, no puedo ni debo hacer nada; tengo que buscar la forma de seguir el consejo, que mi madre me dio en California.

— ¿Y qué consejo fue ese?

—Tratar de no pensar en ello, y aprender a confiar en Amanda.

—Me parece un buen consejo, pero si no lo logras, supongo que te mantendrás alerta. Te conozco, y sé que eso no podrás evitarlo. Pero por favor, no te vuelvas paranoica; los celos son capaces de dañar cualquier relación. ¡Recuérdalo!

—Lo intentaré.

—Más te vale.


  



Capítulo 29
 

El lunes siguiente, Amanda comenzó a asistir a la Universidad. En vista de que todas sus clases eran en la mañana, Cristina se ofreció a llevarla, para luego retomar su camino, y dirigirse a la Clínica. Así lo hicieron durante las siguientes dos semanas; no obstante, ese día, surgiría una nueva idea, que cambiaría pronto esa rutina.

Ese jueves en la mañana, mientras Cristina conducía su coche, Amanda le dijo:

—Mi ángel, creo que es desconsiderado de mi parte, que todos los días tengas que conducir más de una hora, sólo para traerme a la Universidad. He estado pensando que debería comprarme un coche, aunque sea uno pequeño.

Posando su mano sobre la de Amanda, Cristina le dijo:

—Mi amor, realmente no me importa traerte, es más, lo disfruto; pero creo que tienes razón, quizás es una buena idea, así tú tendrías más libertad de movimiento.

Amanda meditó por un momento, y pensó en voz alta:

—Aunque, mejor no.

—Mejor no ¿qué? ¿Cambiaste de opinión con respecto a comprar otro coche?

—No, cambié de opinión…, acerca del tamaño del coche.

—Explícate.

—Sólo tendré que venir a la Universidad durante los siguientes ocho meses; en cambio, hay algo que si haré, durante los próximos años de mi vida.

— ¿A qué te refieres?

— ¿Aún no lo adivinas? —preguntó Amanda sonriendo con ternura, luego agregó—. Mi ángel, tú y yo tenemos planes, hermosos sueños que muy pronto comenzaremos a hacer realidad: hijos, mascotas. No creo que sea buena idea comprar un coche pequeño, como dije al principio.

Sonriendo de oreja a oreja por la mención de esos hermosos sueños, Cristina dijo:

—Bueno, en eso tienes razón, pero aún podríamos comprar un automóvil pequeño; en cuyo caso, yo vendería éste para adquirir un coche familiar: un vehículo suburbano, por ejemplo.

Amanda exclamó:

— ¡Noooooo! ¡Vender este coche…, no!

— ¿Por qué? —preguntó Cristina, entre intrigada y divertida.

—Porque te ves demasiado sexy en él. No quiero que lo vendas.

Cristina soltó una sonora carcajada; y Amanda, al percatarse que había hablado como una niña malcriada, también comenzó a reír.

Cuando ambas pudieron hablar otra vez, Amanda afirmó:

—Mi ángel, la solución es sencilla: tú conservas este hermoso coche deportivo, que me encanta verte conducir; y yo, compraré un vehículo suburbano. Así, cuando nuestros hijos y nuestro perro, nos den alguna oportunidad, para darnos un escapadita, yo podré seguir disfrutando de la vista sexy, que estoy disfrutando justo ahora; pero cuando salgamos todos, en familia, pues usaremos el SUV. ¿Qué te parece?

—Me parece estupendo; pero sólo para aclarar: ¿de cuántos hijos estamos hablando?

—Mínimo tres.

— ¡Mínimo! —exclamó Cristina, sin dejar de sonreír. En realidad le encantaba el giro que había tomado la conversación; darse cuenta de la ilusión genuina con la que hablaba Amanda, le producía una inmensa alegría.

—Sí, mínimo tres; del primero te embarazarás tú; del resto,... me encargo yo.

— ¿O sea, que podrían ser más de tres?,…según tus cálculos,...me refiero.

—Sí, y si luego no nos alcanza un SUV, pues compraremos un bus —respondió Amanda, soltando una sonora carcajada por su propia ocurrencia.

Riendo también, y con la mirada brillante, Cristina dijo:

—Definitivamente mi amor, no tienes remedio.

—Mmm…, no.

Finalmente llegaron a la Universidad. Frente a la Escuela de Ingeniería y Ciencias de la Computación, Amanda acercó sus labios para besar a Cristina; luego, se bajó del coche. Cristina se quedó allí por unos instantes, sonriendo, observando a Amanda mientras ella comenzaba a alejarse; se sentía inmensamente feliz por esa alegre conversación que acababan de compartir. No obstante, la alegría le duró poco...

En una banca, situada antes de la entrada del edificio, estaban sentadas cuatro hermosas jóvenes; entre ellas una pelirroja, quien al ver a Amanda, se levantó alejándose del grupo, para decirle algo. Amanda le respondió brevemente y prosiguió su camino; pero cuando la pelirroja se devolvió, para sentarse al lado de sus amigas otra vez, Cristina escuchó perfectamente cuando una de ellas, le preguntó:

— ¿Te gusta, verdad? 

La pelirroja respondió:

— ¡Wow! ¿Y a quién no podría gustarle un espécimen como ese? Esa niña está como le da la gana.

— ¿Incluso con esa cicatriz? —preguntó su amiga.

—Todavía más; con esa cicatriz se ve asquerosamente sexy.

La amiga de la pelirroja le comentó a otra joven, sentada a su lado:

—Algo me dice que ella pronto iniciará, su plan de ataque.

—Y conociéndola como la conocemos —dijo la otra joven—; sabemos perfectamente que no descansará, hasta llevarla a la cama.

Todas se rieron, incluso la pelirroja; todas menos Cristina, quien sintió algo que la encendía por dentro, y no precisamente por pasión o lujuria, sino por rabia…, por celos.

Cristina arrancó en el coche, y media hora después, llegó a la Clínica con evidente mal humor. Cuando se bajó de su automóvil, se fue derecho al consultorio de Robert; necesitaba hablar con alguien, al menos para descargar la ira, que le produjo escuchar esa conversación. Cristina tocó la puerta del consultorio, con la esperanza de encontrarlo. Afortunadamente, así fue.

Apenas al abrir la puerta, Robert levantó la mirada para ver de quién se trataba, y al observar el rostro desencajado de Cristina, él sólo preguntó:

— ¿Qué pasó?

Cristina le explicó las razones de su furia; le contó, palabra por palabra, la conversación que había escuchado entre aquellas jóvenes, después de dejar a Amanda en las puertas de la Universidad.

Luego de escucharla, Robert preguntó:

— ¿Y Amanda, qué hizo?

— ¿Amanda? No Robert, ella no hizo nada; ni siquiera se enteró de esa conversación. Amanda se había marchado, cuando esa pelirroja estúpida, dijo lo que dijo.

—Entonces no entiendo. ¿Por qué estás tan molesta?

— ¿Cómo que no entiendes por qué estoy tan molesta? ¿Acaso no es obvio?

—Pues no; no lo es.

—Eso es justo lo que me temía, te lo comenté aquel día que fuiste a almorzar a casa.

—Un momento, vamos por partes. Dime algo primero. ¿Estás o no estás de acuerdo conmigo, en que Amanda, con su nuevo look, es capaz de atraer hasta un enjambre; de hacer girar la cabeza a más de uno, hombre o mujer, para verla, o mejor dicho, para admirarla? En dos platos Cris: ¿estás consciente de lo hermosa que es ahora, luego de todo lo que hiciste por ella?

—Por supuesto que es hermosa. ¿Qué tiene eso qué ver?

—Pues todo. Te lo dije aquel día, refiriéndome a mi hijo. Cris, la gente tiene ojos, y ni siquiera la propia Amanda puede evitar que la vean, incluso, que quieran acostarse con ella.

—Eso lo entiendo, aunque la idea me enferma. Lo que me molesta, es que Amanda ahora está rodeada de buitres, que sólo esperan una oportunidad para,…acostarse con ella. ¡Mierda!

—Pero, para acostarse hacen falta dos, ¿o no? Mira Cris, no conozco lo suficiente a Amanda, para saber si ella es capaz o no, de ponerte los cuernos; lo único que sé, es que Amanda no es Erick; y que, o confías en ella, o esa relación se va a ir por el retrete.

— ¿O sea; que en definitiva, no me queda otra, qué confiar ciegamente en Amanda, como me aconsejó mi madre; y esperar, como una tonta, que ella no me haga lo mismo que Erick?

—Así es. Como bien dice aquella frase: “Amar, es darle a alguien el poder para destruirte, y confiar, en que no lo hará”

—Supongo que tienes razón; como siempre. Voy a intentar calmarme, porque si hay algo cierto en todo esto, es que Amanda no ha hecho nada para molestarme, todo lo contrario. Ella logra que cada día la ame más, y quizás en el fondo, esa es la raíz de mi miedo: porque amarla más significa, inevitablemente, darle más poder para destruirme.

—Así es amiga. Sólo espero que ella use bien ese amor que le das; que nunca te destruya, sino que por el contrario, te haga más feliz cada día.

—Gracias Robert por escucharme; no sé cómo, pero ya estoy más calmada.

— ¿No sabes cómo? Pues fácil, soy un genio.

Cristina rio, mientras se paraba de la silla, y se dirigía hacia la puerta del consultorio. Antes de marcharse, le dijo a Robert:

—Me voy a trabajar, tengo varios pacientes que esperan por mi hoy.

—Hasta luego, bitonta.

Cristina rio de nuevo, y se marchó, en dirección a su propio consultorio.


  



Capítulo 30
 

Aunque su estado de ánimo había mejorado bastante, luego de haber conversado con Robert en la mañana, Cristina todavía sentía cierto malestar cuando llegó a casa. No por Amanda, sino porque no podía sacarse por completo de la cabeza, a esa estúpida pelirroja, y a sus descaradas y peligrosas pretensiones con su novia.

Sin embargo, sólo hizo falta abrir la puerta, para que su malestar comenzara a desaparecer; al ver a Amanda con una enorme sonrisa, mientras bajaba corriendo por las escaleras para darle la bienvenida.

Luego de besarla en los labios, al tiempo que la abrazaba, Amanda, con la mirada brillante, llena de ilusión, de entusiasmo, le dijo:

—Mi ángel, te tengo una sorpresa. Antes de venir a casa fui a una clínica de fertilidad, me entrevisté con una de las doctoras, y traje varios prospectos, para que comencemos a elegir el donante de semen. Luego de cenar podremos verlos, ¿quieres?

Cristina no hubiera podido elegir un recibimiento mejor que ese, para olvidarse del mundo, y alegrarse como lo hizo. Instantáneamente, Amanda le contagió su entusiasmo, su ilusión; así que, emocionada, le respondió:

—Por supuesto que sí mi amor.

Imitando a Cristina, Amanda exclamó:

— ¡Posimhaa! ...Pero primero a cenar, ¿cierto? Tengo hambre.

Cristina asintió sonriendo. 

Amanda dio media vuelta para servir la mesa; sin embargo, no alcanzó a dar un paso, porque Cristina la detuvo, colocando la mano sobre su brazo, para atraerla de nuevo hacia ella. La abrazó, y le preguntó mirándola a los ojos:

—Siempre logras que yo te ame más que el día anterior. ¿Cómo lo haces? ¿Tienes alguna fórmula secreta, o algo así?

Fingiendo culpabilidad, Amanda preguntó bromeando:

— ¿Y ahora, qué hice?

— ¿No lo sabes?, ¿en serio?

—Mmm…, no

— ¿Seguro?

— ¡Ah! Ya sé, te refieres a la fórmula. Vale, te la diré: cuadrado de a, más el cuadrado de b, más el cuadrado de c, más el doble de a por b, más el doble de a por c, más el doble de b por c.

Cristina se echó a reír, y dijo:

—Mi amor, ¿de qué hablas?

—La repasamos hoy en clase: es la fórmula de un trinomio al cuadrado; donde, en este caso: a, soy yo; c, eres tú; y b, el bebé que vamos a tener. Y antes de que me sigas preguntando más fórmulas, te diré algo: a, tiene hambre; c, debe comer con a; para que a y c, decidan quien será “d”. Nota explicativa: “d”, es el donante, quien por razones obvias, está fuera de la fórmula. ¿Quedó aclarada tu duda?

—No —respondió Cristina, sin parar de reír.

—Dame un beso, a ver si con eso se despeja la incógnita.

Mientras reían, acercaron sus labios para fundirlos en un beso, que fue tan tierno como divertido.

Finalmente “a”, logró que “c”, se sentara a la mesa; y ambas, pudieron comer.

Cuando terminaron de cenar, subieron a la habitación. Al entrar, Cristina notó que Amanda había dejado desperdigados sobre la cama, los prospectos que obviamente, ya había comenzado a revisar. En seguida, ella los ordenó un poco, para que ambas pudieran sentarse, y comenzar a verlos juntas.

Luego de haber ojeado unos cuantos prospectos, que Amanda ya había visto, y que le entregó para que los revisara, Cristina hizo una pausa, la miró, y le preguntó:

—Mi amor, ¿en verdad estás segura de esto?

Levantando la vista, Amanda le respondió:

—Bueno, aún no; tengo algunos preseleccionados, pero creo que todavía deberíamos revisar un poco más.

Cristina sonrió, y le dijo:

—No mi amor, no me refería a eso; quise decir: ¿si realmente estás segura de que tengamos un hijo ahora? Tal vez estoy siendo egoísta, al pretender que asumas conmigo una responsabilidad tan grande como esta; más aún, porque estuviste más de dos años aislada, y justo ahora que comienzas a retomar tu vida, quizás tus planes eran otros; no sé, comenzar a salir con tus nuevos amigos de la Universidad, o algo parecido.

—Por supuesto que estoy segura.

— ¿No estás haciendo esto, sólo por complacerme?

—En parte sí, quiero complacerte, pero es más que eso. Yo también lo deseo y mucho. Creo que nunca te lo he dicho: ¿sabes cuál ha sido mi sueño de toda la vida?

—No.

—Siempre he querido tener una familia grande; y lo comprobé recientemente, cuando estuvimos todos juntos, tus padres, el mío, tú y yo, primero en California, y después en Nueva York. Para mí fue una experiencia increíble. Y con respecto a eso de que quiera salir a divertirme con amigos de la Universidad; bueno…, puedes llamarme aburrida, pero prefiero mil veces, por ejemplo, sentarme contigo a ver una película, que ir a un lugar ruidoso y lleno de gente, a bailar con “amigos”, a quienes apenas conozco.

— ¿En serio mi amor?

—Así es Cris,...y hay más; algo que nunca le he contado a nadie, ni siquiera a mi padre.

— ¿Qué?

—La verdadera razón por la cual me rendí, cuando, luego del ataque, finalmente me vi frente a un espejo y me di cuenta, con horror, en qué me había convertido.

Cristina quedó impactada con la frase, que acababa de escuchar de Amanda; así que posó su mano sobre la de ella, y dijo:

—Dímela.

—Cuando me vi frente al espejo, creí que ese sueño de tener una familia, se había roto para siempre; porque, ¿quién se fijaría en un monstruo como yo? Y a medida que pasaron los meses, me fui aislando; me hundí en mi propia soledad, que parecía no tener fin; la verdad, fui perdiendo el deseo de vivir, incluso llegué a pensar en…, suicidarme —terminó diciendo Amanda, con la voz entrecortada, y los ojos humedecidos.

Profundamente conmovida por esa confesión, Cristina la abrazó. Luego de unos instantes, Amanda se apartó delicadamente, se secó las lágrimas con su mano, y dijo, ahora con una sonrisa en sus labios:

—Pero eso ya pasó; tú llegaste a mi vida y todo cambió. Ahora sé que contigo, puedo vivir la vida que siempre quise vivir; tener esa familia grandota con la que siempre soñé; y la verdad, no quiero esperar para comenzar. Por cierto, mamá Nora también quiere que comencemos pronto.

— ¿Y tú, cómo sabes que mi mamá está loca por tener nietos?

—Porque me lo dijo, el otro día cuando hablamos por teléfono.

— ¿Has hablado con ella?

—Sí, varias veces. Ella y yo conversamos con frecuencia.

—Eso me alegra mucho mi amor.

—Y a mí. 

—Hay algo que no te he comentado, con respecto a mi mamá.

— ¿Qué? —preguntó Amanda.

—Cuando fuimos a su casa le pedí algo, y me dijo que sí. Pero tendremos que viajar a California, a principios de marzo; concretamente el primer jueves de ese mes; me temo que tendrás que faltar a clases esos dos días.

Amanda lo recordó:

— ¿Te refieres a aquello que me dijiste que ibas a pedirle, cuando aparecieron mis pesadillas?

—Así es.

— ¿Y qué fue lo que le pediste exactamente?

Cristina le contó a Amanda lo que había hablado con su madre aquél día. Luego le preguntó:

— ¿Qué te parece? 

— ¡Wow! ¿Mamá Nora accedió a hacer eso, sólo por mí?

—Claro que sí, es más, ella se ofreció a ayudarte, y ahora con mayor razón. Mi madre te quiere mucho.

—Lo sé, y yo a ella. Con respecto a tu pregunta: sí mi ángel, me parece una excelente idea. Gracias.

—Tonta, no me des las gracias.

Acercando sus labios, Amanda le dijo sonriendo:

—Entonces te doy un beso.

—Eso sí —respondió Cristina.

Luego de besarse, Amanda preguntó:

—Entonces, ¿seguimos buscando al donante, para iniciar nuestra familia grandota?

Sintiéndose ahora, mucho más segura con respecto a lo que estaban haciendo, Cristina dijo bromeando:

— “Familia grandota”; creo que lo del bus era en serio.

Amanda se echó a reír, y respondió:

—Un bus no, pero de que llenamos el SUV, lo llenamos. Tú y yo en los dos asientos delanteros; nuestros tres hijos en los asientos de la segunda fila; y el perro en el maletero; éste último: el maletero, deberá contar con asientos abatibles, para formar una tercera fila de asientos.

— ¿Tercera fila, con asientos abatibles? ¿Para qué?

—Por si acaso llega un cuarto.

— ¿Un cuarto hijo?

—Exactamente, quien se tendría que sentar al lado del perro —dijo Amanda sonriendo, mostrando sus hoyuelos.

— ¡Eres increíble mi amor, lo tienes todo calculado!

—Con precisión matemática.

—Sí, de eso me di cuenta al llegar a casa hoy —dijo Cristina sonriendo—. Y ahora sí, busquemos a ese donante.


  



  

    Capítulo 31


     


    El lunes de la semana siguiente, cerca de las 7:00 p.m., Amanda aparcó su flamante y nuevo SUV, un Lange Rover Discovery Sport color plata, en el estacionamiento del sótano del edificio, donde se encontraba el consultorio del Dr. Hamilton. Cristina la había llamado por teléfono, para decirle que iba en camino; por ello decidió tomarse un cappuccino en el Starbucks de la planta baja, mientras la esperaba. Algunos minutos después, ella llegó, se saludaron con un beso, y subieron juntas en el ascensor.


    Luego de esperar a que el Dr. Hamilton, terminara de atender a su último paciente, su secretaria les indicó que podían pasar. Después de saludarse, y tomar asiento, el médico preguntó:


    —Dime Amanda, ¿cómo has estado? ¿Has tenido pesadillas en estos últimos días?


    —Hace dos noches tuve un conato; pero creo que Cristina, ha adquirido una especie de sexto sentido o algo parecido —respondió Amanda, alternando la mirada entre el doctor y su novia—; porque ella se da cuenta, aunque esté dormida.


    —Eso me parece excelente. Bueno Amanda, en esta oportunidad quiero que me hables de algo que sé, te resulta perturbador; pero es preciso hacerlo, me refiero a tu madre.


    — ¡Wow! —exclamó Amanda sin decir nada más, mientras se movía incómoda sobre la silla. Efectivamente, ese era un tema delicado.


    — ¿Qué sientes cuando piensas en ella?


    —Trato de no pensar.


    — ¿Por qué?


    —Porque me da tristeza. Saber que está viva, pero que quizás nunca más pueda volver a verla.


    — ¿Y la culpas por eso?


    —No, quizás la culpa sea mía. Yo no decidí ser lesbiana, eso es lo que soy, pero creo que la defraudé por ello. No cumplí con sus expectativas.


    —Entonces, ¿eres tú quien se siente culpable?


    —Supongo que sí.


    — ¿Culpable por ser lesbiana, o culpable por haberla defraudado?


    — ¿Acaso no es lo mismo?


    —No, no es lo mismo. Sentirte culpable por ser lesbiana, significaría que no te aceptas como eres; en cambio, sentirte culpable por haberla defraudado, significa que en el fondo te percibes a ti misma, como una persona egoísta, porque asumiste tu sexualidad, en detrimento de la relación con tu madre.


    —En ese caso, creo que me siento culpable por haberla defraudado.


    — ¿Y nunca has pensado, qué podría ser al revés?


    —No le entiendo. ¿Qué quiere decir?


    —Que quizás fue ella, quien te defraudó a ti.


    —Pero ella es mi madre; se supone que debo honrarla, y tal parece que no lo hice. 


    —Tú madre es un ser humano como cualquier otro; y por lo tanto, susceptible a equivocarse.


    —Quizás, pero siempre he pensado que la equivocada soy yo. Al ser lesbiana, yo soy la que no encaja en los parámetros “normales”, los parámetros de la mayoría de las personas, y especialmente, los que mi madre esperaba de mí.


    — ¿Crees que ser lesbiana, es un pecado?


    —Quizás, supongo que lo es.


    — ¿Y que no irás al cielo?


    —Eso parece.


    —Amanda, hay un dilema muy común en la mayoría de los homosexuales creyentes; se debaten entre la posibilidad de negarse a sí mismos lo que son, y auto condenarse a una vida célibe y en soledad, con la promesa de “alcanzar el cielo”; o aceptarse a sí mismos, aceptar su sexualidad, y arriesgarse al “fuego eterno”. Nadie ha regresado de la muerte para decirnos qué pasa después, y yo no debo emitir juicios de valor; pero como tu médico tengo un deber: guiarte para que puedas vivir de forma eficiente, y que aprendas a comprometerte con tu propia felicidad.


    —Dr. Hamilton, disculpe la pregunta, ¿es usted ateo?


    —No, yo creo en Dios. Soy católico. 


    — ¿Usted considera que yo iré al infierno?


    — Amanda, soy un católico que piensa. Creo que por algo Dios nos dio la inteligencia y el libre albedrío; para que seamos más que puro instinto, y podamos ser capaces de distinguir, lo que está bien de lo que está mal. Reconocer si nuestros actos son capaces, de beneficiar o perjudicar al prójimo, y actuar de acuerdo a nuestra conciencia.


    —Muy bien, pero aún no ha respondido mi pregunta.


    —A eso voy. No puedo responderte a esa pregunta directamente, porque para ello, tendría que emitir juicios de valor; y como tu médico, no puedo ni debo hacer eso, tal como dije antes. No obstante, como seres pensantes que somos, te daré las herramientas para que tú misma la respondas.


    —Vale.


    —He notado que llamas a Cristina, “mi ángel”; entiendo que es un apodo cariñoso, pero dime Amanda, ¿hay alguna razón para ello?


    —Así es, mi padre fue el primero en usar ese término: “ángel”, al referirse a Cristina. El cree que en La Tierra, hay ángeles disfrazados de personas, y está convencido que Cris, es uno de ellos. Yo la llamó así, porque realmente fue y sigue siendo “mi ángel”; desde el principio ella me ha protegido, y ha dado todo de sí misma para curarme; y no sólo a mí, ella ha sido el ángel de muchos pacientes, a quienes como yo, ha ayudado de forma desinteresada. Cris es un ser noble de corazón, un excelente ser humano —respondió Amanda, alternando su mirada y su sonrisa, entre el médico y su novia.


    El Dr. Hamilton, le preguntó a Cristina:


    —Pero, tú eres bisexual, ¿cierto?


    —Así es —respondió Cristina.


    —Amanda —dijo el Dr. Hamilton, mirándola a los ojos—, ¿crees que Cristina irá al infierno?


    —No debería, sería totalmente injusto.


    — ¿Por qué crees eso?


    —Porque entonces, ¿de qué sirve ser una persona noble, que ayuda desinteresadamente al prójimo, si lo único que va a pesar al final, es ser o no heterosexual? No tendría sentido; porque por analogía significaría, que cualquier heterosexual, por el sólo hecho de serlo, independientemente de su calidad como ser humano y de sus actos, iría al cielo; mientras que personas nobles como Cris, no, sólo porque ella es bisexual.


    —Eso que acabas de decir, ¿responde de algún modo tu propia pregunta?


    —Pues en cierta forma, sí. Aunque sólo es una respuesta por sentido común, no por lo que dicen Las Escrituras.


    —“Por sentido común” Amanda; el mismo sentido común, la inteligencia, y el libre albedrió, que nos otorgó Dios, para distinguir lo que está bien de lo que está mal. Por cierto, es muy interesante que hayas tocado ese tema; dime, ¿conoces Las Escrituras?


    —No soy una experta, pero sí, algo.


    —Espero que sea suficiente para la siguiente pregunta que voy a plantear. En el Antiguo Testamento, la homosexualidad es calificada de “abominación”, incluso que debe ser castigada con la muerte. Muestran a un Dios violento, vengativo, que castigará con el “fuego eterno”, a todos aquellos que cometan “actos impuros”. En cambio, en el Nuevo Testamento, concretamente en el Evangelio, el que narra la vida, pasión y muerte de Jesús, no hay ni una sola mención que condene la homosexualidad. Al contrario de la concepción de Dios en el Antiguo Testamento, Jesucristo se refiere a Él como “su Padre”, lo califica como un Padre amoroso y justo; y dice que el único requisito para llegar a Él, y alcanzar la vida eterna, es la fe y el amor: el amor a Dios, al prójimo, e incluso a los enemigos. La pregunta Amanda es: ¿a quién creerle, a los preceptos del Antiguo Testamento, o a las enseñanzas de Jesús?, porque no sólo son diferentes entre sí, son total y diametralmente opuestos.


    —Me gustaría creer en las lecciones de Jesucristo, de hecho, yo creo en Jesucristo; pero soy humana, supongo que me conviene más creerle a Él por mi condición, que a los profetas del Antiguo Testamento.


    El Dr. Hamilton sonrió, por el ingenio y la sinceridad de Amanda al responder; luego dijo:


    —O podrías usar tu inteligencia y sentido común para saber cuál elegir, más allá de tu conveniencia. Creo que si lo haces, muchas de tus propias dudas se despejarían al instante. ¿No crees?


    Amanda le devolvió la sonrisa, y tomando la pista, respondió:


    —Pues sí.


    El Dr. Hamilton dirigió su mirada a Cristina, y le preguntó:


    —Y tú Cristina, ¿qué opinión tienes al respecto?


    Cristina respondió:


    —En asuntos como estos, pareciera que vivimos en un mundo al revés; un mundo donde está permitido despreciar, odiar, e incluso matar, por las razones supuestamente correctas; pero donde se castiga amar, a las personas supuestamente equivocadas. Un mundo al revés, donde para muchos, tienen más valor los adjetivos que los verbos.


    —Muy interesante tu planteamiento —señaló el Dr. Hamilton, quien agregó—. Acabo de mencionar el único requisito según Jesucristo para “ganar el cielo”, básicamente es el amor. Dime Cristina, ¿tú amas a Amanda?


    —Sí, con toda mi alma —respondió ella mientras apretaba la mano de su novia, mirándola a los ojos.


    —Amanda —dijo el Dr. Hamilton—, ¿tú amas a Cristina?


    —Con todo mi ser —respondió Amanda sonriendo, y con la mirada brillante dirigida a Cristina.


    —Bien —señaló el Dr. Hamilton—, les pregunté esto porque voy a referirme a la definición de esa palabra. Sé que hay tantas formas de definir el amor, como seres humanos hay en el mundo, pero voy usar una que leí alguna vez: El amor es estar dispuesto a aceptar, que nuestros seres queridos sean lo que ellos decidan ser por sí mismos, aunque esa elección no nos agrade, sin insistir o presionar para que elijan lo que a nosotros nos hubiera gustado. Dime Amanda, ¿qué opinas de esa definición?, ¿te parece acertada?


    —Pues sí; nunca la había escuchado, pero me parece muy acertada.


    —Dime Amanda, además de Cristina, ¿a quién conoces que te ame de esa forma; es decir, de acuerdo a esta definición que acabo de mencionar?


    —Sin duda, mi padre; él me ama de ese modo.


    — ¿Y tu madre?


    —No, obviamente no. Ella no aceptó lo que soy. De hecho, me expulsó de su vida por ello.


    —Si llegado el caso, tu madre acudiera a ti de nuevo, ¿la aceptarías, sin rencores?


    —Por supuesto; yo echo de menos a mi mamá, no le guardo rencor.


    —Justo a eso quería llegar. Amanda, fue tu madre quien condicionó su amor por ti, fue tu madre quien no te aceptó como eres; y en consecuencia, te expulsó de su vida. Por crudo que parezca, esa fue la decisión de tu madre, no la tuya.


    — ¿Qué quiere decir con eso, Dr. Hamilton?


    —Una cosa es asumir las consecuencias de nuestras propias decisiones, de aceptar lo que somos; y otra muy distinta, pretender asumir la carga por las decisiones de los demás; y peor aún, sentirnos culpables por ello. Cuando llegaste a esta consulta lo primero que expresaste, y te cito fue: “Quiero estar bien”; y eso es totalmente lógico, todos los seres vivos buscan, incluso por instinto, su propio bienestar, es la naturaleza de todo ser viviente; pero para que tú logres estar bien, debes aceptarte cómo eres; bien lo dijiste, tú no decidiste ser lesbiana, lo eres. Para estar en paz contigo misma, no sólo debes reconocerlo, sino aceptarlo como parte de ti; sin sentir culpa por ello, ni por lo que los demás piensen de ti.


    —Además de la connotación religiosa; mi madre se refería a la homosexualidad, como si fuera una enfermedad, algo que hay que curar.


     — ¿Tú crees eso Amanda?


    —No.


    —Bien, porque la homosexualidad no es algo que deba ser curado; mucho menos desde que el término “parafilia”, dejó de tener vigencia, precisamente porque la homosexualidad, comenzó a ser considerada como una preferencia sexual. Nosotros los psiquiatras, sólo actuamos para “curar”, cuando el paciente sufre de alguna condición, que puede ser potencialmente dañina para sí mismo o para terceros; por ejemplo, enfermedades como la depresión o la esquizofrenia; o perversiones sexuales, como la pedofilia. Pero definitivamente la homosexualidad no entra en esa categoría; primero, porque no es una enfermedad; y segundo, porque esa condición no daña a nadie, salvo al propio homosexual, por el efecto que tiene sobre éste, el desprecio social, familiar, o religioso. 


    »Hace muchos años, traté a una paciente; ella era de color, aunque sus padres eran caucásicos. Según parece, en algún punto de sus antiguas generaciones, se encontraba ese gen y ella nació así. Su padre la rechazó por ello. Como su médico, yo no tenía que “curar” el color de su piel, pero sí, las secuelas psicológicas; lograr que ella se aceptara como era, sin importar lo que opinaran los demás; y tratar el sentimiento de culpa y la baja autoestima, que le produjo el rechazo de su padre, desde una edad muy temprana. Del mismo modo, yo no tengo que “curar” tu homosexualidad; sino las secuelas psicológicas que te produjo el rechazo de los demás por serlo; que se manifestaron a través de tus pesadillas, y que están directa o indirectamente relacionadas, con el ataque del que fuiste víctima, y/o con tu madre.


    »No obstante, hay algo que debes tener muy claro Amanda: ser lesbiana es parte de ti, pero eso no te define.


    —No me define, ¿qué quiere usted decir con eso, Dr. Hamilton? —preguntó Amanda.


    —Tú misma defines mucho mejor a Cristina, llamándola “mi ángel”, que el hecho de que ella sea bisexual; porque ese apodo hace entender a cualquiera, que ella es una persona de buenos sentimientos; una persona a quien tú admiras, y por quien sientes afecto, o amor, en este caso. Decir que una persona es homosexual o heterosexual, de raza blanca o negra, sólo expresa una parte de lo que es esa persona, pero no la define.


    »En el caso específico de la homosexualidad, se trata simplemente de una preferencia sexual. El hecho de que las creencias, los prejuicios, o la religión, condenen alguna condición, no significa que esa condición deba ser “curada”, para que las personas logren la aceptación de los demás; porque esa no es la finalidad de la terapia; de hecho, no es la finalidad de la existencia, basta con que cada persona, logre aceptarse y amarse a sí misma como es.


    »Mi deber como médico es ayudarte a encontrar la paz interior; que te permita hacerte cargo de ti misma; que te permita aprender, que la opinión que tú tengas de ti misma, es y será siempre, mucho más importante que la opinión, que tengan los demás acerca de ti. Es decir, que no necesitas la aprobación de los demás para ser feliz, y que no debes sentirte culpable, mezquina o egoísta, por querer aceptarte cómo eres.


    »Amanda, cualquier acción que ejercemos, en la búsqueda de la independencia y de la auto aprobación, es una actitud sana, no hay duda en eso; pero esa misma actitud, tiende a alejarnos del control de los demás. En consecuencia; con el fin de mantenernos bajo una situación de dependencia; con el fin de no perder el control que ejercen sobre nosotros; los demás pueden llegar a calificarnos como personas egoístas, desagradecidas, y en casos extremos, como traidores; utilizando para ello dos armas muy conocidas: el deseo de aprobación, y la culpa.


    »Comencemos a analizar el primero de ellos; el deseo de aprobación:


    »Desde muy temprana edad, surge nuestro impulso natural a pensar por nosotros mismos, a lograr la confianza en nosotros mismos; si nuestros padres se ofrecían a ayudarnos, negábamos su ayuda; queríamos hacer las cosas solos; pero, ¿cuál es el mensaje que recibíamos de vuelta, la mayoría de las veces? “Eres demasiado pequeño, yo lo haré por ti”; y sí aun así, insistíamos en mantener nuestra voluntad, esta era acallada con la reprobación, incluso con la amenaza de un castigo. El chispazo de independencia, el deseo de ser tú mismo, era apagado de forma tajante; propiciando con ello, la dependencia y la necesidad de aprobación, bajo la apariencia de buenas intenciones.


    »En vez de ayudar a los niños, a pensar por sí mismos, y a solucionar sus propios problemas, muchos padres consideran a sus hijos como algo que les pertenece; seres que no tienen derecho a tomar sus propias decisiones, si éstas no son cónsonas, con su voluntad o expectativas.


    —Pero algunas de esas normas, eran por nuestra propia seguridad —acotó Amanda.


    —Es cierto; muchas de las normas que exigían la autorización de nuestros padres, eran necesarias para nuestra propia seguridad; pero también es cierto, que muchas otras normas sólo tenían una finalidad: enseñarnos la buena conducta, aquella con la cual se lograba la aprobación de los demás. Esa aprobación que debería haber sido gratuita, se condicionaba al hecho de agradar a alguien o a darle gusto.


    »Y esta situación se extiende mucho más allá del ámbito familiar. La Iglesia, por ejemplo, no se exime de esta tendencia; es más, ha deformado a tal punto las enseñanzas de los grandes maestros religiosos, en su búsqueda de lograr el conformismo y el sometimiento, que usa armas como el castigo y el deseo de recompensa, obligándote a complacer a un Dios que está fuera de ti, porque de lo contrario serás severamente castigado. Al final logran que tengas una conducta moral, independientemente de que creas o no que es lo apropiado, una conducta que se rige exclusivamente porque es: “lo que Dios quiere”.


    »No hay lugar para dudas, la duda equivale a la tentación del demonio; si las tienes, consulta con los mandamientos, no contigo mismo, o con lo que tú crees. Ante un dilema, quizás hubieras elegido la misma conducta, pero no lo habrás hecho por elección propia sino por seguir un mandamiento. La religión organizada es una maquinaria que manipula a su antojo tu necesidad de búsqueda de aprobación. Lo cual, por cierto, es radicalmente opuesto a las enseñanzas de Jesucristo. Él predicaba la confianza en uno mismo, no temía la censura de los demás, cosa que tampoco aprobaba. “Quien esté libre de pecado, que lance la primera piedra”, dijo una vez; pero sus seguidores desvirtuaron a tal punto sus enseñanzas, que las convirtieron en una doctrina de miedo, y de odio hacia uno mismo.


    »La verdadera religión, la religión del ser verdadero, debería ser aquella en que el hombre decida su propia conducta fiándose en sí mismo, basándose en su propia conciencia y en su medio ambiente, sin necesitar la aprobación de una fuerza externa, que dicte su conducta y decida cómo debe comportarse.


    »Amanda, es imposible complacer a todos; no importa lo que hagas, no hay forma de evitar la desaprobación de la gente, por más que quieras. Por cada una de tus opiniones, encontrarás siempre a alguien con una opinión opuesta a la tuya. Hasta un candidato que logra ganar unas elecciones con un contundente margen del 70%, tendrá un 30% que votó en contra. Así funciona el mundo.


    »En física, la tercera ley de Newton, también denominada “Principio de acción y reacción”, dice así: “A cada acción siempre se opone una reacción igual, pero de sentido contrario”. Lo mismo ocurre con las ideas que se oponen al “statu quo”, es decir, a las condiciones que prevalecen en un momento histórico determinado. Todas las ideas que han generado cambios en la sociedad, fueron en su momento rechazadas y algunas incluso, se consideraron ilegales. Haciendo una analogía con la tercera ley de Newton, se podría afirmar, que “todo progreso se opone a una reacción violenta que actuará con la misma fuerza, pero en sentido contrario”; porque constituye un insulto a los viejos paradigmas que dejan de tener vigencia. Oponerse al orden establecido, implica necesariamente enfrentar desprecios e insultos.


    »La verdad es, que para vivir de forma eficiente, para aprender a comprometerse con la propia felicidad, debemos convertirnos en jueces de nuestra propia conducta, y aprender a confiar en nosotros mismos; en lugar de buscar la respuesta adecuada en las tradiciones, y en las normas de toda la vida…


    Amanda interrumpió al Dr. Hamilton, para preguntarle:


    — ¿Pero eso no llevaría a la anarquía?


    —No estoy tratando de sugerir que desprecies la ley o rompas las normas, porque es lo que te parece apropiado en un momento determinado. El orden y las leyes son necesarios e importantes para la sociedad civilizada. Pero la obediencia ciega a los convencionalismos, es algo completamente distinto. Vivimos en un mundo de constantes cambios, pero muchas veces las tradiciones y las normas no cambian con ellos, especialmente las tradiciones. Cuando éstas dejan de tener sentido, y tú dejas de funcionar eficientemente porque te sientes obligada a obedecerlas, aun sabiendo que perdieron su vigencia; ha llegado el momento de reconsiderar tanto las normas como tu comportamiento; de lo contrario habrás renunciado a tu libertad de elección, permitiendo que te controle alguna fuerza externa.


    »Y aún más importante: si somos personas capaces de vivir en paz con nosotros mismos y con el medio ambiente que nos rodea; es decir, si nuestra propia conciencia no nos permite lastimarnos o lastimar a otros, las leyes sólo serían necesarias para los que no lo hacen.


    »Eres lesbiana Amanda, pero sinceramente te has preguntado: ¿estás haciéndote daño a ti misma o a otras personas por serlo? La respuesta es un categórico y rotundo “No”; sólo basta con notar el brillo que vi en la mirada de ambas, cuando les pregunté si se amaban. Recuerda la definición de amor que mencioné hace rato. Si tu madre te rechazó por ser lesbiana, fue su decisión, no la tuya.


    »Tú no tienes la responsabilidad de hacer feliz a los demás. Es posible que realmente disfrutes de la compañía de otra persona, pero si sientes que tu misión es hacerla feliz, entonces dependerás de ella, y te sentirás deprimida cuando esa persona lo esté. O peor aún, pensarás que eres tú quien le ha fallado. Tú eres la responsable de tus propias emociones, y las demás personas, de las suyas.


    »Escribe tu propia historia de felicidad de la manera que elijas, sin que te preocupe, ni que te importe, cómo se supone que debería ser; y con ello, proclama tu independencia. La vida de cada ser humano es como un cuaderno en blanco que se escribe con un solo lápiz. Tenemos la libertad para escribir en ese cuaderno la historia que elijamos, nadie puede escribir con el lápiz de otro, ni en el cuaderno de otro.


    »Una relación que se basa en el amor, como mencioné antes, es una asociación simple entre dos personas que se quieren tanto, que ninguno de los dos querría, que el otro fuese algo que no haya escogido por sí mismo. Es una unión que se basa en la independencia, más que en la dependencia.


    El Dr. Hamilton hizo una pausa; y luego, le dijo a Amanda:


    —Antes de finalizar esta sesión, quiero preguntarte algo más.


    —Usted dirá.


    — ¿Tienes algún tipo de resentimiento hacia aquellos hombres que te atacaron?


    —En un principio sí, pero después entendí que si me permitía odiarlos, también tendría que odiar a mi madre; porque todos ellos están adoctrinados bajo los mismos preceptos. Además, esos hombres ya están pagando por lo que hicieron. La Ley los juzgó y los condenó. Creo que una parte de mí, siente lástima por ellos, porque en su fuero interno, aún deben estar pensando que hicieron lo correcto, que sólo estaban defendiendo sus creencias, sus principios; y que por lo tanto, la condena fue injusta. Ellos me hicieron mucho daño, pero aún ahora, me niego a pensar que lo hicieron por maldad; incluso lo dijeron en el juicio, ellos querían darme una lección…, que en mi opinión, se le fue de las manos. En resumen, creo que si esto se analiza desde un punto de vista humano, ellos, mi madre, son tan víctimas de las circunstancias, como lo fui yo.


    —Esa respuesta me alegra Amanda, y dice mucho de ti, como ser humano. Creo que es un problema menos que resolver, a efectos de esta terapia. En la próxima sesión nos enfocaremos en tus sentimientos de culpa, relacionados con tu madre; que conjuntamente con la necesidad de búsqueda de aprobación, que acabamos de analizar, son los elementos que en conjunto, debemos seguir profundizando para encontrar la razón de tus pesadillas. ¿De acuerdo?


    —Sí Dr. Hamilton —respondió Amanda sonriendo.


    —Muy bien, ha sido todo por hoy. Nos vemos el próximo miércoles.


    Amanda y Cristina se despidieron amablemente del médico, y salieron del consultorio tomadas de la mano, en dirección al ascensor. Mientras caminaban, Cristina dijo:


    —Fue muy interesante la sesión de hoy, ¿verdad mi amor?


    —Así es, muy ilustrativa y con muchas cosas para reflexionar. Creo que esto, me está ayudando —terminó diciendo Amanda, con una sonrisa en sus labios.


    —Yo también lo creo —dijo Cristina, sonriendo también.


    — ¿Vamos a casa?


    —Sí mi amor —respondió Cristina, besando brevemente a Amanda en los labios, justo antes de que las puertas del ascensor se abrieran ante ellas.


  


  




Capítulo 32
 

Cerca de las 3:00 p.m. del día siguiente, Cristina estaba en la Clínica, cuando recibió una llamada en su teléfono móvil. Al ver la pantalla, ella sonrió; era Amanda.

—Hola mi amor —dijo Cristina.

—Hola mi ángel, te estoy llamando para saber si piensas salir tarde de la Clínica hoy.

—No, creo que saldré a la hora habitual, ¿por qué?

—Quiero darte una sorpresa.

— ¡Te juro que me encantan tus sorpresas!

—Lo sé. Y esta será muy especial, ya lo verás.

—No lo dudo mi amor. 

—Más tarde te llamaré o te enviaré un mensaje, para darte instrucciones.

— ¡Posimhaa! ¿Con instrucciones y todo? Creo que esta sorpresa será impresionante —exclamó Cristina emocionada.

—Mmm…, sí —respondió Amanda, con un tono lleno de picardía.

—Desde ahora me tendrás pensando toda la tarde en eso,...en ti. Dime, ¿dónde estás ahora?

—En la Universidad. Tengo una hora libre. Luego, me queda una clase y podré irme a casa; aunque no iré directamente, tengo que comprar algunas cosas para preparar esa sorpresa.

—Perfecto mi amor. Hablaremos más tarde.

—Sí. Te amo.

—Y yo a ti. Un beso.

—Y otro para ti.

Cuando Cristina colgó la llamada, se percató que alguien venía caminando muy cerca, justo detrás de ella. Giró su cabeza para saber de quién se trataba. Era Robert, quien le dijo, sonriendo con picardía:

—Reconozco esa mirada brillante, y con lo poco que acabo de escuchar, creo saber el porqué.

—Era Amanda —dijo Cristina sonriendo.

—Eso no lo dudé ni por un instante. ¿Con que una sorpresa? ¿Eh?

—Así es. ¡Posimhaa!

— ¿Tienes alguna idea de qué se trata?

—No, lo único que puedo asegurarte es que estoy híper súper mega emocionada; las sorpresas de Amanda han resultado ser legendarias.

—Y excitantes —dijo Robert de forma traviesa.

—Definitivamente no tienes remedio amigo, eres demasiado pícaro.

— ¿Yo pícaro?,…pues sí. Disfruta tu velada —dijo Robert, mientras se detenía frente a los ascensores de la Clínica, y marcaba el botón para llamarlo.

Continuando su camino hacia su consultorio, Cristina respondió con una sonrisa de oreja a oreja, y la misma mirada brillante, que Robert había mencionado antes:

—Gracias Robert. Lo haré.

…

Horas más tarde, Cristina recibió un mensaje de Amanda en su teléfono móvil, que decía:

Amanda_18:50

Mi ángel, la sorpresa está casi lista. 

Avísame cuando estés saliendo de la Clínica.

Necesito calcular tu hora de llegada.

PD: Hay una nota pegada a la puerta de la casa:

Léela antes de entrar.

Te amoooooo.

Cristina_18:51

Vale. Te amoooooo.

...

Emocionada e impaciente, Cristina no veía la hora de salir de la Clínica; incluso pensó en marcharse antes, en vista de que en lo que restaba del día, no tenía que atender más pacientes, sólo elaborar un par de informes; pero dedujo que Amanda necesitaría tiempo para terminar los preparativos de su sorpresa; y no quería arruinarla por su impaciencia. No obstante, a las 8:00 p.m., tomó su teléfono móvil, y siguiendo las instrucciones de Amanda, le avisó que estaba saliendo mientras caminaba hacia su coche.

Diez minutos después, llegó a casa, se bajó del automóvil y se apresuró hacia la puerta, donde efectivamente se encontraba la nota que había mencionado Amanda en su mensaje. Cristina la despegó súper emocionada, y leyó:

Mi amor; antes de subir a la habitación, encontrarás algo que dejé para ti en la barandilla de las escaleras…

Más emocionada aún, Cristina abrió la puerta de acceso a la casa. Ésta se encontraba parcialmente en penumbra, salvo por un detalle increíblemente romántico: Todo el camino desde la entrada hasta el piso superior, estaba demarcado por unos pequeños envases de vidrio, que contenían velitas aromáticas encendidas. Por el agradable aroma que desprendían las velas, parecía un hermoso sendero de flores de luz. Cristina caminó hasta las escaleras, y encontró un albornoz de seda beige, con una nota adherida, que decía simplemente:

Quítate la ropa, sólo usa esto.

Cristina sonrió con picardía, emocionada y al mismo tiempo excitada; era obvio que la sorpresa que había preparado Amanda, estaba cargada de erotismo y sensualidad. Rápidamente, Cristina se desnudó, se colocó el albornoz de seda, y subió a prisa por las escaleras. Mientras subía, percibió que la ducha de la sala de baño estaba abierta. Cristina sonrió de nuevo, porque Amanda ya conocía su rutina: al llegar a casa y antes de hacer el amor, ella siempre se daba una ducha primero.

Cuando llegó a la habitación, la encontró también, parcialmente en penumbra; sólo estaba iluminada por la luz que provenía de la sala de baño y por unas velas encendidas, colocadas en las dos mesitas de noche, a ambos costados de la cama. Sentada en el borde del colchón, estaba Amanda, vestida con un albornoz igual al que ella le había dejado en las escaleras. Amanda tenía el cabello recogido con una peineta. Cristina pensó que ella se había duchado minutos antes, y se colocó la peineta, como solía hacer, para evitar mojarlo mientras se bañaba.

En cuanto Amanda vio a Cristina, sonrió, se paró de la cama, y se dirigió hacia ella con dos copas de vino en la mano. Cuando se encontraron, Cristina tomó la copa que Amanda le ofreció, mientras ella le decía sonriendo:

—Hola mi ángel.

Cristina sonrió, y respondió:

—Hola mi amor.

Ambas brindaron con las copas, y bebieron el vino. Amanda tomó las copas vacías; y luego de colocarlas sobre uno de los muebles de la habitación, se acercó aún más a Cristina, la abrazó, y sin mediar palabras, acercó sus labios para besarla. A pesar del erotismo que reflejaba el ambiente y la mirada apasionada de Amanda, ese beso fue inmensamente tierno.

Cuando separaron sus labios, Cristina dijo mirando de reojo la cama:

—Algo me dice que esta noche será muy especial, ya veo que me preparaste el baño para ducharme. Te prometo que no demoraré.

Cristina hizo un gesto con su cuerpo para entrar a la sala de baño, pero Amanda no lo permitió; con sus brazos la sostuvo cerca de ella, y le dijo:

—No mi amor, no necesitas apresurarte; lo primero que hará de esta noche algo muy especial, es que quiero compartir esa ducha contigo…, si tú lo deseas también.

— ¡Amanda! —exclamó Cristina impresionada, sin darle crédito todavía a las palabras que acababa de escuchar. Con la respiración entrecortada, mientras sentía un chispazo que recorrió todo su cuerpo, ella agregó—. Por supuesto que lo deseo; no sabes cuánto mi amor…

Amanda no pronunció una sola palabra. Con un gesto descaradamente sexy, se quitó la peineta para soltar su cabello; y luego, sin dejar de ver a Cristina directamente a los ojos, con esa mirada mezcla de amor y lujuria que siempre la hipnotizaba, se quitó el albornoz, que cayó sutilmente sobre el suelo, rozando sus piernas. Cristina tragó saliva, la poca que tenía en su garganta seca; y sintió un nuevo espasmo de excitación que recorrió todo su cuerpo, al ver a Amanda totalmente desnuda; hermosa; irremediablemente sexy.

Inmóvil, casi paralizada, presa de esa sensación que recorría toda su piel, Cristina sintió la calidez del cuerpo de Amanda muy cerca. Sin previo aviso, Amanda asaltó el cuello de Cristina, comenzó a acariciarlo con sus labios, mientras que con sus manos, la despojó del albornoz de seda, que cayó al suelo del mismo modo. Al sentir las excitantes caricias de Amanda, Cristina cerró los ojos y echó su cabeza hacia atrás, mientras un gemido salía de su boca, y su respiración comenzaba a acelerarse.

Profundamente excitada, Cristina buscó los labios de Amanda para besarla desesperadamente, y así, sin dejar de besarse, entraron a la ducha. El agua tibia recorrió cada centímetro de sus cuerpos entrelazados, mientras sus labios se fundían en una secuencia de besos apasionados. En medio de ellos, Amanda y Cristina hicieron una pequeña pausa para mirarse mutuamente; ambas, sin decirlo, sin haberlo reconocido antes, habían imaginado una y mil veces verse así, justo como estaban ahora; ver como las gotas de agua se desplazaban caprichosas por sus cuerpos desnudos, recorriendo los mismos lugares a los que cada una quería llegar con sus labios, con sus caricias. Fue en ese instante, cuando Amanda, usando un tono de voz increíblemente sexy, acercó sus labios al oído de Cristina, y le susurró suplicante:

—Hazme tuya mi amor…, haz conmigo lo que quieras.

Amanda notó, como los ojos de Cristina brillaron y al mismo tiempo, se obscurecieron por la pasión que se desbordó en ella, al escuchar esas palabras. Desde aquel día en California, esa era una tarea pendiente para Amanda: explorar esa faceta de Cristina, y lograr que comenzara a borrar la inseguridad que ahora temía, era una fuente de preocupación constante para ella. Amanda quería demostrarle con hechos que en verdad, deseaba entregarse en cuerpo y alma. 

Ese día, en la Universidad, una conversación con una compañera de clases, le hizo darse cuenta que las cicatrices en su cuerpo, le habían impedido romper con la última barrera invisible, que la propia Amanda había levantado entre ellas. Ese día, Amanda recuperó parte de la confianza en sí misma, y entendió, cuánta paciencia había tenido Cristina. Por ello decidió, justo antes de llamarla por teléfono a la Clínica, que había llegado el momento de entregarse totalmente, sin reservas.

La espera había terminado; esa ducha compartida, llena de besos y caricias, sería el primer acto de la excitante sorpresa que Amanda, había preparado para ambas esa noche.

Presa del deseo más salvaje, y mientras veía a Amanda directamente a los ojos con una mirada voraz, Cristina la tomó por la cintura, aprisionó su cuerpo contra la fría baldosa del baño, y comenzó a besar su cuello; al tiempo que con ambas manos tomó sus muñecas, y las levantó por encima de sus hombros. Instantes después, introdujo su pierna derecha en medio de las piernas de Amanda.

Los gemidos de Amanda no se hicieron esperar; Cristina la tenía sujeta contra la pared, la besaba desesperadamente, alternando sus besos apasionados con las caricias de sus labios en el cuello, que conjuntamente con la presión que ejercía con su pierna, comenzaron a enloquecerla. Cristina quería devorarla con sus caricias y sus besos; quería poseerla…, como nunca antes.

Amanda no opuso resistencia alguna, no hubiera podido aunque quisiera; ardía de deseo por las caricias apasionadas de Cristina, quería entregarse a su lujuria, a lo que decidiera hacer con ella. Amanda sintió un nuevo torrente de excitación, cuando Cristina, por un segundo, dejó de besarla y la miró directamente a los ojos, totalmente oscurecidos por la pasión. Cristina atacó con sus labios de nuevo para besar a Amanda, mientras que con su mano, comenzó a acariciarla, justo donde quería.

Amanda soltó el beso y abrió la boca, echando la cabeza hacia atrás, al tiempo que las embestidas de Cristina se trasladaban a su interior. Besando su cuello, sus senos desnudos, los movimientos rítmicos de Cristina, la llevaron prácticamente al borde; pero imitando a Amanda en sus burlas, Cristina liberó la caricia, en el momento justo en que casi no había vuelta atrás.

Amanda gimió en protesta, suplicando ser acariciada otra vez. Cristina se abrió paso con sus labios hacia el centro anhelante de Amanda, tomó su pierna derecha y la levantó para dejarla reposar en su hombro. Desde abajo la miró con absoluta lujuria, y comenzó a acariciar la fuente de todas sus súplicas. En el instante en que Amanda sintió esos roces sublimes, colocó sus manos sobre la pared de la ducha para sostenerse, echó su cabeza hacia atrás, y abrió la boca para exhalar un gemido que repitió, casi enseguida, cuando al mismo tiempo, Cristina reinició sus rítmicas embestidas. Luego de eso, ya no hubo vuelta atrás; desde lo más profundo de su ser, Amanda sintió como se edificaba el orgasmo arrollador e inevitable, que alcanzó inexorablemente, mientras su cuerpo se tensó y comenzó a temblar sin control alguno.

Gimiendo, con el ritmo desordenado de su respiración, Amanda sintió los labios de Cristina, acariciando el camino de regreso hasta su rostro. Cristina la abrazó con fuerza para sostenerla entre sus brazos; aún conservaba esa mirada devoradora que la desquiciaba. Ella esperó a que su respiración se regularizara, para arremeter con un beso apasionado, que selló por los momentos, la interacción más salvajemente erótica que habían compartido desde que se conocieron.

Ahora, sería el turno de Amanda, el turno de hacer realidad otra fantasía que había tenido con Cristina, incluso desde mucho antes que ese amor, se convirtiera en un sueño posible. Este era el momento que había estado esperando; y Amanda no tenía la menor intención de dejarlo pasar.

Luego de recuperar sus fuerzas, Amanda usando su cuerpo, aprisionó a Cristina entre ella y la fría baldosa del baño, y comenzó a besar su cuello. Cristina con su cabeza hacia atrás y la boca abierta, empezó a gemir, y soltó un nuevo gemido, casi un grito, cuando sintió a Amanda en su interior. Con cada embestida, Cristina se acercaba inexorablemente más al borde; cuando Amanda supo que ya no había vuelta atrás, aprovechó el momento, el instante que había estado esperando para enloquecerla, para iniciar el segundo acto de esa excitante noche de placer.

Al tiempo que Cristina gemía, Amanda tomó las precauciones necesarias para no estimular su centro; quería reservar esas caricias para después, así que mientras la embestía, acercó los labios a su oído y le susurró con la respiración entrecortada, presa de la excitación, que algo como eso le había causado siempre en sus propias fantasías:

—Disfruta este orgasmo mi amor, porque el próximo va a demorar; yo lo haré demorar. ¿Sabes cómo?

Entre gemidos, sabiendo que le faltaba muy poco para alcanzarlo, Cristina preguntó:

— ¿Cómo?

—Te voy a volver loca con mis caricias, con mis besos, y no vas a poder hacer nada, nada mi amor, porque vas a estar,…atada a la cama.

— ¡Amanda, mi amor! —exclamó Cristina, al mismo tiempo que exhalaba el gemido final. Haber escuchado esas palabras, en ese preciso instante; imaginarse a sí misma suplicante, con todo su cuerpo contorsionándose mientras se encontraba atada a la cama, esperando las caricias que seguramente Amanda le negaría, provocaron de inmediato el orgasmo arrollador, que hizo temblar todo su cuerpo. Y para incrementar su locura, Amanda, deliberadamente retiró sus caricias para dejarla, con ganas de más.


  



Capítulo 33
 

Y así; con ganas de más, terminaron de ducharse, secaron sus cuerpos con un par de toallas, y se colocaron el mismo albornoz de seda que habían usado antes. Mientras todo esto ocurría, anticipando lo que estaba a punto de pasar, Cristina sentía sacudidas en su centro; quería desesperadamente compartir esa excitante experiencia, aunque no sabía si sería capaz de resistir algo tan divino, pero a la vez, tan desquiciante. En el pasado, Amanda había demostrado que sabía hacerla esperar; y ahora, ella estaría totalmente sujeta a su merced.

Cuando salimos de la sala de baño, Amanda me dijo que me sentara en el borde de la cama, mientras ella se dirigió hacia el mueble de la habitación, donde había dejado las copas vacías. Amanda las llenó otra vez, y se dirigió hacia mí. Mientras me ofrecía la copa en mi mano, me dijo que necesitábamos una palabra de seguridad, que no haría nada para lastimarme, pero en caso de que yo sintiera cualquier tipo de incomodidad, ella debía saberlo para desatarme de inmediato, y que la palabra de seguridad serviría para ello. Sentí que la amaba aún más por eso; porque supe que me estaba protegiendo, anteponiendo mi bienestar, a cualquier otra cosa.

Cuando elegí la palabra, ella asintió sonriendo, y tomando las copas de vino casi vacías, las llevó a la mesa de noche, donde sacó algo de la gaveta. Ella se acercó de nuevo, y me miró directamente a los ojos. Sólo con ver esa mirada, sentí otro espasmo en mi cuerpo. Con un movimiento increíblemente sexy, se arrodilló frente a mí, y usando ambas manos, delicadamente, tomó uno de mis tobillos para comenzar a colocarme una de mis propias bragas. Intuí de inmediato porqué lo había hecho, quería acariciarme primero sin tocarme directamente, quería comenzar a enloquecerme justo así; la sola idea logró estremecerme, mientras percibía un nuevo torrente de humedad en medio de mis piernas. Esto apenas estaba comenzando, y yo ya me sentía total y absolutamente excitada.

Después de ponerme las bragas, tomó mi mano derecha y me colocó una especie de muñequera gruesa de nylon, que tenía adherida un aro metálico. Mientras me acomodaba la segunda en la otra mano, me miró a los ojos de nuevo, y pensé: ¡Por Dios! Aún a pesar de la lujuria evidente, ¡cuánto amor hay en esa mirada! Sin pensarlo siquiera, llegó a mis labios la respuesta a esa hermosa visión. —Te amo —le dije. Ella me respondió con un beso profundo, increíblemente tierno, a pesar de la extrema pasión del momento.

Cuando separamos nuestros labios, ella se levantó, y se sentó justo detrás de mí, para arroparme con la calidez de su cuerpo. Con sus dedos, separó mi cabello húmedo, para dejar descubierta la parte posterior de mi cuello, que comenzó a acariciar con sus labios; al mismo tiempo, introdujo sus manos dentro del albornoz, para encontrarse con la cima de mis senos. Instintivamente, apoyé mi cabeza sobre su hombro, y me rendí al fuego de la intensa pasión, que me quemaba, cada vez más.

Después de unos instantes, escuché mis propios gemidos, y sentí como mis caderas comenzaron a moverse involuntariamente, buscando una caricia que yo sabía, no vendría todavía. Percibiendo la humedad que delataba mis deseos, sentí un espasmo de excitación justo en el momento en que Amanda, me quitó el albornoz y me susurró al oído que me acostara en la cama. Cuando me acerqué a la cabecera, me di cuenta que ella había dejado todo preparado: a ambos costados del colchón, sobresalía desde abajo, una delgada cadena que terminaba en un gancho, el gancho que ella enlazaría al aro de las muñequeras que acababa de colocarme.

Sin dejar de estremecerme, obedecí. Amanda se acostó a mi lado, acercó sus labios a los míos y mientras me besaba, sentí su mano acariciando la parte interior de mi brazo izquierdo, que fue llevando hasta colocarlo de forma perpendicular a mi cuerpo, ligeramente por encima de mi hombro. Después de besarme, se arrastró un poco y se dirigió hacia el costado izquierdo de la cama. Allí enlazó el aro de la muñeca al gancho que yo acababa de ver. Amanda comenzó a acariciar con la punta de sus dedos, muy despacio, su camino de regreso desde mi muñeca hasta mi cuello. Me besó de nuevo. Me estremecí otra vez y sentí mí centro que comenzaba a palpitar dentro de mí. Era como si desesperado, supiera que sólo faltaban escasos segundos, para estar sometido totalmente a la voluntad de Amanda, cuando ella finalmente atara mi otra muñeca.

Para el momento en que lo hizo, cuando mis brazos quedaron firmemente sujetos a las cadenas, sentí que enloquecería, por el deseo desquiciante de ser acariciada justo allí, donde mi cuerpo palpitaba, y pedía a gritos aunque fuera un ligero contacto. Amanda acercó sus labios a los míos, y comenzó a besarme.

Después, ella separó su boca de la mía, me vio a los ojos con esa mirada que siempre logra estremecerme, y me sonrió; llevó hacia atrás con su mano, los rizos de mi cabello que tapaban parcialmente mi rostro; todo ello con tal grado de ternura, que por breves instantes me hizo reflexionar, que por encima de toda esta pasión, de toda esta locura, sus acciones eran en esencia un increíble acto de amor; con su mirada, su sonrisa, y sus tiernos gestos, me ratificaba, esta vez sin pronunciar una sola palabra, que aunque yo estuviera atada, ella jamás me haría daño; era un “confía en mí” que más allá del deseo, logró estremecerme por dentro. Y la forma increíblemente tierna en que acercó sus labios a los míos para besarme otra vez, fue la corroboración tácita de lo que su mirada y sus gestos, me habían transmitido segundos antes. Mis caderas no dejaban de moverse, mi centro seguía palpitando…, desesperado, anhelando esa caricia que no llegaba; pero muy dentro de mí, justo en medio de mi pecho, el amor de Amanda, también excitó mi alma.

Como resultado de todas esas sensaciones, comencé a besarla cada vez con más desesperación, ella respondió a mis besos del mismo modo, y cuando inconscientemente traté de mover mis brazos para abrazarla, el sonido de las cadenas me recordó que estaba a su merced; que Amanda me volvería loca de deseo, y que yo no podría hacer nada para encontrar algo de cordura, en medio del placer desquiciante que llevaría mi cuerpo a un grado tal de excitación, que quizás nunca antes había alcanzado. Y no estaba en absoluto equivocada; lo siguiente que haría Amanda, elevaría mi divino tormento, a una cota todavía más alta.

Debajo de la almohada donde apoyaba mi cabeza, ella sacó una tela de seda negra, cuyas cintas elásticas pasó con mucho cuidado por encima de mi cabeza. Darme cuenta que a partir de ese momento, quedaría totalmente a ciegas, que mi piel sería el único testigo de sus caricias y de sus besos, provocaron en mí una nueva ráfaga de excitación. 

Jadeando, percibí nuevas palpitaciones en mi centro desesperado, cuando ella acercó sus labios a mi cuello, y me susurró al oído, en medio de sus propios jadeos, que evidenciaban también su enorme excitación:

—Te voy a volver loca con mis besos, con mis caricias; te voy a excitar como nunca antes mi amor. Ninguna de tus súplicas logrará que yo deje de hacer, lo que mil veces te he hecho en mis sueños…, en mis fantasías. Te voy a hacer el amor como lo imaginé siempre, incluso antes de saber que amarte sería un sueño posible. Te amo mi ángel. ¡Te amo!

Amanda separó sus labios de mi cuello, y unió su boca a la mía; nos besamos, como si fuera la última vez. Sentí esa opresión agradable en medio de mi pecho, sentí que amaba a Amanda más que nunca; y entonces lo ratifiqué: la pasión era irrefrenable; el deseo, enloquecedor; pero ella, no sólo le hacía el amor a mi cuerpo, le estaba haciendo el amor a mi propia alma. Aunque en ese instante no la podía ver, no la podía tocar, aunque mi cuerpo se contorsionaba enloquecido, con ese beso, Amanda estaba acariciando ese lugar invisible, que hay dentro de cada ser humano, ese lugar que llamamos alma, al que sólo puede acceder el amor, cuando es verdadero.

Cuando separamos nuestros labios, me estremecí, al sentir su cálido aliento rozando la cima de mis senos, y sus dedos, sobre el pliegue de mis bragas empapadas. Exhalé una serie de jadeos suplicantes; las caricias de Amanda lo único que lograron, fue incrementar mi deseo de ser acariciada directamente, enloqueciéndome aún más.

En medio de esa vorágine de sensaciones, logré susurrar entre gemidos suplicantes:

—Amanda, tócame; me estás volviendo loca.

Sin dejar de acariciarme, Amanda acercó su boca a mi oído, y me susurró con la respiración entrecortada: 

—Eso es lo que quiero mi amor; por eso estás atada, quiero volverte loca, tanto como tú me vuelves loca a mí; al sentirte así, totalmente empapada; al verte así, ardiendo.

Gemí profundamente en respuesta a esas palabras; y sentí que realmente me volvería loca de deseo, cuando ella abandonó toda caricia, y me dejó allí: con mi cuerpo suplicante, contorsionándose en vano, desesperada por recibir el más mínimo roce.

Lo siguiente que percibí, instantes después, fueron sus labios rozando mi torso; mi cuerpo se estremeció, sabiendo que su boca se encontraba tan cerca del centro de mi locura; y me estremecí otra vez, cuando comenzó a despojarme de mis bragas. Se deshizo de ellas. Percibí la punta de sus dedos acariciando mis piernas; luego noté que estaba colocando en mi tobillo derecho, algo para sujetarlo. Mi cuerpo se sacudió y gemí en respuesta, al entender que también ataría mis pies; ella me inmovilizaría, me sujetaría a la cama, cual Hombre de Vitruvio, expuesta, preparada para ser acariciada cuando y donde quisiera, y lo más excitante, lo más desquiciante…, durante el tiempo que ella decidiera. Mi centro volvió a palpitar, volvió a protestar; mientras yo me preguntaba si podría resistir tanta espera, al darme cuenta que esta dulce tortura, apenas estaba comenzando; que todo lo anterior, tan solo había sido, el prefacio de mi propia locura.

Después de separar mis piernas y atarme ambos pies a la cama, mis caderas volvieron a reaccionar, mientras los labios de Amanda recorrían mi pierna despacio, excitándome aún más, si acaso era posible, y sí, descubrí que lo era. Cuando llegó a mi centro empapado, sentí sus dedos abriendo las puertas, que daban acceso al epicentro de mis deseos. Me estremecí, gemí, supliqué, pero a cambio sólo recibí una secuencia de soplidos. La falta de visión, el hecho de estar atada de pies y manos, hacía que el efecto excitante del más mínimo roce se multiplicara, del mismo modo que se multiplicaba mi deseo de ser acariciada donde quería, donde lo necesitaba. Pero de nuevo, la anhelada caricia no llegó; sentí el cálido aliento de su boca, acercándose a la cima de mis senos, que comenzó a estimular otra vez.

Exhalé un profundo gemido, y mis caderas se levantaron de la cama, cuando finalmente la sentí abriendo mis pliegues. Me estremecí con sus caricias. Amanda me llevó al límite del placer, pero justo en ese instante, se detuvo. Como si mi interior fuera una flor, ella comenzó a acariciar mis pétalos, rozando apenas el estigma por escasos segundos; y para incrementar aún más mi delirio, empezó a alternar esos roces, insinuándome que entraría en mí, pero sólo eso, insinuando. Desesperada, con esa nueva manera de desquiciarme, le supliqué que me tocara, pero ella no lo hizo; continuó acariciándome del mismo modo, y a medida que lo hacía, sentí que me volvería loca de deseo; no había forma de llegar a un orgasmo con caricias como esas, pero eran tan enloquecedoras que me mantenían en un estado de excitación constante, mientras jadeaba, y mi cuerpo suplicante se retorcía sin control.

Al tiempo que me enloquecía con sus caricias, y mi excitación iba en aumento, siempre en aumento, le supliqué otra vez entre gemidos:

—Tócame…, tócame…, por favor.

Amanda acercó sus labios a mi oído, y me susurró, jadeando:

—Si te toco, sólo servirá para enloquecerte aún más; no vas a acabar en mis manos, lo harás en mi boca.

Yo estaba desesperada; no me importaba si mi tormento se haría mayor, sólo quería que me tocara, sólo eso; así que supliqué de nuevo:

—No importa, tócame, tóca… 

Exhalé otro gemido, todo mi cuerpo se tensó, y sonaron las cadenas que me apresaban, justo cuando la sentí en mí interior.

Mientras continuaba embistiéndome, mi grado de excitación se elevó aún más, cuando escuché los gemidos de Amanda muy cerca de mi oído, al tiempo que besaba mi cuello. Ella estaba a punto de alcanzar un orgasmo; así que abandonando sus caricias, apoyó su centro contra mi pierna derecha, que de inmediato se empapó con la evidencia de su propia excitación. Comenzó a mover sus caderas contra mi pierna, y entonces, alcanzó el orgasmo. Sus gemidos, su respiración entrecortada, y el abandono de sus embestidas dentro de mí, me desquiciaron completamente; al punto, que en vano, casi por instinto, intenté desatarme; pero lo único que logré fue escuchar el sonido de las cadenas, que me mantenían firmemente atada a la cama. Nunca, jamás, en toda mi vida me había sentido tan excitada como ahora, tan desesperada por una caricia, que acabaría con esta dulce tortura.

Era paradójico; una parte de mí, sentía el deseo abrumador de alcanzar el orgasmo; pero la otra, disfrutaba enormemente estar así, retenida en ese estado de excitación tan cerca del borde, a expensas de caricias ligeras o incompletas, que lo único que lograban era desquiciarme cada vez más.

Nunca había pensado que la excitación carecía de límites, nunca había estado en una situación que lo demostrara, pero sin duda, ésta lo era. Amanda tenía el control, demostrándome con su forma de acariciarme, que conocía perfectamente las respuestas de mi cuerpo; mi piel era como un mapa que había aprendido de memoria; ella conocía perfectamente ese territorio, lo había explorado muchas veces, y ahora quería recorrerlo, poco a poco. Mientras Amanda no lo decidiera, ella podía mantenerme en ese estado desquiciante de excitación constante, y el hecho de estar atada, a merced de sus caricias, incrementaba todavía más esa inmensa excitación.

Amanda retomó la secuencia de sus caricias enloquecedoras, al tiempo que alternaba sus labios entre mi cuello y la cima de mis senos. Perdí la noción del tiempo, quizás lo que fueron minutos, me parecieron horas; yo no paraba de gemir, de retorcerme, mientras ella me mantenía en un estado de éxtasis, de excitación permanente; que incrementaba en mí, con cada caricia incompleta, el deseo cada vez más abrumador de alcanzar el orgasmo.

Mi cuerpo se tensaba más y más; en consecuencia, involuntariamente halaba las cadenas que me ataban; ese sonido también comenzó a ser otra fuente de excitación. No podía verla, pero podía escucharla, podía sentirla; el sonido de esas cadenas la excitaba tanto como a mí, y supe que en cualquier momento ella alcanzaría un segundo orgasmo; aunque esta vez, se estaba resistiendo. No supe el porqué, hasta que momentos después, sentí sus labios acariciando mi torso, mientras se dirigía al epicentro de mi locura.

Ella abrió mis pliegues; yo me estremecí, gemí, alcé mis caderas, y de nuevo, sonaron las cadenas; entonces, al fin, sentí su boca sobre mí; suaves caricias que alternaba con breves pausas, logrando con ello, incrementar aún más mi enorme excitación. Mientras mi cuerpo se retorcía de deseo, Amanda hizo algo que me llenó de placer hasta llevarme a un punto de no retorno; ella había reservado justo para este momento, un nuevo tipo de caricia, que nunca me había hecho: Con sus labios, succionó sutilmente el epicentro de mis deseos, y comenzó a acariciarlo. Cuando sentí esos leves aleteos, tan exquisitos, tan sublimes, mis gemidos se intensificaron; resonaron las cadenas; comencé a temblar sin control; enardecida, todo mi cuerpo se arqueó. Y entonces, sentí precipitarse inevitablemente, el orgasmo más largo, arrollador y exquisito de toda mi vida; ese enorme placer se incrementó, no sólo por las divinas caricias de Amanda, sino al escuchar sus gemidos; ella también había alcanzado, su propio y particular desenlace.

Respirando con dificultad, mientras mi cuerpo se relajaba poco a poco, sentí a Amanda acercarse a mi rostro. Entonces me quitó la venda de los ojos, nos miramos por instantes con absoluta devoción, y enseguida, acercamos nuestros labios. Nos besamos mientras nos decíamos —Te amo —entre un beso y otro. Era tan inmenso el amor que sentí por ella en ese momento, que ahora sólo deseaba abrazarla, apretarla contra mi cuerpo, mientras uníamos nuestros labios en un beso profundo. Le pedí que me desatara. Ella lo hizo de inmediato; no desató mis pies, pero sí mis brazos.

La envolví dentro de mi cuerpo con todas mis fuerzas y atrapé sus labios para besarla, una y otra vez. Mientras lo hacíamos, busqué su centro, estaba empapado; al contacto, percibí como ella se estremeció. Compartiendo una sonrisa llena de complicidad, ella se rindió ante mis caricias. Entre gemidos muy cerca de mi oído, sus caderas comenzaron a moverse, cada vez con más intensidad, y cuando se acercó al borde, sentí como su cuerpo se tensó. Gimiendo aún más fuerte, en pocos segundos, ella alcanzó el orgasmo. Percibí como su cuerpo remitía sobre el mío.

Mientras esperaba que el ritmo de su respiración se regularizara, la envolví entre mis brazos otra vez, y besé su frente con ternura. Entre tanta pasión desbordada, ese fue un momento lleno de calidez, donde ambas nos conectamos más allá de lo físico.

Transcurrieron algunos minutos durante los cuales, disfrutamos mutuamente, en silencio, del contacto de nuestros cuerpos, unidos en un cálido abrazo. No obstante, esa cercanía, esa calidez, y en especial los besos que compartimos, encendieron la chispa de la pasión, otra vez.

Sin hablar, Amanda se movió hasta mis muñecas y las ató de nuevo a la cama. Regresó a mi rostro con una sonrisa desbordante de picardía, me besó sonriendo, y luego, declaró susurrándome al oído, justo antes de comenzar a bajar por mi cuerpo:

—Esto, no ha concluido.

Mis jadeos, no se hicieron esperar; cuando sentí los labios de Amanda acariciar y besar mi cuello, mis senos, mi estómago, hasta que finalmente, llegó a su destino. Ella me acarició, como solía hacerlo, llenándome de placer, y entonces el desenlace se hizo inminente. Justo en ese instante, cuando el sonido de las cadenas que me ataban, hizo más que evidente que mi cuerpo se había tensado, ella repitió la caricia que me había llevado al orgasmo la primera vez. Sintiéndome en la cúspide del placer más exquisito, eché mi cabeza hacia atrás gimiendo, mientras sentía el inevitable y divino final, precipitándose sobre mí.

Pensé que Amanda se acercaría a mi rostro en ese momento, pero no lo hizo. Ella tenía otros planes…

…Cada vez que lo intentaba, mi cuerpo rechazaba sus caricias con un espasmo, pero supe que estaba decidida a encenderme otra vez, sin importarle cuanto tiempo tendría que esperar, para lograrlo sin lastimarme. Transcurridos unos minutos, mi piel reaccionó; y allí estaba yo, de nuevo, disfrutando sus tenues aleteos, al tiempo que mi deseo iba en aumento.

Amanda decidió enloquecerme otra vez: comenzó a alternar sus roces, con pausas, donde me dejaba suplicando por más. Gemí en protesta cuando ella abandonó sus caricias, y comenzó a recorrer con sus labios el camino de mi piel, hasta alcanzar mi boca, que atrapó para besarme apasionadamente.

Gemí en sus labios de nuevo, al sentir la yema de sus dedos, acercándose lentamente, al lugar de donde provenían todas mis súplicas, toda mi locura.

Me turbé, cuando Amanda me miró a los ojos, y me dijo con la voz ronca, justo en el instante en que comenzó a rozar los pétalos en mi interior…, otra vez:

—Quiero verte acabar.

Ella logró ver, el poder demencial que esas caricias ejercían sobre mí; así que decidió incrementar mi delirio. Mientras alternaba esa desquiciante secuencia de caricias, comenzó a susurrarme repetidamente un “te amo”, que me excitaba tanto como los sutiles roces que me estaban enloqueciendo. Yo sólo gemía y me retorcía, extasiada, halando y apretando con mis puños cerrados las cadenas que me sujetaban a la cama. Estaba tan encendida, tan empapada, que podía percibir como los dedos de Amanda, eran como peces, en un inmenso océano.

Otra vez, estaba expuesta a las caricias caprichosas de Amanda, sujeta a su voluntad; desesperada por alcanzar el orgasmo, que minutos antes había diferido para ver con sus propios ojos, como me enloquecía. Ella me asaltó con su boca abierta para besarme apasionadamente. Y justo cuando lo hizo, gemí en sus labios de nuevo, al sentir la anhelada caricia que mi cuerpo suplicaba. Cuando separamos nuestros labios, nuestras miradas se cruzaron por un instante; de nuevo observé esa mezcla increíble de pasión y de amor en sus ojos; y supe que ya no habría retorno posible. Y así, mientras me decía “te amo” con su mirada, y se deleitaba viéndome enloquecer con sus caricias, yo apreté la cabeza sobre la almohada, gimiendo con la boca abierta; mis piernas comenzaron a temblar caóticamente; las cadenas de mis ataduras rugieron; y exhalé su nombre en un profundo gemido, al tiempo que mi cuerpo se sacudía violentamente, y se edificaba dentro de mí un poderoso orgasmo, que me dejó exhausta, rendida, respirando con dificultad.

Mientras me miraba a los ojos con absoluta devoción, Amanda esperó a que el ritmo de mi respiración se regularizara, para reencontrarse conmigo…, con mis labios. Con su boca abierta, asaltó la mía para fundirla en un beso cargado de pasión, que poco a poco, fue cediendo su lugar al sentimiento. El fuego, se transformó en calidez; y la calidez, en ternura. La misma ternura que pude ver en su mirada, cuando separó sus labios mientras acariciaba mi cabello, y me regalaba la más hermosa de sus sonrisas.

Sin necesidad de pedirlo, Amanda me liberó totalmente de mis ataduras. Cuando volvió a mí, la acogí entre mis brazos con todas mis fuerzas. Quería sentir su pecho junto al mío, quería que a través de la calidez de nuestros cuerpos, los latidos de nuestros corazones fueran los últimos testigos de esta noche apasionada, que había tomado mil caminos para llegar a su verdadero destino: La inmensa felicidad que trae consigo saber, que más allá de la pasión, más allá de la lujuria, el verdadero amor siempre encontrará su lugar, en la inmensa ternura de una mirada compartida; en la necesidad de un abrazo apretado; en la calidez de una sonrisa.


  



Capítulo 34
 

Percibiendo ese inmenso amor dentro de su pecho, Cristina continuó abrazando a Amanda con todas sus fuerzas. Permanecieron así, en silencio, muy cerca la una de la otra, sonriendo; mientras jugueteaban mutuamente con sus dedos entrelazados, y unían sus labios para besarse brevemente. En algún momento, Cristina rompió el silencio, y dijo:

—Te amo Amanda; te amo tanto. 

—Y yo te amo a ti mi ángel, con toda mi alma.

—Esto fue increíble mi amor, toda esta sorpresa fue maravillosa de principio a fin.

— ¿De verdad, te gustó?

—Me encantó mi cielo. 

—Me alegro que haya sido así. Al principio estaba un poco nerviosa, fue por eso que recurrí al vino, tal como tú lo hiciste la primera vez; pero necesitaba, quería entregarme a ti totalmente; decirle adiós para siempre a mis cicatrices, derribar las últimas barreras que ellas me hicieron construir. La idea original fue compartir esa ducha contigo por primera vez, pero cuando salí a comprar las velas, tomé valor y quise hacer de esta noche algo inolvidable.

— ¡Y vaya forma de lograrlo mi vida! Ducharme contigo por primera vez fue maravilloso; yo lo deseaba tanto, desde hace mucho tiempo, pero intuí que debía esperar. Me encantó, fue increíble, y luego… ¡Por Dios! Nunca había estado tan excitada en toda mi vida, por momentos pensé que me volvería loca de deseo, mientras me mantenías en ese estado de placer constante. La falta de visión agudizó mis sentidos, agudizó el poder de tus caricias sobre mí, que no podía anticipar; el sonido excitante de tus gemidos, de las cadenas que me mantenían atada, el hecho mismo de estar amarrada, mientras mi cuerpo suplicante esperaba una caricia que no llegaba; fue desquiciante. ¿Esas eran tus fantasías, verdad?

—Sí, ambas fueron mis fantasías durante mucho tiempo: hacer el amor en la ducha, y atarte a la cama. Sólo que nunca me atreví…, hasta ahora.

—Pues me alegro que te hayas atrevido a hacerlas realidad, finalmente,...conmigo.

— ¿Nunca te habían atado? —preguntó Amanda, con cierta inocencia en su voz.

—Nunca, esta fue la primera vez; ni siquiera sospechaba que algo así podría gustarme tanto; ya lo habías asomado cuando me haces esperar y me vuelves loca en el proceso, pero esto fue diferente, impresionante, algo totalmente nuevo para mí —respondió Cristina, quien agregó con ternura—. En realidad, contigo ha sido la primera vez de muchas cosas; nadie, jamás, me había hecho sentir lo que tú logras, y no sólo físicamente; nadie ha llegado tan dentro de mí como tú. ¿Sabes a que me refiero, verdad?

—Sí mi amor, sé a qué te refieres: a tu interior; a tu alma.

—Así es —reconoció Cristina, acompañado de un sutil matiz de temor en su tono de voz.

Amanda lo notó, y se atrevió a preguntar:

— ¿Y eso te da miedo, verdad?

—Un poco —confesó Cristina.

— ¿Por qué mi amor?

—No lo sé, creo que mientras más me enamoro de ti, más miedo siento de perderte. La verdad es que cada día te amo más, haces cosas como estas, y logras que te ame todavía más. Aquel plan de conquista que mencionaste al principio de nuestra relación, funcionó, porque me conquistaste Amanda; estoy loca por ti, y no es sólo por la pasión; no es sólo porque finalmente me hayas permitido estar contigo como hoy en esa ducha; no es sólo porque me ates a la cama, para desquiciarme con tus caricias y excitarme, como nunca antes en toda mi vida nadie había logrado hacerlo; es mucho más que eso, porque hagas lo que hagas, en medio de tanta lujuria, te miro a los ojos y lo que veo es amor, acompañado de mil cosas, de pasión, de deseo, pero el amor siempre está allí; y la verdad, no creo que podría vivir sin eso ahora.

—Pero yo estoy aquí mi ángel, y no pienso irme a ninguna parte. Tú lo mencionaste aquel día en California, en casa de tus padres: dijiste que yo llegué a tu vida para quedarme y eso es verdad, la pura verdad. ¿Sabes mi amor?, quisiera que aunque fuera por un instante, pudieras entrar dentro de mi alma, y ver, percibir, sentir, lo que tú significas para mí; estoy segura que si eso fuera posible, ese miedo desaparecería para siempre. Yo estoy tan loca por ti como tú lo estás por mí, y te amo Cris, te amo con toda mi alma, con todo lo que soy.

Al escuchar eso, Cristina abrazó a Amanda con todas sus fuerzas y buscó su boca para besarla con desesperación. En el fondo ella sabía que Amanda tenía razón, pero por algún motivo, ese miedo que finalmente le había confesado, seguía allí, minando de algún modo su derecho a ser feliz; empañando, aunque fuera un poco, el sueño de un futuro con Amanda a su lado. Por sobre todas las cosas, eso era lo que más anhelaba, y le rogaba al cielo que así fuera.

Cuando separaron sus labios, Cristina no pudo evitar sonreír, porque las palabras que pronunció Amanda a continuación, parecían ser la respuesta a sus últimos pensamientos:

—Si la vida nos da salud, tú y yo vamos a llegar a viejitas juntas mi amor; y la familia que vamos a tener será tan, pero tan grande, que sí deciden venir juntos a celebrar la Navidad o Acción de Gracias, tu cumpleaños, o el mío, van a necesitar ese bus del que hablamos aquella vez.

Manteniendo la sonrisa, Cristina dijo:

—Eres impresionante mi amor, ¿lo ves? Dices cosas como esas, y logras que yo me enamore más de ti.

Compartiendo la sonrisa, Amanda respondió:

—Esa es la idea mi ángel; algún día ese miedo tuyo se irá, lo que nunca se irá es mi idea de conquistarte.

—Pero si ya me conquistaste, te lo acabo de decir.

—Nunca es suficiente, creo que esa es la forma de mantener vivo el amor.

Bromeando, Cristina dijo:

—Eso significa que cuando estemos viejitas, ¿vamos a ducharnos juntas, y luego me vas a amarrar a la cama, como hoy?

—Si la artritis lo permite, sí —respondió Amanda riendo. 

Cristina soltó una carcajada que Amanda secundó. Cuando pudieron hablar de nuevo, Cristina dijo:

—Estás loca mi amor.

—Sí mi ángel, estoy loca,...por ti.

—Y yo por ti.

— ¿Somos un par de locas entonces?

—Así es —respondió Cristina.

—Y supongo que un par de locas con algo de hambre, ¿verdad? Hambre de comida, esta vez —aclaró Amanda.

—Tienes razón, tengo hambre pero no hay fuerza humana que pueda levantarme de esta cama, no después de lo que hiciste conmigo.

—Pero si ya te desaté —dijo Amanda bromeando.

Cristina se rio:

—Sabes perfectamente a qué me refiero. Creo que mis piernas no me sostendrían. Nunca en toda mi vida habían temblado así, es más, creo que aún estoy temblando.

—Lo sé mi amor, pero tranquila. Esta contingencia estaba prevista. No comeremos nada pesado, pero tampoco vamos a ir a dormir sin cenar.

— ¿A qué te refieres mi vida?

Amanda se paró de la cama y se dirigió a la misma mesa, donde había dejado la botella de vino. Allí, oculta debajo de una servilleta de tela, había una bandeja que contenía algunas frutas, varios tipos de queso y unas cuantas longas de jamón serrano.

Cuando Cristina vio a Amanda, acercarse de nuevo a la cama, con la bandeja y la botella de vino en sus manos, exclamó:

— ¡Posimhaa! Lo tenías todo planificado.

—Por supuesto mi ángel, esta bandeja es parte de la sorpresa; la penúltima parte, para ser exactos.

Cristina exclamó otra vez:

— ¡La penúltima parte! ¿Es que acaso hay más?

—Sólo un pequeño detalle —respondió Amanda, mientras llevaba con su mano una fresa a la boca de Cristina.

— ¿Cuál? 

—Luego de tomar esta cena ligera, vamos a dormir, juntas como siempre; pero esta vez, seré yo quien te abrace por detrás. Es algo que he querido hacer desde hace tiempo, aunque sea sólo por una noche. ¿Estás de acuerdo mi ángel?

—Totalmente —dijo Cristina sonriendo, mientras envolvía un pedacito de melón dentro de una lonja de jamón serrano, para dárselo a Amanda en la boca.

Luego de cenar, y beber un par de copas de vino, ambas se acostaron en la cama, dispuestas a dormir. Antes de quedarse dormida, sintiendo el abrazo apretado de Amanda en su espalda, Cristina percibió, aunque solo fuera por unos minutos, una sensación increíble. Se quedó dormida con una sonrisa en sus labios, sintiéndose segura. Un tipo de seguridad, que desde hace mucho tiempo, no había experimentado.


  



Capítulo 35
 

A la mañana siguiente, Amanda despertó primero, e instantes después, lo hizo Cristina. Ellas estaban abrazadas tal como se habían quedado dormidas la noche anterior. Amanda acercó sus labios al cuello de Cristina, y dijo mientras sonreía:

—Buenos días mi ángel.

Cristina sonrió también, se pegó aún más al cuerpo de Amanda, y respondió:

—Buenos días mi amor.

Amanda apretó el abrazo. En ese momento, Cristina miró la hora en el reloj sobre la mesa de noche, eran las 6:00 a.m.; entonces dijo:

—Aún es temprano; me parece que hoy no saldremos a trotar; quiero quedarme así contigo, aunque sea por un ratito más.

—Yo también mi cielo.

—La verdad no quisiera levantarme hoy; creo que me va a costar mucho hacerlo.

—Si por mí fuera, te ataría de nuevo a la cama, tan solo para no dejarte marchar; pero debes ir a la Clínica y yo a la Universidad. Así que…, mmm…, cuando llegue la hora de levantarnos, creo que te daré un pequeño incentivo —dijo Amanda con picardía.

— ¿Qué incentivo? —preguntó Cristina, sin moverse un solo milímetro.

—Podríamos ducharnos juntas.

Cristina sonrió de oreja a oreja, y mantuvo su sonrisa, cuando Amanda agregó:

»Anoche realmente no nos duchamos; fue un baño de vaqueros, vaqueros eróticos, pero vaqueros al fin y al cabo. Sólo hicimos el amor mientras nos mojaba el agua, pero no hubo ni shampoo, ni acondicionador, ni siquiera un poquito de jabón. Esta vez, prometo portarme bien; me encargaré personalmente de ti.

—Dos preguntas…

—Dime mi ángel.

— ¿Qué significa que te encargarás personalmente de mí?

—Que yo misma te aplicaré el shampoo y el acondicionador.

— ¿Y el jabón,…no?

—Mi amor, si te aplico el jabón no podría cumplir mi promesa de portarme bien —respondió Amanda riendo.

—“Tu promesa de portarte bien”…, de eso trata mi segunda pregunta: ¿Eso significa que anoche, te portaste mal?

— ¡Huy! Sí, ayer fui muy mala. Los malos pensamientos que me asaltaron durante todo el día, y en especial mientras nos duchábamos, fueron…

Cristina la interrumpió riendo:

—Los mejores malos pensamientos que has tenido desde que te conozco mi amor.

—Mmm…, no exactamente, esos siempre los tuve contigo, sólo que ayer finalmente me atreví a convertirlos en realidad.

—Gracias al Cielo por eso. Lo de anoche fue…, apoteósico, espectacular, impresionante, excitante, desquiciante e inolvidable.

— ¡WOW! ¡En serio te gustó!

Tocando la cadena y la muñequera que se encontraban encima de la cama, del lado de Cristina, ella dijo:

—Tanto, que pienso dejar esto aquí.

—Ooops…, algo me dice que quieres venganza o una reconstrucción de los hechos.

Cristina sabía que una “venganza”, como Amanda la había llamado, no sería posible; quizás algún día, pero no por ahora; ella tenía muy presente que cuando fue atacada, la inmovilizaron; no quería por nada del mundo arriesgarla a un flashback por eso; además, le encantaba la idea de repetir la excitante experiencia, por ello, afirmó con sinceridad:

—Definitivamente, quiero una reconstrucción de los hechos.

—Pensándolo mejor, no será una reconstrucción exacta de los hechos; la misma locura, pero a la vez, algo distinto.

— ¿Cómo qué? —preguntó Cristina, con mucha curiosidad.

Sintiendo cómo se erizaba toda su piel, tan solo con ese “mal pensamiento”, Amanda respondió:

—Si te lo digo no saldremos de esta cama mi amor, no me tientes.

Girando su cuerpo para ver a Amanda a los ojos, Cristina dijo:

—Lo haría, pero no podemos; no a esta hora.

—Lo sé.

—Pero prométeme algo.

— ¿Qué?

—Que te portarás mal muy pronto.

Sonriendo, Amanda acercó sus labios para besar a Cristina, y le dijo:

—Prometido.

— ¡Posimhaa!

Ambas sonrieron.

…

Un rato después, se levantaron, y se dirigieron a la sala de baño para compartir la ducha. Cristina aún tenía sueño, así que Amanda cumplió su promesa: le pidió a ella que se colocara de espaldas, y comenzó a acariciar su cabeza, para lavar su cabello. Cristina se sintió en el cielo al percibir el delicado roce de las manos de Amanda, mientras le aplicaba el shampoo, el acondicionador, y aclaraba ambos, bajo el agua tibia.

Ahora, más despierta, le tocaba el turno a Cristina para repetir el mismo proceso con Amanda. Ella sabía que éste era un momento delicado, porque sin que mediara la pasión de la noche anterior, Amanda tendría que colocarse de espaldas, y mostrar a plena luz y sin pudor, sus cicatrices. Con la mirada, Cristina pidió permiso. Amanda dudó por un momento, pero tomó valor, se giró y permitió que Cristina le aplicara el shampoo. Luego enjuagó su cabeza bajo el chorro de agua, y le colocó el acondicionador. No obstante, mientras aclaraba éste último, Cristina observó el hermoso cuerpo de Amanda, y sintió deseos de acariciarla desde atrás, algo que jamás había hecho; al menos, no de esa forma, con Amanda tan expuesta, a plena luz del día. Tentativamente acercó su cuerpo al de ella. Amanda exhaló un tenue gemido y sintió un latigazo de excitación, cuando la punta de los senos desnudos de Cristina, rozaron su espalda. Cristina lo notó, y tomando valor, acercó sus labios al cuello de Amanda, y comenzó a acariciarlo.

Amanda comenzó a jadear; se rindió al sentimiento y al deseo, que el amor y la pasión de Cristina, imprimía en cada roce, en cada beso. Cristina no dudó más, ver a Amanda así, la encendió totalmente; así que la abrazó desde atrás, la sostuvo con fuerza, y sin dejar de besar su cuello, uso su mano libre para acariciarla. Y ya no hubo vuelta atrás. Gimiendo, ardiendo; en algún momento, Amanda decidió imitar las caricias de Cristina. Sus gemidos comenzaron a confundirse, mientras se entregaban ese placer mutuo, que las llevó a ambas a las puertas del inevitable desenlace. Amanda lo alcanzó primero. Instantes después, Cristina exhaló un gemido ahogado, mientras alcanzaba el propio.

Amanda se giró, y buscó la boca de Cristina para besarla. Cuando separaron sus labios, se vieron directamente a los ojos, y Amanda exclamó:

— ¡Por Dios, te amo! 

—Y yo a ti mi cielo.

Amanda preguntó sonriendo:

— ¿Qué pasó con la promesa de portarnos bien?

Cristina respondió con suma picardía:

—Esa promesa la hiciste tú; no yo.

—Mmm…, cierto. Me encantó Cris, fue increíble; además, ya es oficial: las cicatrices perdieron absolutamente, el poder paralizante que ejercían sobre mí.

—Así es mi amor, y me alegro tanto de que sea así. Me alegro por ti, y también por mí. Como te dije antes, esto es algo que siempre había deseado.

Besando brevemente a Cristina en los labios, Amanda dijo:

— ¡Gracias mi ángel!

— ¿Por qué me das las gracias?

—Por toda la paciencia que has tenido conmigo; darme cuenta de eso ayer, fue lo que me impulsó a dar este paso. Creo que ambas lo merecíamos.

—En verdad eres impresionante mi amor; se necesita mucho valor para enfrentar y vencer todas esas cosas, que nos frenan a entregarnos sin reservas, a lo que de verdad queremos. Te admiro mucho por ello —señaló Cristina. Con esas palabras reconocía tácitamente sin decirlo, que Amanda había demostrado mucho más valor que ella misma, para enfrentar los fantasmas que la perseguían; ese no era el caso de Cristina; sus miedos, su inseguridad, seguían latentes, aunque tratara de ignorarlos la mayor parte del tiempo.

Aunque Cristina sólo lo insinuó, Amanda entendió las connotaciones de lo que había querido decir; sin embargo, no se dio por enterada; ella sabía en el fondo que podría repetir mil veces, frases con el fin de hacer sentir segura a Cristina, pero lo verdaderamente importante era demostrar esas palabras con hechos. La verdad, no había sido nada fácil, quedar totalmente expuesta en la ducha, especialmente de día; pero si quería que Cristina se sintiera segura, tenía que demostrarle su amor, su voluntad de entrega, para que poco a poco esa inseguridad se diluyera. Así, que en lugar de hablar de ello, en ese mismo instante, se le ocurrió otra idea.

Amanda llevó sus manos al cuello de Cristina, rozando sus mejillas y el lóbulo de sus orejas; la miró directamente a los ojos, sin pronunciar una sola palabra. Amanda percibió el estremecimiento de Cristina y se mantuvo en silencio; quería transmitirle con su mirada, con sus gestos, el inmenso amor que sentía por ella; su promesa de que siempre estaría allí, a su lado. Amanda comenzó a alternar esa mirada entre los ojos de Cristina y su boca, acercándose poco a poco. Cuando sus labios se rozaron, Amanda percibió un nuevo estremecimiento en Cristina.

Lentamente, acarició con sus propios labios, los de ella; levantó la mirada para verla a los ojos, y de nuevo, la bajó, para acariciar sus labios otra vez. Amanda comenzó a besarla lentamente, sin prisas; se adueñó de su boca poco a poco y entonces, profundizó el beso. Mientras sus labios se fundían, Amanda repitió en su mente la misma frase, como si fuera un mantra: “¡te amo!, ¡te amo!, ¡te amo!…”. Su amor, era lo que en verdad quería transmitirle con ese beso; conectarse a ella de tal forma, que aunque fuera por un instante, sus almas se fundieran en una sola; para que Cristina pudiera percibir muy dentro de sí misma, la seguridad de un “para siempre”; la certeza de que había llegado a su vida, para quedarse.

Cuando separaron sus labios y se vieron a los ojos, Cristina estaba como hipnotizada; sólo alcanzó a exclamar:

— ¡Por Dios!

Amanda le regaló su mejor sonrisa, intuyendo por el tono de su voz, por su expresión, por su forma de mirarla, que el mensaje había llegado a su destino, más aún, cuando Cristina la abrazó con todas sus fuerzas y percibió como su cuerpo se estremecía otra vez. Era como si en esos breves instantes, hubieran hecho el amor, pero de un modo totalmente diferente; como si sus almas hubieran alcanzado su propio y particular desenlace. El “orgasmo del alma”, pensó Amanda, sonriendo para sí misma por su propia ocurrencia.

Finalmente salieron de la ducha, se vistieron, bajaron a la cocina, y prepararon juntas un desayuno rápido; para ambas se estaba haciendo tarde. Cristina se despidió de Amanda con un beso y una sonrisa, y salió en su coche hacia la Clínica; mientras que Amanda, minutos después, partió a la Universidad en su vehículo.

Al llegar a la Clínica, Cristina se encontró con Robert en el estacionamiento, como era usual, ya que acostumbraban entrar casi a la misma hora. Cuando Robert se acercó a Cristina para saludarla, enseguida notó la expresión de felicidad que se reflejaba en su rostro, en su mirada; así que le dijo sonriendo:

—Me parece que decirte “Buenos días” se queda corto; es obvio que esa sorpresa de anoche te gustó.

Sonriendo de oreja a oreja, Cristina respondió:

—Citándome a mí misma te lo diré: lo de anoche…, y lo de esta mañana, fue: apoteósico, espectacular, impresionante, excitante, desquiciante e inolvidable.

— ¡Madre mía! O sea, en una palabra: ¿orgásmico?

Cristina levantó los ojos al cielo, y luego, mirando a su amigo, le dijo:

— ¡Obviamente!

—Tengo curiosidad. Dime, ¿de qué trataba esa sorpresa?

—Amanda me recibió de la manera más romántica posible: la casa estaba a oscuras iluminada solamente por un camino de velitas aromáticas, que marcaban la ruta a nuestra habitación; arriba ella me esperaba, con una copa de vino en la mano, dispuesta a compartir nuestra primera ducha juntas, desde que nuestra relación comenzó. Fue exquisito Robert y todavía más, si se puede, lo que tenía preparado para mí, después de esa ducha compartida. Esa parte es,...censurada —terminó diciendo Cristina con una sonrisa llena de picardía y un ligero espasmo en su cuerpo. Los recuerdos excitantes de la noche anterior, no podían resultarle indiferentes.

—De modo que censurada, ¿eh? —Robert hizo una pausa, y para satisfacer su enorme curiosidad, le dijo a Cristina—. Anda, dame aunque sea una pista.

— ¡Robert! —exclamó Cristina, en tono de advertencia. A pesar de que tenía mucha confianza con su amigo, al extremo de haber compartido temas censurados como esos en el pasado, ella sentía cierta aprehensión por reconocer frente a él, sus recién descubiertos gustos; reconocer a viva voz cuánto le había gustado ser atada a una cama, y que Amanda la enloqueciera como lo hizo.

Robert insistió, haciendo caso omiso del tono de advertencia de su amiga:

—Anda, dispara. No es la primera vez, ni será la última, que hablamos de estas cosas.

Cristina dejó de dudar, y dijo:

—Vale, te lo diré.

—Dispara.

—Cuando salimos de la ducha, Amanda tenía la cama preparada…, para atarme a ella de pies y manos —dijo Cristina, mientras sentía una nueva oleada de ardor en su cuerpo.

— ¡Joder! ¿O sea que la dulce Amanda resultó ser una seductora dominante en la cama, con todo el paquete: ataduras, cadenas, vendas en los ojos y latigazos? Nunca me lo hubiera imaginado.

—Seductora sí; dominante, sólo lo necesario. No hubo, ni habrá latigazos. Amanda rechaza cualquier cosa que implique infligir dolor, o cualquier forma de humillación o vejación. No hizo nada para lastimarme. Ella jamás me haría daño. Sinceramente…, me encantó. Robert, fue algo increíble, en verdad.

—Ahora entiendo todos esos calificativos que usaste: apoteósico, espectacular, desquiciante y demás. Me alegro mucho Cris; pero, hablando en serio, ¿sabes qué me parece increíble?

— ¿Qué?

—Cómo confías en Amanda dentro de la cama, pero fuera de ella…, bueno, es otra historia, ¿verdad?

—Es cierto, pero tengo que encontrar la forma de confiar en ella totalmente, de evitar mi inseguridad; porque lo reconozco, es un miedo irracional…

—Que hasta ahora, Amanda no te ha dado motivos para sentir, ¿correcto?

—Así es. ¿Sabes Robert?; anoche, después de compartir esa experiencia tan maravillosa, ella me pidió que me dejara abrazar para dormir juntas; normalmente soy yo quien la abraza por detrás, pero anoche, ella me abrazó a mí; me sentí tan segura en sus brazos. Y esta mañana, en la ducha, ella y yo compartimos un momento demasiado especial; no me refiero sólo a la parte sexual, fue algo que ocurrió después…, no sé cómo describirlo…, conexión…, sí, creo que esa palabra lo define un poco. Ella tocó con sus manos mis mejillas, mi cuello, me vio de una forma que siempre me hipnotiza, con ese brillo inmenso de amor en su mirada; luego me besó, despacio, con una ternura impresionante. Algo dentro de mi pecho quiso explotar otra vez, y me sentí la persona más amada del mundo; pero no sólo eso, me sentí segura de nuevo, igual que anoche.

—Cris, si de algo estoy totalmente seguro, es que tú jamás habías amado a nadie como la amas a ella; y también sé que eres feliz a su lado, muy feliz, como nunca antes quizás; lo único que empaña tu propia felicidad es…

—Mi miedo, mi inseguridad; lo sé.

—Creo que estoy de acuerdo con tu madre: debes aprender a confiar en Amanda.

—Todos estamos de acuerdo en eso, Robert; el asunto es…

—Que es más fácil decirlo que hacerlo, ¿cierto?

—Exactamente.

—Me imagino que con el tiempo, si todo sale bien, ese miedo, esa inseguridad tuya, se irá.

—Eso mismo me dijo Amanda.

— ¿Le confesaste a ella acerca de tu inseguridad? —preguntó Robert sorprendido.

—Sí, anoche.

— ¿Y qué te respondió ella?

Cristina sonrió al recordar las palabras de Amanda:

—Me dijo que no se iba a ningún lado, que había llegado a mi vida para quedarse, y que si la vida nos daba salud, íbamos a llegar a viejitas juntas, con una enorme familia; tan grande, que necesitarían un bus para llegar a nuestra casa, y celebrar juntos las fiestas y ocasiones especiales.

— ¿Familia?, ¿ya han hablado de tener familia?

—Sí Robert. Tú sabes que yo deseo ser madre y que no me queda mucho tiempo para serlo. Amanda y yo lo hablamos, ella quiere una familia tanto como yo, citándola: “una familia grandota”. Acordamos que yo me embarazaré de nuestro primer hijo, y el resto los tendrá ella. Hoy en la tarde, tengo la primera cita en una clínica de fertilidad, que Amanda contactó, para que evalúen mi historial médico, y me indiquen los exámenes que hacen falta. El plan es que yo quede embarazada en el primer trimestre de este año.

Genuinamente emocionado por lo que acababa de escuchar, Robert exclamó:

— ¡Pero Cris, eso es excelente! 

Emocionada también, Cristina respondió con una sonrisa inmensa en su rostro:

—Lo es.

—Espero de corazón que todo salga bien Cris —dijo Robert mirando su reloj de pulsera—. Y ahora entremos a la Clínica, es hora de trabajar.

—Sí Robert, vamos —respondió Cristina, quien comenzó a caminar al lado de su amigo.

…

Ese mismo día, Cristina fue a almorzar al restaurant de la Clínica. Ahora que Amanda estudiaba en la Universidad, ellas sólo podían almorzar juntas en casa los días lunes, los jueves, y ocasionalmente, los viernes; en vista de que los días martes y miércoles, Amanda salía mucho más tarde de clases. 

Justo antes de entrar a su consultorio, su asistente le informó sonriendo, que adentro le esperaba algo que un mensajero, había entregado mientras ella estaba almorzando. Al abrir la puerta para saber de qué se trataba, Cristina sonrió de oreja a oreja. Sobre su escritorio, se encontraba un inmenso y hermoso ramo de rosas rojas. Emocionada, pensó: “Amanda”. Rápidamente se aproximó y tomó la tarjeta. Enseguida reconoció su letra, y unos dibujitos que había colocado en las esquinas del papel: un par de esposas, una ducha de la cual salían palitos pequeños imitando el agua, y varios corazoncitos. La nota decía:

Gracias mi ángel por esa noche tan maravillosa, por hacer realidad mis fantasías…, y todos mis sueños…, día tras día. Te amo.

Amanda.

PD: Y hablando de sueños, recuerda tu cita de hoy en la clínica de fertilidad; me hubiera encantado acompañarte, pero como sabes, hoy tengo cita con mi “loquero”. PD2: Te amo…, cada día más.

Sin dejar de sonreír, emocionada, Cristina tomó su teléfono móvil, y le escribió un mensaje a Amanda; aunque sabía que no lo leería de inmediato, porque a esa hora, ella estaba en clases:

Cristina_13:27

Eres tú quien logra que yo te ame mucho más cada vez. 

Definitivamente, tienes la fórmula para conquistarme.

Y lo sigues haciendo…, día tras día. 

Gracias por esas fantasías, que hiciste realidad,...conmigo.

Gracias por ese hermoso ramo.

Gracias por existir, mi Amanda. Te amooooo.

…

Un rato después, Cristina escuchó el tono de un mensaje entrante en su teléfono móvil. Ella, soltó la risa al leerlo:

Amanda_14:19

(a+b+c) 2 = a2+b2+c2+2ab+2ac+2bc 

:) :) :)

PD: I<3u


  



Capítulo 36
 

Dos días después, Amanda acompañó a Cristina a la clínica de fertilidad para que le practicaran los análisis necesarios. Con base a sus resultados, ella fue sometida a un tratamiento, con el fin de estimular sus ovarios, y se programaron ecografías regulares para verificar el crecimiento folicular, que determinaría el momento idóneo para la realización de la inseminación intrauterina.

Diez días después, Cristina estaba en su consultorio y recibió una llamada de la Clínica de Fertilidad, en la cual le informaron que su última ecografía, había revelado que los folículos tenían la madurez adecuada, y que debía pasar por la Clínica para recibir la medicación, a fin de inducir la ovulación. Ese era el último paso para la realización de la inseminación intrauterina. Emocionada por la noticia, Cristina le envió un mensaje a Amanda, que supuso recibiría de inmediato, en virtud de que era lunes, y ella salía más temprano de clases:

Cristina_11:50

Mi amor, hoy no iré a almorzar a casa.

Me llamaron de la clínica de fertilidad.

Estoy lista para que me induzcan la ovulación :) :) :)

Amanda_11:51

POSIMHAA 

Acabo de salir de clases, ¿quieres que te acompañe?

Cristina_11:52

No hace falta mi amor.

Sólo será una inyección.

Antes de ir, tengo cirugía, y después debo regresar.

Hay varios pacientes para consulta esta tarde.

Amanda_11:52

Pero me avisas, ¿ok?

Cristina_11:54

Seguro mi amor

¿Ya reservaste el vuelo a California?

Sólo faltan 2 semanas

Amanda_11:55

Sí. Encontré un vuelo para el miércoles. 4:45 pm - Miami

Primera Clase x AA.

8,5 horas, escala 1 hora Phoenix

Llegaremos a Oakland a las 10:00 pm PST

Cristina_11:56

¿Y la cita con Hamilton?

¿La perderás?

Amanda_11:56

No, mi loquero me abrió un hueco

Ooops… eso sonó raro JAJAJA 

Me atenderá + temprano ese día

Cristina_11:58

Sí, sonó raro :) :) :)

Estás loca mi amor

Amanda_11:58

Sí, x ti <3

Cristina_11:59

Te amo mi loquita

Voy a entrar a quirófano

Te avisaré

Amanda_11:59

Ok

Te amo mi ángel

Suerte

Cristina_11:59

Gracias :) :) :)

Besos

…

Horas más tarde, Cristina le envió un nuevo mensaje a Amanda:

Cristina_16:10

Listo mi amor.

Inseminación en 39 horas.

Posimhaaaaaaaaa :) :) :)

Amanda_16:11

39 horas…eso es pasado mañana temprano… mmm…7:00 am

A esa sí te acompaño

Cristina_16:13

Pero tienes clases, no es necesario que faltes.

El procedimiento es sencillo, indoloro y rápido.

Amanda_16:13

No se aceptan peros

Quiero ir contigo…, x fa

Cristina_16:14

Vale.

Amanda_16:14

Te amoooooooooo

:) :) :)

Cristina_16:16

Y yo a ti… muchoooooo.

Voy a regresar a la Clínica.

Nos vemos esta noche.

Amanda_16:16

Sí mi ángel

Te esperaré con la cena preparada y…

Cristina_16:17

Me encantan esos… (puntos suspensivos).

Amanda_16:17

…

…

…

Cristina_16:18

JAJAJA

Te amo mi loquita

Ya llegué al coche, voy a conducir.

Besos.

Amanda_16:18

Besos mi ángel I<3u

…

El miércoles en la mañana, mientras Cristina estaba acostada en la camilla, a punto de recibir la inseminación intrauterina, con Amanda a su lado tomándola de la mano, ella le dijo:

—Tenías razón en querer acompañarme mi amor. Te hubiera echado de menos de no haberlo hecho.

Amanda le dio un beso en la mejilla, y le dijo sonriendo:

—Lo imaginé mi ángel. Aunque esto sea sencillo, indoloro y rápido, como dijiste, es una circunstancia demasiado especial para no estar aquí, a tu lado.

—Gracias mi cielo. Te amo.

—Y yo a ti.

Cuando el procedimiento se completó, ambas se despidieron con un beso, y se marcharon en sus coches a sus respectivos destinos: Cristina a la Clínica, y Amanda a la Universidad. Sin embargo, pronto descubrirían que sus planes no iban a resultar exactamente, como lo habían esperado...

…

Dos semanas después, atendiendo a la solicitud de Amanda, el Dr. Hamilton le concedió una cita más temprano. Ese miércoles, viajaría a California para presenciar el juicio simulado, que comenzaría a primera hora del día siguiente. Luego de haber asistido a la consulta, Amanda salió rumbo al aeropuerto para encontrarse con Cristina.

Ya, a bordo del avión, ella aprovechó el momento para preguntarle a Amanda, cómo le había ido en la consulta con el Dr. Hamilton.

—Fue una sesión de lo más interesante. El Dr. Hamilton, cree haber encontrado el origen de mis pesadillas.

— ¿En serio? —preguntó Cristina con mucho interés; y luego, agregó—. Cuéntame.

—Dos factores resultaron ser, según él, el origen de mis pesadillas; ambas relacionadas, no con el ataque propiamente dicho, sino con mi madre. Por un lado, mi necesidad de búsqueda de aprobación, de la aprobación de ella. Lo que hablamos en aquella sesión a la que asistimos ambas, ¿recuerdas?

—Sí, lo recuerdo —respondió Cristina, quien preguntó a continuación—. ¿Y el otro factor? ¿Cuál es?

—Mis sentimientos de culpa por creer que la defraudé.

—Vale, entiendo; pero, ¿por qué reaparecieron tus pesadillas? ¿Por qué ahora?, si tu madre se distanció de ti hace tiempo.

—El Dr. Hamilton me explicó que antes de la operación y del tratamiento con células madre, mis cicatrices, representaban de cierta forma la expiación de mis culpas, o mi castigo; lo cierto es que al desaparecer, o casi desaparecer, luego de la intervención quirúrgica y del tratamiento, y muy especialmente, después que tú y yo nos convertimos en pareja, mi mente buscó la forma de recordarme mi egoísmo, por aceptar mi sexualidad en contra de la voluntad de mi madre, y mis sentimientos de culpa, por haberla decepcionado.

—Y entonces, ¿resurgieron las pesadillas?

—Así es. Por eso, en ellas, el ataque sucede en la sala de nuestra casa; porque es allí donde mantengo una relación contigo, el lugar físico donde estoy “ejerciendo mi sexualidad”, por así decirlo. Y aún más importante, en mis pesadillas, es mi madre quien lanza el fosforo al final, porque desde mi subconsciente, ella es quien me recuerda esos sentimientos de culpa; en otras palabras, es por ella por quien me siento culpable.

— ¡Impresionante la forma en que opera la mente! ¿Verdad?

—Así es; ese era el problema no resuelto con el que aún no había lidiado, como me dijo el Dr. Hamilton.

—Entiendo. Tus pesadillas han disminuido a raíz de la terapia que has recibido visitando al Dr. Hamilton; pero dime mi amor, ¿te dijo él, ahora que saben el origen, cómo erradicarlas definitivamente?

—Sí, una vez descubierta la raíz del problema; desde ahora, la terapia se basará en erradicar de mi mente la culpa y la necesidad de búsqueda de aprobación, relacionada directamente con mi madre. Aunque la mejor noticia es que el Dr. Hamilton está convencido, que una vez que conscientemente reconocemos el origen de nuestros problemas, gran parte del camino para la recuperación, ya está trazado.

—Es muy similar a un diagnóstico médico tradicional; una vez que el origen de la dolencia se logra diagnosticar correctamente, además de tratar los síntomas, se puede comenzar a atacar el origen directamente.

—Exactamente, así es.

— ¿Le comentaste al Dr. Hamilton la razón de nuestro viaje a California?

—Sí, lo hice.

— ¿Y qué le pareció?

—Me dijo que te felicitara por la excelente idea que habías tenido. Que ese juicio simulado reforzará de algún modo la terapia, ya que seguramente escucharé cosas que él, como médico, no puede decirme; por aquello de que no debe emitir juicios de valor.

…

A la hora programada, el avión en el que viajaban Amanda y Cristina, aterrizó en el aeropuerto de Oakland. Luego de desembarcar, tomaron un taxi hasta Berkeley. Los padres de Cristina, las recibieron con un gran abrazo y con una cena ligera que Nora había preparado. Luego de comer, agotadas por el largo día y por el viaje, Amanda y Cristina subieron a la habitación, compartieron una ducha, y se fueron a la cama. Ahora se turnaban para abrazarse; esta noche fue Amanda quien acogió el cuerpo de Cristina entre sus brazos. Como era de esperarse, en pocos minutos, ambas se quedaron dormidas.

A las 6:45 a.m. del día siguiente, Nora, Cristina y Amanda, fueron las primeras en llegar al gran salón de clases tipo auditorio, donde tendría lugar el juicio simulado. Ellas bajaron a través de las nueve hileras de asientos, por las escalinatas de uno de los dos pasadizos que conducían al área frontal del aula, que ya estaba preparada para la ocasión. En el centro de ese espacio se encontraba la mesa principal que ocuparía Nora, en su carácter de profesora y juez; al lado izquierdo, se había colocado una silla donde tomarían asiento los testigos o expertos, que serían llamados a prestar testimonio, por los alumnos designados para actuar como abogados defensores y fiscales. Para ellos se había colocado, a cada lado de la mesa principal, un par de mesas adicionales con tres sillas cada una, encarada hacia las hileras de asientos fijos que ocuparían el resto de los alumnos de la clase, y las personas que habían sido invitadas para presenciar el juicio.

Los nombres de los invitados y de los alumnos, estaban señalados en cada uno de los espaldares de la hilera central de asientos, desde la primera fila, hasta la fila cinco, incluidos el de Amanda Karsten y Cristina Henderson, que aparecían uno al lado del otro, en la parte central de la primera fila, justo frente a la mesa que ocuparía Nora. Ambas tomaron asiento para esperar el inicio del juicio, mientras Nora recibía y saludaba a las personas que comenzaban a llegar al recinto.

En el transcurso de los siguientes quince minutos, el salón de clases se fue llenando de gente. Nora impartió las últimas instrucciones, a los estudiantes designados por ella para actuar como los defensores y fiscales del caso; luego les indicó que tomaran sus respectivos asientos, conforme a los nombres impresos en seis dípticos de papel colocados sobre las mesas destinadas para ellos. Una vez que ocuparon sus puestos, tanto Amanda como Cristina, pudieron precisar quienes actuarían como fiscales, y quienes se encargarían de la defensa.

Todos estaban elegantemente vestidos con trajes de oficina. Amanda y Cristina, se enterarían después por Nora, que ese tipo de vestimenta era uno de los requisitos formales del evento; de ese modo, dijo ella, los muchachos asumirían sus roles como abogados, tal como si se tratara de un juicio verdadero. Asimismo, también les informó que ninguno de los alumnos elegidos, había mostrado signos que indicaran que tenían tendencias homofóbicas; pero al igual que en su carrera, eventualmente se verían obligados a defender a personas, independientemente de su culpabilidad o inocencia; tal como ahora, algunos de ellos, tendrían que defender el concepto de la homofobia, aunque no lo compartieran así.

De acuerdo a la información señalada en los dípticos, el panel de los fiscales estaría encabezado por Ronald Carter: un muchacho de aspecto amable y amplia sonrisa, con abundante cabello ondulado color castaño claro, y grandes ojos azules, que se veían a través de sus gafas. Él contaría con dos asistentes: una joven delgada y de piel muy blanca, cabello largo ondulado castaño claro, y ojos verdes, de mirada tímida, llamada Priscila James; y Paula Méndez, una hermosa joven latina de piel canela, de cabello largo liso color negro, y ojos café.

Por su parte, el panel de la defensa, conformado por dos chicos y una chica, estaba encabezado por Carl Marcus, un apuesto joven moreno de mirada profunda y hermosa sonrisa, de cabello negro liso, y ojos verdes. A su lado, se encontraba para asistirlo otro joven, el más alto y atlético de los seis, de cabello y ojos café, llamado Peter Coleman. Completaba el panel, Valery Williams, una joven de tez morena, ojos castaños, y abundante cabello rizado del mismo color.

Una vez que todo estuvo listo, vestida con elegancia y sobriedad, con un hermoso conjunto de chaqueta y falda, color azul oscuro, y zapatillas altas de tacón cerrado, Nora Henderson, se levantó y se paró en medio de la sala, en silencio, indicando con su lenguaje corporal, que el juicio estaba a punto de comenzar. Poco a poco, los presentes, que abarrotaban el recinto, prestaron atención, y guardaron silencio.

Bajo la mirada atenta de todos los presentes, Nora tomó la palabra:

—En primer lugar, me permito saludar a todos y agradecer su presencia. Como ya se ha hecho una costumbre en la escuela de leyes, cada año, les presento a mis alumnos un tema actual y polémico, que pueda ser susceptible de ser enjuiciado. En esta oportunidad, llevaremos a juicio a la homofobia... —Nora guardó silencio, mientras se escuchaba en el aula el sonido característico que emite un gran número de personas, cuando todas hablan en voz baja, al mismo tiempo. Ella levantó la mano para solicitar a los presentes, que hicieran silencio. Cuando esto sucedió, prosiguió hablando—. Debo acotar antes de definir la homofobia, y dar inicio al juicio propiamente dicho, que este tema tiene, entre otros aspectos, una connotación religiosa; así que me parece necesario aclarar, que trataremos este asunto con objetividad y desde un punto de vista abstracto, dejando de lado el tema religioso o de la fe; eso no es materia de derecho, o por lo menos, no será materia de este juicio. No obstante, para nadie es un secreto, que la homofobia basa muchos de sus argumentos en la Biblia, de modo que con toda seguridad, ésta será citada aquí; pero quiero dejar claro que la trataremos como un elemento objetivo de prueba o de evidencia histórica, tomándola incluso como un marco legal, pero abstrayéndonos del tema religioso.

»Aclarado el punto —agregó Nora—, quisiera presentar ante ustedes el concepto de homofobia, en los mismos términos en que será tratado en el presente juicio simulado; para ello, considero necesario destacar algunos aspectos relevantes. Aunque la homofobia carece de una definición precisa, ya que no se trata de un concepto de alcance estrictamente psiquiátrico, hay quienes consideran homofobia, toda conducta que no respalde o no se manifieste a favor de la homosexualidad; sin embargo, a efectos del presente juicio, la homofobia será considerada como la noción que hace referencia a la discriminación, rechazo, repudio, persecución, o prejuicio, hacia mujeres u hombres, que se reconocen a sí mismos dentro de la diversidad sexual, es decir, como lesbianas, gays, bisexuales, transexuales y afines.

»Quiero destacar —enfatizó Nora—, que excluí deliberadamente la palabra miedo dentro del concepto que acabo de señalar. La homofobia no puede ser considerada como una fobia propiamente dicha, en virtud de que las características de una y otra son distintas, y en algunos casos, opuestas: tal como enunciaré a continuación:

»En primer lugar; la emoción que motiva la fobia es el miedo, mientras que la emoción que motiva la homofobia es el desprecio, incluso el odio. Éste puede manifestarse de forma moderada, a través de repulsión o incomodidad psicológica frente a personas homosexuales; o severa, mediante la alteración psíquica y motora que lleva a un individuo a insultar verbal y/o físicamente a otro por su condición homosexual, llegando incluso a matar por ello.

»En segundo lugar; una característica propia de las fobias, es la reacción de los individuos que las padecen a huir de aquello que les causa temor; por ejemplo, alguien que sufre de claustrofobia, tiende a no permanecer en lugares encerrados, para evitar el miedo que ello le produce; por el contrario, los homofóbicos buscan encuentros con personas homosexuales, a fin de demostrarse a sí mismos que su postura es correcta; en muchos casos, denigrando, humillando, y destruyendo, a todo aquel que reúna las características de un homosexual, o que lo parezca; incluso lo convierten en una batalla necesaria; y muchos se unen a aquellos que piensan igual, para formar un frente común en contra de las personas homosexuales.

»En tercer lugar; los individuos que padecen de fobias tienden a ocultar su trastorno, no les gusta hablar de ello, aunque sepan que pueden necesitar ayuda; al contrario, los homofóbicos no ocultan su pensamiento, lo exponen, incluso con orgullo, y con claras expresiones que denotan sentimientos de superioridad.

»Por último; mientras que los fóbicos tienen plena conciencia de su trastorno; los homofóbicos no piensan que tienen un problema, ya que para ellos el problema es de los homosexuales.

»Resulta obvio que la homofobia es un tema polémico, que tiene sus defensores y sus detractores; razón por la cual resulta idóneo para este ejercicio, que propuse a mis alumnos de primer año de posgrado del programa Juris Doctor, de la Escuela de Leyes de la Universidad de Berkeley, California. Sin más preámbulos, le cedo la palabra al grupo designado para actuar como fiscales, en el juicio simulado contra la homofobia.

Dirigiendo su mirada hacia ellos, Nora dijo:

—Miembros de la fiscalía: Presenten su caso.


  



Capítulo 37
 

Al tiempo que todos los presentes aplaudían la intervención de Nora; Paula Méndez, la joven latina que formaba parte del panel de los fiscales, con evidentes señales de nerviosismo, se levantó de su silla. Cuando cesaron los aplausos, ella comenzó su exposición, diciendo:

—Amnistía Internacional, al referirse a la discriminación en general, señala que ésta ataca la esencia de lo que significa ser humano. Es tratar a alguien de forma distinta, sólo por ser quien es o por sus creencias. Asimismo, afirma que el origen del problema radica, en que es muy fácil negar los derechos humanos a una persona, cuando ésta se considera “inferior”. En el fondo, todas las formas de discriminación se basan en el prejuicio fundamentado en conceptos de identidad, y la necesidad de identificarse con determinado grupo; lo cual puede llevar a la ignorancia, e incluso al odio.

»La labor de Amnistía Internacional, se basa en el principio de la no discriminación, sustentado en la Declaración Universal de los Derechos Humanos, según la cual, todos tenemos derecho a ser tratados por igual, con independencia de nuestra raza, etnia, nacionalidad, clase, casta, religión, creencias, sexo, lengua, orientación sexual, identidad de género, edad, estado de salud, u otra condición.

»Aun así, se escuchan con demasiada frecuencia, dolorosas historias de personas que son víctimas de la crueldad, tan sólo por pertenecer a un grupo “diferente” de quienes están en el poder.

»Algunos gobiernos refuerzan ese poder y el statu quo, justificando abiertamente la discriminación en nombre de “la moral”, la religión, o la ideología. Incluso, puede estar cimentada en la legislación nacional, a pesar de infringir el derecho internacional. En el caso de los homosexuales, se les criminaliza directamente por lo que son.

Paula, quien se notaba ya un poco más calmada que al principio, consultó sus notas, y continuó con la presentación del caso por parte de la fiscalía.

—De acuerdo a un estudio elaborado en Mayo de 2015, Amnistía Internacional documentó hasta 1.731 crímenes de odio contra la comunidad LGBT (lesbianas, gays, bisexuales y transexuales), perpetrados en 62 países, entre 2008 y 2014. Esto implica, que cada 30 horas un homosexual, es víctima de un crimen enmarcado en hechos de homofobia.

»Según Amnistía Internacional, en 76 países se persiguen a los homosexuales, con penas que van desde multas, pasando por castigos físicos, como latigazos, hasta condenas a prisión, incluso cadena perpetua. Asimismo, hay 10 países (Afganistán, Brunéi, Irán, Mauritania, Pakistán, Arabia Saudita, Sudán, Yemen, y partes de Nigeria y Somalia), donde la homosexualidad es castigada con la pena de muerte.

Ante estos datos tan reveladores como impactantes, se escuchó de nuevo en el recinto, el mismo murmullo que se había producido, cuando Nora mencionó que el tema del juicio sería la homofobia. Ella misma levantó la mano para indicarle a los presentes que mantuvieran silencio, a fin de continuar con el proceso. Instantes después el público acató sus instrucciones, y Paula continuó argumentando el caso:

—Pese a la labor que se realiza desde muchos sectores, que proclaman la tolerancia y el derecho de todos a ser tratados por igual, sectores que no son dirigidos únicamente por homosexuales, como suele creerse, al día de hoy, la comunidad LGBT+, es víctima de abusos por su condición sexual.

»En Estados Unidos, por ejemplo, tan sólo por mostrar una actitud considerada como poco varonil, miles de niños y adolescentes se suicidan, en respuesta al rechazo y la discriminación, que sufren por parte de sus compañeros de clase. En muchas partes del mundo, los homosexuales son golpeados y torturados de formas espantosas, la homofobia los expone a afrentas de todo tipo, incluso a la muerte en casos extremos. Todavía en muchos países, donde la homofobia no está penada por la Ley, se les prohíbe contraer matrimonio, lo que impide que puedan ejercer sus derechos como pareja consolidada. Tampoco se les permite adoptar niños.

»Finalmente —señaló Paula—, para concluir la argumentación de la fiscalía, citaré la frase que aparece en la lápida de un veterano de Vietnam: “Cuando era militar, ellos me dieron una medalla, por matar a dos hombres; pero me desincorporaron del ejército, por amar a uno”.

Mientras los presentes aplaudían la intervención de Paula, Cristina se acercó al oído de Amanda, y le dijo en voz baja:

—Esa frase me recordó lo que le dije al Dr. Hamilton, en la sesión de terapia a la que asistimos juntas, ¿lo recuerdas?

Tomando la mano de Cristina, Amanda respondió:

—Sí mi ángel; aquel comentario tuyo tan acertado, cuando dijiste que el mundo está al revés, porque premia el odio, por las razones supuestamente correctas; y castiga el amor, por las personas supuestamente equivocadas.

—Así es mi amor, veamos qué argumentos presentará la defensa.

—Ya lo veremos. Por cierto —aclaró Amanda, mientras le daba un beso en la mejilla a Cristina—. Gracias.

— ¿Por qué me das las gracias mi cielo? —preguntó Cristina, con una sonrisa en sus labios.

—Por haberle pedido a mamá Nora este juicio; apenas está en los preliminares, y ya me ha hecho ver cosas, que antes no veía.

—Esa es justo la idea mi amor —respondió Cristina sonriendo, mientras le devolvía a Amanda un beso en su mejilla. 

Ambas hicieron silencio, cuando vieron a Carl Marcus, el joven moreno de mirada profunda, que encabezaba el grupo de la defensa, pararse de su asiento para comenzar su exposición. En este momento no sonreía, se mostraba serio, seguro, y bastante concentrado en su cometido. Los presentes hicieron silencio, cuando él comenzó su argumentación:

—Escuché con mucha atención el concepto de homofobia, expresado por la profesora Nora, que será objeto del presente juicio; y con mayor atención, si se quiere, la exposición de la fiscalía. Está claro que lo que está siendo objeto de juicio aquí es la homofobia, y no la homosexualidad. Pero me atrevo a afirmar, que si así fuera, se hubiera dicho en su defensa, entre otras cosas, que la homosexualidad no es una elección. Éste es una argumento muy utilizado por la comunidad LGBT+, para justificar su conducta y sus inclinaciones sexuales. Pues bien, lo mismo puedo decir con respecto a la homofobia: sentirla o no, definitivamente no es electivo; ese sentimiento de rechazo o repudio, no es tampoco una elección para las personas homófobas; y el prejuicio, si lo hay, tiene una fuente muy poderosa: su propio sistema de creencias, su propia religión.

»Entonces yo me pregunto: ¿Qué pretenden los homosexuales de los homófobos? ¿Acaso pretenden que las personas homófobas se “traguen” literalmente su incomodidad, y que en caso de sentirla, guarden silencio? Si algo no me gusta, si estoy en desacuerdo, o en el caso más extremo, siento rechazo: ¿no tengo derecho a expresar ese desagrado? ¿Dónde queda la libertad de expresión en todo esto? ¿Y la libertad de culto?...

»Si una persona se identifica con una religión, y esta religión rechaza la homosexualidad, ¿qué pretenden los homosexuales? ¿Acaso pretenden que esas personas se alejen de su religión en la cual creen, con la cual se identifican, para aceptar una situación que según su religión o su propio sistema de creencias, es literalmente y sin lugar a dudas, un pecado que debe ser castigado?

»Los organismos internacionales pueden decir lo que quieran, pueden elaborar los informes que deseen; pero por encima de cualquier organismo creado por el ser humano, para muchos hombres y mujeres, su religión y su propio sistema de creencias está primero, que cualquier creación del hombre.

»De modo que vuelvo a preguntarme: ¿Qué pretende la comunidad LGBT+ con respecto a la homofobia, con respecto al sentimiento que induce a la homofobia? “Pasen por alto sus propios sentimientos, sus creencias, nieguen su religión porque está equivocada, quemen las sagradas escrituras porque también lo están; nosotros tenemos la razón, y ustedes están errados, nacimos así. Acéptenlo y punto”.

»Las religiones más importantes del mundo, me refiero al Cristianismo, al Judaísmo y al Islam, consideran la homosexualidad como un pecado que debe ser castigado. Por razones prácticas, y debido a que vivimos en el mundo occidental, sólo voy a considerar, por ahora, lo expresado en el Antiguo Testamento, para demostrar que el rechazo bíblico a la homosexualidad, es directo y literal. En tal sentido, llamaré al primer experto, uno de mis compañeros de clase, quien fue instruido por la profesora Nora, para actuar como especialista en temas bíblicos, y se preparó para ello. Llamo al estrado a John Freeman.

Mientras un joven alto y delgado, de tez morena, con ojos negros y cabello rizado del mismo color, se acercaba al estrado, Nora intervino:

—Quiero aclarar a la audiencia, que el alumno John Freeman, no es exactamente un experto en asuntos bíblicos; este es un tema muy extenso para que alguien pueda convertirse en un experto, en apenas unas cuantas semanas. Por lo tanto, el procedimiento que seguimos fue el siguiente: Tanto la defensa como la fiscalía, prepararon su caso, y le entregaron, en sobre cerrado, las preguntas que harían al grupo de alumnos designados por mí, para actuar como “expertos”. De esta manera, ellos se prepararon con antelación, para responder las preguntas que escucharán en el desarrollo del presente juicio simulado. 

»En este sentido, creo necesario mencionar previamente, algunas consideraciones acerca de la Biblia, el Torá, y el Corán, los libros sagrados del Cristianismo, el Judaísmo y el Islam, respectivamente.

»El Cristianismo es una religión monoteísta, basada en la vida y enseñanzas atribuidas a Jesús de Nazaret, presentadas en la Biblia. Los cristianos creen que Jesús es el hijo de Dios, así como el Mesías (o Cristo), profetizado en el Antiguo Testamento; quien murió crucificado para la redención de los pecados del género humano; y que resucitó tres días después de su muerte.

»La Biblia, es una recopilación de textos, que en un principio, eran documentos separados llamados “libros”; escritos primero en hebreo, arameo, y griego, durante un periodo muy dilatado; y después, reunidos para formar la Biblia cristiana. Sus autores fueron reyes, pescadores, sacerdotes, oficiales gubernamentales, granjeros, pastores, y doctores.

»Las dos divisiones principales de la Biblia cristiana son: el Antiguo Testamento, y el Nuevo Testamento. El Antiguo Testamento, está conformado por 46 libros en la Biblia católica, y por 39 libros en la Biblia protestante, debido a que los grupos protestantes, no admiten la validez de 7 libros del Antiguo Testamento, llamados “deuterocanónicos” por los católicos, y “apócrifos” por los protestantes. En ambos casos, el Antiguo Testamento, está dividido en 4 temas: Ley, Historia, Poesía, y Profecía. El tema de la Ley se divide a su vez en 5 libros que son: Génesis, Éxodo, Levítico, Número, y Deuteronomio. El Nuevo Testamento, común para católicos y protestantes, está conformado por 27 libros, y se divide en 4 temas: Biografía o Evangelio, Historia, Epístolas, y Profecía (Apocalipsis).

»En el caso de la religión judía, sólo existe un libro sagrado llamado Torá, el equivalente al Antiguo Testamento de la Biblia protestante; aunque el pueblo judío no admite la denominación de “Antiguo Testamento”; y menos aún, la validez del llamado “Nuevo Testamento”, debido a que los judíos no consideran a Jesús, ni como Dios, ni como el Mesías; al igual que en el Islam.

»Los seguidores del Islam, creen que Alá es el único Dios, que no tiene hijo ni socio, y que Mohamed (Mahoma), fue el único profeta de Alá; cuyas revelaciones quedaron plasmadas en el Corán, el libro sagrado del Islam. Consideran que el Corán, es la preexistente y perfecta palabra de Alá; razón por la cual pretende ser la única religión verdadera, de la que se han derivado a sí mismas todas las otras religiones; o han sido creadas como una parodia del Islam, incluyendo el Cristianismo, y el Judaísmo.

»En vista de que el alumno Carl Marcus, a cargo de la defensa, mencionó que por razones prácticas, sólo considerará en principio, el Antiguo Testamento, para demostrar la posición bíblica frente a la homosexualidad; debo acotar que El Corán, texto central del Islam, es muy explícito en su condena a la homosexualidad, la cual está prohibida, y considerada como un grave delito, por la Ley Islámica.

»Dicho esto, podemos continuar con el juicio —señaló Nora, y dirigiendo su mirada a Carl Marcus, agregó—. La defensa puede interrogar al experto.

Sentado en el lugar designado para ello, John Freeman, con un ejemplar de la Biblia católica en sus manos, escuchó la primera pregunta de Carl:

—Sr. Freeman, acabo de expresar que la Biblia, considera la homosexualidad un pecado que debe ser castigado, y también afirmé, que esto es literal. Quiero demostrar este punto. Por favor, lea en voz alta los versículos del Antiguo Testamento, que señalé en mi petición de preguntas a los expertos, concretamente, los que se evidencian en Levítico y Deuteronomio.

John Freeman, buscó los pasajes de la Biblia a los que se refería Carl, y comenzó a leerlos en voz alta, indicando el comienzo y final, de cada cita textual:

— “No te echarás con varón como con mujer; es abominación”. (Levítico 18:22).

»”Si alguno se ayuntare con varón como con mujer, abominación hicieron; ambos han de ser muertos, sobre ellos será su sangre”. (Levítico 20:13).

»”No haya ramera de entre las hijas de Israel, ni haya sodomita de entre los hijos de Israel”. (Deuteronomio 23:17).

—Cómo verán —afirmó Carl—, el Antiguo Testamento no deja lugar a dudas, literalmente condena lo que hoy se conoce como homosexualidad. Después repreguntaré al experto acerca de lo expresado en el Nuevo Testamento, con relación al mismo tema; sin embargo, a fin de no confundir a la audiencia, la profesora Nora nos instruyó previamente, para tratar ambas partes de la Biblia por separado. Por ello, cederé por ahora el derecho de palabra a la fiscalía —terminó diciendo Carl, mientras dirigía su mirada al panel de los fiscales; y entonces, añadió—. Su testigo.

Esta vez, quien tomó la palabra por la fiscalía fue Ronald Carter. Él se paró de su silla, y dijo, mirando al público presente en el recinto:

—Antes de dirigirme al experto, quisiera decir, que al escuchar la breve mención que hizo la profesora Nora, acerca de la Biblia, el Torá, y el Corán, como los libros sagrados del Cristianismo, del Judaísmo, y del Islam, respectivamente, y de las diferencias en cada una de esas religiones, me percaté de una situación muy importante, que me permitiré aclarar más adelante en el desarrollo del presente juicio; sin embargo, aprovechando la presencia de nuestro experto en temas bíblicos, deseo hacer la primera pregunta —dirigiendo su mirada a John, Ronald dijo—. Sr. Freeman, la defensa citó en primer lugar, el Capítulo 18, Versículo 22, del Levítico. Por favor, podría informarnos a grandes rasgos, de qué trata este capítulo, y en qué fecha aproximada fue escrito.

—Básicamente —respondió John—, el Capítulo 18, Versículo 22, del Levítico, contiene una enumeración de los actos de inmoralidad prohibidos, incluidos los actos carnales o relaciones sexuales no permitidas. Se estima que el Levítico fue escrito entre los años 1.440, y 1.240, antes de Cristo.

—Gracias Sr. Freeman. A fin de no agotar a la audiencia citando todos los versículos del Capítulo 18 del Levítico; por favor, podría resumirlo para nosotros.

—Sí —respondió John—. La enumeración de los actos de inmoralidad prohibidos comienza en el versículo 6 y culmina en el versículo 23, ambos inclusive. Desde el versículo 6 hasta el 18, se prohíben todas las formas de incesto; en el versículo 19, las relaciones sexuales con mujeres en su época menstrual; en el versículo 20, se prohíben los actos carnales con mujeres casadas; el 21, habla acerca de la prohibición de ofrecer un hijo por fuego a Morloc, nombre de un dios pagano a quien se le ofrecían sacrificios humanos —aclaró el experto—. El versículo 22, corresponde al ya citado por la defensa, que prohíbe la relación sexual entre hombres, acto que denomina como una “abominación”; y finalmente, el versículo 23, prohíbe el sexo con animales, acto que define como una “perversión”.

Dígame Sr. Freeman —señaló Ronald—. ¿En qué versículo del Capítulo 18 del Levítico, se prohíben los actos carnales con niños; así como con mujeres, en contra de su voluntad?

—No hay ningún versículo del Capítulo 18 del Levítico, que prohíba eso.

— ¿Debo entender entonces, que ni la pedofilia, ni la violación de mujeres, está prohibida en el Capítulo 18 del Levítico, donde están enunciados los actos carnales no permitidos? ¿Es correcto?

—Es correcto —respondió John.

Antes de hablar, Ronald hizo una pausa; era obvio para él, que la pregunta que acababa de hacer, y la respuesta del experto, provocaron una reacción en la audiencia, que se manifestó con leves murmullos. Cuando estos se silenciaron, el muchacho dijo:

— ¡Vaya!, ¡esto es interesante! A propósito, llama la atención que el capítulo analizado no prohíbe expresamente las relaciones sexuales entre mujeres, pero eso lo discutiremos más adelante —señaló Ronald, dirigiéndose a los presentes, quien luego agregó, esta vez mirando a John—. Continuemos con las preguntas. Sr. Freeman, la defensa hizo referencia al Capítulo 20 del Levítico, concretamente lo enunciado en el versículo 13. Por favor, podría decirme a grandes rasgos, ¿de qué trata este capítulo?

—El Capítulo 20 del Levítico, profundiza lo expresado en el Capítulo 18, enunciando los castigos específicos para cada transgresión.

—Y en el caso de la homosexualidad. ¿Cuál es el castigo?

—Pena de muerte por ejecución; donde se garantiza a los ejecutores, que no serán culpables del derramamiento de sangre de los transgresores; de allí la expresión: “su sangre será sobre ellos”.

—Por pura curiosidad, Sr. Freeman: ¿Cuál es el castigo por tener relaciones sexuales con una mujer en su época menstrual?

—El Levítico 20:18, señala que ambos, hombre y mujer, “serán cortados de entre su pueblo”. Existe una gran controversia acerca de esta expresión, algunos lo leen como pena de muerte, pero el consenso de la mayoría de los estudiosos de las escrituras, lo interpretan como destierro, o excomunión permanente; para diferenciarlo de la separación de la comunidad, que debe cumplir la mujer en su época menstrual, según el Levítico 15:13; periodo durante el cual a la mujer se le considera, “inmunda”.

— ¡Inmunda! ¡Vaya! Es una expresión bastante fuerte —exclamó Ronald, quien luego dijo—. Sr. Freeman, antes de cerrar este paréntesis con el tema de la mujer y de la menstruación en la Biblia, no quiero dejar de mencionar lo expresado en la primera parte del Capítulo 12 del Levítico; que según tengo entendido, se refiere a la purificación de la mujer después del parto, ¿es correcto?

—Así es —respondió John.

—Lea por favor, si es tan amable.

John Freeman abrió la Biblia de nuevo, y comenzó a leer:

—“1Habló Jehová a Moisés, diciendo: 2Habla a los hijos de Israel y diles: La mujer cuando conciba y dé a luz varón, será inmunda siete días; conforme a los días de su menstruación será inmunda. 3Y al octavo día se circuncidará al niño. 4Mas ella permanecerá treinta y tres días purificándose de su sangre; ninguna cosa santa tocará, ni vendrá al santuario, hasta cuando sean cumplidos los días de su purificación. 5Y si diere a luz hija, será inmunda dos semanas, conforme a su separación, y sesenta y seis días estará purificándose de su sangre”. (Levítico 12:1-5).

—Inmunda por siete días, y deberá purificarse por un lapso de treinta y tres días, si la mujer da a luz un hijo varón; pero si da a luz a una hija, su inmundicia y su periodo de purificación, serán por el doble de tiempo —enfatizó Ronald, haciendo una pausa breve, mientras dirigía su mirada a la audiencia; luego, mirando a John, agregó—. Pasemos a otro tema Sr. Freeman. A pesar de que la defensa no lo citó, tengo entendido que en el Capítulo 19 del Génesis, también del Antiguo Testamento, hay otra mención en contra de las relaciones homosexuales. Por favor, podría indicarnos de qué se trata, así como el origen del término “sodomita”, para referirse a las personas homosexuales.

—Efectivamente. Además de los anteriores textos, citados por la defensa, los cristianos (al igual que los judíos), se remiten con frecuencia a la historia de la destrucción de Sodoma y Gomorra, para oponerse a la homosexualidad; la cual se registra en Génesis 19:1-29. Esta historia narra que Lot, el sobrino del patriarca Abraham, vivía en la ciudad de Sodoma, la cual fue visitada una tarde por un par de ángeles. Lot, hospitalariamente les dio posada al par de visitantes. En la noche los varones de esta ciudad armaron una turba, que llegó a la casa de Lot, pidiendo que les diese al par de hombres para que los “conocieran”. Lot, el hombre piadoso de la ciudad, se opuso, y ofreció a sus dos hijas a la turba para que tuvieran sexo con ellos. Frente a tal conmoción, los ángeles volvieron ciegos a los agitadores que estaban junto a la puerta; y le dijeron a Lot, que evacuara la ciudad, porque esta sería destruida por el Dios Jehová. Las ciudades de Sodoma, Gomorra, y toda la llanura, fueron destruidas con una lluvia de “fuego y azufre”.

»Con base a este pasaje del Antiguo Testamento, se comenzó a asociar la ciudad de Sodoma con el acto homosexual; que fue conocido en adelante como “sodomía”; y a sus practicantes, como “sodomitas”.

—Disculpe, Sr. John. ¿Me está diciendo que Lot ofreció a sus dos hijas a la turba para que tuvieran sexo con ellos, con tal de salvar a los ángeles? 

—Sí.

—Por favor, lea en voz alta esos versículos.

John Freeman buscó en la Biblia los pasajes que el fiscal solicitó, y comenzó a leer:

—“6Entonces Lot salió a ellos a la puerta, y cerró la puerta tras de sí, 7y dijo: Os ruego, hermanos míos, que no hagáis tal maldad. 8He aquí, ahora yo tengo dos hijas que no han conocido varón; os las sacaré fuera, y haced de ellas como bien os pareciere; solamente que a estos varones no hagáis nada, pues vinieron a la sombra de mi tejado”. (Génesis 19:6-8).

— ¡Vaya! —Exclamó Ronald—. Tal parece que de acuerdo al Antiguo Testamento, la mujer vale menos que una roca.

— ¡Objeción! —Exclamó con énfasis Carl Marcus, quien agregó—. Creo que la defensa ha tenido bastante paciencia con la fiscalía, al permitir que el Sr. Carter, se refiera a asuntos, como el de la mujer en su época de menstruación, o a su periodo de purificación después del parto; pero debo recordarle a esta sala, que el trato a la mujer no es tema del presente juicio.

Dirigiendo la mirada a Nora, y a fin de sustentar la frase que acababa de pronunciar, Carl, dijo:

—La fiscalía pretenderá demostrar en el desarrollo de este juicio, que el trato a la mujer y la homofobia, están íntimamente relacionados.

Nora intervino, diciendo:

—Entiendo; pero hasta que la fiscalía no profundice acerca de este asunto, los insto a no efectuar tales comentarios. A lugar.

—En ese caso, cederé la palabra a la defensa. No se retire Sr. Freeman —agregó Ronald, mientras miraba al experto—. Tengo entendido, conforme a lo expresado por el Sr. Carl Marcus, al finalizar su primera intervención; que la defensa continuará preguntándole acerca del Nuevo Testamento, y sus referencias hacia la homosexualidad. Su testigo —terminó diciendo Ronald Carter, mientras se sentaba en su silla, al lado de Paula Méndez, y Priscila James.


  



Capítulo 38
 

Carl Marcus, se levantó, caminó en dirección a John Freeman, y le dijo:

—Efectivamente Sr. Freeman, quiero demostrar que también en el Nuevo Testamento, se establece el rechazo bíblico a la homosexualidad, de forma tan directa y literal, como en el Antiguo Testamento. Por favor, lea en voz alta los versículos del Nuevo Testamento, que señalé en mi petición de preguntas a los expertos, concretamente, los que se evidencian en Romanos, Corintios, y Timoteo.

John Freeman, abrió el ejemplar de la Biblia católica que tenía en sus manos, y comenzó a leer:

—“26Por esto Dios los entregó a pasiones vergonzosas; pues aun sus mujeres cambiaron el uso natural por lo que es contra naturaleza, 27y de igual modo también los hombres, dejando el uso natural de la mujer, se encendieron en su lascivia unos con otros, cometiendo hechos vergonzosos hombres con hombres, y recibiendo en sí mismos la retribución debida a su extravío”. (Romanos 1:26-27).

»“9¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No erréis; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los que se echan con varones”. (Corintios 6:9).

»“8Pero sabemos que la ley es buena, si uno la usa legítimamente; 9conociendo esto, que la ley no fue dada para el justo, sino para los transgresores y desobedientes, para los impíos y pecadores, para los irreverentes y profanos, para los parricidas y matricidas, para los homicidas, 10para los fornicarios, para los sodomitas, para los secuestradores, para los mentirosos y perjuros, y para cuanto se oponga a la sana doctrina, 11según el glorioso evangelio del Dios bendito, que a mí me ha sido encomendado”. (Timoteo 1:8-11).

John Freeman, cerró la Biblia, indicándole con ese gesto a Carl, que había terminado de leer lo que la defensa le había encomendado. Entonces Carl, mirando a la audiencia, tomó la palabra, diciendo:

—Como se evidencia en el contenido, que acaba de leer el Sr. John Freeman, el Nuevo Testamento también rechaza la homosexualidad; y en este caso, no solo la homosexualidad masculina, sino también la femenina, denominándola “contra naturaleza”. Con estas citas, la defensa ha demostrado fehacientemente, que las personas que se identifican con la religión católica, protestante, o judía, encuentran en sus respectivos libros sagrados, suficientes argumentos, que de forma directa y literal, se manifiestan en contra de la homosexualidad; de modo que repetiré, una vez más, la pregunta que hice al principio de este juicio: ¿qué pretenden los homosexuales con respecto a las personas que los rechazan, si su propia religión en la que creen y practican, también lo hace? Entiendo que la fiscalía querrá repreguntar al experto acerca de este tema, por lo cual les cedo la palabra. Sr. Carter: Su testigo.

En este punto del juicio, Nora intervino, para indicar que la sala entraría en receso por una hora para almorzar. 

Transcurrido este lapso, cuando todo estuvo listo, Ronald Carter se levantó de su silla y dirigiéndose hacia la audiencia, dijo:

—Antes de conversar con el Sr. Freeman, quiero destacar un hecho que considero relevante, especialmente para los cristianos; quienes según los argumentos esgrimidos por la defensa, encontrarán en la Biblia, suficientes manifestaciones en contra de la homosexualidad. En primer lugar, voy a citar a la profesora Nora, cuando definió el Cristianismo. Por favor, Priscila —dijo Ronald mirando a su compañera de la fiscalía—. ¿Podrías leer la transcripción de las palabras de la profesora Nora, al inicio del juicio?

Levantando la voz para que todos los presentes pudieran escucharla, la joven de cabello largo y ondulado, respondió:

—Efectivamente, la profesora Nora se refirió al Cristianismo, como “una religión monoteísta, basada en la vida y enseñanzas atribuidas a Jesús de Nazaret, presentadas en la Biblia. Los cristianos creen que Jesús es el hijo de Dios, así como el Mesías (o Cristo), profetizado en el Antiguo Testamento; quien murió crucificado para la redención de los pecados del género humano; y que resucitó tres días después de su muerte”.

—Gracias Priscila —dijo Ronald mostrando su amable y amplia sonrisa; luego, dirigiendo su mirada a la audiencia, agregó—. Lo que deseo destacar con esta definición, es que los cristianos basan su religión en la vida, obra y enseñanzas de Jesús de Nazaret, relatada en los Evangelios; sin embargo, cuando la defensa esgrimió los argumentos en contra de la homosexualidad, presentados en el Nuevo Testamento, no mencionó ni uno sólo de esos evangelios; lo cual me lleva a la primera pregunta que quiero hacerle a nuestro experto. Dígame Sr. Freeman —señaló Ronald mirando a John—, ¿existe en el Evangelio, en cualquiera de ellos, alguna alusión directa o indirecta, en contra de la homosexualidad?

—No.

— ¿O sea, que no existe ninguna referencia, o evidencia bíblica, que nos permita deducir o inducir, que Jesús de Nazaret, cuya vida se relata en los Evangelios, quien es el eje y razón de ser del Cristianismo; haya mostrado algún signo de rechazo hacia la homosexualidad?

—Así es; de hecho, Jesús de Nazaret, se muestra en los Evangelios como una persona tolerante, que rechaza la discriminación, en todas sus formas.

—Entiendo. Sr Freeman, ¿podría citar algún pasaje de los Evangelios, que demuestre esa afirmación?

—Hay muchos, pero citando uno bastante conocido entre los cristianos, encontramos el Capítulo 8 del Evangelio según San Juan, el cual dice: “1y Jesús se fue al monte de los Olivos. 2Y por la mañana volvió al templo, y todo el pueblo vino a él; y sentado él, les enseñaba. 3Entonces los escribas y los fariseos le trajeron una mujer sorprendida en adulterio; y poniéndola en medio, 4le dijeron: Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en el acto mismo de adulterio. 5Y en la ley nos mandó Moisés apedrear a tales mujeres. Tú, pues, ¿qué dices? 6Más esto decían tentándole, para poder acusarle. Pero Jesús, inclinado hacia el suelo, escribía en tierra con el dedo. 7Y como insistieran en preguntarle, se enderezó y les dijo: El que de vosotros esté sin pecado sea el primero en arrojar la piedra contra ella. 8E inclinándose de nuevo hacia el suelo, siguió escribiendo en tierra. 9Pero ellos, al oír esto, acusados por su conciencia, salían uno a uno, comenzando desde los más viejos hasta los postreros; y quedó solo Jesús, y la mujer que estaba en medio. 10Enderezándose Jesús, y no viendo a nadie sino a la mujer, le dijo: Mujer, ¿dónde están los que te acusaban? ¿Ninguno te condenó? 11Ella dijo: Ninguno, Señor. Entonces Jesús le dijo: Ni yo te condeno; vete, y no peques más”. (Juan 8:1-11).

—Resulta sumamente interesante, no sólo la famosa frase de Jesús de Nazaret, que todos los cristianos conocen, sino un dato importante que surge, de esté mismo pasaje del Evangelio; me refiero al hecho de que los escribas y fariseos señalan que la ley que envió Moisés, la misma que condena y ordena la muerte de los homosexuales, es la que ordena apedrear a las mujeres sorprendidas en adulterio; y que haya sido el propio Jesús de Nazaret, quien ante tal acusación, haya respondido: “quien esté libre de pecado, sea el primero en arrojar la primera piedra”. Y yo me pregunto: ¿no aplica la misma respuesta a los homofóbicos?

Carl Marcus se levantó de su silla, y exclamó:

— ¡Objeción! Argumentativo.

—A lugar —declaró Nora, quien agregó dirigiéndose al fiscal—. Sr. Carter, por favor, absténgase de emitir su opinión en este tema; recuerde que aunque se está citando la Biblia, este juicio no tiene carácter religioso. Entiendo que por momentos, se hace difícil separar una cosa de la otra, pero le sugiero que recuerde las bases de este ejercicio.

—Retiro la última frase —respondió Ronald mirando a Nora; luego, dirigió su mirada al experto, y dijo—. Sr. Freeman, creo que ha quedado claro, que Jesús de Nazaret, nunca hizo un juicio en contra de la homosexualidad; sin embargo, la defensa citó tres libros del Nuevo Testamento, para demostrar el rechazo a ésta, concretamente: Romanos, Corintios, y Timoteo. Entiendo que estos libros fueron epístolas o cartas escritas por San Pablo. ¿Es correcto?

—Así es.

—Por favor Sr. Freeman, instrúyanos: ¿Quién fue San Pablo? 

—Saulo de Tarso, posteriormente llamado Pablo o San Pablo Apóstol, originario de Tarsos, Asia menor, la actual Turquía, nació entre los años 6 y 10 después de Cristo, en el seno de una familia acomodada de artesanos, judíos fariseos de cultura helenística, que poseían el estatus jurídico de ciudadanos romanos, un gran privilegio en esos días.

»Como fariseo judío, el hombre de Tarso era un encarnizado enemigo de Jesús de Nazaret, y persigue a la comunidad cristiana original. Sin embargo, según el relato de los Hechos de los Apóstoles, y de varias de las epístolas del propio Pablo, en una visión que tuvo un día, cree escuchar la voz de Jesús de Nazaret, y también cree estarlo viendo. De acuerdo a la misiva, el mismo Jesús le reprochó su conducta, y lo llamó a convertirse en el apóstol de los gentiles (es decir, de los no judíos), y a predicar entre ellos su palabra. Después de esta experiencia, Pablo se reorienta, convirtiéndose en el más ardiente propagandista del Cristianismo. Él se extendió con sus predicaciones más allá del pueblo judío, entre los gentiles, viajó como misionero por Grecia, Asia Menor, Siria, y Palestina, y escribió misivas dirigidas a diversos pueblos del entorno mediterráneo. Estas misivas o Epístolas, que conforman más de la mitad de los libros del Nuevo Testamento, sentaron las bases del desarrollo doctrinal y teológico del Cristianismo; a tal punto, que algunos consideran a San Pablo, como el auténtico fundador del Cristianismo.

—Sin embargo, tengo entendido que esa apreciación tiene sus detractores, ¿es correcto Sr. Freeman?

—Efectivamente; a diferencia de aquellos que enalteciendo la significación de la obra de San Pablo, lo consideran como el auténtico fundador del Cristianismo; otros lo acusaron de haber comenzado la falsificación de las enseñanzas de Jesús.

— ¿Puede explicarnos, por qué? Quiero decir, tal parece que Pablo de Tarso, dedicó gran parte de su vida a ser el incansable propagandista del mensaje de Jesús. ¿Por qué otros lo acusan, de haber falsificado ese mensaje?

—Mientras que los apóstoles fueron aleccionados directamente por Jesús, Pablo no lo conoció. En vez de esto, aprendió la enseñanza farisea de los adversarios del hombre de Nazaret. Incluso después de su conversión, siempre mantuvo cierta distancia hacia los apóstoles, quienes le podrían haber comunicado muchos detalles sobre el hombre de Nazaret, que Pablo no conocía; y que lamentablemente, según sus detractores, tampoco parecieron interesarle mucho. Pablo declara su deficiencia simplemente como insignificante, y escribe con cierta arrogancia: “aún si a Cristo conocimos según la carne (referido a los apóstoles), ya no lo conocemos así”, (2da. Corintios 5:16). Él incluso hace notar que no dialogó con los otros cristianos originarios, (Gálatas 1:16). Cuando al cabo de 14 años, se llega a las primeras conversaciones oficiales con todos los responsables del movimiento cristiano originario, Pablo escarmienta severamente a Pedro y señala: “le resistí cara a cara”, (Gálatas 2). Desde el principio, Pablo sigue su propio camino, por decisión propia comenzó a predicar; reclamando para sí el contacto directo con Dios, e invocando revelaciones propias; lo que muy pronto, le lleva a considerables discrepancias con el Cristianismo primitivo.

—“Considerables discrepancias con el Cristianismo primitivo” —señaló Ronald, citando las palabras de John—. Por favor Sr. Freeman, explique a qué se refiere con eso.

—Pablo de Tarso, es el primer escriba que llega a una posición de responsabilidad mayor para la sociedad originaria; él usó habilidosamente su ventaja intelectual y su don de palabra frente a los apóstoles, conformados por ex pescadores y carpinteros. Menos diestros en estos asuntos, no podrán evitar la manera en que Pablo introduce su “conocimiento” teológico; cambiando con esto de forma obvia, o no tanto, la enseñanza cristiana.

»Muy pronto, se comprueba que Pablo, mezcla la enseñanza cristiana con sus conceptos romanos; y allí, donde en sus viajes se encuentra con grupos cristianos originarios, se producen discrepancias y conflictos. La rencilla con Pedro, a quién Pablo acusa abiertamente de hipocresía, se enciende en las raíces judías del Cristianismo primitivo; entre otras cosas, en la cuestión del consumo de carne en la comida cristiana originaria. Pero las diferencias entre Pablo, por un lado; y los apóstoles y Jesús de Nazaret, por otro, son mucho más amplias…

—Por favor Sr. Freeman, háblenos de esas diferencias.

—En vez de preguntar qué había enseñado Jesús, Pablo interpreta la vida de Jesús según la muestra de las religiones de misterios paganas y del culto imperial. Igualmente se acopla al culto de sacrificios judío y lo reinterpreta: Mientras que judíos ortodoxos quieren apaciguar una supuesta ira de Dios, Pablo declara que la sangre que Jesús ha derramado en su ejecución, tendría por siempre un efecto expiatorio para Dios, (Romanos 3:25); de manera que los sacrificios de animales ya no serían necesarios...

— ¿Pero tengo entendido que Jesús, también estaba en contra de los sacrificios de animales? —preguntó Ronald.

—Así es —respondió John Freeman—: Jesús también era contrario a los sacrificios de animales. Él había anunciado a un Dios que no necesita ningún “sacrificio expiatorio”, y que nunca había necesitado uno. Pero contrariando esa premisa, Pablo regresa a la concepción divina de los hombres, anterior a Cristo (de la ira de Dios y del sacrificio expiatorio), y alude esto sólo a Cristo. El punto álgido de su reinterpretación consiste, en que con solo la creencia en la muerte de Jesús como suceso de salvación, todo se podría justificar “sin merecimiento”, es decir, sin obras buenas. Este fue uno de los mensajes esenciales de Pablo, y fue un mensaje agradable para el pueblo.

»Con esto, Pablo estableció las bases para una Iglesia popular, que pronto va a celebrar cultos para el “acto de sanación”, que nuevamente fueron tomados del paganismo. Pronto surgen los teólogos y escribas como “sacerdotes asistentes”; nuevamente hay ritos y ceremonias, talares, púlpitos y altares, tal como la gente estaba acostumbrada en sus religiones de antes.

»Para Jesús y sus seguidores, los sacerdotes y rituales se hicieron superfluos, ya que las personas de esa época, habían comenzado a ubicar el Reino de Dios en su propio interior; no tenían a ningún superior frente a ellos; y tampoco necesitaban a un “mediador” ante Dios. No obstante, Pablo escribe a la comunidad de Corinto: “Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios”, (1era. Corintios 2:14). Según Pablo, “se han de discernir espiritualmente”. Con esto les niega a las personas simples, la posibilidad del conocimiento de Dios, por ejemplo en la naturaleza, y en vez de esto se lo concede al hombre “espiritual”.

—Y tengo entendido que basándose en Pablo, la Iglesia Católica declarará posteriormente, que solo por ella, se podría recibir el Espíritu de Dios; estableciendo “funcionarios” para tal fin, a los que denominó “clérigos”. ¿Es correcto, Sr. Freeman?

—Así es.

—Continúe, Sr. Freeman

—En su enseñanza estatal, Pablo adapta completamente el Cristianismo al Imperio Romano, declarando que el cristiano debe obedecer a la superioridad de este mundo, ya que ésta es impuesta y ordenada por Dios; y es “sirvienta de Dios”, que con la espada cumple “juicios” justos, (Romanos 13)…

—Una enseñanza con efectos desastrosos para los siguientes 2.000 años —aclaró Ronald.

—Ciertamente. Mediante su adaptación al sistema romano, Pablo y sus adeptos también consienten en cierto modo, que exista la esclavitud, (Carta a Filemón); y a consecuencia de esta enseñanza, el servicio militar, (Epístola a los Romanos 13). La Iglesia y sus teólogos en todo caso siempre lo han entendido así; en cambio, Jesús de Nazaret y los apóstoles, no enseñaron esto. Ellos dicen diplomáticamente: “Dad al César lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios”, (Marcos 12, 17). O en caso de un conflicto: “Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres”, (Hechos 5, 29).

—O sea, resumiendo: se puede decir que con su separación de las raíces judías; con el mensaje cómodo de que con la fe es suficiente; y su acercamiento al Estado romano totalitario, Pablo crea la condición para que el Cristianismo que él enseña, pueda ascender en corto tiempo a ser una religión popular y estatal del imperio romano; que de acuerdo a sus detractores, dista mucho de las enseñanzas y doctrina de Jesús de Nazaret. ¿Es correcto Sr. Freeman?

—Así es. De hecho, el filósofo y teólogo Robert Kehl, escribió en uno de sus libros: “Posiblemente algo peor no le podía haber pasado a Jesús, que un fariseo de raza pura fuera a tomar en sus manos los asuntos de Jesús, aunque lo hiciera de buena fe.”

—Muy bien Sr. Freeman, creo que con su exposición, se han puesto en evidencia las discrepancias entre la doctrina de Pablo y las enseñanzas de Jesús de Nazaret; por lo tanto, creo necesario destacar que fue este hombre, Pablo de Tarso, quien a través de sus epístolas, es el único que se pronuncia en el Nuevo Testamento en contra de la homosexualidad; ya que en el Evangelio, el que narra la vida, obra, pasión, muerte y resurrección de Jesús de Nazaret, no hay ningún señalamiento homofóbico. Dicho esto, quiero remitirme específicamente a las citas de Pablo en sus epístolas, con respecto a sus aseveraciones en las que degrada a la mujer.

— ¡Objeción! —Recalcó Carl Marcus, levantándose de su silla—. Nuevamente la fiscalía pretende desviar el tema del presente juicio, a asuntos que no tienen nada que ver con éste.

Antes de que Nora hablara, Ronald Carter intervino, diciendo:

—Manifesté anteriormente, que la fiscalía pretende demostrar la íntima relación que existe, entre el trato discriminatorio hacia la mujer, presente en la Biblia, y la homofobia, que la misma Biblia ampara, como ha dejado bastante claro la propia defensa. La fiscalía considera que hemos llegado a ese punto, por lo cual solicito que la pregunta al experto sea admitida, al igual que las siguientes que efectuaré, relacionadas con el mismo asunto.

En ese momento Nora intervino, y declaró:

—No a lugar. Por favor Sr. Freeman, responda la pregunta enunciada por la fiscalía.

—Gracias su señoría —señaló Ronald con una amplia sonrisa dirigida a Nora; luego miró a John, y esperó su respuesta.

—Además del contenido de las epístolas de Pablo, citadas por la defensa, que rechazan las relaciones carnales entre personas del mismo sexo, incluso entre mujeres, que denomina en su conjunto como “contra naturaleza”, es decir, que no conduce a la reproducción, Pablo también introdujo en la doctrina cristiana, la subordinación de la mujer…

—Ideas que no habían aparecido en las predicaciones de Jesucristo, debo recalcar —acotó Ronald.

—Así es. Como es usual en su entorno romano, Pablo también degrada a la mujer, a pesar de que Jesús la considera como igual.

— ¿Qué dice Pablo con respecto a la mujer, Sr. Freeman? Por favor, lea las citas que le indiqué en las preguntas formuladas previamente —señaló Ronald.

John abrió la Biblia, y comenzó a leer:

—“11La mujer aprenda en silencio, con toda sujeción. 12Porque no permito a la mujer enseñar, ni ejercer dominio sobre el hombre, sino estar en silencio. 13Porque Adán fue formado primero, después Eva; 14y Adán no fue engañado, sino que la mujer, siendo engañada, incurrió en transgresión. 15Pero se salvará engendrando hijos, si permaneciere en fe, amor y santificación, con modestia”. (1era. Timoteo 2:11-15).

»“3Pero quiero que sepáis que Cristo es la cabeza de todo varón, y el varón es la cabeza de la mujer, y Dios la cabeza de Cristo. 7Porque el varón no debe cubrirse la cabeza, pues él es imagen y gloria de Dios; pero la mujer es gloria del varón. 8Porque el varón no procede de la mujer, sino la mujer del varón, 9y tampoco el varón fue creado por causa de la mujer, sino la mujer por causa del varón”. (1era. Corintios 11:3, 7, 8 y 9).

»“34Vuestras mujeres callen en las congregaciones; porque no les es permitido hablar, sino que estén sujetas, como también la ley lo dice. 35Y si quieren aprender algo, pregunten en casa a sus maridos; porque es indecoroso que una mujer hable en la congregación”. (1era. Corintios 14:34-35).

—Posición que luego también asume la Iglesia Católica, ¿cierto?

—Así es. En la Iglesia Católica, sólo los hombres pueden ordenarse como clérigos o sacerdotes, y sólo serán hombres ordenados como tales, los que podrán escalar posiciones dentro del clero. Éste se encuentra organizado en una jerarquía ascendente, basado en los tres grados del sacramento del orden (el Episcopado, el Presbiterado, y el Diaconado), que va desde el diácono, pasando por el presbítero, obispo, arzobispo, primado, y cardenal, hasta llegar al cargo supremo: el Papa.

— ¿Y qué hay con las mujeres? —preguntó Ronald, con el fin de enfatizar el papel de las mujeres en la Iglesia Católica.

John Freeman, respondió:

—En la Iglesia Católica, la mujer sólo ocupa un lugar como “sierva de Dios”; de hecho, es innegable que las mujeres han permanecido en la Iglesia como las grandes ausentes, una ausencia que perdura hasta nuestros días.

—Muchas gracias Sr. Freeman —dijo Ronald mirando su reloj; y luego agregó, alternando su mirada entre John y el público presente en el recinto—. Antes de finalizar con las preguntas al experto, deseo que la audiencia escuche algunas otras citas bíblicas que degradan a la mujer. Por favor Sr. Freeman, si es tan amable, lea los pasajes que solicitó la fiscalía.

John Freeman, abrió la Biblia de nuevo, y comenzó a leer:

—“10Cuando salieres a la guerra contra tus enemigos, y Jehová tu Dios los entregare en tu mano, y tomares de ellos cautivos, 11y vieres entre los cautivos a alguna mujer hermosa, y la codiciares, y la tomares para ti por mujer, 12la meterás en tu casa; y ella rapará su cabeza, y cortará sus uñas, 13y se quitará el vestido de su cautiverio, y se quedará en tu casa; y llorará a su padre y a su madre un mes entero; y después podrás llegarte a ella, y tú serás su marido, y ella será tu mujer”. (Deuteronomio 21: 11-13).

—Como pueden deducir, este pasaje del Viejo Testamento relata una “hermosa historia de amor” —señaló Ronald con una evidente carga de ironía en sus palabras, quien luego confesó—. Personalmente considero que este texto es de los más espantosos de la Biblia; y cuando lo leo me hace dudar que de verdad la Biblia sea un libro “inspirado”; más bien parece un compendio de escritos de tribus de bárbaros, que apoyaban la invasión, la guerra, la esclavitud, la homofobia, el machismo, y todos los demás prejuicios de la época.

— ¡Objeción! La Biblia fue escrita hace miles de años, en un contexto histórico diferente; no debe interpretarse literalmente en su totalidad —señaló Carl en voz alta.

—“No debe interpretarse literalmente”; siempre dicen eso cuando quieren defenderla, pero a la hora de esgrimir argumentos en contra de la homosexualidad, si son literales, ¿verdad? Una y otra vez, citan, letra por letra, palabra por palabra: el Levítico, el Deuteronomio, el Génesis, y las epístolas de Pablo; allí si hay que ser literales. ¡Genial!

— ¡ORDEN! No vamos a convertir este juicio en una especie de guerra santa —expresó Nora con énfasis en sus palabras; quien luego agregó, dirigiendo su mirada a Ronald—. Sr. Carter, entiendo que el tema que enfrentamos es polémico y complejo, pero lo insto nuevamente a que se abstenga de emitir opiniones personales en este juicio; y mucho menos, de carácter religioso.

—Lo lamento profesora Nora —dijo Ronald, en un tono más calmado—. Creo que me dejé llevar. Proseguiré con las preguntas al experto.

—Bien, prosiga por favor; y le agradezco que sea breve, pronto la sala entrará en receso.

—Así lo haré, profesora Nora —respondió Ronald, quien luego dirigió su mirada a John, para decirle—. Los fundamentalistas hablan que los 10 mandamientos son la ley más perfecta, justa, y moral. Examinemos pues, el décimo mandamiento, tal como está en la Biblia. Por favor Sr. Freeman, lea.

John Freeman, posó su mirada sobre la Biblia, y dijo:

—“17No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su esclavo, ni su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo”. (Éxodo 20:17).

—Espero que lo siguiente que voy a decir —señaló Ronald, con precaución—, no sea considerado como una opinión personal, pero debo destacar dos cosas. Nótese que el mandamiento pone a las mujeres como propiedad del hombre, de la misma manera como lo son los bueyes y los asnos. Nótese que dice “no codiciaras la mujer de tu prójimo”, pero no dice a la mujer: no codicies el esposo de otra mujer; pues según la Biblia, la mujer es un objeto, es propiedad del hombre. Esa es la idea que quiero dejar a los presentes para la próxima parte, en la que citaremos a nuestro siguiente testigo, concretamente a un experto en psicología social. La fiscalía ha concluido con las preguntas a John Freeman. Muchas gracias.

Sin más preámbulos, Nora declaró:

—Muchas gracias Sr. Freeman, por su brillante intervención. La sala entrará en receso hasta mañana a las 8:00 a.m.

Luego de aplaudir efusivamente, todos los presentes se fueron retirando poco a poco del recinto. Nora, Amanda y Cristina, fueron las últimas en salir.


  



Capítulo 39
 

Mientras las tres mujeres caminaban juntas en dirección al coche, Amanda, quien tenía a Cristina tomada de la mano, abrazó a Nora con su brazo libre, y le dijo sonriendo:

—Gracias mamá Nora, por hacer este juicio para mí.

Devolviendo la sonrisa, Nora respondió:

—Ha sido un verdadero placer para mí hacer esto para ti, hija.

Amanda se sonrojó; la mención de esa palabra para referirse a ella: “hija”, ya la había escuchado de Nora otras veces, mientras hablaban por teléfono, y le había encantado oírla; pero escuchar esa misma palabra en consonancia con la mirada maternal de Nora, sin duda resultó una experiencia increíble; y el beso en la mejilla que recibió en ese mismo instante de su parte, incrementó esa sensación.

Nora lo notó, y apretó el abrazo; entonces, le preguntó a Amanda:

—Dime hija, ¿qué te ha parecido el juicio, hasta ahora?

— ¡Wow! —Exclamó Amanda en un tono casi infantil—. Ha sido sumamente revelador, aunque hay algo que me tiene muy intrigada...

Intuyendo a qué se refería Amanda, Cristina intervino:

—Creo que sé a qué te refieres, el asunto del trato a la mujer y la homofobia, ¿verdad mi amor?

—Así es mi ángel —respondió Amanda—. Por más vueltas que le he dado al tema, después que Ronald Carter lo mencionó la primera vez, no he encontrado una relación directa entre ambas cosas, y eso me tiene intrigada. Él ha hecho mucho énfasis en ese tema, y presumo que debe ser muy importante para la fiscalía.

—Independientemente de lo que nos tenga preparado la fiscalía —intervino Nora—, hay una gran verdad en todo esto: la religión en general, y la Iglesia Católica en particular, han discriminado siempre a la mujer; de hecho, luego de más de dos mil años, no hemos visto, y creo que no veremos jamás, si me permiten apostar, humo blanco desde el Vaticano, luego de que el conclave de cardenales católicos, encerrados en la Capilla Sixtina, hayan llegado a un acuerdo, y anuncien desde el balcón central de la basílica de San Pedro: “Habemus Mama”.

Amanda y Cristina soltaron al unísono, una enorme carcajada al escuchar la nueva ocurrencia de Nora. Mientras ambas reían, Nora agregó:

— ¡Pero es cierto! Desde la mismísima historia de la creación del hombre, según el Antiguo Testamento, salió la primera mujer del mítico Edén, con la carga del machismo para siempre; de la costilla de Adán… ¡Vaya locura! Y hay más, mucho más, por ejemplo, tenemos a Lot entregando a sus hijas para que sean violadas a cambio de no importunar a los varones. Queda muy claro el papel de la mujer en la Biblia. ¡El machismo, en su máxima expresión! ¿Cómo es posible que no sientan vergüenza los pastores cristianos, los obispos católicos y los ortodoxos rabinos judíos, utilizar ese adjetivo, el de sodomita, tomado de tan machista historia, para calificar a los homosexuales? ¿No se percatan que al aceptar esta historia, también avalan el machismo? ¿No les parece curioso que autores como Pablo o Santo Tomás, sean homofóbicos, y a la vez, machistas?

—Es posible que por allí vayan los tiros de la fiscalía —señaló Cristina.

Nora agregó:

—La pregunta clave es, y allí le doy toda la razón a Ronald Carter, aunque no puedo permitir algo así en el juicio: ¿Se puede confiar en la Biblia como guía moral en el tema de la homosexualidad? Mi respuesta es no. La Biblia contiene errores, contradicciones y mandatos injustos (como la aprobación de la esclavitud, y el ya mencionado machismo) que la desacreditan, no solo como guía ética, sino como obra de un “Dios bueno”.

—Shakespeare decía: “La Biblia puede usarse para defender cualquier idea” —señaló Cristina. 

Nora continuó:

—Exacto. Es por eso que vemos a los teólogos liberales basándose en el clásico “Dios es amor”, para apoyar la idea de una iglesia que no condena la homosexualidad; mientras que los fundamentalistas, enfocándose en el Levítico, en las epístolas de Pablo, y en la historia de Sodoma, encuentran la justificación para discriminarlos. Todo en el mismo libro, o mejor, en la misma amalgama de obras diversas esparcidas en el espacio y el tiempo, producto de diferentes intenciones, elaborada en distintas lenguas. Y por si eso fuera poco, muchos de sus libros fueron escritos siglos después de los acontecimientos que relatan. ¿Cómo confiar en un libro así?

—Además, el asunto del origen y elección de los libros que formarían el canon de la Biblia, no es el único problema —señaló Cristina—. Los pasajes de un mismo libro, de una misma traducción de la Biblia, pueden significar cosas totalmente diferentes para personas de distintas creencias religiosas.

— ¡Vaya! Veo que te has documentado, Cristy. ¡Bien por ti!

Cristina sonrió. Nora continuó:

» ¡Precisamente, hija! Un mismo texto puede significar diferentes cosas para los mormones, los católicos, los bautistas del sur, los pentecostales, los testigos de Jehová, o los adventistas del séptimo día. ¿Cuál denominación está en lo cierto? ¿Alguien está en lo correcto? ¿Quién lo sabe? Todo en la Biblia es un asunto de interpretación personal; y si algún fundamentalista dice lo contrario, no está leyendo la Biblia, sólo está repitiendo lo que su pastor le dice.

—Y luego, tenemos el argumento de que la homosexualidad es “contra naturaleza” —señaló Amanda.

Nora respondió:

—Como se señaló en el juicio, ese argumento: que los actos homosexuales son “contra naturaleza”, se lo debemos a la literatura cristiana, a raíz del texto atribuido a Pablo, en su carta a los Romanos. Lo antinatural de los actos homosexuales, según los fundadores del cristianismo, es tener sexo que no conduzca a la reproducción. Reducir el matrimonio al fin reproductivo evidencia un punto de vista demasiado estrecho. Sexualidad es mucho más que el acto sexual; y una relación de pareja, es mucho más que sexo y propagación de genes. ¿Entonces, qué decir de un matrimonio en el que uno o ambos conyugues sea estéril? ¿Ya no sería “natural”? ¿No sería posible el matrimonio entre adultos mayores que estén enamorados debido a que ya no pueden tener hijos? ¿No debe ser el amor sincero lo que hace natural una unión?

Amanda y Cristina se miraron a los ojos, y sonrieron. Cristina agregó:

—La misma institución milenaria se escandaliza, porque una mujer agredida físicamente por su esposo, decida divorciarse. Eso para ellos no es antinatural. Por cierto, resulta muy curioso que los hombres, que han renunciado a algo tan natural como el sexo, y que consideran todo acto sexual como intrínsecamente pecaminoso, sean precisamente quienes se tomen el derecho de decirle a la humanidad, que es lo correcto en sexualidad.

—Sí, es como poner a un grupo de anoréxicos a que le den normas de nutrición al resto del mundo —agregó Nora.

Amanda y Cristina volvieron a reír con la nueva ocurrencia de Nora; ella terminó diciendo:

—En resumen hijas, creo que vamos a oír algunas de estas cosas mañana en la continuación del juicio. Ahora vamos a casa, nos espera una rica cena preparada por Amanda y una pequeña sorpresa,…a mi cargo —dijo Nora sonriendo, al llegar al coche.

— ¿Una pequeña sorpresa a tu cargo? Mamá, ¿de qué hablas?

—Yo si lo voy a decir aunque sea una sorpresa, compré una máquina para preparar café y he estado practicando desde entonces; tomaremos un rico cappuccino luego de cenar.

—Eso suena delicioso —dijo Amanda sonriendo, mientras se subía al coche de Nora.

Efectivamente; las tres mujeres llegaron a casa, y en compañía del padre de Cristina, cenaron un plato muy especial preparado por Amanda; después, Nora les sugirió a Amanda y Cristina, que fueran a su habitación para ponerse más cómodas y descansar de ese largo día, que ella misma les subiría el cappuccino cuando estuviera listo.

Amanda y Cristina aceptaron el ofrecimiento de Nora; subieron a la habitación, y mientras Cristina entró al baño, Amanda buscó en su equipaje la versión de la Biblia que había llevado consigo y se recostó sobre la cama; ella quería encontrar alguna pista que le indicara hacia dónde se enfocaría la fiscalía al día siguiente en el juicio; sin embargo, levantó la vista cuando Cristina salió de la sala de baño, y la llamó por su nombre mientras se acercaba a la cama, con el rostro desencajado, y los ojos humedecidos. Amanda dejó el libro a un lado, y alarmada, preguntó:

—Mi ángel, ¿qué te ocurre?

Cristina se acostó al lado de Amanda, y sólo dijo:

—Abrázame.

Amanda la acogió entre sus brazos, y preguntó de nuevo:

—Por favor; dime, ¿qué te ocurre?

Sollozando, Cristina respondió:

—Mi amor, acabo de hacerme la prueba, no estoy embarazada.

Amanda cerró los ojos y apretó el abrazo. Entendió al instante lo que eso significaba, la inseminación no había tenido éxito. Haciendo un esfuerzo para mantener la compostura, Amanda dijo mientras besaba tiernamente la frente de Cristina:

—Mi ángel, tú eres médico; sabes mejor que yo, que muchas veces esto no se logra a la primera, normalmente hay que hacer varios intentos.

—Como médico lo sé; pero soy humana, y estaba ilusionada —dijo Cristina, mientras sus sollozos se convertían casi en llanto.

Amanda no quería permitir que Cristina se derrumbara, así que, apretando el abrazo, trató de animarla, diciendo:

—Mi amor, lo volveremos a intentar cuando volvamos a casa, y ya verás que muy pronto quedarás embarazada. Tendrás náuseas, vómitos, y mareos; te crecerá la panza; te sentirás fea y gorda, y seguramente no querrás que te haga el amor; luego tendrás dolores de espalda, se te hincharán los pies, y cuando estés a punto de explotar, ni siquiera podrás dormir porque tu enorme panza no lo permitirá; luego llegarán los dolores de parto y me gritarás que todo es por mi culpa; y entonces, tendremos a nuestro bebé, que no nos dejará dormir a ninguna de las dos, durante meses.

Cristina no pudo evitar reírse en medio de sus lágrimas, y mientras lo hacía, le dijo a Amanda:

—Estás loca mi amor.

—Lo sé, pero te hice reír.

Ambas rieron, entonces Amanda propuso:

—Hagamos un trato.

— ¿Cuál?

—Estemos conscientes de que esto puede llevarnos varios intentos; tratemos de no ilusionarnos hasta que orines sobre el palito y aparezca el signo que queremos. Pero puedes jurarlo mi amor: ¡tendremos ese bebé!

— ¿Y cómo puedes estar tan segura?

—Porque estamos juntas, porque nos amamos, y porque tener ese bebé es lo que ambas queremos,...y también, porque tus análisis salieron perfectos. Pero debemos tener presente, que al igual que con el método “tradicional”, normalmente hay que hacer varios intentos.

—Tienes razón mi amor. Te amo.

Luego de besar a Cristina en los labios brevemente, Amanda dijo:

—Y yo a ti, y eso es lo más importante.

—Así es.

Ambas guardaron silencio por unos instantes; pero después, Cristina volvió a dudar:

—Mi amor, y si no puedo quedar embarazada, y sí…

Amanda puso un dedo sobre los labios de Cristina para acallarla.

—Y sí…, nada —le dijo—. Eso no lo voy a permitir: tú vas a quedar embarazada porque no hay nada que lo impida, pero la mente es poderosa, y no quiero que la tuya se llené de pensamientos negativos; porque lo sé mi vida, sé que quieres ser madre, pero también debes saber que aquí somos dos y que ambas queremos lo mismo. Incluso, en última instancia, si por cualquier razón no pudieras quedar embarazada, y tú lo desearas así, podría llevar uno de tus óvulos, y ser yo la que me hinche como un globo, para dar a luz; pero vamos a tener nuestra familia, de una forma o de otra. Sea quien sea que quede embarazada, serán nuestros hijos mi ángel. Seremos madres, no sólo por dar a luz, sino porque dentro de muy poco tiempo, tendremos en casa a varios niños alborotados y traviesos que correrán a nuestra cama para despertarnos, y nos dirán a ambas “mamá”; y detrás vendrá seguramente un perro, corriendo y ladrando para completar el cuadro,...aunque espero que el perro no nos diga “mamá”, porque en ese caso la que saldrá corriendo seré yo.

Cristina soltó una carcajada; Amanda había hablado con mucha seriedad hasta que agregó la última frase, y eso la hizo reír; pero además, en ese momento entendió que ella tenía razón: no había en el fondo ningún motivo para preocuparse, porque tener hijos era el sueño de ambas; y era cierto, ser madre no es sólo dar a luz, es mucho más que eso, independientemente de quien de las dos los trajera al mundo.

Cristina dejó a un lado la desilusión que había sentido, y de nuevo se alegró, mientras percibió por enésima vez como crecía dentro de su pecho, el amor que sentía por Amanda. Es más, esta vez no fue sólo amor, también admiración. Mientras acercaba sus labios a los de ella para besarla, Cristina se dio cuenta, que de un modo casi imperceptible, sus papeles se estaban invirtiendo; al principio era ella quien protegía a Amanda; pero ahora, poco a poco, era Amanda quien estaba tomando las riendas, demostrando una seguridad, una entereza de carácter que Cristina comenzaba a admirar; y que en cierta forma le transmitía a ella misma, una sensación de seguridad que le encantaba sentir.

Cuando separaron sus labios, Cristina se acurrucó al lado de Amanda y colocó su cabeza en el hombro de ella, sonriendo. En ese preciso instante, ambas escucharon que alguien tocaba la puerta; obviamente era Nora, quien traía el cappuccino que les había ofrecido.

En coro, Amanda y Cristina la invitaron a pasar. Nora entró, y mientras les ofrecía el café en sus manos, notó los ojos llorosos de su hija; entonces, preguntó:

— ¿Pasa algo?

La propia Cristina respondió, alternando su mirada entre Amanda y Nora:

—En realidad no mamá, sólo que me acabo de efectuar la prueba de embarazo, y resultó negativa.

—Lo siento hija —dijo Nora con sinceridad, quien luego agregó—. Pero no seas tonta, tú sabes más que nadie que ese procedimiento, requiere la mayoría de las veces, más de un intento. ¡Por Dios hija! Si hasta para tenerte a ti tuvimos que hacer varios intentos, y no fue por inseminación intrauterina.

—Tranquila mamá, ya lo sé; eso mismo me acaba de decir Amanda —dijo Cristina sonriendo, al tiempo que miraba a su novia—. Ella me dijo eso, y otras cosas más, que hasta me hicieron reír.

—Muy bien Amanda, así me gusta —dijo Nora sonriendo, mientras se dirigía a la puerta—. Ahora descansen, mañana será un largo día.

—Hasta mañana mamá —dijo Cristina, luego de tomar un sorbo de café.

—Buenas noches mamá Nora, y gracias por el cappuccino, está delicioso —agregó Amanda con una sonrisa; ella tenía la marca de la espuma del café en su labio superior.

—Hasta mañana hijas —dijo Nora, antes de cerrar la puerta; no obstante, ella se detuvo y agregó sonriendo—. Por cierto, hacen una hermosa pareja; lo noté cuando entré a la habitación y las vi abrazadas, juntas. Se ven demasiado lindas así.

—Gracias —respondieron al unísono Amanda y Cristina, mostrando una enorme sonrisa.

Después que Nora cerró la puerta, Cristina colocó la taza vacía sobre la mesa de noche, besó a Amanda brevemente en los labios, y le dijo sonriendo:

—Sabes a café.

—Sí, mujer con aroma de café —respondió Amanda riendo. Luego hizo una pausa para detallar la mirada de Cristina, y le preguntó—. ¿Estás bien ahora?

—Sí mi amor, creo que hay consenso: tú y yo hacemos una hermosa pareja, aunque yo…, soy bitonta.

Tocando la punta de la nariz con su dedo, Amanda dijo con ternura:

—A veces lo eres, pero te amo…, a las dos o por partida doble…, da igual, lo cierto es que te amo, Cristina Henderson.

—Y yo te amo a ti, Amanda Karsten Marceau —dijo Cristina, en el mismo instante que se dio cuenta de algo súper importante, algo que quería hacer muy pronto, quizás justo después de regresar de California, pero que definitivamente no quería postergar. Sin darse cuenta, emocionada, soltó una sonrisa llena de picardía, de ilusión, que Amanda percibió enseguida; así que le preguntó:

— ¿Y esa sonrisa pícara, a qué se debe?

Cristina no respondió; sólo se abalanzó alegremente sobre Amanda, y tocando sus mejillas, atrapó su boca para besarla profundamente, mientras en sus labios todavía se dibujaba una enorme sonrisa…


  



Capítulo 40
 

A la mañana siguiente, luego de desayunar otra exquisitez preparada por Amanda, y un rico café capuchino hecho por Nora, las tres mujeres se dirigieron a la escuela de leyes, donde presenciarían el segundo día del juicio simulado. Al igual que el día anterior, el salón de clases se llenó de gente, y cuando todo estuvo listo, Nora reinició el procedimiento. Cedió la palabra a la fiscalía, quienes presentarían en calidad de testigo, a un experto en psicología social, tal como lo había anunciado Ronald Carter, previamente.

El experto en psicología social resultó ser en realidad, una experta en psicología social; se trataba de Betty Miller, una joven de tez morena y expresivos ojos negros, otra de las alumnas de Nora, quien al igual que John Freeman, fue informada con antelación de las preguntas que respondería.

Sentada en el lugar asignado para ello, Betty, miró a Ronald, mientras éste le decía:

—Buenos días señorita Miller; por favor, quisiera que me informara, en primer lugar, las características de la investigación que se desarrolló en la Universidad de Georgia, acerca de la homofobia y su relación con la excitación homosexual.

—Efectivamente; en la Universidad de Georgia, se mostraron videos eróticos a dos grupos que se definieron y se diferenciaron, a través de una examinación previa, entre sujetos homofóbicos, y sujetos no-homofóbicos. Los hombres de ambos grupos mostraron niveles de excitación similares, cuando se les mostró un video de sexo heterosexual. Pero cuando se les mostró un video de sexo homosexual masculino, los hombres homofóbicos mostraron un incremento significativo en la circunferencia de su pene, situación que no ocurrió con el grupo de control.

»Las mediciones revelaron que el 66% de los hombres no-homofóbicos, no tuvieron un incremento significativo en su estado de excitación penil; mientras que sólo el 20% de los hombres homofóbicos, no se excitaron viendo porno homosexual. En otras palabras, el 80% de los hombres homofóbicos, se excitaron viendo a otros hombres teniendo sexo. El 54% tuvo una erección o “tumescencia definitiva”, como dice el estudio. Además, los hombres homofóbicos, mostraron mentir, cuando se les preguntó sobre el grado de excitación que habían sentido, al ver los vídeos de sexo homosexual.

—Disculpe señorita Miller —dijo Ronald—; de acuerdo a estos resultados, ¿acaso significa que los hombres homofóbicos, son en realidad homosexuales reprimidos?

—No en todos los casos; los científicos teorizan que existe una explicación alternativa al porqué de la excitación sexual de los hombres homofóbicos, que no necesariamente tiene que ver con rasgos homosexuales reprimidos. Posiblemente, los hombres homofóbicos sienten ansiedad (y agresividad), al ver a hombres teniendo sexo, una sensación que en ocasiones ha sido vinculada con la excitación sexual; pero que podría derivarse en realidad, de lo que se conoce como “masculinidad hegemónica”.

— ¿Y eso, qué es? —preguntó Robert, con mucho interés.

—La “masculinidad hegemónica” es sinónimo de otros conceptos como machismo o patriarcado. Ésta, hace referencia a una forma de ser hombre, que le permite sentirse superior a las mujeres, y a lo que se entiende como femenino.

—“Y a lo que se entiende como femenino” —citó Ronald, repitiendo la última frase de Betty—. Entonces, ¿existe alguna relación entre esa “masculinidad hegemónica”, y la homofobia?

—La masculinidad hegemónica se manifiesta como la identidad que representa el hombre heterosexual, de raza predominante en una determinada sociedad, status reconocido, originario del lugar, y con unas ideas y creencias sintónicas, o al menos armónicas, con las existentes en la sociedad en la que se desenvuelve. Cualquier elemento que “ataque” ese modelo de identidad, o a los valores asociados a él, pueden ser objeto de rechazo, discriminación, e incluso violencia. La homofobia, por ejemplo, es el alto precio que los homosexuales deben pagar, por no cumplir con uno de los más importantes mandatos que la sociedad patriarcal deposita sobre el hombre: ser tradicionalmente masculino (macho), y heterosexual. En otras palabras, al percibir que los homosexuales poseen rasgos de género que no cumplen con la normalidad, o que son inadecuados para su sexo biológico, se rechaza a estas personas a través de la homofobia; que viene a ser en sí misma, el rechazo a rasgos femeninos en personas, que deben ser masculinas, y el rechazo a personas que deben ser masculinas, pero no aparentan serlo.

—Permítame saber si entendí esto correctamente: usted me está queriendo decir que en una sociedad machista, cualquier cosa que se aleje de la identidad del hombre masculino, macho y heterosexual, o de los valores asociados a él como: la raza, la nacionalidad, etc., e incluso el hecho mismo de ser hombre, en contraposición al hecho de ser mujer, ¿puede ser susceptible de generar rechazo, discriminación, e incluso, violencia?

—Exactamente, eso fue lo que quise decir. El machismo utiliza de forma directa, el rechazo, la discriminación, y en algunos casos, la violencia, contra todo aquello que cuestiona la identidad impuesta en cada contexto social.

Ronald dirigió su mirada hacia la audiencia, y afirmó triunfante:

—Rechazo, discriminación o violencia contra las mujeres, contra homosexuales, contra extranjeros, contra personas de otras razas o grupos étnicos, contra quienes tienen otras ideas o creencias… ¿Acaso no les resulta familiar? El hombre masculino, macho y heterosexual, en una manifestación de soberbia y de superioridad, convierte su supuesta supremacía, en una forma de rechazo, discriminación, o violencia. La supremacía del hombre como género desencadena discriminación hacia la mujer, y se convierte en machismo; la supremacía del hombre hacia todo aquello que no cumpla con la identidad heterosexual y masculina, genera discriminación hacia la homosexualidad, y se convierte en homofobia. Pero hay más, la supremacía como raza, dio lugar al racismo y a la esclavitud; y la supremacía en el concepto de la nacionalidad, da como resultado la xenofobia; y todas, absolutamente todas estas “consecuencias”, están presentes en las escrituras, en la Biblia que ayer citamos tantas veces: machismo, homofobia, racismo, esclavismo, y xenofobia.

Robert hizo una pausa, y luego agregó:

» ¿Y ustedes se preguntarán, qué quiero decir con todo esto? ¿Quién fue primero, el huevo, o la gallina? Es decir, ¿Qué fue primero, la Biblia con todos sus prejuicios, o los prejuicios que ya estaban presentes cuando fue escrita? Esa “masculinidad hegemónica” que describió Betty Miller, ha estado presente desde que el mundo es mundo, desde la misma imagen mental del hombre de las cavernas, arrastrando por el suelo a una mujer, a la que agarra por el cabello de forma dominante y violenta. No puede extrañarnos entonces que según la Biblia, la mujer haya sido creada de una costilla de Adán; no puede extrañarnos que haya tanto machismo en ella; y que el machismo, en su concepción originaria del hombre como género, como raza, como especie, se crea superior a todo lo demás: a las mujeres, a los hombres que se comportan como mujeres, a los esclavos, a los extranjeros, a los negros.

»Sin ánimos de defender a la homofobia, creo que puedo otorgarle un punto a la defensa: el machismo, la masculinidad hegemónica, el patriarcado o como quieran llamarlo, es sin duda la raíz y una de las causas de la homofobia. Por eso no es casualidad que los pasajes de la Biblia que rechazan “literalmente” la homosexualidad, estén plagados al mismo tiempo de discriminación abierta hacia la mujer. No es casualidad que en el Levítico, no se condene el lesbianismo ni la violación de mujeres, pero que éstas se consideren “inmundas” por tener la menstruación. No es casualidad, que Lot haya ofrecido a sus hijas vírgenes para que fueran violadas; y tampoco es casualidad, que Pablo de Tarso en sus epístolas, haya denigrado a la mujer como lo hizo, como tampoco es casualidad, que justamente en esos libros se rechace la homosexualidad.

»Machismo puro y duro, señores; y lo que es más triste, un prejuicio que no se quedó en la época en que fue escrita la Biblia; éste sigue aún vigente en muchas partes del mundo, asunto que quiero demostrar después que la defensa interrogue a la testigo.

Carl Marcus, se levantó de su silla, y dijo:

—La defensa no tiene preguntas para la testigo.

Nora tomó la palabra, y le indicó a Betty Miller que podía retirarse, agradeciéndole su intervención.

—En ese caso —señaló Robert, dirigiendo su mirada hacia el panel de la fiscalía—. Paula, por favor, presenta en pantalla los mapas que preparamos.

Mientras Ronald se sentaba en su puesto, Paula Méndez se levantó de su asiento, con el control del video beam en sus manos, y lo accionó. En la gran pantalla del salón de clases, apareció un mapa del mundo que presentaba cada país con un color diferente. Fue entonces, cuando Paula comenzó su exposición, diciendo:

—El mapa que pueden ver en pantalla, presenta los resultados del Informe 2013: Brecha Global de Género por la FEM, que mide la igualdad de género en 136 países, para encontrar las naciones con las mayores disparidades entre hombres y mujeres, y analizar, entre otras variables, las que tienen las oportunidades de educación y empleo desiguales para las mujeres, en comparación con los hombres.

»Tal como podrán apreciar en el mapa, los diez primeros países más injustos para las mujeres son: Yemen, Pakistán, Chad, Siria, Mauritania, Costa de Marfil, Corrí, Marruecos, Mali, y Arabia Saudita

»Yemen, es el peor país para la igualdad de género, seguido de Pakistán. De acuerdo con los últimos datos disponibles, sólo el 49% de las mujeres yemeníes y el 40% de las mujeres pakistaníes, sabían leer y escribir, en comparación con el 82% y el 69% de los hombres, respectivamente.

»Los países con mayores desigualdades de género también tienen peores índices de participación en la fuerza de trabajo del mundo. Por otra parte, estos países presentan brechas más amplias entre los ingresos de los hombres, y los de las mujeres.

Paula hizo una pausa, accionó el control del video beam, mostró otro mapa, y señaló:

—El mapa que se presenta ahora, hace referencia a la situación de la homofobia en el mundo. Como verán, se señala en diferentes tonalidades de azul, los países donde se permite el matrimonio igualitario, las uniones civiles, y el reconocimiento de matrimonios homosexuales realizados en otros países; y en color gris, aquellos países donde aún no se permiten las uniones civiles. Por otra parte, se presentan en diversos tonos de colores terrosos, los países donde la práctica homosexual se considera ilegal o restringida, entre ellos aquellos donde existen restricciones a la libertad de expresión y asociación; países con penalidades de jure no aplicadas de facto; aquellos donde existe pena de cárcel; y finalmente, en color rojo, los países donde se aplica la pena de muerte. Para explicar este mapa y su relación con el primero que se presentó ante ustedes, le cedo la palabra a Ronald Carter.

Ronald se levantó de su silla, y tomó el control de video beam que le entregó Paula.

—En la siguiente imagen, voy a presentar el mismo mapa que están viendo ahora en pantalla, pero solapado con la imagen del primero que se mostró —señaló Robert, y en seguida accionó el control del video beam, mientras agregaba—. Si detallan la nueva imagen, podrán darse cuenta de un elemento bastante revelador.

Ronald hizo una pausa, y se escuchó en el recinto una serie de murmullos en voz baja. Mostrando su mejor sonrisa, el muchacho finalmente dijo:

—Por los murmullos que estoy escuchando, creo que la mayoría del público, se ha percatado de lo que quería demostrar con estos dos mapas, cuyas imágenes se presentan ahora solapadas. Pues así es, tal como pueden verificar, los países con mayores disparidades entre hombres y mujeres, es decir, aquellos que podríamos denominar como “con altos índices de machismo”, son casi los mismos donde la homosexualidad es perseguida o penada en la actualidad. La mejor demostración de lo que planteé hace unos minutos: es decir, la relación de causalidad que existe entre la homofobia, como un sub producto del machismo, de la masculinidad hegemónica o del patriarcado.

Sin dejar de sonreír, Ronald concluyó, con un evidente tono de satisfacción en su voz:

»La fiscalía descansa.

Mientras Amanda, del mismo modo que todos los presentes, observaba la imagen con mucha atención, ella exclamó:

— ¡Wow!

Cristina, a su lado, dijo:

— ¡Impresionante mi amor! La discriminación hacia la mujer y la homofobia,...solapados. ¡Increíble!

—Ahora entiendo por qué la fiscalía insistió tanto con el tema, a pesar de las objeciones de la defensa.

—Así es.

Ante el murmullo de todos los presentes, y considerando que ya casi era hora de almorzar, Nora intervino para decir:

—Se levanta la sesión hasta las 2:00 de la tarde. A partir de esa hora, tanto la defensa como la fiscalía, emitirán sus argumentos finales.

…

Cuando el momento de reiniciar el juicio llegó, fue Carl Marcus, en representación de la defensa, el primero que intervino para expresar sus argumentos finales, diciendo:

—Debo reconocer que en este juicio simulado contra la homofobia, la propia fiscalía encontró un responsable: el machismo o la “masculinidad hegemónica”, perfectamente definido por la señorita Betty Miller. No obstante, no podemos pretender tapar el sol con un dedo; si bien la fiscalía, pudo haber encontrado una de las causas de tal manifestación de rechazo, hay algo muy cierto, que la defensa demostró fehacientemente: este rechazo a la homosexualidad, forma parte de la cultura, y aún más importante, de la religión que profesan muchos hombres y mujeres en el mundo, quienes tienen pleno derecho a creer lo que su fe les dicte, mucho más cuando sus libros sagrados, llámense Biblia, Torá o Corán, rechazan literalmente las relaciones sexuales entre los hombres y mujeres, que en la actualidad se identifican a sí mismos como lesbianas, gays, bisexuales y transexuales.

En el momento en que Carl Marcus concluyó sus argumentos, Nora intervino, y dijo:

—Tiene la palabra el representante de la fiscalía, para presentar su argumentación final.

Como era de esperarse, Ronald Carter se levantó de su asiento, y dirigiendo su mirada hacia todos los presentes, comenzó diciendo:

—A lo largo de este juicio, la fiscalía logró demostrar la íntima relación que existe entre la masculinidad hegemónica o machismo, y la homofobia; en otras palabras, la fiscalía logró demostrar que los hombres, ven al homosexual como una persona que ataca su referencia de identidad masculina, esa masculinidad hegemónica situada en el lado opuesto a la homosexualidad; de ahí que respondan con manifestaciones homofóbicas. Sin embargo, es preciso dejar algo muy claro: la fiscalía no demostró eso para apoyar a la defensa o para encontrar al “verdadero culpable de la homofobia”, sino para esgrimir un argumento muy importante: que los preceptos religiosos que encontramos en las escrituras, y que sustentan la fe, las creencias y el rechazo a la homosexualidad, fueron escritos por hombres susceptibles a equivocarse; hombres que inspirados o no, mezclaron, en el mejor de los casos, esa supuesta inspiración con prejuicios tan conocidos y tan antiguos como el machismo, cuyas manifestaciones desbordan a sus anchas los preceptos religiosos, sin censura de ningún tipo. Y estoy seguro que nadie, absolutamente nadie, puede negar en pleno siglo XXI, que el machismo es un prejuicio, un prejuicio perverso que ha causado suficiente daño, y lo sigue causando, en muchas partes del mundo.

»No obstante, a pesar de que ese fue el objetivo primario de la fiscalía, debo reconocer que en el desarrollo del presente juicio, surgieron nuevos elementos que considero, no debemos pasar por alto. Hay algo de cierto en lo argumentado por la defensa, al expresar que en muchos casos, independientemente del origen de la homofobia, el rechazo a la homosexualidad se solapa con una cuestión de fe, de creencias religiosas. Lo que quiero decir con esto, es que podríamos pasar dos días, o dos años hablando del tema, y nada va a cambiar la fe y las creencias de muchos hombres y mujeres, que basan esas creencias en los dictámenes de su propia religión; y es en este punto, en el que me quiero detener por unos instantes:

»Al principio de este juicio, la profesora Nora mencionó las diferencias entre el Cristianismo, el Judaísmo y el Islam; expresó que los cristianos basan su fe en la vida, obra, muerte y resurrección de Jesús de Nazaret; también dijo que ni el Judaísmo ni el Islam reconocen a Jesús como el Mesías o el Cristo; y que para el Islam, por su parte, esa es la religión verdadera, que el Cristianismo y el Judaísmo son sólo parodias de ella. En el mismo instante en que la profesora Nora mencionó esas diferencias, yo me pregunté: ¿Cuál de estas religiones tendrá la razón? ¿Acaso alguna la tiene? Por ejemplo: si es el Islam la verdadera y única religión, eso significaría que cristianos, judíos, testigos de Jehová, adventistas de los últimos días, budistas, bautistas, y hasta los ateos, están equivocados. Del mismo modo, si fueran los católicos quienes aciertan, entonces todos los demás estarían equivocados. La misma premisa aplica para cada una de estas religiones, filosofías o creencias, el mismo planteamiento, pero con distintos protagonistas.

»Sin embargo, el punto álgido de todos estos cuestionamientos, es que sólo hay una verdad, sea cual sea, sólo una de estas religiones o filosofías tendría la razón; y las demás, estarían equivocadas. Incluso, existe la posibilidad de que la verdad, única, incorruptible e inalterable, no sea la que predican ninguno de estos grupos, en cuyo caso todos estarían equivocados.

»No obstante, sea como sea, hay un hecho cierto: ninguna de estas religiones o creencias, jamás darán su brazo a torcer, porque cada una se cree dueña de la verdad; eso nunca cambiará. De modo que, o nos matamos unos a otros tratando de imponer nuestra supuesta verdad, sobre la supuesta equivocación del otro, o comenzamos a respetarnos; comenzamos a permitir que cada quien viva con “su verdad”, sin pretender imponer la nuestra a los demás; y mucho menos, creyéndonos con derecho a señalar con el dedo acusador al prójimo, por pensar, creer, o actuar diferente.

»En dos platos: tratar de imponer nuestras creencias, genera guerra, discriminación y odio; en cambio, seguir creyendo en ellas sin pretender imponerla a otros, genera paz, tolerancia y reconciliación. Ese principio aplica para todo: machismo, racismo, esclavismo, homofobia, o cualquier otra situación que implique dos posiciones encontradas, o la idea de una supuesta superioridad, que lo más probable, sólo existe en nuestra imaginación.

»Sea cual sea la verdad, sin importar quién esté en lo cierto y quiénes estén equivocados, nuestra propia sobrevivencia, depende de una sola condición, y esa única condición se llama, respeto. Cada quien tiene derecho a creer en su propia verdad; pero si pretendemos imponer esa verdad a otros, estaríamos violando el derecho de ellos, a creer en su propia verdad; allí se pierde el respeto.

»Esta afirmación es tan universal como condición para garantizar la paz, la armonía y la tolerancia, que del mismo modo aplica para católicos y protestantes; para judíos y musulmanes; para blancos y negros; para hombres y mujeres. ¡Ah! Y por supuesto, para homofóbicos y homosexuales.

»De modo que para finalizar la argumentación de la fiscalía; ahora sí, voy a responder la pregunta que planteó la defensa al principio de este juicio, cuando señaló: ¿qué pretenden los homosexuales de las personas homofóbicas?: ¿que renuncien a su religión o a sus creencias?, ¿que dejen de sentir lo que sienten? Pues bien, la respuesta es no; los homosexuales no pretenden nada de eso; lo único que quieren, y créanme, tienen todo el derecho a exigir es, RESPETO.

»Muchas gracias.

En el instante en que Ronald terminó de pronunciar esas palabras, el recinto estalló en una ovación de aplausos, mientras la gente se levantaba de sus sillas para celebrar tan brillante exposición; hasta los miembros de la defensa, obviando momentáneamente su papel, se levantaron y acompañaron al resto de los presentes en esa merecida ovación.

Minutos después, cuando finalmente los aplausos cesaron, Nora intervino con una enorme sonrisa en sus labios, para decir:

—Muchísimas gracias a todos los presentes, y en especial a mis queridos alumnos del primer año de posgrado del programa Juris Doctor, de esta honorable casa de estudios, por haber participado en este juicio simulado, el cual doy por concluido. Por la naturaleza de este ejercicio, no se emite veredicto alguno, ese quedará a criterio de cada uno de los presentes. La reunión de mañana, en este mismo recinto, será en privado con mis alumnos, y será estrictamente de carácter académico. Buenas tardes.


  



Capítulo 41
 

En vista de que Amanda y Cristina, tenían boletos de avión reservados para el domingo, y que ese día, el sábado, no tendrían que asistir con Nora a la Universidad, ambas podían levantarse más tarde; sin embargo, cuando Cristina abrió los ojos, miró a Amanda con devoción, y la besó en la mejilla para despertarla.

Cuando Amanda reaccionó, sonrió, y le dijo a Cristina:

—Buenos días mi ángel. Aún es temprano, ¿verdad?

Pegando su rostro al cuello de Amanda, Cristina respondió:

—Si mi amor, aún lo es; pero me gustaría que saliéramos a trotar; después de la inseminación, y durante los dos días que duró el juicio, no hemos salido a trotar otra vez.

Amanda mantuvo su sonrisa, y dijo:

—Es cierto; además, me encanta trotar contigo en las mañanas; pero, tengo una pregunta.

—Dime mi amor.

—Hasta hace poco, era yo quien te proponía salir a trotar; de hecho, algunas veces tuve que sacarte casi a rastras de la cama, porque tenías sueño; pero desde hace unas semanas, eres tú quien lo propone, tal como hoy. ¿Qué cambió?

Cristina sonrió con picardía, y respondió:

—No cambió el “antes”, ni el “durante”; sino el “después de trotar”.

Imaginando a qué se refería Cristina, Amanda sonrió y, preguntó:

— ¿Y qué fue lo que cambió,…“después de trotar”?

— ¿Tienes idea de cuánto sufría yo mientras trotábamos, viéndote con esos trajes de lycra ceñidos, que resaltan tu hermoso cuerpo, para luego, mirar cómo entrabas a la ducha;…tú sola?

Amanda soltó una carcajada, y dijo, mientras reía:

—Eso fue justo lo que me imaginé. Y que conste: a mí también me encanta verte en esas lycras ceñidas, te ves absolutamente hermosa. Anda, vamos a vestirnos con ellas, para salir a trotar —terminó diciendo Amanda, mientras se paraba de la cama, e invitaba con la mano a Cristina, para que se levantara con ella.

Veinte minutos después, llegaron a la casa de nuevo. En realidad, Amanda llegó primero; ella había desafiado a Cristina a una carrera hasta la puerta, diciéndole con picardía, que la alcanzara para compartir juntas en la ducha: el “después de trotar”. Sonriendo, Cristina la alcanzó a los pocos instantes.

En vista de que el padre de Cristina, tampoco se encontraba en casa, ambas subieron las escaleras corriendo y riendo; y justo al llegar a la puerta de la habitación, comenzaron a desnudarse apresuradamente: el deseo ya se había apoderado de ambas, varias calles atrás.

Amanda tomó el jabón, y comenzó a acariciar lentamente el cuerpo de Cristina: su espalda, sus brazos, su estómago, sus senos. Ella comenzó a gemir; su cuerpo se estremeció; y entonces, el deseo se apoderó de ella. Amanda soltó el jabón que tenía en su mano, apretó a Cristina contra la pared de la ducha, y comenzó a besar su cuello. Siguió bajando con sus labios, hasta que llegó a su destino. Tomándola firmemente por la cintura, la colmó de caricias. Cristina en muy poco tiempo alcanzó el clímax, que la llevó inexorablemente al enorme placer de un final fulminante, que puso a temblar sus piernas.

Sabiendo que Cristina, apenas podría sostenerse en pie, luego de un desenlace como ese, Amanda se levantó rápidamente, la abrazó con todas sus fuerzas, y esperó pacientemente a que ella recuperara su estabilidad. Con la respiración acelerada, Cristina susurró, mientras apoyaba su cabeza sobre el hombro de Amanda:

—Mi cielo, me estoy volviendo adicta a ti, a tus caricias, a tus besos, a que me enloquezcas cada vez que hacemos el amor. Esto fue increíble. ¡Te amo!

En el mismo instante en que Cristina terminó la frase, buscó con desesperación la boca de Amanda, y atrapó sus labios para besarla con absoluta vehemencia. Ahora era ella quien quería enloquecerla, pero sus piernas seguían temblando; de modo que, sin soltar el abrazo, accionó los comandos en la pared de la ducha para llenar la bañera. Cristina se sentó colocando la espalda en el borde de la ducha y le pidió a Amanda que la acompañara, que se sentara en medio de sus piernas. Y así, mientras el agua llenaba la ducha, Cristina comenzó a besar el cuello de Amanda, al mismo tiempo que con sus manos, acariciaba la cima de sus senos.

Los gemidos de Amanda no demoraron, delatando sus deseos; gradualmente, empezó a sentir la necesidad de ser acariciada, donde su cuerpo más lo pedía. Pero Cristina tenía otros planes, quería acariciar de tal forma sus senos, hasta llegar al punto en que Amanda casi podría alcanzar el cielo, sin tocarla, donde sabía que ella la esperaba.

Amanda comenzó a percibir que el deseo la quemaba por dentro; mucho más cuando Cristina, empezó a susurrarle al oído ese “te amo”, cuyo efecto era tan poderoso como el de las caricias que la estaban enloqueciendo. 

El cuerpo de Amanda se sacudió, cuando Cristina, le hizo probar una porción de su propia receta: Ella decidió acariciarla donde Amanda más lo pedía, pero alternando esas caricias; entre roces y embestidas, la mantuvo al borde mismo del placer; acercando y alejando cada vez, la posibilidad del desenlace, que poco a poco se hacía más inevitable. Amanda gemía, devorada por el deseo; movía su cabeza de un lado a otro, desquiciada, con el placer demencial e intermitente, que Cristina le estaba proporcionando.

Cuando ella supo que el final era inminente, sin abandonar, ni alternar otra vez sus caricias, permitió que el cuerpo tenso de Amanda, sucumbiera al más absoluto placer. Apoyando su cabeza sobre el hombro de Cristina, con su boca abierta, Amanda exhaló los gemidos finales que evidenciaban, el desenlace arrollador de la divina tortura, que esta vez, había ejercido Cristina, con su desquiciante intermitencia.

Con el ritmo de su respiración acelerada, Amanda se rindió, exhausta, esperando recuperar el aliento. Mientras lo hacía, ella sintió los brazos de Cristina, apretados alrededor de su cuerpo; su aliento muy cerca de su rostro; y escuchó el leve susurro de un “te amo”, increíblemente tierno, al borde de su oreja.

Amanda y Cristina, compartieron un rato así, abrazadas, “haciendo el amor…, luego de hacer el amor”. Después, se secaron mutuamente con las toallas, se vistieron, y bajaron a desayunar. Minutos más tarde, Cristina le propuso a Amanda, visitar la hermosa y romántica ciudad de San Francisco.

Juntas, pasearon en una bicicleta doble, por el Puente Golden Gate; caminaron tomadas de la mano por el parque del mismo nombre; se subieron a un tranvía de cable, para recorrer las empinadas y hermosas calles del norte de la ciudad; que las llevó a Fisherman´s Wharf, el pintoresco y concurrido lugar de encuentro turístico, que ocupa el espacio del antiguo puerto pesquero de San Francisco. Allí degustaron los deliciosos cangrejos cocidos, en uno de los típicos puestos callejeros del emblemático lugar. Más tarde, alquilaron un par de bicicletas y se dirigieron al oeste, en dirección a la playa.

Al tiempo que admiraban la inigualable puesta de sol, sentadas muy juntas sobre la arena, Amanda recostó su cabeza en el hombro de Cristina, y dijo:

—Mi ángel, éste ha sido un día inolvidable.

—Y romántico,…súper romántico —respondió Cristina, mientras acariciaba suavemente la espalda de Amanda.

—Así es. ¿Sabes?, durante el día, observé a muchas parejas de enamorados, y entre ellas, personas como nosotras; eso me hizo darme cuenta, que a raíz del juicio que ambas presenciamos, estoy viendo todo desde otro punto de vista; es como si ese juicio me hubiera mostrado la situación de un modo, totalmente opuesto al que yo solía verlo.

— ¿En serio? —preguntó Cristina entusiasmada.

—En serio mi ángel.

Cristina exclamó:

— ¡Posimhaa! ¡Ese fue precisamente el objetivo, cuando le plantee a mamá la idea de hacer ese juicio!

— ¿De verdad? —preguntó Amanda, entre sorprendida y fascinada.

—De verdad.

Después de besar a Cristina, breve y dulcemente en los labios, Amanda agregó:

»Gracias mi ángel por hacer esto por mí. Gracias a ti, y a mamá Nora.

Con ambas manos, Cristina tocó las mejillas de Amanda rozando su cuello, la miró a los ojos por breves instantes, sonrió, y buscó sus labios para besarla profundamente.

Ellas se quedaron así, abrazadas en silencio, por un rato más; después, Cristina dijo:

—Mi amor, ya casi va a anochecer, volvamos a Berkeley; mañana tendremos que levantarnos muy temprano para ir al aeropuerto, y regresar a casa.

—Sí mi ángel, vamos —respondió Amanda.

…

El lunes, ya de regreso en Miami, Amanda y Cristina retomaron sus labores habituales, mientras esperaban el día de la cita en la clínica de fertilidad, para efectuar el segundo intento de inseminación.

A decir verdad, los días de esas semanas, comenzaron a hacerse eternos para Cristina; no sólo por las perspectivas del tratamiento para quedar embarazada; sino por las múltiples asignaciones universitarias, que habían mantenido a Amanda sumamente ocupada, incluso durante el receso de primavera, en que no tenía que asistir a clases; al punto, que no habían podido almorzar juntas ni un solo día; y en tres oportunidades, Amanda había llegado a casa bastante tarde en la noche, después de Cristina.

Ella estaba comenzando a echar de menos a Amanda; y mientras lo hacía, no podía evitar sentir aprehensión; sabiendo que su novia, en esos días, estaba compartiendo más tiempo con sus compañeros de clase, que con ella. No era posesividad la razón de su incomodidad, sólo era inseguridad, sus miedos, sus viejos fantasmas deambulando alrededor de su cabeza, recordándole los riesgos que corría. Al fin y al cabo, su exmarido le había sido infiel con una compañera de clases mucho más joven que ella, cuando él decidió estudiar un posgrado.

A pesar de que Cristina, había hablado acerca de su inseguridad, nunca le dijo nada a Amanda de sus aprehensiones relacionadas con su decisión de estudiar en la Universidad, y mucho menos, acerca de sus temores de que ella pudiera conocer a alguien, y engañarla, como lo hizo su exmarido. A pesar de sus últimas ausencias, Amanda nunca le había dado razones para algo así, de modo que Cristina pensó que no sería justo tocar ese tema. Tampoco quería exponerla a una situación incómoda, ella tenía todo el derecho del mundo a conocer personas, de estudiar, mucho más en su caso; ese ataque y sus consecuencias, la obligaron a aislarse del mundo, a vivir encerrada entre cuatro paredes durante años; y ahora, que se sentía mucho mejor consigo misma, que comenzaba a ganar la autoestima que había perdido, a Cristina le parecía totalmente injusto que sus propias inseguridades, le impidieran a Amanda, sentirse libre para hacer lo que quisiera, lo que tenía todo el derecho a hacer. Desde el punto de vista lógico, hablar de eso con ella, le parecía inconcebible.

No obstante, por más razonables que fueran sus argumentos para callar, lo cierto es que sus temores estaban allí; por más que intentó no pensar en ello, no podía evitar sentir la angustia que le ocasionaba, saber que Amanda estaba en contacto todos los días con personas mucho más jóvenes que ella; los malos recuerdos de su exmarido siéndole infiel con alguien, a quien ella prácticamente le doblaba la edad; el fantasma de lo que había ocurrido en su matrimonio, seguía allí, molestando, acosando, esperando la oportunidad para mostrarse; y ese día, finalmente, lo lograría…

Después de una jornada bastante pesada en la clínica, Cristina salió al anochecer hacia su casa. Lo único que deseaba, era llegar y encontrarse con Amanda, compartir con ella una cena, hacer el amor, quizás. Sin embargo, cuando abrió la puerta de acceso a la cocina desde el garaje, se dio cuenta que Amanda no estaba sola; aunque no podía distinguir sus rostros desde la entrada, Cristina se percató que ella estaba reunida con algunos compañeros de clase.

En cuanto entró a la casa, y Amanda notó su presencia, ella se paró del sofá, y fue a su encuentro; la recibió como siempre, con una sonrisa, un cálido abrazo, y un breve beso en los labios, mientras le decía:

—Hola mi ángel. Disculpa por la “invasión”; mis compañeros y yo estamos haciendo un trabajo, que nos asignaron por grupos en la universidad, tenemos que entregarlo pasado mañana. Yo pensé que a estas horas ya deberíamos haber terminado, al menos lo que estaba pautado para hoy, pero no ha sido así, tuvimos algunos retrasos. Lo siento, espero que no te moleste.

Sintiéndose un poco desilusionada, Cristina respondió con toda la sinceridad que fue capaz de expresar:

—No Amanda, no me molesta, ésta también es tu casa, y lo sabes; solo que estoy un poco cansada y quería compartir un rato contigo; pero está bien, voy a subir a la habitación para darme una ducha y relajarme un poco, así les doy espacio para que puedan culminar.

A Amanda no le agradó su expresión, ella sabía que Cristina añoraba llegar a casa y encontrarla allí, ese era uno de sus momentos preferidos del día; el momento preferido de ambas, en realidad; verla así, agotada, sin poder darle en ese momento lo que merecía, la hizo sentir un poco mal; por ello, le dijo:

—Lo siento mi amor; trataré de terminar lo antes posible para subir a acompañarte; yo también quiero estar contigo. 

—Vale. 

—Compramos pizza, y te guardé dos porciones; si quieres, te los llevas arriba; pero antes de subir, me gustaría presentarte a mis compañeros, ¿vale?

Cristina asomó una pequeña sonrisa; de cierta forma le agradó que Amanda tuviera ese gesto con ella; así que respondió:

—Sí, preséntamelos.

Sin soltar su mano, Amanda llevó a Cristina hasta el salón. En el mismo instante en que los miró a la cara, una sensación incómoda se apoderó de ella. Sentados sobre el sofá se encontraban cuatro jóvenes: un muchacho alto y delgado de cabello negro; una joven de cara redonda, con pecas en el rostro y una sonrisa agradable; una bella chica de cabello y ojos negros; y finalmente, la misma pelirroja que le había causado a Cristina aquel enorme disgusto, cuando escuchó sus intenciones con Amanda, al hablar con sus amigas en la entrada de la Universidad. Cristina pudo detallarla mejor al tenerla más cerca: era una chica hermosa, sin duda; de facciones finas y perfiladas; con unos ojos verdes bellísimos; y un cuerpo espectacular.

Ignorante de la situación; Amanda, frente a sus compañeros, dijo con una enorme sonrisa, y un evidente tono de orgullo en su voz, que no pasó desapercibido para Cristina:

—Les presento a mi novia: la Dra. Cristina Henderson.

Uno a uno, los compañeros de Amanda se turnaron para ofrecer su mano a Cristina y saludarla. Peter, Martha, Katherine, y por último Lucy, la pelirroja. Cristina notó cómo Lucy la miraba de arriba a abajo mientras se saludaban, sin disimulo alguno; y luego, cómo desvió la mirada hacia Amanda. Fue un destello, tan solo un instante, pero Cristina confirmó lo que ya sabía: era más que obvio que Amanda le atraía.

Hechas las presentaciones, Cristina prefirió ignorar el malestar que le producía una situación como esa, tomó las dos porciones de pizza que Amanda le ofreció, y se dirigió a las escaleras para subir a su habitación; sin embargo, cuando estaba llegando arriba, no pudo evitarlo: dirigió su mirada de nuevo al grupo de jóvenes, en el mismo instante en que Amanda se paró del sofá, mientras tomaba un libro de la mesa de centro. Para incrementar aún más su incomodidad, volvió a percatarse de la manera en que Lucy veía a Amanda, pensando que nadie más lo notaría. Lucy se estaba comiendo a su novia con la mirada.

Cristina respiró profundo, y terminó de subir los escalones que restaban para llegar arriba; no obstante, sus fantasmas ya tenían montado toda una obra de teatro dentro de su cabeza; y entonces, los personajes principales aparecieron en escena: los celos, el miedo, la inseguridad. Cristina entró a su habitación, molesta; no sabía si con ella misma, por ser tan tonta y sensible con ese tema; con Amanda, por no darse cuenta o aparentar, que no notaba las miradas de Lucy; o con la tal Lucy, por ser tan descarada.

Veinte minutos después; cuando al fin, todos se marcharon, y Amanda subió a la habitación, la molestia inicial de Cristina, se había convertido en algo más; al extremo, que cuando Amanda se acercó sonriendo, para darle un breve beso en los labios, Cristina esquivó el gesto, y no permitió que Amanda la besara.

Intrigada por una reacción tan poco común como esa, ella de inmediato, preguntó:

— ¿Pasa algo Cris?, ¿por qué estás molesta? Fue porque no te avisé que ellos venían, ¿verdad? ¿O porque tienes demasiado tiempo esperando sola aquí arriba?

Secamente, Cristina respondió:

—No me pasa nada, solo estoy cansada.

—No Cris; te conozco: estás molesta, y me gustaría saber por qué; especialmente porque si fue por algo que hice o dejé de hacer, quisiera saber de qué se trata, para que no se repita de nuevo. No me gusta verte así.

Sin pensarlo siquiera, Cristina lo soltó:

— ¿Acaso no notaste cómo te mira esa pelirroja?

— ¿Te refieres a Lucy?

—No te hagas la tonta Amanda; que yo sepa, esa tal Lucy, es la única pelirroja del grupo.

Amanda no se molestó en principio, por la actitud de Cristina; en cierta forma le levantaba la autoestima, el hecho innegable que ella sintiera celos; por supuesto, lo que le restaba encanto a esa situación tan peculiar, es que los celos no son nada agradables para quien los siente, y en este caso era Cristina quien los estaba experimentando. Por ello, Amanda pensó que lo mejor sería hablar claro, de modo que esta situación, no pasara de allí.

—Sí Cris, sé cómo me mira, sé que le gusto, pero te juro que no he hecho nada para incentivar esa situación; es más, todo lo contrario: en vista de que nos asignaron este trabajo, sin que pudiéramos elegir a nuestros compañeros de grupo, y que por la premura en la fecha de entrega, surgió la necesidad de reunirnos hoy mismo, preferí que fuera aquí, en casa, en mi propio terreno. Además, para que quede claro, presentarte ante ellos fue una forma de mostrarle a ella, específicamente, quién eres tú, y cuánto me importas.

La respuesta de Amanda alivió un poco a Cristina; le daba a entender, que de algún modo, su novia estaba tan clara como ella, en las verdaderas intenciones de la pelirroja; así que respiró profundo, y bajando un poco el tono, dijo:

—Eso lo entiendo y te lo agradezco, pero no me gusta cómo te mira. ¿No te das cuenta Amanda?, soy casi 11 años mayor que tú, y por lo menos, 13 años mayor que ella; no me gusta para nada que una criatura como esa, te mire así. Además, es una descarada. Soy mujer, me doy cuenta enseguida de quién es quién, y esa niña es de armas tomar, te lo aseguro.

— ¿Qué tiene que ver la edad con todo esto? —preguntó Amanda comenzando a perder la paciencia; no le gustaba para nada el giro que había tomado la conversación.

—Tiene que ver completamente; y tú lo sabes; o por lo menos, deberías saberlo.

Tomando la pista, Amanda respondió:

— ¡Cristina!, yo no soy tu exmarido.

—No me lo recuerdes, por favor.

Ahora sí, visiblemente molesta, Amanda replicó:

— ¿Sabes lo que no me gusta nada de todo esto? Que es evidente que no confías en mí, y yo no te he dado motivos para ello. 

—No es eso —respondió Cristina, tratando de defenderse.

—Te amo Cristina; pero el amor no sirve de nada, si no hay confianza.

—Yo confío en ti.

— ¡No!, eso no es verdad, y tú lo sabes. No me niegues con palabras, lo que tu actitud y tu lenguaje corporal me están afirmando. Estás molesta; y ahora, yo también lo estoy. Me duele que no confíes en mí.

Cristina trató de decir algo más, pero Amanda, tajante, no se lo permitió; en su lugar, dijo:

»Creo que mejor dejamos esta conversación hasta aquí. Vete a dormir, y trata de pensar mejor las cosas; te prometo que yo también lo haré.

—No,...por favor —dijo Cristina, en un tono mucho más conciliador, casi suplicante, pensando que había metido la pata por haber hablado, por haber soltado lo que sentía desde hace meses. Además, le dolía que Amanda la llamara “Cristina”, en ese tono tan seco, y que ahora, estuviera tan molesta con ella.

No obstante, Amanda había tomado una decisión; no le gustaba para nada ser tan tajante, pero sabía que si seguían así, podrían terminar en una discusión mucho peor, y decirse cosas de las cuales, seguramente, se arrepentirían después; así que se mantuvo firme, y dijo, antes de salir de la habitación:

—Me voy al estudio a hacer algo de la universidad, lo que sea; no quiero seguir discutiendo. Hasta mañana.

Cristina vio como Amanda se alejaba de la habitación. Ahora se sentía triste, molesta, pero con ella misma; en el fondo, aunque tratara de negarlo, sabía que Amanda tenía razón: no confiaba en ella, esa era la triste verdad, y todo por algo que había ocurrido en el pasado, y que nada tenía que ver con su novia. Cristina se acostó en la cama, y enseguida sintió el vacío a su lado; comenzó a llorar en silencio; esa era la primera vez que discutía con Amanda por un tema tan delicado. Obviamente habían tenido discusiones antes, pero por cosas sin importancia, asuntos normales propios de la convivencia, nada grave; pero esto sí lo era, bien lo había dicho la propia Amanda: “…el amor no sirve de nada, si no hay confianza”.


  



  

    Capítulo 42


     


    A la mañana siguiente, Amanda estaba dormida o fingió estarlo. Cristina le dio un beso en la mejilla, y se fue a la Clínica sin desayunar. 


    Efectivamente, Amanda había fingido estar dormida; aún sentía que tenía que pensar bien las cosas. Intentar hablar con Cristina, sin haber meditado la situación, sería prematuro y potencialmente perjudicial. En cuanto supo que su novia se había marchado, tomó su teléfono móvil, e hizo una llamada. En el momento en que le respondieron al otro lado de la línea, ella dijo:


     —Buenos días, mamá Nora. Necesito hablar contigo.


    …


    Cristina llegó a la Clínica, obviamente, de muy mal humor. Por coincidencia, o por cosas del destino, la primera persona que vio al bajarse de su coche, fue a su amigo Robert. Él la saludó, como siempre, pero enseguida notó su actitud desencajada; así que de inmediato, le preguntó:


    — ¿Y a ti qué te ocurre?, ¿por qué tienes esa cara de pocos amigos?


    —Anoche discutí con Amanda.


    — ¿Qué pasó?


    Cristina le contó lo sucedido la noche anterior. Robert la escuchó atentamente; luego, dijo: 


    —Cris, sabes perfectamente que Amanda tiene razón: tú no confías en ella; y la verdad, no sé por qué estará más molesta ahora, porque no confías en ella, o porque te empeñas en negarlo. Eso es pretender insultar su inteligencia, y así no pueden llegar a ningún lado. Deja de hablarle con medias verdades; al menos, sincérate con ella.


    — ¿Qué es lo que quieres que le diga? ¿Que no confió en ella por lo que Erick me hizo? En el fondo sé que estoy siendo muy injusta con Amanda, porque tiene razón, ella no es Erick, pero no sé cómo obligarme a sentir lo que no siento. Tengo miedo Robert, esa es la verdad; tengo miedo de perderla; y después de ayer, con más razón; quizás Amanda jamás me engañe, pero ahora sé que si no aprendo a confiar en ella, también puedo perderla. Anoche metí la pata, he debido seguir callada, no decir nada, pero estaba tan molesta y celosa que lo solté.


    —No Cris; tarde o temprano esto iba a reventar; además, callarse las cosas no es la solución, eso equivale a huir, y en asuntos como estos la verdad siempre salta; de un modo u otro, no hay forma de escapar.


    —Robert, no sé qué hacer.


    —Cris, quizás no debería decirte esto, y por favor no me preguntes por qué; pero tengo la certeza que Amanda jamás te engañaría; ella te ama, y mucho. Deja de ahogarte en un vaso de agua, y vive. Suelta el pasado. Deja ir eso que tanto daño te causó, y vive el presente con Amanda; tu presente.


    — ¿Qué acabas de decir?, ¿Cómo puedes estar tan seguro que Amanda no me engañaría, si apenas unas semanas atrás, me dijiste que no la conocías lo suficiente para saberlo? —preguntó Cristina, sumamente intrigada.


    —Te acabo de decir que no preguntes, así que no lo hagas; sólo confía en mí. Habla con Amanda esta noche, trata de arreglar las cosas. Y si a pesar de todo, continúas con tu desconfianza hacia ella, al menos, ten la delicadeza de reconocerlo.


    —Quizás tengas razón. No me parece nada saludable seguir intentando tapar el sol con un dedo, cuando ayer sus rayos se asomaron con toda claridad. Lo que me temo, es que si reconozco eso, Amanda se moleste aún más de lo que ya está; o peor aún, que pierda su fe en lo nuestro,…y quiera terminarlo.


    — ¡Por los clavos de Cristo! No exageres las cosas, ni te adelantes a los acontecimientos; sólo intenta hablar con Amanda, con tu verdad por delante. Ella te ama Cris; si te sinceras, quizás juntas encuentren una solución, o puedan llegar a algún acuerdo, que les permita convivir con tus temores.


    —Robert, te voy a hacer caso; porque raras veces te equivocas, y yo estoy hecha un lio. Hablaré claramente con Amanda esta noche, y veremos qué pasa.


    —Es lo mejor Cris.


    —Supongo. Bueno amigo, deséame suerte, creo que voy a necesitarla —dijo Cristina, al tiempo que emprendió su caminata al lado de Robert, para entrar a la Clínica.


    …


    Amanda y Cristina no hablaron durante todo el día; de modo que cuando ella llegó a casa, no sabía con qué iba a encontrarse. Aprehensiva, abrió la puerta. Al entrar, el aroma familiar y exquisito de una cena recién hecha, la tomó por sorpresa; y más aún, cuando vio a Amanda bajando las escaleras, acercándose a ella sonriendo, como si la fuerte discusión de la noche anterior, nunca hubiera ocurrido.


    Manteniendo su sonrisa, Amanda la besó en los labios y la abrazó, como solía hacerlo siempre. Luego soltó el abrazo un poco, para mirarla a los ojos, y le dijo en un tono dulce:


    —Mi ángel, no creas que me volví loca, o que sufro de amnesia. He meditado todo el día acerca de lo que ocurrió anoche, y sé que debemos hablar al respecto; pero no quiero que volvamos a discutir. ¿Vale?


    Sintiendo cierto alivio, Cristina sonrió, y respondió:


     —Vale —luego dudó, pero al final agregó—. Te amo.


    Manteniendo su hermosa sonrisa, Amanda respondió:


    —Y yo a ti. Ahora vamos a cenar; luego, con calma, hablaremos. Comenzaré yo, quiero decir algunas cosas primero, ¿está bien?


    Cristina asintió sonriendo.


    Amanda miró los labios de Cristina, acercó lentamente los suyos, y la besó; con tal calidez, que la hizo sentir maripositas en el estómago.


    Luego de cenar, Amanda sirvió dos copas de vino, las colocó sobre un par de portavasos en una de las mesas de centro, y le dijo a Cristina, cerca del sofá:


    —Ven aquí mi cielo, y toma asiento, por favor; necesito mostrarte algo.


    Cristina obedeció. Enseguida, Amanda se deshizo de su vestido para desnudarse, conservando solamente sus bragas. Cristina, intrigada, le preguntó:


    — ¿Qué haces mi amor?


    Amanda se colocó de espaldas a Cristina, y le dijo:


    —Dime, ¿qué ves?


    Cristina tragó saliva al ver a Amanda desnuda frente a ella; no se lo esperaba; sólo pudo balbucear mientras decía:


    — ¡Por Dios! ¡Eres tan hermosa!


    Amanda sonrió, y dijo:


    —No me refiero a eso mi ángel. Mira mis cicatrices, míralas, por favor.


    —Las veo…


    —Cris, quizás aún pueden mejorar; pero esto es algo que siempre llevaré a cuestas, literalmente. No hay forma de evitarlo.


    —Lo sé, pero no entiendo qué quieres decirme con eso.


    Amanda se vistió de nuevo, se sentó en el sofá, y tomando ambas manos de Cristina entre las suyas, dijo:


    —Sé que no confías en mí, eso me dolió;...hasta que me di cuenta que en realidad, no puedes evitarlo. En el fondo, tienes miedo de entregar de nuevo tus sentimientos; arriesgarte a que sean pisoteados otra vez. Yo no puedo cambiar eso, al menos no de un día para otro, porque la confianza no funciona así, hay que labrarla, ganarla poco a poco, día tras día. Pero lo que sí puedo hacer, aquí y ahora, es intentar que mires esta situación desde otro punto de vista; quizás así, te percates de cosas que ahora no puedes ver. Por eso, te mostré mis cicatrices; y ahora, quiero hacerte una pregunta.


    —Dime.


    — ¿Cómo crees que puedo sentirme yo, sabiendo que eres la mujer más hermosa que he conocido en toda mi vida; sabiendo que hubieras podido elegir a quien tú quisieras, a una mujer descaradamente bella como Megan Cooper, o a un hombre endemoniadamente guapo como tu exmarido; y no a alguien, llena de cicatrices como yo? Dime, ¿cómo crees que puedo sentirme?


    Cristina cambió la posición de sus manos, y envolvió las de Amanda entre las suyas, mientras le decía:


    —Amanda, no me digas eso; no me importa cómo sean las demás personas; no me importan tus cicatrices; me enamoré de ti, te amo a ti; y tú lo sabes.


    Amanda mostró la más dulce de sus sonrisas, y mientras acariciaba la mejilla de Cristina con el dorso de su mano, le dijo:


    —Exacto Cris, por eso no debe importarme cómo te miran las demás personas, lo único que me importa, es como tú, me miras a mí. Desde aquella primera vez que hicimos el amor, cuando yo todavía dudando te dije eso, que hubieras podido elegir a quien tú quisieras, ¿recuerdas qué me respondiste? Dijiste: “...te elegí a ti, te amo a ti”.


    »Y yo te creí Cris, te creo y te seguiré creyendo, porque sé que me amas, eso es lo único que debe importarme; de hecho, es lo único que me importa.


    Cristina sonrió emocionada, con los ojos humedecidos, mientras continuaba escuchando a Amanda:


    »Habrá hombres y mujeres que voltearán a verte, incluso con el suficiente descaro para querer comerte con la mirada; y la única forma de no volverme loca, aun sabiendo que siempre llevaré estas cicatrices, es olvidarme de todas esas miradas y concentrarme en lo que de verdad importa: en el amor que yo sé, sientes por mí; y confiar que siempre le serás fiel, no a mí, sino a tus propios sentimientos.


    Amanda apretó las manos de Cristina entre las suyas, y continuó:


    »Fuiste tú, quien se enamoró de mí sin condiciones; fuiste tú, quién me eligió a pesar de mis cicatrices; fuiste tú, quien me enseñó que el amor va por dentro, Cris. Y es cierto: me enamoré de ti desde el primer día que te vi, y en ese momento yo no estaba en condiciones de elegir; pero ahora, que gracias a ti, mis cicatrices han mejorado, y puedo volver a sentirme capaz de elegir; ahora que nuevamente las personas se voltean para mirarme, y tal vez, para comerme con los ojos también: ahora puedo decir lo mismo que tú me dijiste aquel día: Te amo a ti, te elegí a ti.


    Las palabras de Amanda comenzaron a surtir el efecto que ella deseaba. Cristina comenzó a sentir empatía por ella. Mientras le daba una gran lección, continuó escuchándola:


    »Mis cicatrices siempre estarán allí; tú siempre serás diez años mayor que yo; no hay forma de evitar ninguna de las dos cosas; pero lo que sí podemos hacer: es creer y serle fiel a este amor, este amor que desde el principio, fue más allá de las apariencias, más allá de los prejuicios, y se convirtió en lo más hermoso, lo más profundo y lo más real, que cualquiera de las dos pudo haber imaginado; porque para ambas, este es un amor que va por dentro mi ángel, un amor que no mira cicatrices, ni diferencias de edad.


    »Tú misma lo acabas de hacer, me desnudé ante ti, te mostré mis cicatrices, y cuando te pedí expresamente que me miraras, balbuceaste, diciéndome lo hermosa que me veías. Y eso ejerciendo una carrera que te obliga a fijarte en el más mínimo detalle. Pero tú me amas, me amas tanto que creo que ya ni siquiera ves mis cicatrices, sino a través de ellas. Es más, ahora que lo pienso, me atrevería a apostar que te enamoraste de mí mucho antes, incluso cuando yo aún me sentía como un monstruo; sólo fue tu miedo el que te impidió reconocerlo, no mis cicatrices. ¿Acaso me equivoco?


    —No, no te equivocas mi amor —dijo Cristina sonriendo ante la evidencia. Todo lo que había dicho Amanda era la pura verdad.


    —Te amo con todo mi ser Cris, pero aun así, no voy a pedirte que confíes en mí, eso lo ganaré con el tiempo; pero sí, que creas en este amor que me llena el alma; y que tengas presente siempre, que esto que siento, es algo tan sagrado para mí, que yo jamás podría traicionar; porque sería igual que traicionarme a mí misma.


    —Por supuesto que creo en tu amor por mí. ¡Por Dios! ¡Te amo!, ¡Te amo tanto! — dijo Cristina mientras abrazaba a Amanda con todas sus fuerzas, como un niño perdido que finalmente encuentra los brazos de su madre. En ese instante, Cristina percibió como todo el amor que sentía por Amanda, quería explotar dentro de su pecho, al punto que casi le dolía. Al mismo tiempo, se dio cuenta que el miedo comenzaba a desvanecerse, el mismo miedo que le había impedido, al principio, aceptar que la amaba, y que le había hecho pensar después, que podría perderla. Cristina finalmente, lo confesó:


    —He sido una tonta mi amor; es verdad, al principio tuve miedo de reconocer mis sentimientos hacia ti; y después, durante todos estos meses, desde que decidiste entrar a la universidad, tuve miedo de perderte, miedo de que pudieras fijarte en alguien más joven que yo, y engañarme, como lo hizo Erick; pero tú no eres él. Y lo que es más importante: debí confiar en el amor que sientes por mí, tal como tú, desde el principio, confiaste en mi amor por ti. No consideré que este amor que sentimos, es sagrado para ambas, y que por ende, jamás podríamos traicionar. Lo siento, lamento haber sido tan tonta, lamento haber permitido que lo que pasó en mi matrimonio, me afectara de este modo.


    —No tienes porqué disculparte; sé cuánto te afectó la infidelidad de tu exmarido, lo sé, porque nunca hablas de ello; y en cierta forma, era lógico que sintieras miedo, aunque yo no te haya dado razones. Pero para que esto funcione, tenemos que aprender a confiar una en la otra, poco a poco; y mientras tanto, confiar en que cada una le será fiel a sus propios sentimientos. No hacerlo nos destrozaría, tarde o temprano. Ambas tenemos fantasmas que de vez en cuando nos hacen dudar, pero lo que sentimos, y la certeza de que esos sentimientos existen, debe ser mucho más fuerte que esos fantasmas, tiene que serlo.


    —Tienes razón mi amor. Gracias por hacerme entender. ¡Te amo! —dijo Cristina mientras acercaba sus labios a los de Amanda para fundirlos en un beso. 


    Cristina no quiso esperar; allí mismo, en el sofá, se desnudó, desnudó a Amanda; quería hacerle el amor como nunca; ahora que sentía como su alma se había liberado para siempre, de todos los temores, que escondidos y difusos, la habían perseguido desde el principio.


    Hicieron el amor en el sofá, en la habitación, en la ducha; fue una noche de pasión, de entrega mutua; de temores que decían adiós, y de certezas que tomaban su lugar. Y así, casi a las dos de la madrugada, con sus cuerpos desnudos entrelazados, mientras jugueteaban con los dedos de sus manos, compartiendo miradas, sonrisas, y breves besos en los labios, Cristina tuvo la absoluta certeza que había llegado la hora de desenterrar un sueño. Sus temores la habían frenado, pero ya no más; nunca más…


  


  




Capítulo 43
 

Al día siguiente, como era de esperarse, Cristina llegó a la Clínica con el espíritu renovado; ya no arrastraba las cadenas de las dudas, del miedo, y de la inseguridad, que desde hace mucho tiempo, la habían acompañado. Ahora se sentía libre, feliz.

Obviamente, esa felicidad no pasó desapercibida para Robert, cuando la vio entrando a la Clínica; así que sin dudarlo siquiera, se acercó a ella, y le dijo:

—Buenos días Cris, esa mirada brillante me dice que todo salió bien ayer.

Con una enorme sonrisa, Cristina respondió:

—Buenos días amigo. Sí, así es. Amanda es impresionante. Me hizo ver cosas que nunca había sido capaz de ver.

— ¿Cosas que ahora te permiten confiar en ella?, ¿cierto?

—No exactamente, pero funcionó —Cristina le contó a Robert lo que había conversado con Amanda la noche anterior. Luego, su amigo dijo:

— ¿Es decir, que antes de traicionarte a ti, tendría que traicionarse a sí misma?

—Exactamente; y yo sé que Amanda nunca haría eso. Ella me ama Robert, eso nunca lo he dudado. Además, sé cuántas lágrimas derramó pensando que su amor por mí jamás sería correspondido; y por ello, sé cuánto significa este amor para ella. Eso tampoco lo he dudado nunca. Todas esas cosas las conozco desde el principio. Ser consciente de eso, hace que mis miedos, mi inseguridad, pierdan el poder que ejercían sobre mí.

—Me alegro Cris. La verdad tiene lógica. Nunca lo había visto de ese modo, hasta que…

— ¿Hasta que,…qué? Robert, ¿qué me estás ocultando? Ayer me afirmaste categóricamente que Amanda jamás me engañaría. ¿Cómo lo supiste?

— ¡Ooops! Lo supe de otro modo; pero también lo dije ayer: no preguntes.

—Robert, ayer no lo hice, tenía otras preocupaciones en mi mente; pero ahora, quiero que me lo digas. ¿Cómo lo supiste?

—Cris, no.

— ¿Por qué no?

—En primer lugar, porque es probable que te molestes conmigo; y en segundo lugar, porque creo que ya no es necesario, no después de tu conversación de ayer con Amanda. 

—Pero ahora tengo curiosidad. Te prometo que no me molestaré. 

—Lo dudo. Mis métodos no fueron muy ortodoxos que digamos.

—Con mayor razón. Ahora tengo más curiosidad todavía. Anda, dispara,...como dices tú.

—Ok, te lo diré; pero, ¿prometes que me escucharás todo, de principio a fin, sin interrupciones?

—Vale.

—Ok. Contraté a un detective privado…

— ¿QUÉ? ¿Te volviste loco? Eso es invasión de la privacidad. Además, ¿acaso no sabes que Amanda está yendo a terapia? Lo último que necesita es a un hombre persiguiéndola…

—Lo sabía, sabía que no me dejarías hablar —dijo Robert con los ojos en blanco, resignado, esperando que Cristina terminara su sermón.

Finalmente, ella preguntó:

— ¿Por qué hiciste eso Robert?

— ¿Me vas a dejar explicarte, o no?

Cristina respiró profundo, y respondió:

—Vale, habla.

—A raíz de nuestra conversación en tu casa, aquel fin de semana, cuando ustedes nos invitaron a almorzar; y más aún, días después, cuando llegaste a la Clínica como una fiera por aquella pelirroja, me asaltó una duda. En verdad, yo no sabía si Amanda podría ser capaz de engañarte o no, y yo soy tu amigo. Quise asegurarme…, estar preparado. Así que le pregunté a mi hijo qué sabía de esa pelirroja. Su respuesta me alarmó. Básicamente me dijo que Lucy Stone, así se llama, es una…, una zorra. Se me ocurrió contratar a un detective privado para que siguiera a Amanda, pero recordé lo de su terapia. De todas formas, lo contraté, pero no para seguirla a ella, sino a la zorra.

Tratando de disimular una sonrisa de satisfacción, Cristina exclamó:

— ¡Contrataste a un detective privado para seguir a la zorra esa! —Cristina no pudo evitarlo, soltó una carcajada.

—Qué bueno que lo tomes así. 

—No puedo evitarlo, no me gusta esa pelirroja. No me cae bien.

—Y creo que tienes toda la razón. La niña es de cuidado.

—Si antes tenía curiosidad, ahora muero por saber qué pasó.

—La zorra atacó, y la conversación quedó grabada.

— ¿Atacó a quién?

— ¡Pues a Amanda!, ¿a quién más?

— ¿QUÉ?

—Espera, calma; mejor lo escuchas tú misma.

Cristina exclamó:

— ¿Tienes la grabación?

—Sí, en mi móvil; y ya que te conté lo peor, es justo que escuches lo mejor de esta historia.

Cristina dudó:

—No lo sé Robert, estaría invadiendo la privacidad de Amanda…

—Técnicamente no la de Amanda…, la de la zorra; porque fue a ella a quien mandé seguir. Que en su camino se haya cruzado con Amanda es…, incidental.

Cristina se rio. Realmente quería saber hasta dónde había llegado la pelirroja esa; y aunque ya no quedaba lugar para dudas, el hecho de que el propio Robert, hubiera quedado tan convencido de las intenciones de Amanda y de sus sentimientos, era algo demasiado tentador para no sentir curiosidad.

—Vale, déjame escuchar.

Mientras Robert se reía con absoluta picardía, tomó su teléfono móvil, y reprodujo el audio de la grabación. La primera voz que se escuchó fue la de Lucy:

—Hola Amanda, te estaba buscando.

— ¿A mí? ¿Para qué?

—Desde hace tiempo quiero hablar contigo…, en realidad deseo preguntarte algo.

—Dime.

—Amanda, esa mujer que te traía a la Universidad cuando comenzaron las clases, ¿es tu novia, verdad?

— ¿Por qué me preguntas eso?

—Básicamente porque quiero saber si tengo alguna oportunidad contigo. Dime, ¿la tengo?

— ¿Oportunidad conmigo? ¿De qué hablas?

—Tú me gustas Amanda,...mucho; y la verdad muero por acostarme contigo. Te deseo.

Cristina puso los ojos como platos, y exclamó:

— ¡Mierda! ¡Definitivamente es una zorra!

Robert intervino:

—Espera, tienes que escuchar la respuesta de Amanda.

—Vale.

En la grabación, se escuchó la voz de ella:

— ¡Wow!, te aseguro que hace unos meses, jamás me hubieras dicho algo como eso; ni tú, ni nadie; pero paso, de hecho, tengo las respuestas a tus dos preguntas: Sí, ella es mi novia; y No, no tienes ninguna oportunidad conmigo.

Amanda fue tan enfática al responder, que Cristina no pudo evitar sonreír.

— Supongo que te sientes agradecida con ella, eso lo entiendo…

—Primero me preguntas si es mi novia; y ahora, supones que me siento agradecida con ella. ¿De dónde sacas eso?

—Sé que ella es tu cirujana plástica.

—Lo fue, pero ahora es mucho más que eso, te lo aseguro.

—Ella es hermosa, pero es mayor que tú, se nota que tiene dinero; pero…; lo que quiero decir es que tu novia no tiene por qué enterarse; y en realidad, tú me gustas mucho.

—Mira Lucy, no sé cuáles sean…, tus parámetros para estar con alguien. Los míos son muy sencillos. La verdad, estoy loca por ella, por mi novia; y aún más importante, la amo, la adoro. A mí no me importa su edad, ni su dinero, me importa ella. Y no tengo la menor intención de engañarla ni contigo ni con nadie, se entere o no; además, lo sabría yo, y con eso es suficiente.

— ¿O sea, que en verdad la amas?

—Por supuesto que la amo; no sé qué te hizo pensar lo contrario; ella es…, el amor de mi vida, el primero y espero que el único. Desde la primera vez que la vi, se apoderó de mis pensamientos, y poco tiempo después, de mis sentimientos. Me enamoré sin remedio y sin esperanzas; yo pensaba que ese amor jamás sería correspondido, hasta que un día, ella me robó un beso y…, me cambió la vida. Estoy totalmente enamorada, absolutamente loca por ella; no ha pasado ni un día en que su sola presencia no cause estragos en mí, física y sentimentalmente. Es cierto, ella curó mis heridas y siempre le estaré agradecida; pero lo que nos une ahora es mucho más que eso: es un amor apasionado, y al mismo tiempo, un amor puro, profundo, verdadero. Ahora que lo pienso, me doy cuenta que ella ha tenido una enorme paciencia conmigo; es más, creo que ha llegado la hora de derribar todas las barreras, que yo misma construí sin darme cuenta, de una vez y para siempre; es hora de...

—Amanda, ¿de qué hablas?

—Lo siento Lucy, estaba pensando en voz alta. Son cosas mías. Necesito hacer una llamada, pero antes permíteme decirte algo. Me halagas, pero por favor, enfila tu armamento de conquista hacia otro lado, no pierdas el tiempo conmigo. Yo no tengo ojos para nadie que no sea mi novia, la amo demasiado, me gusta demasiado. Además, yo nunca la engañaría, porque aunque ella jamás lo descubriera, estaría traicionándome a mí misma, y lo que siento por ella. ¿Quedó claro?

—Totalmente. Gracias por tu honestidad. Nos vemos.

—Vale, adiós.

Robert pausó la grabación cuando vio a Cristina, levantar sus brazos en señal de victoria, mientras exclamaba con una sonrisa de oreja a oreja, y con la mirada dirigida al cielo:

— ¡Posimhaa! ¡Amanda, TE ADOROOOOOO! ¡Eres grande mi amor, eres grande!

— ¿Lo ves? Te lo dije. Amanda jamás te engañaría.

—Lo sé Robert; pero dime: ¿cómo no amarla más cada día si hace cosas como esas? Además, ahora entiendo lo que me dijo hace dos noches, cuando discutimos, y le reclamé la forma en que Lucy la miraba.

— ¿Qué te dijo?

—Me dijo que ella sabía cómo la miraba Lucy; que sabía que gustaba de ella; que no había hecho nada para incentivar esa situación; y que por el contrario, cuando le asignaron el trabajo que los obligó a reunirse, ella prefirió ir a casa, para estar en su propio territorio; y me aclaró, que su idea de presentarme ante ellos, fue específicamente por Lucy, para que ella confirmara con sus propios ojos, quién era yo y cuánto le importaba. Ahora entiendo el orgullo en su voz, en su mirada, cuando lo hizo. Esta conversación que acabamos de escuchar, tiene que haber ocurrido mucho antes de mi discusión con Amanda.

—Así es. Ocurrió antes.

— ¿Tienes idea de cuándo exactamente?

—Conozco la fecha exacta, pero asumo que eso no te dirá mucho; no obstante, tengo una teoría para poder situar esa conversación en su verdadero contexto; aunque sólo tú puedes confirmarla.

— ¿Cómo?

—Verás: aunque fue a la zorra a quien mandé seguir, el investigador privado sabía que el objetivo primario era Amanda. Le di instrucciones precisas de no seguirla a ella, pero si se presentaba una oportunidad, le indiqué que me informara cualquier cosa que considerara relevante. En vista de que él mismo fue quien grabó la conversación, y llegó a la misma conclusión con respecto a Amanda, no le pareció necesario seguir a Lucy, sino verificar de qué se trataba la llamada, que la propia Amanda anunció que efectuaría. De modo que se quedó a su lado, y grabó parcialmente esa conversación telefónica.

— ¿A quien llamó Amanda?

—A ti, te llamó a ti.

—En ese caso, déjame escucharla; para ver si puedo saber qué día ocurrió esto; y el contexto, como dices tú.

—Creo que lo sabrás —dijo Robert con picardía, mientras accionaba su teléfono móvil para reproducir el resto de la grabación. En ella, se escuchó la voz de Amanda:

—...

—Hola mi ángel, te estoy llamando para saber si piensas salir tarde de la Clínica hoy.

—…

—Quiero darte una sorpresa.

—…

—Lo sé. Y esta será muy especial, ya lo verás.

—…

—Más tarde te llamaré o te enviaré un mensaje, para darte instrucciones.

—…

—Mmm…, sí.

—…

—En la Universidad. Tengo una hora libre. Luego, me queda una clase y podré irme a casa; aunque no iré directamente, tengo que comprar algunas cosas para preparar esa sorpresa.

—…

—Sí. Te amo.

—…

—Y otro para ti.

Cuando Robert detuvo la reproducción, Cristina exclamó, impresionada:

— ¡Robert!, ¡ese fue el día de la sorpresa!, el día que Amanda iluminó la casa con las velitas aromáticas, y me recibió en la habitación, para compartir nuestra primera ducha juntas; y luego…, bueno, ya lo sabes.

—Eso fue exactamente lo que pensé. ¿Captas la ironía de todo esto?

—Sí, las pretensiones que tanto temí de la pelirroja, lejos de separarnos, nos unieron más. De hecho, Amanda lo mencionó en la conversación con Lucy, y también me lo dijo a mí. Recuerdo que me agradeció, y me dijo que había sido eso, reconocer mi paciencia, lo que la impulsó a entregarse a mí sin reservas. Lo irónico es que se dio cuenta de ello, justo cuando la pelirroja, descaradamente, la estaba incitando a acostarse con ella. Además, es posible que Amanda haya recuperado parte de la confianza en sí misma, al darse cuenta que es capaz de atraer físicamente a otras personas. Creo que eso también contribuyó a la decisión que tomó en ese instante; finalmente se atrevió a hacer realidad las fantasías que había tenido conmigo, incluso cuando aún creía que este amor era imposible.

—En verdad, la ironía de todo esto es abrumadora.

—Pues sí, lo que más temía que ocurriera, lo que me quitó el sueño durante semanas, ocurrió; pero lejos de las consecuencias catastróficas que yo anticipé, Amanda preparó para mí, lo que ha sido la noche más romántica, excitante, e inolvidable, que hemos compartido desde que nos conocimos.

—Lo cual debe dejarte una moraleja Cris: El miedo irracional, el que creamos en nuestra mente sin razones reales, es uno de los sentimientos más inútiles que existen. No sólo inútil, también dañino.

—Así es. ¿Sabes Robert? Debería regañarte por lo que hiciste, pero tus intenciones fueron nobles: querías protegerme. Además, los resultados fueron espectaculares; y no porque esto me haya hecho creer en Amanda más que antes, ese tema realmente quedó resuelto anoche; pero no puedo negar lo feliz que me hizo escucharle decir todas esas cosas, de esa manera tan tajante, tan directa. Ahora, la amo más; y esta vez, debo reconocer, no siento temor por ello, como me ocurría anteriormente.

—Me alegro muchísimo por ti amiga. Vive, vive tu presente con Amanda, y sé feliz. No hay nada que lo impida;...nunca lo hubo.

—Gracias Robert, en verdad eres un gran amigo…, mi mejor amigo —dijo Cristina mientras lo abrazaba; luego lo miró a los ojos, y agregó—. Tengo todas las intenciones de ser feliz con mi Amanda. Tenías razón, nunca he amado a nadie como la amo a ella, y no hay nada que me haga más feliz que eso. A propósito, a última hora de esta tarde me practicarán una ecografía, y si mis folículos están listos, haremos el segundo intento de inseminación; así que deséame suerte amigo.

—Mucha suerte Cris…, de corazón.

—Gracias por todo Robert. Te quiero.

—Y yo a ti,…bitonta.

—Ex…bitonta.

Ambos compartieron una enorme sonrisa.


  



Capítulo 44
 

Dos días después, cuando aún no había amanecido, Cristina abrió los ojos y de inmediato, sonrió. Amanda estaba dormida a su lado con la cabeza apoyada sobre su hombro y una de sus piernas encima de las suyas. Verla así la enterneció profundamente, y le hizo experimentar un sentimiento único de felicidad. Cristina besó su frente con dulzura, y justo en ese instante, Amanda sin abrir los ojos, preguntó con voz de sueño:

— ¿Ya amaneció?

Besando su frente otra vez, Cristina respondió:

—No mi amor, aún no. Anda, sigue durmiendo.

Acercándose aún más con su cuerpo al de Cristina, Amanda susurró, antes de quedarse dormida otra vez:

—Te amo.

—Y yo a ti. Te amo —respondió Cristina sonriendo mientras apretaba el abrazo. Ella no tenía sueño, estaba demasiado ansiosa y emocionada, debido a que justo ese día, habían programado la cita para su segundo intento de inseminación. Adicionalmente, tenía otra razón para no seguir durmiendo, para sentirse emocionada, y esa razón era, como siempre,…Amanda.

Casi media hora después, ella despertó. Al abrir los ojos, miró a Cristina, y le dijo sonriendo:

—Te quedaste despierta otra vez, para verme mientras duermo, ¿verdad?

Sabiéndose descubierta, Cristina asintió, y preguntó:

— ¿Tienes idea de lo que significa para mí, despertar y verte a mi lado? No hay nada que me haga más feliz que eso; es un sueño que tú haces realidad todos los días.

—Sí mi ángel; lo sé, porque lo mismo me ocurre a mí, cuando soy yo la que despierta primero.

—Hay algo que nunca te he confesado.

— ¿Qué cosa?

—Lo inmensamente sola que me sentía, antes de que tú llegaras a mi vida.

Amanda levantó la vista para mirar a Cristina a los ojos, y le dijo:

—Nunca me lo habías dicho, pero lo sé. Yo también me sentía muy sola mi ángel, sola y sin esperanzas. Pero ahora estamos juntas, y no hay mayor felicidad que esa. 

Cristina envolvió a Amanda entre sus brazos, y la apretó muy fuerte contra su cuerpo. En medio de ese abrazo, Amanda dijo:

—Aún hay mucha gente en el mundo, que por razones religiosas, o por prejuicios, creen que las personas como nosotras, sólo estamos juntas por la atracción física o por el deseo sexual; no han entendido que eso es sólo la punta del iceberg; que en lo profundo, es el amor, el verdadero amor, lo que da vida a la pasión y al deseo.

Amanda buscó la mirada de Cristina, le dio un breve beso en los labios, y continuó:

»Esas personas, ni siquiera pueden llegar a imaginar, la inmensa sensación de paz y felicidad que trae consigo un abrazo, como el que estamos compartiendo justo ahora; una sensación que nos hace entender, que no hay ningún lugar en el mundo donde quisiéramos estar, que no sea este. No han comprendido, que más allá del deseo, el amor que nos une, es capaz de darnos fuerzas para levantarnos, después de haber tropezado; o para animarnos a ser valientes, cuando los temores o la inseguridad, nos hacen dudar…

—Un amor, que nos hace suspirar de felicidad, justo antes de que el sueño se apodere de nosotras, porque sabemos que ya no estamos solas; que al despertar, la persona que amamos estará a nuestro lado, para compartir un nuevo amanecer; que podemos hacer cosas en dúo, tan simples, como cocinar para dos, o tan importantes, como soñar un futuro en plural. Un amor, que nos permite entrar a una casa, a la que podemos llamar hogar, porque siempre existirá una razón para regresar...

—Un amor, que es capaz de decir “te amo”, sin necesidad de pronunciar una sola palabra; tal como me lo está diciendo tu mirada ahora, mientras sonríes, y tu boca se acerca a la mía…

Cristina atrapó los labios de Amanda, y se besaron con ternura. Cuando se miraron a los ojos de nuevo, Amanda continuó diciendo:

»O para dibujar esa sonrisa en tu rostro, mientras te das cuenta que nuestra conexión es tal, que no sólo me permite leer tus pensamientos, sino sentir exactamente lo mismo que tú estás sintiendo: la misma opresión agradable en medio del pecho; la misma felicidad: este sentimiento inmenso y puro que brota de lo más profundo de nuestras almas, y que nada tiene que ver con la atracción física; porque ésta es la consecuencia de lo primero, y no al contrario, como piensan erróneamente muchas personas. Aunque ellos aún no lo entiendan; aunque yo haya sido atacada por ser lo que soy; y aún persista en el mundo la intolerancia y la discriminación, te amo Cristina Henderson, te amo con toda mi alma, y eso mi ángel, es literal.

— ¡Te amo! ¡Te amo tanto! —dijo Cristina, mientras atrapaba los labios de Amanda por segunda vez, para fundirlos con los de ella en un beso profundo; tan profundo, como los sentimientos que lo inspiraban.

Cuando separaron sus labios, y se vieron a los ojos otra vez, Amanda agregó, sonriendo:

—Un amor que nos da derecho a soñar con una familia, la misma familia que justo hoy, vamos a intentar hacer crecer. Dime mi amor, ¿estás lista para intentarlo?

Sonriendo de oreja a oreja, Cristina respondió, mientras se paraba de la cama, y ofrecía su mano para que Amanda la tomara:

—Sí mi amor, estoy lista. Vamos a ducharnos y a vestirnos, para ir a la clínica de fertilidad.

…

Dos horas después, Cristina estaba acostada sobre la camilla, esperando que la doctora terminara de prepararla, para intentar por segunda vez, la inseminación intrauterina. Amanda se encontraba a su lado, tomándola de la mano, regalándole la más hermosa de sus sonrisas.

En ese momento, ella le dijo a la doctora:

—Por favor, avíseme el instante exacto en que introduzca la jeringa; en esta oportunidad, quiero hacer algo distinto.

La doctora asintió sonriendo, mientras Cristina le preguntaba:

— ¿Qué se te ocurrió esta vez mi loquita?

—Ya lo verás —respondió Amanda sonriendo.

Instantes después, la doctora hizo el anuncio. Entonces Amanda, atrapó la boca de Cristina para besarla, aunque en sus labios aún se mantenía la sonrisa. Entre un beso y otro, ella susurró:

—Besarte, es el único modo de hacerte el amor en este momento, pero quiero que nuestro bebé sepa: que lo amamos, que lo estamos esperando.

Cuando Cristina escuchó esas palabras, se emocionó tanto que profundizó el beso; al tiempo que un cúmulo de sensaciones, se agolpaban en medio de su pecho: su amor por Amanda; su deseo de quedar embarazada; la ilusión de todos los sueños que estaban compartiendo. Fue un momento mágico, donde ambas sintieron cómo sus almas se fundían en una sola, tal como había ocurrido esa misma mañana.

Cuando el beso finalizó, en el instante en que se miraron de nuevo, ambas tenían los ojos humedecidos. Mientras se regalaban una enorme sonrisa, Cristina dijo:

—Te amo Amanda.

Ella respondió:

—Te amo Cris.

Cuando salieron del consultorio, tomadas de la mano, en dirección a sus respectivos vehículos, Amanda vio la hora en su reloj de pulsera: eran las 9:30 a.m.; de modo que le dijo a Cristina:

—Mi ángel, ¿qué te parece si vamos a casa? Puedo preparar el almuerzo, así comeremos juntas antes de que vayas a la Clínica esta tarde.

— ¿No vas a ir a clases hoy?

—Había pensado ir, pero la verdad, te he echado de menos con tantas asignaciones y exámenes que he tenido últimamente. Quisiera compartir un rato contigo mi ángel, durante el día,...para variar.

Cristina sonrió de oreja a oreja, y admitió:

—Yo también te he echado de menos mi amor, mucho en verdad. Sí, vamos a casa.

Sonriendo, Amanda dijo:

—Perfecto; anda, yo te sigo.

Amanda preparó un delicioso almuerzo, que Cristina saboreó hasta el último bocado. Luego se pararon de la mesa; Amanda, para cargar el lavaplatos; y Cristina, para subir a la habitación, asearse, e ir a la Clínica. No obstante, cuando bajaba las escaleras se le ocurrió una idea. Tomó su teléfono móvil que había dejado en la encimera de la cocina, y efectuó una llamada. Cuando la atendieron, ella le dijo a su asistente:

—Hola, es Cristina; por favor, verifica mi agenda, dime si tengo pacientes para consulta esta tarde.

Cristina esperó a que su asistente revisara lo que había solicitado. Al cabo de unos minutos, Cristina dijo:

—Vale, en ese caso, avisa a Robert que hoy no iré a la clínica; y remítele los pacientes a él. ¡Ah! y por favor, haz la llamada que te indiqué, siguiendo al pie de la letra las instrucciones que te di.

Al escuchar esas palabras, Amanda se giró para ver a Cristina, y tomando prestada su expresión, levantó ambos brazos, y celebró:

— ¡Posimhaa!

Cristina colgó la llamada, se acercó sonriendo, y mientras abrazaba a Amanda, le dijo:

—No tuve valor para irme; quiero pasar la tarde contigo mi amor.

—Esa ha sido una excelente idea, ¡me encanta! Dime, ¿nos portaremos bien, o mal?

—Tengo un ligero dolor de vientre; creo que tendremos que portarnos bien.

Apretando el abrazo ligeramente, Amanda dijo sonriendo:

—Lo importante, es que pasaremos esta tarde juntas mi ángel. Podríamos ir al salón de la tele, y ver alguna película, ¿quieres?

—Sí, quiero —respondió Cristina emocionada.

Minutos después, ya estaban instaladas cómodamente; Amanda recostó su espalda sobre el apoyabrazos del sofá, y Cristina se acostó en medio de sus piernas.

Mientras veían la película, Amanda tuvo que hacer un enorme esfuerzo para portarse bien; tener a Cristina así, tan cerca, era demasiado tentador. Con dolor de vientre o sin él, Amanda estaba loca por ella, por el aroma divino que emanaba de su piel, por su presencia. No había ninguna duda, la amaba con toda su alma, pero también, la deseaba tanto como el primer día. Ninguna de las dos cosas, jamás cambiaría.

No obstante, a pesar de su excitación, Amanda sonrió. Muchas cosas habían cambiado: antes, en ese mismo sofá, ella se había visto en la necesidad de disimular, pensando que éste, era un amor imposible; pero ahora, que ese amor era la mayor y más hermosa verdad de su vida, su necesidad de disimular obedecía a un bien mayor. Muy pronto, Cristina quedaría embarazada, quizás ya lo estaba, y juntas harían realidad uno de sus más hermosos sueños. De modo que esta vez, bien valía la pena el sacrificio.

Amanda salió de sus pensamientos, cuando escuchó el timbre de su teléfono móvil. Al ver la pantalla, sonrió, era su padre quien la estaba llamando:

—Hola papá —respondió Amanda.

Del otro lado de la línea, John dijo:

—Hola hija ¿cómo estás?

—Muy bien papá, ¿y tú? ¿Cómo estás?

—Excelente hija, la verdad muy contento; por eso te estoy llamando, quería darte la buena noticia. Ganamos la licitación que entregamos a principios de año, y mi socio quiere hacerme un reconocimiento especial en la cena de celebración. Según él, mi aporte fue fundamental en el éxito del proyecto. La verdad, trabajé mucho en ello.

— ¡Papá, esa es una excelente noticia! ¡Te felicito! Sé cuánto te esforzaste para lograrlo.

—Gracias hija. La cena de celebración será el viernes, dentro de dos semanas. No sé si puedas, pero me encantaría que me acompañaras.

Amanda no hubiera podido negarse aunque quisiera; pero de hecho, no quería negarse. Después de la separación de su madre, ella era su única familia, y ciertamente, él merecía que lo acompañara a una celebración como esa; no obstante, quería hablarlo antes con Cristina, de modo que respondió:

—Seguramente podré; pero antes, permíteme conversarlo con Cris. Ella está aquí conmigo; hablaré con ella, y te devolveré la llamada para confirmar. ¿Vale?

—Ok hija; entonces esperaré tu llamada.

—Seguro papá.

Amanda colgó la llamada, y le relató a Cristina lo que su padre le había propuesto. Luego de escucharla, ella le dijo:

—Quizás sea una coincidencia; pero dentro de dos semanas, celebrarán un congreso médico en Boston, dónde fui invitada. Aún no había confirmado mi asistencia, pero creo que sería buena idea ir, mientras tú viajas a Nueva York, para acompañar a tu padre a esa cena.

— ¿Cuánto tiempo…, el congreso médico?

—Tres días, a partir del viernes.

—Bueno mi ángel, creo que ambas estaremos de viaje ese fin de semana; tú a Boston, y yo a Nueva York —dijo Amanda mientras buscaba información en su teléfono móvil, acerca de los vuelos disponibles. Obtuvo los datos rápidamente, y agregó—. Cris, hay un vuelo que sale de Miami a las 6:05 a.m. y llega a Boston a las 11:17 a.m.; lo interesante de este vuelo en particular, es que hace una escala de una hora, en el Aeropuerto Internacional de La Guardia, en Nueva York. Podríamos irnos juntas. ¿Qué te parece?

—Excelente mi amor. ¿Puedes reservarlo de una vez?

—Sí —respondió Amanda. Instantes después, le indicó a Cristina—. Listo, ya hice la reservación. 

—Muy bien. Anda, llama a tu padre para decirle que irás.

Amanda, así lo hizo; y en honor a la verdad, su padre se alegró mucho con la confirmación de su hija. Una vez que colgó la llamada, le dijo a Cristina:

—Mi ángel, creo que tendré que comprarme algún vestido lindo para la ocasión. La verdad, no tengo mucha ropa de ese tipo.

—Es cierto. ¿Sabes lo que deberíamos hacer, aprovechando que mañana es sábado, y no tengo guardia? Ir de compras juntas; quiero regalarte, no uno, sino varios trajes. ¿Qué te parece mi idea?

— ¡Ir de compras contigo! ¡Wow! 

Cristina sonrió por la expresión de Amanda: una mezcla de alegría infantil, con un matiz de asombro.

— ¿Por qué esa expresión mi loquita?

—Porque será la primera vez, que saldremos de compras tú y yo, juntas mi ángel. Compras glamorosas,…quiero decir —dijo Amanda mostrando una hermosa sonrisa en su rostro, con hoyuelos incluidos.

Cristina sonrió; de hecho, se emocionó; era impresionante cuánto había cambiado Amanda; o mejor dicho, en qué medida había vuelto a ser ella misma: la joven hermosa, alegre, simpática y divertida, que su padre describió, tiempo atrás. Cristina la observó, y se dio cuenta en ese mismo instante, que Amanda, ahora se parecía muchísimo a la bella joven de aquella fotografía, que John Karsten, le mostró en Nueva York; aunque con una diferencia, y no por la cicatriz; en ese aspecto la pelirroja llevaba razón; Amanda se veía endemoniadamente sexy con esa línea, ahora difusa en su rostro. No, lo que se veía diferente, en comparación con la hermosa joven de aquella foto, era ese brillo impresionante en su mirada, que antes no tenía. Un brillo que obviamente, estaba allí por el amor, por los profundos sentimientos que ambas compartían.

De aquella joven con esa mirada triste y opaca, que se ocultaba del mundo, ya no quedaba nada; más ahora, que la terapia estaba dando sus frutos, y las culpas que se habían adherido a esas cicatrices, iban desapareciendo poco a poco. La verdad resultó ser distinta a lo que todos creían: Amanda había ocultado sus cicatrices, no tanto por vergüenza, sino por un profundo sentimiento de culpa, relacionado directamente con su madre, y con su rechazo hacia ella. Pero ahora, que paulatinamente comenzaba a entender, que en verdad no había cabida para las culpas, Amanda se mostraba mucho más segura de sí misma; aspecto que quedaba en evidencia en su actitud, e incluso, en su forma de vestir. No sólo había abandonado para siempre, los parches, los pasamontañas, y aquellos pijamas con los que ocultaba su cuerpo; ahora comenzaba a vestir con faldas o pantalones cortos, incluso, con blusas que mostraban sus hombros. Y la verdad era, que cada día se veía más hermosa, más sexy, y mucho más coqueta.

Esa era una de las razones por las cuales, Cristina le había propuesto la idea de salir juntas de compras; una de las razones, porque en realidad había otra; pero esa prefirió no mencionarla, aunque muy pronto, Amanda la descubriría…

Ilusionada por su pequeño “secreto”, pero sin decir una palabra, Cristina se acercó a sus labios, y atrapó su boca, para besarla profundamente.


  



Capítulo 45
 

Como era de esperarse, ese beso las encendió a ambas; aunque en honor a la verdad, Amanda ya lo estaba, desde mucho antes. Ella esperaba haber disimulado su excitación lo mejor posible; no obstante, ese beso le robó la poca compostura que le quedaba.

Evidentemente Cristina lo percibió, porque de inmediato, luego de separar sus labios, comenzó a acariciar la pierna de Amanda; con evidentes y sensuales intenciones, mientras le decía:

—Mi amor, creo que el dolor de vientre, se esfumó.

Amanda tomó la pista enseguida, y exhalando un tenue gemido por la caricia, respondió:

—Esa es una excelente noticia; estoy ardiendo desde hace rato y no de fiebre precisamente. Tenerte así, tan cerca, me mata; me vuelve loca.

—Lo sé, me di cuenta; sólo estaba esperando que remitiera el dolor de vientre.

— ¡Posimhaa! ¡Al fin! Tuve que contenerme; pero hace rato, se me ocurrió una brillante idea...

— ¿Qué se te ocurrió esta vez mi loquita? —preguntó Cristina sonriendo, con una mezcla de curiosidad y fascinación en su tono de voz. Para ella no pasó desapercibido, el destello de picardía que vio en la mirada de Amanda, cuando pronunció esa última frase.

— ¡Hagamos un trio!

Cristina exclamó, con los ojos muy abiertos:

— ¿QUÉ?

Amanda soltó una carcajada; ella había anticipado esa reacción en Cristina. Sin dejar de reír, dijo:

—Sabía que pondrías esa expresión, supongo que muy parecida a la mía, aquella vez, cuando hablaste de tener hijos por el método tradicional. Y ahora que logré vengarme, te explicaré mi idea.

—Vale —dijo Cristina riendo.

Amanda tomó el control remoto, apagó la televisión, y encendió el equipo de sonido, mientras decía:

—Hagamos un trio mi amor: tú, yo, y Mozart. Hagamos el amor al compás de una sinfonía de Mozart…, la Número 41.

— ¡Oh! ¡Por Dios! Esa sinfonía está plagada de semicadencias e interrupciones.

— ¡Exactamente! —dijo Amanda; ahora sí, con una expresión inconfundible de picardía.

Esta vez fue Cristina, quien soltó una carcajada. Mientras reía, preguntó:

— ¿Y quién “sufrirá” primero? ¿Tú o yo?

—Pues, tú;…es mi idea —respondió Amanda riendo—. Además, en esta posición en que estamos sentadas, te aseguro que yo llevo más tiempo que tú, “…sufriendo”.

—Touché.

Amanda sonrió con satisfacción, mientras accionaba el control remoto del equipo de sonido, para buscar la sinfonía. Al tiempo que el CD se cargaba; con un movimiento muy sensual, le retiró la blusa y el sostenedor a Cristina. Ella se quitó la falda, pero cuando iba a desprenderse de sus bragas, Amanda le dijo:

—No, las bragas no.

Percibiendo una exigente presión en su centro, anticipando las intenciones de Amanda, Cristina exhaló, casi en un gemido:

— ¡Oh! ¡Por Dios!

La sinfonía comenzó; y con ella, las caricias de Amanda: sobre la cima de los senos, y sobre las bragas de Cristina; al tiempo que con sus labios, empezó a rozar su cuello. 

Las electrizantes caricias de Amanda, comenzaron a surtir el efecto enloquecedor, que Cristina había anticipado. Ardiendo como el infierno, su cuerpo se retorcía de placer, al compás de la música. Apoyando la cabeza sobre el hombro de su novia, con los ojos cerrados, y la boca abierta, Cristina lo único que anhelaba, era el momento en que Amanda decidiera acariciarla directamente. Aunque sabía que su estado delirante, no terminaría allí: Cristina conocía muy bien, los dramáticos contrastes del primer movimiento de esa sinfonía.

Y el anhelado momento, llegó: hubo una pausa en la melodía, y Amanda encontró el camino para acariciarla, directamente. Cristina exhaló un intenso gemido.

Su trémulo cuerpo, empezó a sacudirse al compás de la música. Se estremecía con el vaivén de sus semicadencias, de sus contrastes; de las interrupciones bruscas que anunciaban una supuesta conclusión, para luego, irrumpir en una explosión general de toda la orquesta.

Como si fuera un instrumento más, irremediablemente, las reacciones de su cuerpo se sincronizaron, casi a la perfección, con el compás de la sinfonía; los dramáticos contrastes del primer movimiento, se convirtieron en el fiel reflejo de su divina agonía, enloqueciendo a Cristina, desquiciándola por completo;…hasta que ya no hubo retorno posible. En un momento en que la melodía irrumpió en un bombardeo, con toda su fuerza, el impetuoso desenlace se precipitó sobre ella, colmando con el más exquisito placer, cada fibra de su ser.

Amanda besó con ternura el cuello de Cristina, y acarició su vientre; mientras esperaba que el ritmo atropellado de su respiración lograra estabilizarse. Cuando lo consiguió, Cristina exhaló un “te amo” desesperado, que ella misma acalló en los labios de Amanda.

Cuando separaron sus labios, Cristina se rindió al abrazo apretado de Amanda, mientras ambas escuchaban en silencio, lo que restaba del primer movimiento de esa exquisita sinfonía. Deliberadamente, Cristina esperó el inicio del segundo movimiento; su pecho estaba tan contraído, percibiendo el inmenso amor que sentía por Amanda, que sintió la imperiosa necesidad de imprimir toda su ternura; quería amarla sin prisas, despacio.

Cuando el segundo movimiento de la sinfonía comenzó, Cristina se giró, y se sentó a horcajadas sobre las caderas de su novia. La miró a los ojos con tal dulzura, que Amanda se estremeció y todo su cuerpo se erizó. Lentamente, la despojó de su franelilla, de sus pantalones cortos, de sus bragas; y con sus labios, acarició cada pedacito de su piel, hasta que llegó a su destino.

Amanda se rindió a las tiernas caricias de Cristina, al inmenso amor que le profesaba en cada una de ellas; al compás de la paz y la ternura, que inspiraba la sublime melodía.

De ese modo, el desenlace se hizo inminente. Amanda lo anunció, acariciando con sus dedos los rizos del cabello de Cristina; y así los mantuvo, incluso cuando sus caderas se levantaron en búsqueda de la serie final de caricias, que comenzaron a edificar la poderosa conclusión, que la embriagó del más divino placer, apenas unos segundos después.

Aún con su respiración entrecortada, aún con su cuerpo temblando sin control, Amanda percibió en ese instante, como todo el amor que sentía por Cristina, le alborotaba el alma.

Cristina acarició con sus labios el camino de la piel de Amanda, y cuando sus miradas se cruzaron, el brillo de sus ojos, el inmenso amor que se reflejaba en ellos, estremeció otra vez el alma de Amanda. Con un par de lágrimas que se deslizaban por sus mejillas, que delataban la inmensa felicidad que sentía en ese instante, ella le dijo a Cristina, con la voz entrecortada:

— ¡Te amo! ¡Por Dios! ¡Te amo!

Esas dulces y sentidas palabras, fueron la antesala del momento que ambas anhelaban, sin necesidad de decirlo; el momento en que el silencio sustituye los gemidos; en que el abrazo apretado sustituye las caricias; el momento en que los sentimientos profundos, se apoderan de sus almas para fundirlas en una sola. Entonces sucede, esa opresión agradable en medio del pecho, esa sensación inequívoca de paz y felicidad, es tan inmensa, que las arranca por instantes del mundo que conocen, para llevarlas a otro distinto; un mundo donde el amor es lo único que importa, lo único que prevalece; un mundo donde no existe el tiempo, ni la distancia, ni las cicatrices, ni los prejuicios. El mundo que solamente las personas que aman de verdad, pueden visitar, aunque sea por breves instantes.

Casi sin darse cuenta, la inmensa paz que las invadió, hizo que sus ojos comenzaran a cerrarse. Apagaron el equipo de sonido. Cristina y Amanda se quedaron dormidas, percibiendo los latidos acompasados de sus corazones, en medio de la calidez de sus cuerpos entrelazados.

…

Horas después, cuando ya casi había anochecido, Amanda despertó. En ese mismo instante, la embargó un sentimiento increíble de ternura, cuando vio a Cristina profundamente dormida, respirando pausadamente sobre su pecho desnudo. Con cariño, Amanda acarició los rizos despeinados de su cabello, y los llevó hacia atrás delicadamente, para deleitarse con la expresión angelical que emanaba de su rostro. 

—Te amo —susurró en voz baja para no despertarla; ella quería disfrutar de esa visión impresionante, por el tiempo que el pacífico sueño de Cristina lo permitiera. Y así fue, casi por media hora, Amanda fue la única testigo del ritmo pausado de su respiración, de los latidos de su corazón que percibía en su pecho, casi como propios.

Cristina abrió los ojos, y sin pronunciar palabra alguna, le regaló a Amanda una hermosa sonrisa, mientras la abrazaba con todas sus fuerzas.

Minutos después, Amanda tomó el control remoto y lo accionó, para reproducir, de nuevo la sinfonía 41 de Mozart; esta vez, simplemente quería volver a escucharla,…completa.

Desconociendo las intenciones de Amanda, Cristina preguntó:

— ¿Acaso estás pensando en un segundo round? 

Amanda decidió bromear:

—Por ejemplo,…con el cuarto movimiento.

Cristina abrió los ojos como platos; Amanda se rio ante la expresión de ella, y respondió:

—Mi ángel, el “Molto Allegro”, final de ese movimiento, se considera el fragmento sinfónico más completo, y yo agregaría, “más complejo” de la Época Clásica. Creo que tendría que ser un pulpo, para hacerte el amor al compás de ese movimiento. 

Esta vez fue Cristina quien rio; y dijo:

—A veces lo eres mi amor, a veces te conviertes en un pulpo…

—Mi ángel, si me parezco a un pulpo, permíteme decirte que como cirujana plástica, fracasaste conmigo; los pulpos no son muy bellos que digamos.

Cristina se emocionó, al darse cuenta que Amanda estaba bromeando con ese tema, y decidió seguirle el juego:

—Eres hermosa mi amor, lo cual no excluye que tengas algunas cualidades especiales, a la hora de hacerme el amor, entre ellas…, tus habilidades “pulperiles”.

—Mi ángel, esa palabra no existe.

—Como tampoco existía para mí, lo que me haces sentir cuando…

—Pongo en práctica mis habilidades “pulperianas”...

—“Pulperiles”…, se dice “pulperiles”.

Amanda se echó a reír, y dijo:

—Acabas de inventar la palabra y ya me estás corrigiendo.

—Mmm,…sí.

Ambas se besaron en medio de una sonrisa, y después, guardaron silencio para deleitarse con la exquisita melodía. 

En algún momento, Cristina suspiró, y dijo:

—Esa música es hermosa, magnífica.

—Dicen que la música, tiene el poder de hacernos viajar entre melodías, remover sentimientos, y “expresar lo inexpresable”.

—En ese caso, tú eres música para mí; es exactamente lo que logras cada vez, que me haces el amor.

— ¿O sea, que soy tú música, y también tu pulpo?

—Más o menos; eres mi música, y también, mi hermosa muchachita con habilidades “pulperiles” —respondió Cristina sonriendo, mientras se acercaba de nuevo, a los labios de Amanda, para fundirlos en un tierno beso.

Cuando se miraron a los ojos, Amanda preguntó:

—Hablando de pulpos, ¿tienes hambre mi ángel?

—Un poquito, pero por ahora no me quiero mover de aquí, y tampoco quiero que te muevas tú.

—No podría moverme aunque quisiera, me tienes atrapada Cristina Henderson, y no quiero que me liberes.

Cristina entendió el doble sentido de la frase y sonrió, mientras decía, casi como si de una confesión se tratara:

—Nunca he amado a nadie como te amo a ti Amanda, nunca en toda mi vida, esa es la verdad.

—Yo tampoco había amado así, en realidad, tú eres mi primer amor,…el único.

— ¿Nunca antes te habías enamorado?

—No mi ángel, todas mis incursiones amorosas anteriores, realmente no eran amor; tuve, como ya sabes, aventuras, tanto en el colegio como en la universidad, pero fueron más por curiosidad, viajes de descubrimiento o de autodescubrimiento. Es cierto, aprendí muchas cosas, de mi cuerpo, de otros cuerpos, pero nunca fue amor, aunque en el momento lo creí así. Fueron enamoramientos, pasajeros, fugaces.

— ¿Quién te enseñó todo lo que sabes? Porque es evidente, haces conmigo cosas que me enloquecen, que incluso, logran impresionarme, como aquella vez, cuando me ataste a la cama, y como lo de hoy, por ejemplo. 

— ¿Te refieres al “mozartgasmo”?

Cristina soltó otra sonora carcajada al escuchar esa expresión tan loca, en los labios de Amanda. Ella también se rio de su propia ocurrencia, y agregó:

»Me fascina enloquecerte. Justo como hoy, y como aquella vez que acabas de mencionar, cuando te até a la cama.

—Eso es más que evidente. 

—Por cierto, ¿cuándo piensas vengarte?

Sorprendida gratamente por la pregunta, Cristina exclamó:

— ¿De verdad quieres que me vengue?

Amanda asintió con una mirada maliciosa, y una sonrisa rebosante de picardía; luego, respondió:

—Quiero que te vengues,…y que te vengas.

Cristina se echó a reír con ese juego de palabras tan propio de Amanda.

—Siendo así, estaré encantada. Pero aún no me has respondido. ¿Quién te enseñó a enloquecer así?

—Pues es obvio mi ángel, fue Mozart…. ¡Ah!, y un pulpo que conocí hace poco.

Cristina volvió a reír, y repreguntó:

—En serio mi loquita. ¿Quién te enseñó?

—En mi segundo año en la universidad, tuve una “novia”, entre comillas, porque ella tenía más novias, aunque yo no lo sabía. Ella estudiaba el último año de la carrera, y era bastante experimentada en el arte de “enloquecer”. Con ella aprendí, aunque cuando me enteré que yo era sólo parte de un harén, me alejé. Al principio, sufrí, lloré a mares, pero solo bastaron unas cuantas semanas, durante las vacaciones de navidad, para olvidarme de ella. Cuando regresé a clases al año siguiente, ya no me producía efecto alguno. Más tarde, entendí que eso no era amor, sólo estaba “encandilada”. Mucho después, justo antes del ataque, había comenzado a salir con otra compañera de clases, llevábamos muy poco tiempo juntas, cuando en un momento de descuido, parece que mi madre me descubrió,…y ardió Troya. El resto de la historia, ya la conoces.

Cristina quedó impresionada con las palabras que Amanda acababa de pronunciar; durante el año que llevaban conociéndose, ella jamás mencionaba el ataque, tampoco a su madre; pero esa mañana había hecho referencia al ataque; y justo ahora, había nombrado ambas cosas en la misma oración, sin inmutarse siquiera. Además, había bromeado con el tema del pulpo. Cristina dudó en preguntar, pero al final se atrevió, y dijo:

—Mi amor, ¿cómo te sientes ahora cuando hablas de ese ataque, o mencionas a tu madre?

Amanda sonrió, y luego de una breve pausa, respondió:

—Mi ángel, esas son dos cosas que he decidido dejar atrás. Si mi madre algún día regresa a mí, la recibiré con los brazos abiertos; he entendido que es su decisión, no la mía; aunque también he comprendido, después de lo que escuché en ese juicio, que tengo todo el derecho a exigir respeto de su parte, aún si ella no está de acuerdo conmigo. En cuanto al ataque, ya pasó, y mucho más, después de todo el apoyo que he recibido de ti, de mamá Nora, y de la terapia a la que he asistido. Ese capítulo de mi vida está cerrado, tengo demasiadas cosas hermosas, en mi presente y en mi futuro contigo, para seguir atornillada a eso. Hasta mis cicatrices perdieron su poder. Ya no me paralizan, ya no me causan pena o dolor, están allí, son parte de mí, pero nada más. Ahora me siento libre; soy libre para vivir la vida que quiero vivir,…a tu lado,…para siempre.

— ¡Oh por Dios! —Dijo Cristina, profundamente impactada y conmovida por las palabras de Amanda—. Eres impresionante mi amor.

Apretando el cuerpo de Cristina contra el suyo, Amanda dijo:

—Tú eres la verdadera razón por la que hoy puedo afirmar, lo que acabo de decir; me cambiaste la vida Cris, me la volteaste. Tú lo sabes mejor que yo, sabes perfectamente qué encontraste hace un año, envuelta en telas y parches, escondida entre cuatro paredes. Con tus cuidados, con tu amor incondicional, convertiste esa alma atormentada, en la persona inmensamente feliz que soy ahora. Dime mi ángel, ¿cómo no amarte?, ¿cómo no demostrarte cada día todo esto que siento por ti, esto que me llena el alma? Te amo con todo mí ser Cris.

Con los ojos humedecidos, Cristina abrazó a Amanda con todas sus fuerzas, y atrapó sus labios para besarla.

…

Luego de cenar, convirtieron otra vez, la palabra amor, en un verbo. En esta oportunidad, no al compás de Mozart, sino al ritmo tranquilo y sosegado del amor profundo, que ambas compartían.


  



  

    Capítulo 46


     


    Dos semanas después, Amanda y Cristina, abordaron el avión que las llevaría a sus respectivos destinos. Cuando aterrizaron en Nueva York, ambas se bajaron del avión; querían aprovechar hasta el último momento para estar juntas, antes de que Cristina tuviera que abordarlo por segunda vez, para continuar su viaje a Boston. Finalmente, el momento llegó, se abrazaron con todas sus fuerzas, se despidieron con un beso, y tomaron caminos opuestos.


    Mientras Amanda caminaba hacia la salida del aeropuerto, donde su padre la esperaba, se sintió extraña; apenas se había separado de Cristina, y ya la echaba de menos. Se dio ánimos a sí misma pensando que sólo serían tres días, pero no podía engañarse, esos tres días le parecían una eternidad. Poco antes de encontrarse con su padre, Amanda tomó su teléfono móvil, y escribió un mensaje:


    Amanda_09:46


    Puedes llamarme exagerada si quieres, 


    pero ya te echo de menos


    ¡Buaaaaahhh! :(


    Cristina_09:47


    En ese caso, somos un par de exageradas


    Yo también te echo de menos…muchoooo O_O


    Te amoooooo <3


    Amanda_09:48


    Te amo <3


    PD: Y para que me tengas presente, 


    en estos tres días, te dedico esta canción:


    (Afortunadamente sabes español, igual que yo).


    Creo en ti - Reik


    ...


    Con una sonrisa en sus labios, Cristina activó en su móvil, el link que Amanda le había enviado.


    Unos minutos después, con lágrimas en los ojos, profundamente emocionada con la bellísima canción, y en especial, con su letra, Cristina le escribió un mensaje a Amanda:


    Cristina_09:52


    Pareciera que esa hermosa canción,


    la hubieran escrito, especialmente para nosotras.


    Mi cielo, te amo.


    PD: Yo también...; Creo en ti,…y eso es: literal.


    Amanda_09:53


    Eso que acabas de escribir,


    me ha hecho llorar…


    …pero desde que estoy contigo:


    todas mis lágrimas, son de felicidad


    Te amo mi ángel


    Cristina_09:54


    Y yo a ti mi vida.


    Con todo mi ser.


    Cuídate mucho.


    Amanda_09:54


    Tú también.


    Nos vemos en tres días.


    ...


    John Karsten recibió a Amanda, emocionado, con lágrimas en los ojos y con los brazos abiertos; su hija se veía realmente hermosa; no sólo por su aspecto; o por su forma de caminar, tan decidida, tan desenvuelta; sino por su mirada, que brillaba como nunca.


    Mientras salían del aeropuerto, él dijo:


    —Supuse que llegarías con apetito, así que antes de salir de casa, preparé un suculento almuerzo, para que lo disfrutemos juntos. No obstante, antes de marcharnos a Brooklyn, quería preguntarte si necesitas comprar algo para la cena de esta noche.


    —No papá, hace dos semanas Cris y yo, fuimos de compras, adquirimos todo lo necesario, incluso más. Ella insistió en que me trajera dos vestidos que nos gustaron mucho, para que tú elijas cuál usaré esta noche.


    —Hija, te confieso que aún me parece mentira que tú y yo, asistiremos a una cena juntos. Por cierto mi amor, estás hermosísima.


    —Gracias papá —dijo Amanda sonriendo—. ¿Sabes? Creo que ambos nos merecemos esto; me siento muy feliz de poder acompañarte a esa cena, en la que muy merecidamente, recibirás un reconocimiento por tu trabajo.


    —Yo también lo estoy, muy feliz; no sólo por ese reconocimiento, sino por ti, especialmente por ti. Verte así, tan bella, tan feliz, es increíble.


    —Increíble pero cierto —dijo Amanda alegremente, quien luego, preguntó—. ¿Dónde será la cena?


    —La empresa alquiló un yate que saldrá a las 8:00 p.m. desde el Muelle 40, para recorrer primero el Río Hudson, y luego el East River. Además de la cena, podremos apreciar vistas panorámicas fantásticas, y lugares famosos de Manhattan, como el Empire State, la Estatua de la Libertad, y el Puente de Brooklyn.


    — ¡Wow! es grandioso papá.


    —Así es hija, estoy seguro que te gustará.


    —Deberías decir que nos gustará…, a los dos.


    —Cierto, a los dos.


    Una vez que llegaron a Brooklyn, y disfrutaron del exquisito almuerzo, que preparó John para recibir a Amanda, ella subió a su antigua habitación para descansar un poco, antes de comenzar a prepararse para la cena. Justo al entrar, percibió una sensación extraña, cuando pensó que justo un año antes, había salido de ese cuarto con muchas esperanzas, de que algún día, regresaría sintiéndose aliviada por los resultados de la cirugía y de la investigación; pero lo que nunca imaginó, es que su vida daría un giro de 180 grados. Era increíble, incluso desde la última vez que ella había pisado el suelo de esa habitación; aquellas semanas que estuvo allí, cuando salió casi huyendo de casa de Cristina, dudando si se mudaría o no, convencida que su amor por ella, jamás sería correspondido.


    Sonriendo de oreja a oreja, emocionada, feliz, en un acto casi infantil, se lanzó sobre la cama como si fuera una niña, pensando en Cris, en su mirada, en sus besos, en su calor. “¡Por Dios!”, pensó, “…cuánto te echo de menos; “…pero sólo serán tres días”, se repitió a sí misma otra vez. “Te amo Cris, te amo con toda mi alma”.


    Sin darse cuenta, se quedó dormida hasta que su padre, cerca de las 5:50 p.m., subió a despertarla para decirle, que era hora de comenzar a prepararse para la cena.


    Amanda se levantó, tomó una ducha caliente, y se dispuso a vestirse. De los trajes que le había regalado Cristina, los que más le habían gustado a ambas, era uno color negro, y otro, color rojo. Esos trajes fueron los que Amanda, llevó consigo en el equipaje. Particularmente a ella le gustó, el traje rojo. Era un vestido largo con mangas hasta los codos, con un sexy escote en forma de V, que realzaba a la perfección, su figura, y la sensual línea de su busto.


    Al verse frente al largo espejo, el mismo que su padre había instalado recientemente en su habitación, Amanda sonrió, al recordar la expresión que había visto en el rostro de Cris, cuando ella la miró en la tienda, al probarse el traje. Era más que evidente que al observar el escote, Cristina se había quedado con la boca seca, y que no la desnudó allí mismo, para hacer el amor, porque, obviamente, una tienda de ropa no era el lugar apropiado para algo así, y especialmente, porque aún quedaba mucho por comprar ese día.


    Amanda esperaba que ese fuera el traje, que su padre eligiera para la cena, y así fue; cuando ella se los probó para mostrarlos, sin dudarlo un segundo, él opinó que ese, era el indicado.


    Luego de efectuar la elección, Amanda se maquilló de forma natural, y se colocó los accesorios que había comprado para combinarlos con el traje, unos elegantes aretes, y una hermosa gargantilla, que completaba el juego.


    Trajeado de forma muy elegante para la ocasión, John se encontraba al borde de las escaleras, esperando que su hija bajara por ellas. Cuando lo hizo, Amanda sonrió al ver la expresión de su padre, a quien se le cayó la barbilla, admirándola, mientras exclamaba, una y otra vez, lo inmensamente hermosa que se veía.


    Cerca de las 7:00 p.m., ambos subieron al coche, y salieron rumbo a Manhattan. Llegaron al puerto, unos diez minutos antes de la hora estipulada para la salida del yate. En el lugar, se encontraban dos embarcaciones, una que estaba zarpando, y la otra, anclada en el muelle. 


    Amanda supuso que ese, era el yate que abordarían; no obstante, mientras se acercaban al mismo, a ella le llamó la atención que en su interior, no se divisaba la cantidad de personas que esperaba encontrar; así que le preguntó a su padre, quien venía caminando a su lado:


    —Papá, ¿dónde están todos?


    —Además de la tripulación que veo dentro del yate, no seremos más de doce personas; quizás algunos no han llegado, y los demás, es posible que estén en algún lugar, que no podemos distinguir desde aquí. Si quieres, te adelantas y pregunta dentro de la embarcación, mientras yo hago lo mismo, en la oficina del puerto, ¿te parece?


    —Vale —respondió Amanda—. Te avisaré desde el móvil, si me confirman que éste es el yate.


    —Ok —respondió John, en el momento en que ambos se separaban, para solicitar la información.


    Amanda se levantó un poco el borde inferior del traje, para subir por el puente de abordaje; una vez adentro, se cruzó con uno de los miembros de la tripulación, y le solicitó información, para confirmar que se encontraba en la embarcación que buscaba. El tripulante le preguntó su nombre, lo confirmó en su lista de invitados, y respondió afirmativamente; además, le sugirió que esperara en la cubierta superior, donde podría admirar una hermosa vista.


    Amanda aceptó la sugerencia, y mientras le escribía un mensaje a su padre para avisarle, se encaminó hacia la cubierta, donde se escuchaba una hermosa melodía, interpretada con maestría por dos músicos, que tocaban el piano y el chelo. Cuando llegó al exterior de la cubierta de popa, Amanda quedó impactada; sencillamente no podía creer ni entender, lo que sus ojos estaban viendo.


    Presa de una emoción, que no era capaz de procesar todavía, Amanda la vio: la mujer más hermosa sobre la faz de la Tierra, vestida con un traje largo color negro, que tenía un atrevido y sensual escote en la espalda, con el cabello recogido en un elegante moño, y unos hermosos aretes que caían sobre sus hombros. Sorprendida, casi enmudecida por esa hermosa e increíble visión, Amanda, finalmente exclamó:


    — ¡Cris!


    La mirada de Cristina se iluminó, en el instante en que se giró, y vio a Amanda frente a ella. Se veía espectacularmente hermosa con ese sensual vestido rojo, que tanto le había gustado, cuando ella se lo probó en la tienda de Miami. Con una hermosa sonrisa, Cristina se mantuvo callada, sólo extendió sus brazos, para recibirla.


    Aún sin entender nada, pero profundamente emocionada por la visión que tenía frente a sus ojos, Amanda arrancó a correr, para cerrar el pequeño espacio que la separaba de Cristina; se abalanzó sobre ella, la abrazó con todas sus fuerzas, y buscó sus labios para besarla. Luego habría tiempo para las explicaciones, ahora lo único que quería era sentir sus labios, su abrazo apretado, su cuerpo cerca, extremadamente cerca.


    Cuando separaron sus labios, con una sonrisa grabada en sus rostros, con el brillo en sus miradas, que prácticamente opacaban las luces reflejadas en la superficie del Río Hudson, fue Cristina quien habló:


    —Mi amor, ésta fue, una pequeña conspiración, que preparamos tu padre y yo. Tanto la cena con él, como el congreso en Boston, son reales, aunque no en las fechas que te comentamos. Hoy, esta noche, será sólo para ti y para mí. Sé que llevas la cuenta igual que yo; hace un año exactamente, fue aquí en Nueva York, donde nos vimos por primera vez. Esta sorpresa que preparé, y en la que tu padre fue mi cómplice, es sólo para nosotras dos mi amor; en esta ciudad, que también te vio nacer; para celebrar que estamos juntas, que nos amamos —admirando a Amanda, mientras la veía de arriba a abajo, Cristina agregó—. Estás radiante mi amor, te ves absolutamente hermosa.


    Casi llorando por la emoción, Amanda dijo con la voz entrecortada:


    —Mi amor, tú también lo estás. Eres la mujer más hermosa que existe. ¡Por Dios!, te juro que no me esperaba esto, apenas fueron unas pocas horas, pero te eché de menos, te extrañé muchísimo; y ahora estás aquí, frente a mí, dándome una sorpresa increíble, hermosa. Te amo mi ángel, te amo tanto.


    Antes de atrapar sus labios otra vez, para besarla, Cristina dijo, súper emocionada:


    —Y yo ti mi amor, te amo….


    Mientras se besaban intensamente, a Amanda no le extrañó, cuando percibió que el yate comenzaba a moverse, sobre las aguas iluminadas del Rio Hudson. En el momento en que separaron sus labios, ella dijo divertida:


    —Supongo que mi padre está regresando a casa en estos momentos, ¿verdad?


    Sonriendo, Cristina respondió:


    —Sí mi amor, él me ayudó desde el principio.


    — ¿Y cuándo fue ese “principio”?


    — ¿Recuerdas la llamada que hizo tu padre, el día que nos quedamos en casa, luego de la inseminación?


    —Sí, lo recuerdo.


    —Bueno, esa llamada fue “arreglada”. Tu padre y yo lo planificamos todo previamente. Cuando se lo pedí a mi asistente ese día, ella llamó a tu padre. Poco después, él te llamó a ti. Yo sabía que tú no te negarías a su invitación, y yo ya había planificado mi respuesta, mencionar el congreso en Boston. La cena con tu padre será mañana; y el congreso, al que iremos juntas si lo deseas, comenzará dentro de dos semanas.


    —Por supuesto que iré contigo, ya tuve una pequeña muestra de cuánto te echaría de menos. Son un par de pícaros los dos, lograron engañarme completamente.


    Cristina sonrió con picardía, y dijo:


    —Lo sé mi amor. Esa era la idea. Y ahora, si me lo permites, entremos al comedor; nos espera una cena súper romántica. ¿Vamos?


    —Sí mi ángel, vamos.


    Después de la espectacular cena, que compartieron a la luz de las velas, Amanda y Cristina, con un par de copas en sus manos, salieron de nuevo al exterior de la cubierta de popa, para brindar, mientras admiraban las espectaculares vistas de los edificios más emblemáticos y famosos de Manhattan, cuyas luces se reflejaban en la superficie del rio; al tiempo que escuchaban la hermosa música instrumental, proveniente del piano y del chelo, que el par de expertos músicos, interpretaban sobre la cubierta.


    Abrazadas una al lado de la otra, recostadas de la barandilla del yate, Cristina le dijo a Amanda:


    —Mi amor, hay una pequeña sorpresa que quiero darte.


    — ¿Otra? —exclamó Amanda sonriendo.


    —Sí, ésta —respondió Cristina, mientras le ofrecía un objeto finamente envuelto dentro de un papel de regalo.


    Amanda lo tomó en sus manos, y cuando lo abrió, e identificó su contenido, nuevamente la emoción se apoderó de ella. Mirando a los ojos a Cristina, aún incrédula de lo que estaba viendo, finalmente la abrazó, y exclamó dando saltitos sobre sus pies:


    —Mi ángel, ¡vamos a ser mamás!


    Con los ojos humedecidos, Cristina lo confirmó emocionada:


    —Sí mi amor, estoy embarazada. ¡Vamos a ser mamás!


    El “regalo” que le había dado Cristina a Amanda, y que ella ahora sostenía en su mano, era obviamente, la evidencia positiva de una prueba de embarazo.


    Amanda no cabía en sí misma de la emoción; encontrarse con Cristina en ese yate, cuando no se lo esperaba; la fabulosa cena que habían compartido; y ahora, la prueba que demostraba que Cristina estaba embarazada, eran demasiadas cosas para sentirse emocionada. Lo que ella ignoraba, es que todavía faltaba algo más, en la hermosa e increíble sorpresa que Cristina, había planificado.


    Después de brindar para celebrar esa maravillosa noticia, Amanda cayó en cuenta, y tomando la copa que Cristina tenía en sus manos, probó su contenido. Amanda sonrió con picardía, cuando comprobó, que la copa que estaba bebiendo Cristina, sólo contenía agua gasificada. En ese momento, ella señaló mientras sonreía:


    —Acabas de enterarte que estoy embarazada, y ya me estás cuidando.


    —Por supuesto, es obvio que no debes ingerir licor.


    —Así es, tú misma lo acabas de comprobar.


    — ¡Bien!


    —Mi cielo, hay algo que quiero confesarte.


    —Dime mi ángel.


    —Tú siempre me has dicho, que comenzaste a enamorarte de mí, desde el primer día.


    —Así es.


    —Pues creo, que yo también.


    — ¿En serio?


    —Sí. Verás, aquel día que nos conocimos, cuando llegué al hotel, tomé una ducha acompañada de una copa de vino, cené algo ligero, y me acosté; pero no podía dormir, un pensamiento me asaltó, una y otra vez.


    — ¿Qué pensamiento?


    —Tú mi amor; desde esa noche nunca más, pude sacarte de mi mente; y sentí lo mismo muchas veces después; cuando te toqué con mi mano, antes de la operación; cuando almorzaba o cenaba contigo, mientras estabas internada en la Clínica; aquella noche que hicimos esa fogata en el jardín de la casa, para quemar tus parches y pasamontañas; y muy especialmente, la noche de las palomitas voladoras. Esa vez, cuando te acostaste cerca de mí, porque yo te lo pedí, mi cuerpo reaccionó, me encendí; pero como aún no sabía lo que me sucedía, fingí que estaba dormida. Me estremecí, cuando tú te acercaste, y me diste aquel beso, casi rozando mis labios. No lo supe reconocer, ahora lo sé; inconscientemente, lo que tenía era miedo, y ese miedo me impidió reconocerlo; pero la verdad, es que comencé a enamorarme de ti, justo hace un año, igual que tú.


    —Mi cielo, ¡eso es impresionante! ¿Lo ves? Yo tenía razón, cuando hablamos hace unas semanas. Definitivamente este amor que sentimos, va por dentro. No hay duda.


    —Así es, mi Amanda; y en honor a ese sentimiento hermoso y profundo que nos une, quiero decirte algo más.


    —Dime mi ángel, te escucho.


    Mirándola frente a frente, Cristina tomó la mano de Amanda entre la suya, y comenzó a decir:


    —Amanda, bien lo sabes, estoy profundamente enamorada de ti. Me enamoré de la forma en que me muestras tu alma, a través de tu mirada. Me enamoré de la manera en que me hiciste volver a confiar; de la forma en que conviertes en realidad todos mis anhelos, todos mis sueños. Me enamoré de ti, de la forma en que sonríes, en la mitad de un beso; de la manera en que tus labios besan mi cuello; de la forma en que me enloqueces, cuando hacemos el amor; de la manera en que me haces reír con tus locuras. Me enamoré de tus ojos, de tu mirada, de tu sonrisa, de tu picardía, de tus sentimientos, de tu presencia. Incluso, me enamoré de tus cicatrices, de cada pedacito de tu piel.


    »Eres tú, la persona que siempre esperé; el amor, que siempre busqué. Quiero que seas la madre de éste ser que llevo en mi vientre; y de todos nuestros hijos; la primera persona que vean mis ojos al despertar; y la última, al cerrarlos antes de dormir. Tú eres el ser, con quien deseo compartir, el resto de mi vida.


    »Amanda Karsten Marceau: ¿quieres casarte conmigo?


    Justo cuando Cristina terminó de pronunciar esas palabras, con sus ojos humedecidos, profundamente emocionada; ella abrió la palma de su mano, para revelar un hermoso anillo de diamante, de corte redondo, que había elegido previamente, y que recogió en Tiffany, ese mismo día.


    Presa de una emoción indescriptible; mientras su corazón latía con tal fuerza, que parecía querer salirse de su pecho; con sus piernas temblando, al punto que casi no podía sostenerse en pie; Amanda, riendo y llorando de felicidad simultáneamente, se abalanzó sobre Cristina para abrazarla, mientras repetía, una y otra vez:


    —Sí, sí, sí…, quiero casarme contigo, es lo que más deseo. ¡Te amo!


    Mientras se abrazaban con toda la fuerza que eran capaces, ambas percibieron como sus cuerpos se estremecían. Instantes después, se separaron un poco para mirarse a los ojos; entonces, Amanda extendió su mano temblorosa ante las de Cristina, para que ella le colocara el anillo de compromiso.


    Amanda se tomó un momento, para admirar en su mano, el hermoso anillo, y dijo extasiada, con la voz entrecortada:


    —Mi ángel, es precioso.


    Experimentando una emoción única, indescriptible; llorando y riendo de felicidad al mismo tiempo, Amanda y Cristina se miraron a los ojos, mientras acercaban lentamente sus labios para unirlos en un beso profundo, increíblemente tierno. Un beso, que selló a fuego lento, ese amor insondable; sublime; hermoso; ese sentimiento puro y profundo, que logró fundir esas dos almas en una sola,...para siempre.


  


  




Tres años después
 


  



  

    Epílogo


     


    Ese viernes, cerca de las 2:00 a.m., después de un largo día de trabajo en la Clínica, donde atendió a muchos pacientes, y efectuó una delicada intervención quirúrgica, que se extendió por un lapso de más de seis horas, Cristina finalmente llegó a casa, exhausta; deseando darse una ducha caliente; besar a su pequeño; y acostarse a descansar, al lado de su esposa.


    Minutos después, allí estaba, muy cerca de la cama, donde Amanda la esperaba. Cristina se acostó a su lado, y besó su hombro con ternura. Con voz de sueño, Amanda le preguntó cómo había estado su día, mientras le pedía que la abrazara.


    Cristina apretó el abrazo, y besó de nuevo el hombro de Amanda, al mismo tiempo que en sus labios, se dibujaba una enorme sonrisa. Su esposa lo notó, y dijo:


    —Mi ángel, ¿por qué sonríes?


    —Porque es hermoso llegar a casa, luego de un día tan largo como el de hoy; ver a nuestro hijo, y darle un beso en la mejilla, mientras duerme como un angelito; y después llegar aquí, a nuestra habitación, sabiendo que aún medio dormida, esperas por mí; meterme a hurtadillas debajo de las sábanas; y escucharte, mientras me preguntas con voz de sueño, cómo estuvo mi día; para luego, pedirme que te abrace, justo como ahora. Eso es felicidad mi amor, por eso sonreí.


    Amanda dijo, también, con una sonrisa en sus labios:


    — ¡Te amo!


    Apretando aún más el abrazo con el que envolvía el cuerpo de Amanda, Cristina respondió:


    —Y yo a ti mi amor. ¿Sabes? Pensé que con el pasar del tiempo, la chispa se iría, que nuestra vida caería en algún tipo de rutina; pero han transcurrido ya tres años…, cuatro, si los contamos desde que nos conocimos; y la chispa sigue allí, intacta. Sigo enamorándome de ti, cada día.


    —a cuadrado, más b cuadrado….


    Cristina se echó a reír, y dijo:


    — ¿Lo ves? Eso fue justamente lo que descubrí; eres tú mi amor, la absoluta dueña de esa fórmula; quien con tu increíble manera de ser, con tu alegría, logras que la llama no se apague. A veces pienso que me hechizaste, para tenerme así, tan enamorada, loca por ti.


    — ¿Hechizarte? Mi amor, ni que yo fuera maga.


    Cristina volvió a reír por la ocurrencia de Amanda, iba a responder, pero ella, agregó riendo:


    »Aunque ahora que lo pienso, creo que sí tengo algo en común, con un mago muy famoso. Al igual que él, también “viví”, y tengo una cicatriz en mi rostro para demostrarlo;...aunque no poseo una varita mágica.


    Sin dejar de reír, Cristina dijo con doble sentido, acercando sus labios al cuello de Amanda:


    —Varita mágica, no; pero manos mágicas, sí,…y ¡mmm!,…toda tú; por eso estoy loca por ti.


    A pesar de su estado, Amanda notó como se erizaba todo su cuerpo, al sentir la respiración de Cristina tan cerca de su piel, mientras ella pronunciaba esas sensuales palabras.


    —Mi ángel hermoso, es imposible que la llama se apague; incluso en mi estado actual, tu presencia, tus palabras, tu esencia, causan estragos en mí, no sólo en mi cuerpo, sino también en mi espíritu, en mi alma; tal como el primer día; eso nunca cambiará.


    —Lo sé mi amor, eso es exactamente lo que me ocurre a mí... —Acariciando sutilmente el vientre de Amanda, Cristina agregó—. ¿Cómo te has sentido hoy?


    —Gorda —respondió Amanda, asomando una sonrisa en sus labios.


    Cristina se echó a reír otra vez, y dijo:


    —Estás loca mi amor.


    —Sí, por ti. Pero tú, me amas así.


    —Sí mi amor, muchísimo. Dime, ¿crees que te sientes bien, para ir a la playa mañana, como le prometimos a nuestro hijo?


    —Sí, me siento bien. Creo que podremos ir a la “paya” —respondió Amanda, imitando el tono y la forma en que su pequeño, se refería a la “playa”.


    —Excelente —dijo Cristina sonriendo, mientras asomaba un bostezo.


    —Vamos a dormir mi ángel, debes estar muy cansada. Hoy fue un día muy largo para ti.


    —Sí mi amor —dijo Cristina, mientras besaba de nuevo el hombro de su esposa.


    —Abrázame,…tan fuerte, como sea posible.


    Cristina sonrió, mientras envolvía el cuerpo de Amanda, en la cuna de sus caderas. Suspiró, al sentirla tan cerca.


    En pocos minutos, ambas se quedaron dormidas.


    …


    Al día siguiente, muy temprano en la mañana, una especie de torbellino, se apoderó de la cama de Amanda y Cristina; su pequeño hijo, un hermosísimo bebé de dos años y tres meses de edad, que había heredado las bellas facciones de Cristina, y sus radiantes ojos color miel; seguido por su fiel y juguetón perro, un Golden Retriever, llamado Rufus, llegaron corriendo a la habitación, y se subieron a la cama. Mientras Rufus ladraba, dando pequeños saltitos sobre el borde del colchón, Dany halló la manera de meterse en medio de sus dos mamás, al tiempo que repetía, con mucho entusiasmo:


    — ¡Paya, paya, paya!


    Como era obvio, Amanda y Cristina despertaron de inmediato. Mientras Amanda se sentaba, Cristina atrapó a su hijo en un abrazo apretado, besó su mejilla, y le dijo con cariño:


    —Buenos días mi pequeño saltamontes. Ten cuidado con la panza de tu mami, ¿vale?


    —Si mamá —respondió Dany, al tiempo que abrazaba a Cristina. Después, posó su manita delicadamente sobre el vientre hinchado de Amanda, y le preguntó—. ¿Te sientes bien mami?


    Sonriendo de oreja a oreja, Amanda acarició con ternura el cabello de su hijo, y respondió:


    —Sí mi angelito, gracias por preguntar.


    Dany se acercó al rostro de Amanda, y le dijo, mientras la besaba en la mejilla:


    —Te quiero mami.


    Totalmente enternecida con ese genuino e inocente gesto de amor, Amanda tocó ambas mejillas de Dany, lo atrajo hacia ella para besar su frente, y respondió:


    —Y yo a ti mi angelito, te amo con toda mi alma. Ahora que lo recuerdo —agregó—, creo que habíamos planificado ir a algún lugar hoy...


    Dando pequeños saltitos sobre la cama, Dany la interrumpió entusiasmado:


    — ¡Paya, paya, paya!


    Una hora después, luego de tomar una ducha, vestirse, y desayunar crepes suzette preparadas por Cristina, quien ya era una experta elaborando crepes en todas sus variantes, partieron en el SUV a la playa, a la que llegaron quince minutos después. A esa hora, no había mucha gente todavía. Cristina ayudó a Amanda a bajarse del vehículo, y se instalaron sobre la arena, mientras Dany y Rufus, jugaban y correteaban alrededor. Cuando todo estuvo listo, Amanda le dijo a Cristina, al tiempo que se sentaba en una de las sillas que habían llevado:


    —Mi ángel; anda, ve a bañarte con Dany, yo me quedaré un rato aquí.


    — ¿Te encuentras bien mi amor?


    —Sí, sólo quiero descansar un poco del trajín de esta mañana; dentro de un rato iré a acompañarlos.


    Acercando sus labios a los de Amanda, para besarla brevemente, Cristina dijo:


    —Vale mi amor.


    Con Rufus a su lado, ladrando y saltando, Cristina cargó a Dany en sus brazos, y entraron al mar, mientras Amanda los observaba con una enorme sonrisa en sus labios.


    Minutos después, Amanda desvió la mirada a su izquierda, donde vio a dos señoras de edad avanzada sentadas sobre un par de sillas. Ambas ya estaban instaladas en la playa, cuando ella y su familia llegaron. Amanda sonrió al darse cuenta que una de las dos ancianas, se inclinaba para besar a la otra brevemente en los labios; entendiendo de inmediato, que esas dos tiernas viejecitas, eran pareja. En ese instante, una de ellas cruzó la mirada con Amanda, y ambas compartieron una sonrisa.


    Unos minutos después, Amanda vio a la misma señora, caminando con lentitud, mientras se aproximaba hacia ella. En el momento en que la anciana estuvo lo suficientemente cerca, dijo:


    —Mi esposa y yo, los vimos llegar. Hay tanto amor entre ustedes, se ven tan felices, que me atreví a acercarme para felicitarte. Tienes una hermosa familia cariño.


    Sonriendo, Amanda dijo:


    —Gracias señora. Usted y su esposa también.


    —Y veo que pronto será más grande. ¿Cuántos meses de embarazada tienes?


    Tocando su abultado vientre, Amanda respondió, sin dejar de sonreír:


    —Siete meses y medio.


    —Pensé que serían casi nueve, es una gran panza.


    —Es que son dos…, dos niñas.


    — ¡Que hermoso! Bueno hija, ¡que Dios los bendiga! —dijo la anciana cuando se disponía a regresar junto a su esposa; sin embargo, ella se detuvo, en el momento en que Amanda le preguntó:


    — ¿Usted creé que haya un Dios, para personas como nosotras?


    Sonriendo, la señora hizo un gesto para preguntar, si podía sentarse a su lado. Amanda asintió; entonces respondió, mientras tomaba asiento:


    —Hija, quiero pensar que sí. ¿Sabes? en la época de la esclavitud, muchas personas creían que sólo había un Dios para la gente blanca; tal como ahora, muchas personas suponen, que sólo hay un Dios para las personas heterosexuales. Pero me niego a aceptar que exista un Dios excluyente, selectivo; quiero pensar que sin importar la raza, la posición económica, o las preferencias sexuales; si hay amor, allí estará Dios.


    —Es un bonito pensamiento.


    —Así es, y creo que es verdad. Por cierto, mi nombre es Sofía, ¿y el tuyo?


    —Amanda. Es un placer —respondió ella, mientras ofrecía su mano para presentarse.


    La anciana tomó la mano de Amanda entre las suyas, y viéndola a los ojos, le dijo:


    —Es un hermoso nombre, ¿sabes cuál es su significado?


    —No.


    —Amanda significa: “la que merece ser amada”.


    —Pues parece que lo merecí,…después de todo.


    — ¿Después de todo? ¿A qué te refieres?


    Normalmente, Amanda era muy reservada; al punto, que cuando una persona a la que no conocía, le preguntaba por sus cicatrices, ella respondía que había tenido un accidente, sin dar mayores detalles; pero con esa anciana se sintió distinta; había algo en su mirada que le inspiraba confianza; de modo que con ella se atrevió, y a grandes rasgos, le contó parte de su vida. Finalmente, dijo:


    …—Y así, lo que me había parecido un amor imposible, se convirtió en mi más hermosa realidad;…Cris, lo hizo realidad.


    »Nos casamos, hace casi tres años, en unos viñedos en Napa, California, propiedad de unos amigos de los padres de Cris. Fue una ceremonia preciosa, emotiva,…inolvidable. En el espacio en medio de los invitados, donde la novia tradicionalmente marcha hacia el altar, del brazo de su padre, se instaló un gran piano y un chelo. Los dos músicos interpretaron la versión instrumental del tema de Christina Perri, “A thousand years”; mientras Cris y yo, del brazo de nuestros respectivos padres, marchamos desde los dos extremos laterales del altar, frente a los invitados. Y así, mientras ella y yo, nos mirábamos a los ojos, emocionadas, sintiéndonos los dos seres más felices sobre la faz de la Tierra, nos fuimos acercando poco a poco; “un paso más cerca”, como dice la letra de esa canción; que se convirtió en una de nuestras canciones, desde el momento en que ese mismo par de músicos, la interpretaron a bordo del yate en Nueva York, donde Cris me propuso matrimonio.


    — ¡Que romántico! —exclamó Sofía sonriendo.


    —Sí, súper romántico. En verdad, desde que Cris y yo estamos juntas, pareciera que los días compiten entre sí, para adjudicarse cuál ha sido el más feliz de todos. Obviamente siempre hay dificultades, obstáculos que superar; pero puedo asegurar que somos muy felices. Ha habido y sigue habiendo, momentos de inmensa felicidad; por ejemplo, el día que Cris dio a luz a nuestro primer hijo, Daniel Henderson Karsten, hace poco más de dos años, dos semanas después, de Acción de Gracias.


    »Le aseguro que ese día, el día que nuestro pequeño Dany nació, ha sido uno de los más felices de toda nuestra vida —dijo Amanda, con la voz entrecortada por la emoción, al tiempo que con la mirada brillante, y una enorme sonrisa en su rostro, veía a su amada familia, jugando dentro del mar. Ella hizo una breve pausa, y luego agregó, dirigiendo su mirada a la anciana—. Antes de Cris, por mucho tiempo llegué a pensar, que mi madre tenía razón; que todo lo que me ocurrió, había sido un castigo divino por mis inclinaciones sexuales; pero le confieso que ahora, tengo serias dudas, de que sea así.


    Sofía señaló, en un tono dulce:


    —Cariño, dicen que Dios escribe recto sobre líneas torcidas; y esto que me has contado, lo demuestra. Creo que todo ocurre por una razón; eso que te pasó, no fue un castigo, fue la manera en que Dios decidió, que tú encontraras al amor de tu vida. ¿No te has dado cuenta? De no haber sido por ese ataque, quizás nunca hubieras conocido a tu esposa; no tendrías la hermosa vida, que ahora posees.


    —Nunca lo había pensado de ese modo.


    —Pues hazlo, porque ese inmenso amor que comparten, su precioso hijo, y las bebitas que vienen en camino, definitivamente no son un castigo, son una bendición.


    — ¿Fue por eso que nos bendijo antes, verdad?


    Mientras Sofía se paraba de la silla, para regresar junto a su esposa, ella respondió:


    —Si cariño, y ahora lo repito con más razón: ¡Que Dios los bendiga!


    —Amén —dijo Amanda sonriendo.


    La anciana le devolvió la sonrisa, al tiempo que iniciaba la caminata hacia su lugar en la playa. Amanda volvió su vista al mar, miró de nuevo a su hijo, a Cris; y entonces, empezó a reflexionar, rememorando parte de su pasado con su esposa:


    Comencé a enamorarme de ella, el día que la conocí; su bello rostro, su largo y fino cabello castaño oscuro, su esbelto y hermoso cuerpo, me impactaron; pero más allá de esa belleza casi salvaje y seductora, percibí mucho más: las palabras que pronunció esa primera vez; la expresión enigmática que emanaba de esos impactantes ojos color miel, parecían los indicios de un ser, cuya profundidad, cuyos sentimientos, iban mucho más allá de la belleza física. Y por si eso fuera poco, estaba su sonrisa de mona lisa, en esa boca grande de labios carnosos; tan seductores, que parecían tener un cartel que ordenaba: ¡Bésame!


    Por mucho tiempo, deseé besar esos labios, entregarme a ella en cuerpo y alma; pero...


    …¿Cuántas veces me quedé mirándola, tratando de que no lo notara? ¿Cuántas veces bajé la cabeza, y rehuí su mirada, intentando disimular mis sentimientos, y las inmensas ganas de besar esos labios que me atraían como un imán? Pero yo no podía, ese era un amor imposible; porque después de todo, ¿quién podría fijarse en alguien como yo?...


    Mientras veía a la amable anciana alejarse, pensé de nuevo en sus palabras, llenas de ternura y sabiduría; y sí, era verdad, tal como ella había dicho: todo ocurre por una razón...


    Porque es cierto, viví una pesadilla; pero ese doloroso pasado, fue la antesala que le abrió la puerta a un presente, que ni siquiera en mis mejores sueños hubiera podido imaginar; un presente que justo en este instante, me llenaba la vida de felicidad.


    Sin darme cuenta sonreí; al ver a nuestro pequeño hijo, chapoteando con sus manitas sobre el agua del mar; al tiempo que Cris, el amor de mi vida, el ser que curó todas mis heridas y se enamoró de mí sin condiciones, reía sin parar sosteniéndolo en sus brazos, mientras cerraba los ojos, en un vano intento para evitar, que el agua salada entrara en ellos. Esos mismos ojos que me cautivaron, desde el día que la conocí.


    Con una sonrisa grabada en mi rostro, la vi haciendo un gesto con su mano, para que me uniera a ellos. Con cierta dificultad, me levanté de la silla, y lentamente comencé a caminar hacia la orilla; mientras que con esos labios, que ahora eran míos, ella sonreía, y dibujaba para mí, un “Te Amo”.


    En el instante en que el agua del mar tocó mi piel, miré a Cris, sonriéndome con ternura, mientras se acercaba para ayudarme a entrar al agua. Sus ojos brillaban; no solo por los rayos del sol, que se reflejaban en ellos; gran parte de ese brillo, provenía de su interior; por la seguridad que nuestra vida en familia le inspiraba; por el inextinguible amor que sentía por mí, y por nuestro hermoso hijo; quien con esa mirada limpia e inocente, caminaba a su lado dando saltitos, mientras la tomaba de la mano. Cuando observé ese inmenso brillo de felicidad en la mirada de mi familia; cuando palpé mi abultado vientre, que alojaba esas dos vidas latiendo dentro de mí, me sentí feliz, amada, y tan afortunada.


     “Quizás sea verdad” —pensé, al recordar de nuevo las palabras de la anciana—:


    “…Si hay amor, allí estará Dios”.
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    A Cristina Henderson y Amanda Karsten..., sí lo sé, ustedes sólo son personajes creados por mí, para contar esta historia, pero esa es justa la razón por la cual, las amo tanto. Gracias por acompañarme durante las largas y solitarias horas, de este casi año y medio, que me tomó escribir esta novela.


    

    Y por último, pero no por ello, menos importante: a las lesbianas, gays, bisexuales, transexuales, y todas las personas de la comunidad LGBT+ del mundo. Espero sinceramente, que encuentren en esta historia, una razón más, para aceptarse y valorarse; para entender, que independientemente de nuestras preferencias sexuales, somos seres humanos que merecemos respeto; seres humanos que tenemos derecho a amar y a ser amados.


    

    Esta obra, escrita con todo el cariño del mundo, es para ustedes; espero contar con su apoyo en esta nueva etapa; de antemano les agradezco, como siempre, sus comentarios o reseñas, que pueden plasmar sí lo desean, en el espacio destinado para ello en amazon.
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